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Pág . 14.—Línea 25.—En otras Trypeta *e han encontrado centenares 
de huevecillos. 

Pág. 35.—La Avispa destructora del gusano de la f ruta , por tener su 
ponedera relat ivamente corta, no ha de alcanzar á las larvas alojadas en 
el centro de las naranjas. Es rara en Yautepec y abunda en Cuornavaca, 
donde se produce el mango. 

Pág . 80.—Como ya se están usando los carros refrigeradores pura 
t ranspor tar la naranja de Jalisco á los Estados Unidos, podrán servir tam-
bién para la do Morolos y en esas condiciones ya no es posible que abri-
guen larvas vivas de Trypeta. 

Pág. 114.—En Ja lapa , en Diciembre de 1902, coincidió la abundancia 
excepcional del hongo negro de la naranja con una epidemia de tos feri-
na, según el Sr. Rangel . 

Pág . 137.—Después de aplicar el carbolínoo deben pintarse las vigas con 
p in tura de aceite y convieno poner cielo raso, porque el olor del carbolí-
noo persiste y es muy molesto si no se toman esas precauciones. 

Pág . 142.—No se aclimatan estas hormigas, probablemente porque no 
es fácil llevar con ellas las hembras y los machos, que son escasos y están 
dispersos entre las columnas de neutras. 

Pág . 273.—Los parásitos de las larvas del mosquito son, en efecto, Coc-
cidias, y probablemente especies nuevas, según un informe que dirigió á 
esta Comisión el Depar tamento de Agricul tura de Washington. 

Pág . 282.—Según L. Bruner , el hongo africano os inerte y debe prefe-
rirse para la destrucción de la Langosta, el Sporolrichum, q u e y a se pidió, 
para ensayarlo en México. 

Pág. 342.—Lámina X L . c, pata, tarso de un solo artículo y no tres, que 

por error indicó el dibujante. 
Pág . 363.—Línea úl t ima. El adulto fué identificado en la División de 

Entomología de Washington y es el Picudo (Ins-anthonomus granáis. I . C. 
Cu.) 

Pág. 434.—Línea últ ima. Esta Gallina ciega pertenece á la familia de 
los Cetonidos. L a larva de la Cetonia aurata, de Europa, corre sobre el 
dorso, como el Nixticuil . (Véase: Moáe singulier áe locomotion chez les in-
sectes. "La Nature." 30 September 1899.) 

Por fin se ha conseguido a l imentar artificialmente al Coruco (Arac-pe-
áiculoiáes ventriculosus. I. Ac.) dest ructor del Picudo del Algodón, en mem-
branas delgadas flotantes. Pa ra esto se disuelve 1 gramo de cera blanca 
en 20 c. c. de éter sulfúrico y se dejan caer gotas de esta solución sobre 
una mezcla de clara y yema de huevo, despuéB se agrega una poca de 
agua. A una tempera tura de 15 á 20°C. los Corucos crecen sobre estas 
membranas y probablemente llegarán á multiplicarse así en una escala ili-
mitada. Dan el mismo resultado ó mejor las telas de cera obtenidas por 
lusión. (A. L. H . ) 

FIN DBL TOMO I. 



TOMO II. NUM.2. 

S U M A R I O . — E l Picudo en San Pedro de la Colonia, Coahuila; semilla infestada 
procedente de Texas.—El acame, encamado ó acamado.—La protección de las aves. 
Adhesiones recibidas hasta el 80 de Mayo de 1903. 

EL PICUDO EN SAN PEDRO DE LA COLONIA 
( C O A H U I L A ) . 

S E M I L L A I N F E S T A D A P R O C E D E N T E D E T E X A S 

(ESTADOS UNIDOS). 

Trabajos de la Comisión de Parasitología Agrícola. 

Con fecha 5 de E n e r o del corr iente año, el Sr. D. José Angel Benavi-
des, Agen te Honora r io de esta Comisión en San Pedro de la Colonia, Es-
tado de Coahuila, se dirigió al C. J e f e de la misma, manifes tándole q u e 
la semilla impor t ada de Texas por a lguno de los agr icul tores de la Co-
man-a lagunera , venía infes tada de la terr ib le p laga de "el picudo," ase-
gurando haber encont rado a lgunos adul tos vivos; igua lmente se dirigió 
al C. Secretar io de F o m e n t o dando cuen ta con dicha invasión y solici-
t ando persona que fue ra á prac t icar una inspección minuciosa y á dictar , 
en su caso, las medidas profilácticas necesarias. 

E l mismo Sr. Benavides, celoso por la prosper idad de los intereses agrí-
colas del país y en cumpl imiento de su ca rgo oficial, publicó opor tuna-
mente la siguiente hoja: 

A los Agricultores de la Comarca. 

Con el ca rác te r oficial de Comisionado especial de la Sección de P a r a -
sitología Agrícola de la Secretar ia de Fomento , pongo en conocimiento 
de todos los agr icul tores de la Comarca , que habiéndose recibido en esta 
Villa varios car ros de semilla de algodón, procedente del vecino Es t ado 
de Texas, Es tados Un idos de América, in fes tada de Picudo, es en ex t re -
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rao peligroso para nuestra agr icul tura sembrar la semilla que haya sido 
internada al país, de la ci tada procedencia del Es tado de Texas, y consi-
dero un deber mío hacerlo saber á los agricultores, así como un deber de 
éstos no usar en las siembras esa semilla, porque sin duda alguna se pro-
pagar ía la terrible plaga, causando el desastre de nuestros hasta hoy bo-
nancibles negocios agrícolas. 

H e dado el opor tuno aviso á la Secretar ía de Fomento de ser un hecho 
comprobado que so ha in ternado semilla infestada, pa ra que obre en el 
caso, como lo juzgue conveniente, á fin de evi tar el peligro. 

San Pedro de la Colonia, Enero 6 de 1903.—El Comisionado de Fomen-
to, J. A. Benavides. 

E n vi r tud de estos antecedentes y por las notas oficiales que el Gobier-
no de Coahuila dirigió con el mismo objeto á la Secretaría de Fomento, 
recibí la orden de marchar á la región de L a Laguna , y el día 17 de Ene-
ro llegué á la Villa de San Pedro, procediendo desde luego á la inspec-
ción de la semilla. 

El examen directo de la semilla de algodón, por más que sea cuidado-
so y detenido, no siempre denuncia la existencia de la plaga; además, tal 
procedimiento demanda mucho t iempo y los resultados no siempre son 
•completos; por esta razón dispuse el cr ibamiento de la semilla en una za-
r anda de mallas amplias (49 mms. c.) y se operó como paso á indicarlo. 

L a pr imera semilla que inspeccioné fué la importada por la casa "Ilde-
fonso Zambrano." 

Suspendida la criba de un techo, por medio de cuerdas, recibió, por 
fracciones, la semilla sospechosa; dos hombres la sacudían enérgicamente 
por espacio de algunos minutos, después de los cuales se removía perfec-
t a m e n t e p a r a lepet i r el sacudimiento; después de repet i r estas dos opera-

-ciones tres ó cuatro veces, se recogía el producto de la cernidura porme-
•dio de una escoba, y esos desechos, colocados sobre una mesa, eran ins-
peccionados escrupulosamente. Siguiendo este procedimiento se revisaron 
t res sacos, sin resultado ninguno; al cua r to se descubrieron dos mues t ras 
del Anthonom-us, uno vivo y el otro muer to . Se continuó la operación en 
la misma forma hasta a jus ta r el examen del 2 por ciento del total de los 
sacos importados por la casa mencionada, y el resultado definitivo fué el 
siguiente: 

Sacos revisados 8 
Insectos adultos descubiertos 27 
Vivos 2 
Muer tos 25 

"Con lo que se consideró te rminada la operación y suficiente la prueba 
p a r a certificar la existencia de la plaga en esta semilla. 

P a r a constancia de estos procedimientos y sus resultados, se levantó 
« n a acta que figura en otra par te del presente informe, dejando copia al 

interesado para que haga uso de ella como mejor convenga á sus intere-
ses; asimismo se notificó al propietario de la semilla la obligación que se 
le imponía de fumigar la á la mayor brevedad posible, para evi tar la dise-
minación de los gorgojos vivos que contuviera. 

Igual procedimiento se siguió con las semillas de J . H . Bahansen y C" 
y de Guil lermo Purcell, descubriéndose en ambas la plaga del picudo, en 
la proporción que respect ivamente indican los siguientes datos: 

Sacos revisados. Insectos adultos. Fi'uos. Muertos. 

~ l T 2 9 
2 57 10 47 

El lotal de la semilla impor tada á San Pedro de la Colonia y que re-
sul tó plagada fué de 8 carros, con peso total de 121,880 kilos. 

E l C. Gobernador del Es tado de Coahuila, al tener conocimiento de la 
infección de la semilla de algodón impor tada para las siembras del pre-
sente año en San Pedro, prohibió el uso de dicha semilla bajo penas m u y 
severas y se dirigió al Gobierno Federal , como dijimos antes, en deman-
da de un enviado especial que pract icara la procedente inspección y dic-
ta ra las medidas oportunas para evitar la propagación de la plaga. 

El Gobierno de Durango acordó la misma -prohibición. • 
Como los t raba jos que realizaba en San Pedro, caminaban con mucha 

lentitud, debido á la carencia de la substancia que debía usarse en la fu-
migación y que había que esperarla de México ó Monterrey, y como por 
o t r a parte , urgía dejar hecha la inspección antes de que principiaran las 
siembras, á fin de no distraer mi t iempo recorriendo todos los ranchos de 
la región y visitar solamente aquellos en que se hubiera recibido semilla 
sospechosa, dirigí á los agricultores de Durango la car ta -c i rcu lar que en 
seguida se transcribe: 

San Pedro de las Colonias, Coahuila, Febrero 5 de 1903. 

Sr 

Muy señor mío: 

Comisionado por el Ministerio de Fomento, como Agente de la Comi-
sión de Parasi tología Agrícola, para inspeccionar toda la semilla de algo-
dón que se ha importado de Texas para las próximas siembras y que se 
sabe está infestada de la terrible plaga deI picudo, he de merecer á vd. 
se sirva decirme á la mayor brevedad posible, si tiene de esa semilla, á 
fin de que al t e rmina r mis labores en esta Colonia, me traslade inme-
dia tamente al lugar en que la tenga depositada, para hacer la inspección 
dispuesta por el Gobierno Federal y determinar la fumigación que se 
previene para los casos de infección. 

Con esta oportunidad, me es g ra to subscribirme de vd. afectísimo, aten-



t o y seguro servidor, L. de la Barreda.-Dirección: San Pedro de las Co-

lonias, Coahui la .—Hotel México. 
L a c i rcular p rodu jo el resul tado deseado, reduciendo no tab lemente mis 

vis i tas y economizándome mucho t iempo; además, los Gobiernos de Du-
rando y Coahuila solicitaron de los fer rocarr i les Central é In te rnac iona l 
que se me minis t ra ran todos los da tos re lat ivos á la importación e inter-
nación de semilla hecha por sus líneas. 

Debo mencionar aquí la valiosa cooperación ofrecida por el S r . D . Car-
los H e r r e r a , de San Pedro, quien bondadosamente m e proporciono una 
nota de la importación de semilla hecha por la Aduana de Ciudad Porfi-
rio Díaz, d u r a n t e los meses de Octubre , Noviembre, Dic.embre y Enero, 
cuya no ta adquir ió de esa misma oficina.1 

Con todos estos elementos y a y u d a d o ef icazmente por las au to r idades 
locales de la región invadida, pude verif icar mis visi tas en el orden y con 
los resul tados que expresa el s iguiente cuadro: 

1 C o n s ú l t e s e la n o t a e n o t r a p a r t e del p r e s e n t e I n f o r m e . 

Impor de 1902 y Enero de 1903. 

C o n s i g n a t a r i o . í . 

West Levandais . 

I ldefonso Zambrano 
Feliciano Colín y É 
" L a Unión ," S. A 
Guil lermo Purcel l 
Pefia H e r m a n o s 
L . de PeBa I "El Lucero. ' 
Jo sé L u j a n 
Donato Gutiérrez . . . 
Rober to Billinglán. 
J . H . Balbusen y C 
("arlos G o n z á l e z -
Rober to D u g a y y C. 
Carlos Her re ra . . . 
Ignac io J . Jus t in ia 
Gonzalo Siller,.... 
Joaqu ín Serrano. 
Ruíz Hermanos. . . 

P r o c e d e n c i a 

José F a r j a s . 

N e w Orleans. 

I ! 
New Braunfels , 

onstoñ, At lanta , Char lo th . 
(Texas) Lockard t . 
(Texas ) N e w Braunfels . 
N e w Orleans. 

At lan ta (Georgia). 
(Texas) N e w Braunfels . 
P e t e r k i n g y Carolina. 
(Texas) Lockard . 
(Texas) N e w Braunfels . 
New Orleans. 

». u 
South Carolina. 
Carolina del Nor te . 

!» » 
Opelu8a8 (Louis iana) . 



/,„,„,,„„,„ d e a ^ n lama en S e ^ r e , Octubre, N o ^ e y Bieie^e ie 190, y äe 1905. 

C o n s i g n a t a r i o . 

W e s t L e v a n d a i s . 

I l d e f o n s o Z a m b r a n o 
Fel ic iano Colín y H e r m . 
" L a U n i ó n , " S. A 
Gui l l e rmo P u r c e l l 
P e ñ a H e r m a n o s 
L. de P e ñ a 
J o s é L u j a n 
D o n a t o G u t i é r r e z 
R o b e r t o Bi l l inglán 
J . H . Bal bu sen y C o m p -
r a r l o s González 
R o b e r t o D u g a y y C o m p 
Car los H e r r e r a . . . 
I g n a c i o J . J u s t i n i a n 
Gonza lo Siller, 
J o a q u í n S e r r a n o 
R u i z H e r m a n o s 

S e p t i e m b r e . O c t u b r e . 

Ks . 39,946. 

¡Noviembre . 

J o s é F a r j a s . 

K s . 20.156. 

28 .116 
52.283 
47.741 
18.733 
27.707 

D i c i e m b r e . 

Ks . 22.130. 

78.525 

18.785 

66.254 
38.206 
20.170 
14.495 
37.710 

1.530 

E n e r o . 

K s . 43.080 
19.272 
22.141 
41.904 

í 5.934 

21.356 
18.211 

39.986 
18.536 
20.950 
24.974 
18.148 
59.154 
19.944 
44.405 

Destino. 

Gómez, Pa lac io 
San P e d r o 
San Car los 
L o m a 
San Ped ro 
T o r r e ó n 

San" P e d r o 
El Pi lar Coahuila 
Arc inas (Es tac ión) "El L u c e r o . 
Es t ac ión " L u j a n " 
J a m e s o n y Jimulco.. . . . 
Tor reón 
San P e d r o 
Tor reón 
S a c r a m e n t o 
San P e d r o 
S a c r a m e n t o 
Gómez Pa lac io 
Tor reón 
J i m u l c o 
Gómez Pa lac io 
H o r i z o n t e 

N e w Or leans . 

( T e x a s ) N e w B r a u n f e l s . 
J o n s t o n , A t l a n t a , C h a r l o t h . 
(Texas ) L o c k a r d t . 
( T e x a s ) N e w B r a u n f e l s . 
N e w Orleans . 

A t l a n t a (Georg ia ) . 
( T e x a s ) N e w B r a u n f e l s . 
P e t e r k i n g y Caro l ina . 
( T e x a s ) L o c k a r d . 
(Texas ) N e w Braunfe l s . 
N e w Orleans , 

i, 
S o u t h Caro l ina . 
Ca ro l ina del N o r t e . 

; i l) 
Opelusas (Lou i s i ana ) . 
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L a s disposiciones d i c t adas po r los gob ie rnos de los E s t a d o s menc iona -
dos, p o r lo ené rg icas y o p o r t u n a s , son d ignas de todo elogio. E n efecto, 
la p roh ib ic ión de s e m b r a r t o d a la semil la e n f e r m a c o r t a b a s e g u r a m e n t e 
y de r a í z un mal g r a v í s i m o c u y a s consecuenc ias pueden med i r se a t e n -
d iendo á los f u e r t e s cap i t a l e s q u e crecen en t o d a la r ica C o m a r c a , apoya-
dos e x c l u s i v a m e n t e en la producción de a lgodón . P e r o ta les disposicio-
nes, p o r sí solas, no pod ían d a r todos los buenos r e su l t ados que se espe-
r a b a n , si no se c o m p l e m e n t a b a n con o t ras : la f u m i g a c i ó n do la semil la , 
p r i n c i p a l m e n t e . 

Sabido es que la v ida de a l g u n o s go rgo jo s se sos t iene p e r f e c t a m e n t e en 
los g r a n e r o s has t a que las semil las salen á los campos , d o n d e los insec tos 
rea l izan la func ión m á s i m p o r t a n t e de su v ida , la q u e a s e g u r a la persis-
tenc ia de las plagas; p o r eso los ag r i cu l to re s a c a t a r o n de buen g r a d o las 
p rovechosas disposiciones ind icadas y l levaron su celo m á s a l lá de lo es-
pe rado , p u e s que no so l amen te resolvieron e n t r e g a r su semil la á las fá-
b r i cas de ace i te y j a b ó n , s ino que es tuv ie ron t a m b i é n de a c u e r d o en fu-
m i g a r l a , p a r a ev i t a r q u e su t r a n s p o r t e d e t e r m i n a r a la d iseminación de la 
p l aga á t r a v é s de las l abores q u e c ruzan los f e r roca r r i l e s Cen t ra l é I n t e r -
nac iona l . q u e deb ían conduc i r l a á su des t ino . 

E l t r a t a m i e n t o seguido p a r a la des infección de la semi l la f u é el de la 
fumigac ión po r med io del b i su l fu ro de c a r b o n o en la p roporc ión de 5 0 0 
g r a m o s X cada 1,000 kilos de g r a n o . 

Con el obje to de a p r o v e c h a r la m i s m a s u b s t a n c i a p a r a la des infecc ión 
de los a lmacenes de depós i to y p a r a no r e m o v e r la semil la y q u e po r es-
'ca causa se r e g a r a la p laga , u t i l i cé las m i s m a s bodegas en que se h a b í a 
depos i t ado . A n t e s de v a c i a r l a s se cub r i e ron t o d a s las a b e r t u r a s p o r don-
de el g a s p o d r í a escaparse , d e j a n d o p o r lo p r o n t o l ibre u n a -sola p u e r t a 
q u e p e r m i t i e r a las m a n i p u l a c i o n e s previas ; d e s p u é s se vac i a ron t o d o s los 
sacos, e x t e n d i e n d o p e r f e c t a m e n t e la semil la , y sobre ella y con los mis-
mos sacos se f o r m ó u n a capa q u e c u b r í a t o t a l m e n t e la superf icie; a n o t a -
d a la c a n t i d a d de semil la c o n t e n i d a en la bodega , se calculó la c a n t i d a d 
de b i su l fu ro de c a r b o n o necesar ia , y pues to és te en u n a r e g a d e r a c o m ú n , 
con ella se d e r r a m ó u n i f o r m e m e n t e y con la m a y o r v io lencia pos ib le s e 
ce r ró la p u e r t a , c u b r i e n d o d e s p u é s t o d a s laa a b e r t u r a s q u e q u e d a b a n e n 
ella con l ienzos encolados . 

El t i e m p o que d i la tó la semil la f u m i g á n d o s e f u é var iab le , p o r q u e de-
pend ió de m u c h a s c i r cuns t anc i a s q u e no m e f u é posible u n i f o r m a r ; p e r o 
en n i n g ú n caso f u é m e n o r de 30 horas . 

P a r a la f u m i g a c i ó n de o t r o s g r a n o s se r e c o m i e n d a q u e el b i s u l f u r o de 
c a r b o n o se mezcle con a g u a y que ee t e n g a c u i d a d o de no s o b r e p a s a r la 
dosis q u e es rac ional , p a r a no c o m p r o m e t e r el p o d e r g e r m i n a t i v o de la se-
milla; p e r o en el caso de q u e se t r a t a no lo j u z g u é p roceden te , a t e n t o el 
de s t i no q u e se le iba á d a r á la semil la . P o r o t r a p a r t e , p u d e c o m p r o b a r 
q u e el fin q u e se d e s e a b a — q u e e ra el e x t e r m i n i o de los go rgo jos—se con-
s e g u í a con el p r o c e d i m i e n t o seguido, p u e s después de cada ope rac ión 

T o m o I I . 
Bolet ín N ü m . 2. 

L A M I N A X I . 

S A B A N E R O , T R I G U E R O , T O R T I L L A CON C H I L K 6 C H I R L O T A \ Ave-slurnellas magna mexicana. 
V . P . I . J 

E l 73 po r 100 (le s u s a l i m e n t o s se c o m p o n e d e insec tos pe r jud i c i a l e s , c o m o l a n g o s t a s , m a -
y a t e s y o r u g a s . Los c h a p u l i n e s f o r m a n el 69 po r 100 d e sus a l i m e n t o s , en el m e s d e Agos to . 



pract iqué o t r a inspección de prueba , que s iempre m e dió como resul tado 
el hal lazgo de adul tos muertos; además, en poster iores es tudios que se 
han hecho acerca de los efectos del b¡sulfuro de ca rbono en la fumiga-
ción de d i fe rentes granos, se ha podido conquis ta r la casi plena s e g u n -
dad de que no su f ro el poder germina t ivo de ellos aunque se apl ique á t í-
tu los m u y altos. Ta l aserción la encon t ramos cor roborada en las siguien-
tes notas : 

"INFORMACIÓN DE LOS EFECTOS DEL BISULFURO DE CARBONO SOBRE LAS SE-

M I L L A S . " 
uLa vitalidad de las semillas tratadas por el bisulfuro de carbono, por Gil-

b e r t o H icks y J . C. D a b n e y . — D e p a r t a m e n t o de Agr icu l tu ra de los Es-
n a d o s Unidos.—División de Botánica .—Circular núm. l l ¿ págs. 1 á 5." 

T o m a m o s la pa r t e que se refiere á d i fe rentes clases de semilla de a l -
godón: 

CLASE DE LA SEMILLA. GERMINACIÓN POR 1 0 0 . 

P r e v i a m e n t e t r a t ada po r el T ra t adas (48 horas) N o t ra tadas , 

su l fu ro de carbono. 

J e f e Welborn ' s Pe t 93 90 
T e x a s S to rm Proof . 94 92 
Drake ' s Cluster 86 86 
P e t e r k i n g 78 81 
Peerless 9 4 

Conclusión. 

" E n genera l las semillas de algodón, chícharos , fri jol, t r igo, centeno, 
"avena, col y ch ícharo de vaca, pueden sopor t a r el t r a t a m i e n t o más enér- _ 
"gico con los vapores de b isu l furo de carbono, sin que su germinac ión 

" resu l te per jud icada en lo más mín imo." 
i 

*** 

Opinan muchos agr icu l tores y pa r t i cu la res de la región de " L a L a g u -
na," que allí no puede desarrol larse la te r r ib le p laga del picudo, y a lgu-
nos h a y que af i rman que a ñ o por aBo e n c u e n t r a n en sus labores muchos 
individuos del insecto, sin que nunca h a y a n llegado á or ig inar perjuicios, 
ni s iquiera de mezquina consideración. E s t a idea propa lada con m á s ó 
menos calor y vehemencia en t re aquellos propietar ios, ha l legado á for-
m a r una doc t r ina de perniciosa influencia, que puede c o m p r o m e t e r la 
prosper idad de una de las indus t r ias más r icas de nues t ro país . Si bien 
es c ier to que las condiciones c l imatér icas del lugar , de t e rminadas por su 
a l t i t u d sobre el nivel del m a r y la na tu ra leza de su suelo, no son apro-



p iadas quizá p a r a el pleno desarrol lo del insecto, t ambién lo es que de un 
modo lento puede real izarse su adap tac ión á ese medio a m b i e n t e y enton-
ces el punible desdén con que hoy pasan esos señores a n t e los p icudos 
que a seguran v e r en sus labores 1 t e n d r á el cas t igo más amargo , con las 
consecuencias m á s desas t rozas . 

Es t a s razones, así como la urgencia que h a b í a de inspeccionar m u c h a 
semilla r e p a r t i d a y a en los r anchos y hac iendas que han quedado men-
c ionadas , y esto an tes de que l legara la época de las s iembras , acentua-
ron la necesidad de p reven i r á todos los ag r i cu l to re s c o n t r a un pel igro 
evidente , dándoles pe r t i nen te s y c la ras ins t rucciones p a r a conseguir una 
s imul tane idad eficaz en los t rabajos , como u n a condición necesaria del 
éxi to . A este fin se acordó pub l i ca r u n a hoja y r e p a r t i r l a p r o f u s a m e n t e 
e n t r e todos los agr icul tores . L o s Sres. J . A. Benav ides y Aure l io Corra l 
cos tearon todos los gastos . H é aquí su contenido: 

Alarma!—Las avanzadas de una plaga enemiga penetran á la Laguna. 
—Picudo en la semilla procedente de Texas.—Disposiciones que se han 
tomado. 

Al pr inc ip io como un vago r u m o r y después como un hecho confi rma-
d o , cor re hoy la not ic ia de que la semilla de a lgodón impor t ada de T e x a s 
p o r los agr icu l to res de la r ica comarca lagunera , h a venido in fes tada p o r 
la t e r r ib le p laga del p icudo. 

Si se t ienen en cuen ta los indiscut ibles beneficios pecuniar ios que pro-
porc iona ei cul t ivo del algodón, no so lamente á los felices poseedores de 
es te suelo, que es como un E g i p t o Mexicano, sino t ambién á los Es t ados 
de Coahui la y D u r a n g o y á la Repúbl ica Mexicana en general , se com-
p r e n d e r á el t e r r o r con que se mi ra todo e lemento que los a m e n a z a y que-
d a r á jus t i f icada la a l a r m a que ha p roduc ido la noticia an te r io r . 

L a s depredac iones del t r i s t emen te ceíebre p i c u d o , han ahogado la fuen-
t e de r iqueza m á s e x u b e r a n t e quizá, do la zona F ron t e r i za que correspon-
de á Coahuila , y sólo han dejado en condiciones favorab les al desarrol lo 
de la indus t r ia a lgodonera , la región que inunda el N a z a s con sus limo-
sas aguas . 

¡Dist into sería el aspecto de m u c h a s poblaciones de este E s t a d o sí el 
a lgodone ro no tuv i e ra tan pernicioso enemigo! 

H o y el con t ra s t e es marcado; bas t a cons iderar la ho lgada posición de 
dos agr icu l to res de la f amosa L a g u n a ; ver los ríos de oro que pasan p o r 
manos y ca jas en la época de las cosechas; presenciar la rap idez con que 
se real izan las t ransacc iones mercant i les , p a r a comprende r que se t ienen 

1 Creemos que debe ser otra especie muy parecida, probablemente el barrenillo del 
chile ( Ins-Antkonomiis Engenii. I. C. Cu.) que es común en esa región y que últ ima-
mente en Matamoros de la Laguna se atacó con «1 coruco (parásito del picudo: Arac-
Pediculoides ventricosus I. Ac.) con éxito. 

de l an t e las r i sueñas perspec t ivas de una g a n a n c i a segura, que p rome ten 
a l lá en los campos, esos m a n t o s ve rdes salpicados p ro fusamen te con las 
nevadas c renchas del algodón, que se escapa de los infinitos capul los que 

cue lgan de las p lan tas . 
¿Por qué es ta onda de b ienes ta r no se d i la ta has t a las m a r g e n e s del 

Bravo? P r e g u n t a d l o á los agr icul tores , y encon t ra ré i s un i fo rme la res-
pues ta . Todo el Es t ado de Coahuila , con escasas excepciones, o f rece u n 
suelo propicio á este cult ivo; pero el te r r ib le insecto no ha de jado pros-
p e r a r las labores; por todas p a r t e s ha sembrado el t e r r o r y la ru ina , ven-
ciendo al hombre en los múl t ip les a t aques que ha i n t en t ado con t r a el. 

Ex i s t e e n t r e muchos cul t ivadores de es ta región, la f u n e s t a idea de que 
en la L a g u n a no puede desar ro l la rse d icha plaga, porque, dicen, la expe-
r iencia de muchos años así lo comprueba ; pe ro y o quis iera conocer el 
f u n d a m e n t o científico de ese juicio, y creo que en todo caso sólo podr ía 
encon t r a r se—aunque s iempre con ca rác te r h ipoté t ico—en la const i tución 
del suelo, en su a l t i tud y en o t ra s cual idades meteorológicas, de áquella« 
que cons t i tuyen la m a n e r a de ser especial de u n a localidad, pues que de 
r a d i c a r en o t r a s causas accidenta les y p o r lo t a n t o var iab les y su je tas 
quizá á la vo lun tad del hombre , t i empo há que y a ni se pensa ra en el fa-
moso picudo, porque h a b r í a bas tado a s e g u r a r el imper io de esas condi-
ciones pa ra que la p l a g a no se desar ro l la ra . 

P e r o aun suponiendo que este t e r r eno areno-arc i l ioso , conver t ido en 
de t e rminadas ho ra s del día, en un poderoso manan t i a l de calor r a d i a n t e 
de m á s de 40° cent., f u e r a la t u m b a del gorgojo, el cual no sopor ta r ía t em-
p e r a t u r a s t a n elevadas, ¿quién p u e d e g a r a n t i z a r la p e r e n n e ausencia de 
l luvias abundan tes? L a presencia de este fenómeno vendr ía á de termi-
n a r u n a modificación p r o f u n d a en las condiciones c l imatér icas del l u g a r 
y á hacer posible la v ida del insecto. 

L a biología de este coleóptero es tá y a p e r f e c t a m e n t e es tud iada y nos 
enseña que la h u m e d a d en esa la t i tud es el medio propicio p a r a su des-
arrollo; en ta les condiciones, un solo p a r de individuos bas t a r í a pa ra de-
t e r m i n a r u n a infección que con el t i empo l legaría á conver t i r se en de-
vas t adora plaga. Veamos como: 

E s e p a r de individuos p roduc i r ía 60 descendientes . Supongamos que 
la ley de la selección hiciera desaparecer una t e rce ra pa r te , nos queda-
rían 40, de los cuales 20 ser íau machos y 20 hembras ; por cada h e m b r a 
t e n d r í a m o s 60, es decir: 20 X 60 = 1,200 descendientes pa ra la s egunda 
generac ión; s iguiendo este mismo mecanismo, t e n d r í a m o s p a r a la te rce-
r a generación: 

400 X 60 = 24,000; p a r a la cuar ta : 8,000 X 60 = 480,000, y p a r a la quin-
ta : 160,000 X 60 = 9.600,000 picudos! 

A h o r a bién, desde que las p r imera s y e m i t a s aparecen en una s iembra 
de algodón, comienzan los perjuicios del go rgo jo y t e r m i n a n has ta que 
las p r imera s he ladas del inv ie rno det ienen la producción; es decir, un pe-
r íodo ap rox imado de seis meses, d u r a n t e el cual se pueden produc i r las 



cinco generac iones que he calculado, puesto que la evolución biológica 
del insecto se realiza en un per íodo de t i empo que var ía en t r e cua t ro y 
cinco semanas . 

Cons iderando a t e n t a m e n t e los da tos anter iores , se puede j u z g a r que el 
pel igro ac tual es inminente y que deben, por lo tanto, t omarse con pre-
m u r a y cuidado todas las precauciones posibles, pa ra ev i t a r un mal cu-
yo desarrol lo e n t r a ñ a tan lamentab le t rascendencia pa ra la r iqueza del 
país en general ; h a y que da r de lado con esas ideas preconcebidas, sen-
t adas a prioriy sin f u n d a m e n t e científico, de que la región l agunera es in-
mune á la invasión y precaverse de ella. 

L a inspección que por acue rdo del Sr. Minis t ro de F o m e n t o he hecho 
de la semilla impor t ada de Texas á esta Villa de San Pedro, ba demos-
t r ado que viene acompañada de la terr ib le p laga y en proporción alar-
man te . 

P u e d e juzgarse por los s iguientes datos: La revisión del 2 por 100 del 
to ta l de los sacos impor tados por una sola casa, p rodu jo 27 gorgojos, dos 
vivos y los demás muer tos por la acción del c r ibamiento que ordené. Con 
esta base podemos suponer que ven ían 1,350 picudos en toda la semilla, 
100 vivos y el res to muertos . E s t a ha sido la semilla más limpia; la m á s 
p lagada dió en un solo saco 10 adul tos vivos y 30 muer tos . 

Apliqúese el cálculo que hice pa ra las generaciones posibles y se llega-
rá a conocer la c i f r a asombrosa que a lcanzar ía la sucesión de es tos insec-
tos si se sembra ra dicha semilla. 

Creo opor tuno mencionar , como un ac to que merece completo elogio, 
la conduc ta desprendida y heroica de estos impor tadores de semilla en-
ferma, quienes al t ene r las p ruebas mater ia les de la infección, resolvie-
ron de un modo espontáneo no sembra r d icha semilla, por más que d icha 
resolución les b a y a or ig inado las dif icul tades y gas tos consiguientes á la 
adquisición de nueva semilla p a r a sus f u t u r a s s iembras . 

N o d u d a m o s que es ta conducta t e n d r á imi tadores . 
E l Sr . D . J o s é Angel Benavides y el Sr. D. Ada lber to Viesca, gu iados 

p o r un a l t ru i smo digno de todo encomio, dieron fe l izmente la voz de alar-
m a en t i empo m u y opor tuno, y el i lus t rado y progres is ta Gobernador de 
Coahuila, comprendiendo la impor tanc ia de este aviso y deseoso de sal-
va r cuant iosos intereses, prohibió desde luego la s iembra de esa semil la , 
bajo penas m u y severas. 

N o me son conocidas las disposiciones del C. Gobernador de D u r a n g o , 
pe r t inen tes al caso; pero es de suponer que igual energ ía habrá desple-
gado p a r a co r t a r de ra íz tan g rave mal. 

E l Gobierno Federal , por su par te , ha venido á complemen ta r esas dis-
posiciones que a p a r t a r á n todo peligro. 

N o basta , en efecto, impedi r que se s iembre esa semilla, es necesar io 
m a t a r todos los gé rmenes de la plaga, y si la ciencia no dispusiera de me-
dios económicos y seguros pa ra conseguirlo, la incineración inmedia ta de 
la semilla se impondr ía y se l levaría á cabo sin remisión pero se ha acor-

dado que á fin de que no se pierda su valor total , sea f u m i g a d a en las con-
diciones que señalaré adelante , p a r a poder la e n t r e g a r después a las fa-
br icas de aceite y jabón. ... 

A p r imera vista aparece improcedente la fumigación si la semilla no 
se ha de sembrar y si en ú l t imo r e s u l t a d o h a d e i r á i a 8 f ábr icas pa ra pro-
porcionar su aceite; pero su traslación á d fe ren tes lugares d e t e r m i n a 
la diseminación de los adul tos vivos que cont iene y entonces el pel igro 
sería más evidente, porque estos insectos ha l lar ían los medios de abri-
garse me jo r y de subs t raerse á la destrucción á que es tán condenados. 
* P o r esta razón no-se puede prescindir de la operación indicada y debe 

hacerse á la m a y o r brevedad posible. 
Fe l izmente á esta Colonia sólo se han impor tado 8 carros de semilla y 

en el curso de la 1? semana de Febre ro queda rá fumigada y el pel igro 
h a b r á desaparecido; pe ro en D u r a n g o debe obrarse con m a y o r ac t iv idad, 
porque la importación se h a hecho en g r a n d e escala, según los in formes 
que he recibido de personas que merecen todo crédito. E l Gobierno de 
ese Estado, an te tales hechos, podía hacer un l l amamiento a la iniciat iva 
p r ivada p a r a que secunde sus esfuerzos, haciendo que los mismos impor-
t adores se provean de los medios necesarios pa ra a t a c a r la plaga inci-
piente en su ac tual re fugio y después asegurarse del cumpl imiento de las 
medidas que dicte, po r medio de un g r u p o de inspectores, los cuales po-
dr ían e fec tuar la fumigación en los casos de omisión. 

• P o r creerlo de interés general y por la imposibilidad mater ia l en que 
estoy p a r a hace r r á p i d a m e n t e la inspección que m e ha encomendado el 
Ministerio de Fomento , doy aquí las indicaciones más preéisas de la ma-
n e r a de proceder, en el caso de que h a y a sospecha de que u n a semilla es-
té infes tada . 

L o esencial es asegurarse p r imero de la procedencia de la semilla p o r 
medio de las f ac tu ras consulares, y en caso de que proceda de Texas , e& 
casi seguro que es tará infestada, y p a r a comprobar lo se colocará la se-
milla por f racciones en una criba ó zaranda , y después de haber la sacu-
dido bas tante , se recogerá la que se escape por las mallas j u n t o con la 
t i e r ra y basura que se h a y a cernido, y ésta será la que se inspeccione con 
cuidado, con la segur idad de encon t ra r allí los picudos vivos ó muer tos . 
Es necesario revisar var ios sacos. 

En caso de infección, se vaciará toda la semilla en u n a ga lera ó bode-
g a de dimensiones ap rox imadas al volumen to ta l de la semilla, que pue-
da cerrarse pe r fec tamen te pa ra ev i ta r que escape el gas que debe usarse 
en la fumigación. Se toma no ta de la cant idad de semilla y se calcula á 
razón de u n a libra de su l furo de ca rbono por cada tone lada de g rano . 

Bien ex tendida la semilla, se cubre con los mismos sacos de envase y 
después se r iega el su l furo de carbono por medio de u n a r egade ra común; 
se cierra inmed ia t amen te la pue r t a y se cubren con lienzos encolados to-
das las abe r tu r a s por donde pueda escaparse el g a s y se deja ce r rada p o r 
espacio de 30 horas. 



El su l fu ro de carbón» produce emanaciones nauseabundas y asfixian-
tes que en v i r tud de ser más densas que el a i re a t rav iesan los montones 
de semilla y se d i funden por todas par tes , d - t e r m i n a n d o la m u e r t e de to-
da clase de gorgojos. 

Los vapores que produce son m u y inflamables y por eso debe de tener-
se mucho cuidado de no acercar fuego que podr ía de t e rmina r accidentes 
m u y graves. 

Al cabo de 30 horas de te rminadas p a r a la duración del t r a t amien to , 
puede abr i rse la bodega p a r a que se vent i le y se faciliten las manipu-
laciones posteriores. Después de esta operación la semilla ha quedado 
l impia y puede llevarse sin peligo á la fábrica. 

N o hal lamos medios de encarecer lo bas tan te la impor tanc ia de es ta 
medida; pero creemos que el buen cr i ter io de los agricul tores , así como 
el deseo de a m p a r a r s e con t ra un pel igro que echar ía por t ie r ra la pros-
per idad ac tual de sus negocios, serán las poderosas pa lancas que impul-
sen su act iv idad en la dirección que me he permi t ido señalar . 

San Pedro de la Colonia, 1? de Febre ro de 1903 .—L. de la Barreda."-
El periódico la "Evolución" de Durango , comentó favorab lemente su 

contenido y coadyuvó al fin propuesto. Damos las gracias . 

P o r ser de opor tunidad, creo conveniente hacer en el p resen te informe, 
reminiscencia de unos ar t ículos publ icados en "E l P rogreso de México" 
el a ñ o de 1895, uno de a u t o r anónimo f echado en Julio, en el Bolsón de 
Mapimí y o t ro fechado en Zaragoza (Coah. ) el 4 de Agosto y calzado con 
la firma del Sr . Jesús R. Ríos, comerc iante y ag r i cu l to r y uno de los más 
en tus ias tas colaboradores de nues t r a Comisión. 

E l Sr. Ríos sostiene que la semilla es uno de t an tos medios de emigra-
ción pasiva del gorgojo, y el o t ro señor a f i rma que ta l t ransmisión es im-
posible, fundándose (quizá a priori) en que la acción de las máqu inas des-
pepi tadoras no permi t i r ía la supervivencia del insecto en n inguno de sus 
es tados biológicos. • 

D u r a n t e mis estudios en la Congregación de " L a s Vacas" y en San 
J u a n de Allende, he podido comprobar la jus t ic ia de las aseveraciones del 
Sr . Ríos. 

Cuando la cápsula del a lgodonero ha a lcanzado su pleno desarrollo, á 
pesar de la exis tencia de la rvas en su inter ior , sucede que és tas siguen 
devorando las semillas t ie rnas y no abandonan la bellota sino has t a des-
pués de que han pasado el es tado de ninfosis; pero como en el t r anscur -
so de ese t iempo puede verificarse la cosecha de la fibra, el gorgojo es se-
g u r a m e n t e a r r a s t r a d o con la semilla y el examen menos prolijo lo sor-
p rende rá en cualquiera de sus t r e s estados, larva, p u p a ó imago. 

Aunque el f r u t o de la cosecha pase inmed ia t amen te á la despepitado-
ra, el gorgojo queda protegido por la resistencia de la cáscara que sopor-

t a sin romperse la acción de los discos y peines de la máquina . Si esta 
operación L verif ica cuando el invierno se inicia, el insecto aprovecha 

ga ler ía p a r a conver t i r la en cuar te l de invernación y en 

, u e puede darae de ta les aser tos es la que 
m e han proporcionado los t r aba jos de inspección de semilla, que he reali-
zado en la región lagunera . ¡La semilla impor t ada de Texas ha traído, £ 
cudos y en cant idad m u y respetable! ¿Cómo pudieron venir en ese medio, 
Bi la semilla pasó necesar iamente por las despepitadoras? De dos mane-
ras creo yo: ó bien den t ro de la misma semilla, invernando; o bien p o r 
m e ^ accidente, por imperfección de las máquinas , que no a r r a s t r an toda 
la fibra y con ella todos los cuerpos e x t r a ñ o s acarreados- de las labores; 
pero de cualquiera manera , el hecho real y cierto es que la semilla puede 
contener gorgojos y esto la convier te en un medio seguro de propagación 

d C E l S r ' Ríos refiere que hace a lgún t i empo se llevó semilla de Allende 
(Coahui la) á los molinos de aceite de Hus ton (Texas ) y que al poco tiem-
po apareció la plaga en ese Estado. E n Allende asolaba el picudo las la-
bores y es seguro que emigró en la semilla, y no obs tante que esta iba 
dest inada á la fabricación de aceite y j abón , de un modo indirecto se pro-
dujo la invasión á las labores y hoy luchan desesperadamente por exter-
mina r tan perniciosa plaga. 

Ahora bien, suponiendo que la presencia del nocivo insecto en la semi-
lla sea p u r a m e n t e accidental y que no se desarrolle en las labores, ¿que 
razón hay p a r a i n t e n t a r ensayo- que man tendrán pe rpe tua duda y alar-
ma, si se pu . de conseguir y sembra r semilla que proceda de lugares no 
infestados? 

Si tan peligrosas p ruebas per judicaran solamente á los obstinados, bue-
no sería abandona r á éstos al r igor de las consecuencias; pero cuando se 
t r a t a de calvar grandes intereses que afectan hanta la prosper idad de to-
do un país, es deber de todos la predicación y práct ica de la prudencia. 

Convencidos y a los agr icul tores de los Es t ados Unidos de que la semi-
lla puede t ransmi t i r la plaga, comienzan á t o m a r serias determinaciones , 
protegidos por el liberal Gobierno de sus Es tados . 

El Sr. D. Federico Ri ter , agr icu l tor de San P e d r o de la Colonia, me in-
f o r m a que el Es t ado de la Louis iana ha sido el p r imero en imponer cua . 
ren tena á la semilla procedente del E s t a d o de Texas, y es Seguro que o t r o 
t an to h a r á n los demás Es tados a lgodoneros de la Unión americana. 

L a j u s t a a l a rma que desper tó en L a L a g u n a el descubr imiento del pi-
cudo en la semilla, ha sentado un precedente de impor tancia : t a n t o el Go-
bierno comó los par t iculares , velan por los intereses agrícolas del país. 

L a consecuencia inmedia ta de estos hechos es que el mercado mexica-
- no quedará cer rado p a r a la semilla de Texas, mien t ra s en ese Es t ado sub-

sista la plaga, y no es remoto que más adelante nuest ro Gobierno federal , 
siguiendo el e jemplo de lo que los Es tados Un idos hicieron con nues t ra 



naran ja , prohibiendo BU importación á San Franc isco California, expida 
u n a ley en iguales condiciones y alcances t r a t ándose de esa semilla. 

E n t e r a m e n t e in jus ta fué aquel la prohibición, pues to que la lnstrypetas 
ludens (L D. B.) no vive en a l tas lat i tudes, y sin embargo, nos su je tamos 
á ella has ta que los t r aba jos de nues t ra Comisión en el Es t ado d e c ó r e -
los consiguieron disminuir no tab lemente esa plaga, y en la vecina Repú-
blica del N o r t e se convencieron de que el gusano des t ruc tor no podía 
p rospe ra r en los Angeles y San Franc isco California. 

Si po r c i rcunstancias especiales, esa ley cuya necesidad se impone p a r a 
p ro teger u n r a m o impor t an t e de nues t r a r iqueza nacional, no puede dar-
se, es seguro que por lo menos se es tablecerá un cuerpo de inspección en 
los pue r to s te r res t res de la f r on t e r a del Nor t e , p a r a ev i ta r la internación 
de t o d a semilla sospechosa y sólo pe rmi t i r la que á juicio de ese cuerpo 
venga en las mejores condiciones de sanidad. 

E s cierto que ni esa ley ni todas las medidas que se tomen podrán por 
sí solas evi ta rnos el mal, puesto que y a exis te enfre nosotros y nos man-
t iene en cons tan te lucha; pero algo esperamos de los t r aba jos de nues t ra 
Comisión, y mucho será con t a r con esos enemigos menos. 

Es t e es un asunto de vi ta l impor tanc ia que respe tuosamente somete-
mos á la consideración del Gobierno Federal . 

México, Marzo de 1903.—L. de la Barreda. 

*** 

E n la Villa de San P e d r o de la Colonia, á los diez y nueve días del mes 
de E n e r o del aHo de mil novecientos tres, reunidos en la casa " I ldefonso 
Zambrano ," el Sr. Aurel iano Mijares, comerciante , el Sr. J e rón imo Ber-
l i n g a , agricul tor , el Sr. Enr ique Garza , represen tan te de la casa mencio-
nada, y los agen tes de la Comisión de Paras i to logía Agrícola, Sr. Jo se 
Angel Benavides y profesor Leopoldo de la Bar reda , el p r imero honora-
r io y el segundo via jero y enviado especialmente por el Ministerio de Fo-
m e n t o para hace r la inspección de la semilla de algodón impor tada de 
T e x a s (Es tados Un idos ) y de t e rmina r si venía ó no infes tada de la p laga 
del algodonero, conocida vu lga rmen te con el nombre de picudo (lns-An-
thonomus granáis, I . C. Cu.), se procedió á verif icar dicha inspección en 
la f o r m a siguiente: Se p reparó u n a criba sobre la cual se depositó, en 
fracciones, u n a p a r t e de la Bemilla i m p o r t a d a por " I ldefonso Zambrano;" 
se sacudió enérg icamente poi espacio de a lgunos minutos y después se 
recogió el p roduc to de la cern idura , colocándolo sobre una mesa p a r a ha-
cer le una inspección minuciosa: en los pr imeros t r e s sacos no se descubrió 
n ingún insecto, se hizo la misma operación con o t ros cinco y p rodu jo el 
ha l lazgo de veintisiete picudos, dos vivos y el resto muertos ; con lo que 
se consideró t e r m i n a d a la operación y suficiente la p rueba para a f i r m a r 
q u e la semilla inspeccionada viene acompañada de la p laga de refe-
rencia. 

Los gorgojos descubier tos quedaron en un frasco de cr is tal á disposi-
ción de la casa "I ldefonso Zambrano," acompañados de una p a r t e de la 
semilla en que se encontraron; después de lo cual, el agente , p ro fesor de 
la B a r r e d a dispuso que a la m a y o r brevedad posible fuesen fumigados los 
cuatrocientos diez y siete sacos de semilla, total de la importación hecha 
por la casa referida, pa ra que se cumpla después con las disposiciones da-
das por el Gobierno del Es t ado de Coahuíla, re la t ivas al caso. 

Y para que el acto su r ta sus legales efectos, se levantó la p resen te ac-
t a , que después de leída y aprobada , firmamos p a r a constancia.—Aurelia-
no Mijares.—G. Berlanga.—Enrique Garza.—J. A. Benaviáes.—L. de la 
Barreda. 

En Ha Vil la de San Pedro de la Colonia, á los vein te días del mes de 
E n e r o del a ñ o de mil novecientos tres, reunidos en la casa del Sr . Ilde-
f o n s o Zambrano, el Sr . E n r i q u e Garza, r ep re sen tan te de esta casa, el Sr, 
Tomás Peterson, en representac ión de la casa " J . H . Bahnsen y C%" y 
los agentes de la Comisión de Paras i to logía Agrícola, Sr. José Angel Be-
navides y profesor Leopoldo de la Bar reda , el p r imero honorar io y el se-
gundo via jero y enviado especialmente por el Ministerio de F o m e n t o pa-
r a hace r l a inspeción de la semilla de algodón impor tada de Texas (Es tados 



Unidos ) y de te rmina r si venía ó no infes tada de la plaga del a lgodonero 
conocido vu lga rmen te con el nombro de picudo (Ins-Anthonomus g'randis, 
I . C. Cu.), se procedió á verif icar d icha inspección en la f o r m a siguiente: 
Se p reparó una cr iba sobre la cual se depositó, en fracciones, una p a r t e 
de la semilla impor t ada por " J . I I . Bahnsen y C?;" se sacudió enérgica-
mente por espacio de algunos minutos y después se recogió el p roduc to 
de la cernidura , colocándolo sobre una mesa p a r a hacerle u n a revisión 
minuciosa, la que p rodu jo el hal lazgo de once picudos, dos vivos y el res-
to muertos . 

Como los mismo« in teresados hab ían y a descubier to el gorgojo en re-
pet idas inspecciones hechas p r ivadamente , se consideró t e r m i n a d a la ope-
ración y suficiente la p rueba p a t a a f i rmar que la semilla e x a m i n a d a con-
t iene la p laga de referencia. 

E n cumpl imiento de órdenes superiores, el agen te profesor de la Barre-
da recogió los gorgojos descubiertos, deposi tándolos en un f rasco de cris-
ta l j u n t o con una pa r t e de la semilla inspeccionada, p a r a ponerlos á dis-
posición del Ministerio de Fomento , y asimismo dispuso que á la m a y o r 
brevedad posible fuesen fumigados los t r e s car ros de semilla, to ta l de la 
impor tac ión hecha por " J . M. Bahnsen y C*," pa ra que se cumpla después 
con las disposiciones dadas por el Gobierno del Es tado de Coabuila , rela-
t ivas al ca6o. 

Y para que el acto s u r t a sus legales efectos, se levantó la p resen te acta , 
que después de leída y aprobada , firmamos p a r a constancia .—Enrique 
Garza.— Tomás E. Peterson.—J. A. Benavides.—L. de la Barreda. 

En la Villa de San Pedro de la Colonia, á los veint iún día* del raes de 
E n e r o de mil novecientos tres, reunidos en la casa "I ldefonso Zambra-
no" el Sr. E n r i q u e Garza , r ep re sen tan te de esta casa, el Sr. H e r c u l a n o 
Cerda, r ep resen tan te de "Gui l le rmo Purce l l , " y los Sres. José Angel Be-
navides y profesor Leopoldo de la Bar reda , agen tes de la Comisión de 
Paras i to log ía Agrícola, el pr imero honora r io y el segundo v ia je ro y en-
viado especia lmente por el Minis ter io de F o m e n t o p a r a hace r la inspec-
ción de la semilla de a lgodón impor t ada de T e x a s (Es tados Unidos) , y 
de te rmina r si venía infes tada de la p laga del algodonero, conocida vul-
g a r m e n t e con el nombre de picudo (lns-Anthonomus granáis, I . C. Cu.), 
se procedió á verif icar dicha inspección en la fo rma siguiente: Se p repa ró 
una cr iba sobre la cual se depositó, en fracciones, u n a p a r t e de la semil la 
impor t ada por "Gui l lermo Purcel l ;" se sacudió enérg icamente por espa-
cio de a lgunos minutos y después se recogió el p roduc to de la cern idura , 
colocándolo sobre u n a mesa p a r a hacer la revisión minuciosa; del p r imer 
saco de semilla sólo se obtuvieron dos picudos muertos; 6e hizo la misma 
operación con un segundo saco que p rodu jo el hal lazgo de diez adul tos 
vivos y cua ren ta y cinco muer tos , con lo que se consideró t e r m i n a d a la 

operación y suficiente la p rueba p a r a a f i rmar que la semilla examinada 
cont iene la p laga de referencia. 

En cumpl imiento de órdenes superiores, el a g e n t e profesor de la Ba-
r r e d a recogió los gorgojos descubiertos, depositádolos en un f rasco de 
cristal , j u n t o con una pa r t e de la semilla inspeccionada, pa ra ponerlos á 
disposición del Ministerio de Fomento , y asimismo dispuso que á la ma-
y o r brevedad posible fuesen fumigados los t re in ta y siete mil quinientos 
veint iocho kilos de semilla, to ta l de la importación hecha de Texas por 
la casa "Guil lermo Purcel l ." 

Y p a r a que el ac to su r ta sus legales efectos, so levantó la p resen te ac ta 
que después de leída y aprobada , firmamos p a r a constancia.—Herculano 
Cerda—Enrique Garza.—J. A. Benavides.—L. de la Barreda. 
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EL ACAME, ENCAMADO Ó ACAMADO.1 

Con esto nombre se designa un accidente ó en fe rmedad de los cereales 
y de a lgunas leguminosas, que consiste en que, l legadas las p l an ta s a cier-
t o g rado de desarrollo, se inclinan ó se doblan bajo la influencia de la llu-
via, del v iento ó de arabos meteoros á la vez, y a lgunas veces espontá-
neamente , al menos en la apariencia . 

E s t a p laga ocasiona al agr icu l tor pérdidas considerables y aun mas 
q u e las p rovenidas por el t izón, el chahu iz t l e y el carbón, pues en el mo-
m e n t o de ver compensados sus afanes, puede perder sus capitales, sus 
desvelos y sus esperanzas . 

E s m u y común en el pais en los años h ú m e d o s y fértiles, en las siem-
b r a s tupidas y en las milpas cerradas. 

Indudab lemen te lo que ocasiona el acame es la fa l t a de consistencia y 
d e flexibilidad de los tallos. Algunos p a r a expl icar es tos defectos, los a t r i 
huyeron á la fa l ta de sílice en los tallos, porque h a n visto q u e este ácido 
f o r m a el barn iz que los reviste, pero los es tudios sobre este a sun to he-
c h o s por el Sr . Is idoro f i e r r e han comprobado q u e las p lan tas más po-
b r e s en sílice son las que mejor resis ten al a c a m a d o y que las que se aca-
man son las más ricas en este ácido, expl icando dicho agrónomo este he-
•cho del a came por la presencia de m a y o r can t idad de sílice en el follaje 
q u e en el tallo, cuyo peso, a u m e n t a d o al de las go tas de agua que la llu-
v i a deposi ta sobre las hojas y al e m b a t e del v iento , de t e rmina la inver-
sión de la p lan ta . 

Los que consideran como causa la fa l t a de la sílice, p roponían como re-
medio la aplicación de abonos silícicos de base de cal. 

Pe ro es tando demos t rado que no es la causa la que de jamos indicada, 
se le debió buscar es tud iando las condiciones en que se produce el fenó-
meno. 

1 Estudio inédito que se dignó remitir á la Comisión de Parasitología el Sr. Ingeníe-

l o J . C. Segura. 

Se h a no tado que las p l a n t a s predispues tas al a c a m a d o y par t icu lar -
m e n t e en el t r igo y el maíz, presentan en un c ier to per íodo vege ta t ivo 
(en la época del j i loteo) un e x t r a o r d i n a r i o desarrol lo foliáceo y un color 
ve rde obscuro, s igno caracter ís t ico de u n a vegetación exube ran te . Por 
los estudios de la Química agr ícola se sabe q u e el desarrol lo foliáceo es 
p rovocado por un exceso de ma te r i a s azoadas del te r rono. 

P o r o t r a p a r t e el análisis químíco ha descubier to en la pa ja de los ce-
reales acamados u n a gran proporción de ázoe. Pa rec ía lógico infer i r de 
es to q u e el exceso de este ázoe con relación á los o t ros e lementos ne-
cesarios al desarrol lo de la p lanta , era la causa del acame, t a n t o más 
c u a n t o que se observa que los agr icu l tores inte l igente» q u e emplean 
en el cult ivo del t r igo abonos potásicos ó fosfáticos, no han ten ido que 
s u f r i r con la p laga que estudiamos; pero u n a observación a t e n t a de la 
cuest ión, ha venido á descubr i r la influencia que t iene la m a y o r ó menor 
can t idad de ma te r i a seca en la p lan ta con relación al peso to ta l de és ta 
y á de te rmina r que la causa del acame es esencia lmente fisiológica. 

Cuando el Inv ie rno es suave se ade lan tan mucho los t r igos y son m u y 
jugosos los tallos. Si la P r imave ra es h ú m e d a y calionto, su c rec imiento 
es ráp ido y la celulosa no t iene t i empo de lcñificarse. Si en es te per íodo 
h a y nublazones f recuentes , la proporción de celulosa fo rmada es poca por 
la fa l t a de luz, f ac to r esencial p a r a la formación de las leñosas, y enton-
ces los e lementos absorbidos por las ra íces llegan á los ó rganos foliáceos 
en abundancia , merced á la considerable can t idad de agua conten ida en 
el suelo. L a fa l ta de luz d i sminuye la fijación del carbono a tmosfér ico 
p o r la p lan ta , á consecuencia de lo cual se aila ésta, sobre todo en el pie 
q u e es la pa r t e menos a lumbrada , quedando débil y sin resistencia, po r 
lo que á la m e n o r t empes tad se incl ina por la bat ida del v ien to y la so-
b reca rga del agua en el follaje y la espiga. 

Los destrozos ocasionados por el acame son más ó menos g raves según 
su g rado de intensidad. Si los tal los es tán sanos y al incl inarse t-obre el 
suelo no fo rman con la superficie del t e r reno un ángu lo a g u d o en sent ido 
con t ra r io á la direción del viento, entonces el g r ano puede l legar á la ma-
durez, porque la savia puede ci rcular con regular idad . L a siega será di-
ficultosa pero la pé rd ida será mínima, no así si el acame se p r o d u c e por 
la r o t u r a ó necrosis de los te j idos del pie de la planta: la pé rd ida en es te 
caso es total , porque la savia, debido á la solución de cont inuidad que se 
establece, no puede c i rcular y por consiguiente no puede h a b e r emigrac ión 
d e los e lementos del ta l lo y de las hojas p a r a cons t i tu i r el grano, resul-
t ando éste chupado y ruin; pero si y a había l lenado entonces, la hume-
d a d del suelo y las ma la h ie rbas de te rminan que se enmohezca y pud ra . 
Cuando el maíz está en j i lote es m u y quebradizo y la menor t empes tad 
lo acama y pierde, si po r su exuberanc ia cierra la surcada . 

También parece que la p l aga no sólo depende de la fer t i l idad del te-
rreno, mal equi l ibrada con las dis tancias que debe haber en t r e p l a n t a y 
p lanta , con la na tura leza de és tas y las o t ras condiciones que de jamos in> 



dicadas, sino se cree t ambién causada por un parás i to de la clase de los 
hongos, que a t aca la p lan ta . 

F u é observado t a n t o en los t r iga les de I ta l ia como de Franc ia , en el 
ú l t imo decenio del siglo pasado. Según losSres . Pr i l l ieux y Delacroix es 
el Ophiobolus g ramin i s de Saccardo ó el Lep tosphoer ia herpot r ichoides 
de Mangin, pero exis te la especie he rpo t r i cus encon t rada en Modena por 
el Dr . Cugini. 

E l acame producido por esta c r ip tógama lleva el nombre en F ranc ia 
de piet in ó en fe rmedad del pie. Los carac te res qne presen tan los t r igos 
a t acados por esta en fe rmedad son los siguientes: Si se desnudan los ta-
llos de sus hojas y vainas desecadas y gr ises que los cubren , se ve en los 
en t renudos infer iores u n a s placas morenas más ó menos extensas , y en 
las pa r t e s en donde el color na tu ra l del en t r enudo no es tá a l terado, nu-
merosos pun tos negros m u y pequeños pero visibles á la simple vis ta . L a 
pa j a es quebrad iza y morena y en su in ter ior está a l t e rada . 

Vis ta al microscopio se descubro que las celdillas de la epidermis y 
las del te j ido subyacente , cor responden á las m a n c h a s morenas , que es ta 
coloración pene t r a p r o f u n d a m e n t e en la pa j a y que los tej idos es tán in-
vadidos por el micelio de un h o n g o cuyos filamentos pene t r an las pa re -
des de las celdillas morenas y se ramif ican en su inter ior . Se hace más 
manif ies ta la al teración en el en t r enudo s i tuado deba jo de la corona de 
la ra íz . L a coloración morena es un s igno visible de la muer te , que a t aca 
no sólo á los te j idos superficiales sino á las pa r t e s más indispensables de 
la vida. El micelio se desarrol la t a n t o en el in te r ior como en la superficie 
de la caña , en donde numerosos filamentos cubren la epidermis. Son si-
nuosos, de t r a y e c t o gene ra lmen te rec to y es tán divididos por tab iques 
t ransversa les . L o s tubos micelianos presen tan numerosas ramificacio-
nes, po r lo genera l son m u y a la rgados pero en ciertos punto» producen 
r a m o s m u y cortos, divididos por numerosos tabiques, de donde nacen ra-
mos terc iar ios que se af ie l t ran ó anas tomosan , p a r a f o r m a r pelotas célula , 
res de un color moreno obscuro, que cons t i tuyen loe p u n t o s negros visi-
bles en los en t renudos de que hemos hecho mención. En el momen to de 
la siega los tal los acamados por la enfe rmedad de que t r a t amos , no pre-
sen tan más carac te res que los que dejamos expuestos; pero si se les p lan-
t a en la a rena y se les riega con frecuencia , se les encuen t r a en el mes de 
E n e r o del a ñ o siguiente á la s iembra, cub ie r tos de per i tecias negras glo-
bulosas, teniendo u n a especie de pico cónico t runcado , que rodean los fi-
l amentos micelianos atabicados, coloridos de moreno, idént icos á los que 
pa r t en de los pies enfe rmos en el m o m e n t o de la siega y que fo rman los 
p u n t o s negros referidos. Pueden considerarse e6tas per i tecias como cau-
sa que de te rmina la enfe rmedad de que t r a t amos . Cuando llegan á la ma-
durez cont ienen aseas a l a rgadas en f o r m a de clava, l levando en su inte-
r ior un hacecillo de ocho esporas basi lares curvas , ade lgazadas en sus dos 
ex t r emidades pero no pun t iagudas . An te s de la m a d u r e z las esporas es-
t á n l lenas de go t i t a s r e f r ingen tes y después divididas en cua t ro compar -
t imientos, po r t r e s t ab iques t ransversa les . 

H a y que no ta r según lo que acabamos de exponer , que el paras i to es 
estéril en la época de la siega y que su fructif icación la produce en el In-
vierno, po r lo cual convendrá, p a r a impedir su propagación, des t ru i r el ras-
t ro jo por el fuego inmed ia t amen te después de la cosecha, val iéndose do 
aspersiones de gasolina hechas con pulver izadores ad hoc ó con regade-
r a s de las que se usan p a r a des t ru i r la langosta. 

P e r o no obs tan te los estudios de los na tu ra l i s t a s que acabamos de ci-
ta r , ocur re esta duda, ¿será este hongo un parás i to que de te rmine el aca-
me, ó un saprofi to que viene á nu t r i r se de los e lementos en vía de desor-
ganización del vegetal muer to? Quién sabe! 

E l i lustre agrónomo f rancés Sr. Jul ie , en su relación sobre el acame 
presen tada al V I Congreso In te rnac iona l de Agr icu l tu ra que se reunió 
en Pa r i s el a ñ o de 1900, expresó sus dudas sobre el pa r t i cu la r en los si-
guientes términos: ¿Los parás i tos observados son causa ó efecto de la en-
fermedad? ¿Son fitófagos que se instalan s o b r e los vegetales per fec tamen-
t e sanos, p a r a nu t r i r se de ellos y por lo mismo de t e rmina r su muer te? 
¿Son al contrar io , necrófagos que vienen á recoger los despojos de una en-
fe rmedad anter ior , que ha hecho del vegeta l a tacado un t e r r eno favora-
ble á su desarrollo? H é aquí, como siempre, la e t e rna cuestión de las en-
fe rmedades microbianas, cuya prof i laxia var ía según la solución adop tada . 

P a r a resolver es tas cuest iones se necesi ta un estudio paciente y labo-
rioso de las c i rcunstancias que concur ren en el fenómeno y u n a investi-
gación de los factores que lo de terminan , es decir, el estudio exper imenta l 
hecho por un Comité in ternacional ó un I n s t i t u t o de Pato logía vegetal , 
tal como lo concibió y decretó el refer ido congreso internacional de Pa-
r is con mot ivo de la iniciat iva presentada por el Sr. Er iksson, sabio mi-
còlogo sueco, p a r a el estudio del chahuizt le , que no por ser t an conocido 
y habe r se ocupado de él t an tos sabios y en par t i cu la r el Sr. de Ba iy , to-
davía su etiología es confusa. 

Mas sea la causa la que fuere , conviene, p a r a pal iar las pérdidas, em-
plear los medios que han dado mejores resul tados y considerar como pro-
bable que el pai-asitismo, las condiciones a tmosfér icas y un cul t ivo vicio-
so t ienen u n a g r a n influencia en el fenómeno. 

Se recomiendan las prescripciones siguientes, que están basadas en la 
observación: 

1? Sembra r ralo y en l íneas convenientemente separadas p a r a pe rmi t i r 
la libre circulación del a i re al rededor do las p l an ta s y que la luz penet re 
m a s fác i lmente has ta su pie. 

2? Sanear ó d rena r el t e r reno p a r a impedi r que el exceso de agua del 
subsuelo suba á la superficie y que el agua pluvial no se es tanque. 

3? Man tene r la t i e r ra pe r f ec t amen te l impia de toda hierba e x t r a ñ a cu-
y a s hojas impidan que la luz pene t r e has ta el pie de la p lan ta cul t ivada. 

4? Ser parco en la aplicación de abonos azoados p a r a evi tar que se va-
y a de vicio la p lan ta . 

Elegir var iedades de cereales de caña resistente. 



6? Mezclar en la s iembra diversas var iedades de un mismo cereal q u e 
produzca tal los de d i fe rentes a l t u r a s p a r a que las espigas, es tando esca-
lonadas, dejen pasa r bien la luz. 

7? Si al e n t r a r la P r i m a v e r a ó antes, los t r igos es tán m u y tup idos y 
demasiado vigorosos, se a l igera la vegetación dando un paso de desterro-
nador, haciendo pasar u n a m a n a d a de ovejas ó haciendo un desmoche, evi-
t ando hacer esta operación cuando encañe. 

Como hemos dicho, es conveniente q u e m a r los ras t ro jos después de la 
siega, que si no es un remedio radical, po r haber u n a v i a de propagación 
que no se puede supr imi r y es el viento, que de los campos infes tados pue-
de a r r a s t r a r las esporas á lugares muy d is tan tes del foco, unido á las pres-
cripciones ci tadas , d isminuirá en m u c h o el perjuicio, y t an to m á s si po r 
la persuación á la ley se hiciera obl igator ia la quema del ras t ro jo .—José 
C. Segura. 

PROTECCION DE LAS AVES BENEFICAS. 
Adhesiones recibidas hasta el día 81 de Mayo. 

C I R C U L A R . 

Comision de Paras i to logía Agrícola de la Secre tar ía de Fomento .—Be-

ti emi tas n ú m . 8.—México, D. F . 
México, de de 190 

M u y señor mío: 

Teniendo en consideración las c i rcunstancias que en vd . concurren, m e 
pe rmi to recomendar le la protección de las aves salvajes, que en su mayo-
ría son benéficas p a r a la Agr icu l tu ra , po r a l imentarse con insectos, ra to-
nes ú o t ros animales nocivos. En ta l concepto será m u y ven ta joso p a r a 
los intereses de vd . y los del pueblo en general , que se comience por prohi-
b i r t e r m i n a n t e m e n t e la caza, excepto la de patos, conejos, etc., á reser-
v a de que, si es fact ible y de resul tados prácticos, se cons t i tuya en esa 
localidad una L iga Ornitófila. En el concepto de que vd . no t e n g a incon-
venien te en prohibi r la caza en sus propiedades, m u c h o le agradecer ía se 
s irviera firmar de "conformidad" la presente circular , y si gus ta , hacer la 
firmar igua lmente por a lgunos de sus amigos ó vecinos. Me parece nece-
sario adver t i r le que al firmar es ta c i rcular no cont rae vd . compromiso de 
n inguna clase, pues sólo se desea t e n e r la constancia de su buena volun-
t ad p a r a con t r ibu i r á la protección de las especies an imales benéficas. 
Doy á vd. las g rac ias an t ic ipadas y quedo á sus órdenes como su afectí-
simo y a ten to S. S .—A. L. Berrera, J e fe . 

NOTA.—En "E l Anunc iador" de la Fe r r e t e r í a de Boker , se r e impr imió 
esta Circular en u n a ho ja a p a r t e que fué firmada y dir igida á la Comi-
sión de Paras i to logía por mul t i t ud de a g r i c u l t o r e s 
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AGUASCALIENTES. 

Sr. R a m ó n T. Chaverán , conforme. Aguascal ientes . 
Sres. Galván he rmanos , conformes . Cosío. 
Sr . C. Pérez , conforme. Tepeza lá . 
Sr . Euseb io Sánchez .—"Confo rme en todo lo prescr i to ; soy uno de los 

opos i to res á la caza .—Tepezalá , Aguasca l ien tes , Mayo 28 de 1903." 

C A M P E C H E . 

Sr. A. Soteli , conforme. 
„ I . G u z m á n C., conforme. 
„ Pedro A. L a r a , conforme. 
„ Emil io L a r a S., con fo rme . 
„ M. Sánchez , conforme. 
„ Adol to Basuerio, conforme . 
„ Rodol fo R. Rodr íguez , conforme. 

Campeche . 
H e c e l c h a c á n . 

C O A H Ü I L A . 

Sr. M. Ar redondo , conforme. Ciénegas . 
„ Leopoldo Castnel , conforme . „ 
„ F. Ar redondo , conforme . „ 
„ Manuel G. Trev iño , conforme. „ 
„ Ramón Guevara , conforme. 
„ R. Or tega , conforme. 
„ Lic . J . M. Galación, conforme. 
„ J u a n J . Rodr íguez , conforme. 
„ Eugen io Espinosa , conforme . 
„ C a y e t a n o Arredondo , conforme . 
„ Dar ío J iménez , conforme. 
„ R a f a e l González Galván , conforme. 
„ Franc isco E. Gurga , conforme. 
„ T. B u r c h a r d t , conforme. 
„ H . Char les , conforme. • 
„ Blas Morales, conforme. 
„ Silverio Castro , conforme. 

Ciudad Por f i r io Díaz . 

El Moral. C. P. Díaz . 

„ José M. Te jada , conforme. 
Enr ique Gut ié r rez , conforme . 

Coahüi la . 

» 
Dolores. 
Monclova. 

„ Cruz Flores.—Monclova, Abri l 2 de 1903.—Sr. A. L . H e r r e r a , J e f e 
d e la Comisión de Pa ras i to log ía Agr ícola .—Minis ter io de Fomen to .—Mé-
xico .—Respe tab le sefior: Con es ta f echa t e n g o el gus to de r e m i t i r á vd. , 
firmada de conformidad , la c i rcu la r que sobre protección de aves envió 
vd. ha pocos días. Le jos de a b r i g a r temores , veo de g r a n ut i l idad ese pro-
y e c t o y aun desear ía que se nos ex ig ie ra cumpl i r con lo precr i to p o r t a n 

COMISIÓN DE PARASITOLOGÍA AGRÍCOLA. 

. - , „ T o m o I I . 
B o l e t í n N u m . 2 . 

L A M I N A X I T . 

GORGOJO DESTRUCTOR DE LOS CEDROS D E L P A N T E O N DE DOLORES. 

[Ins-denlroclonus mericanvs, I. l .a.l I, L a r v a ; 2, La rva a t a c a d a por u n a a r a f i i l a micros-
cópica [Pedicidoides ventricosus] q u e p o d r í a m u l t i p l i c a r s e a r t i f i c i a l m e n t e p a r a ap l i ca r l a en 
g r a n d e escala !i la des t rucc ión del Gorgojo; 3 & o, Gorgo jo v i s to por deba jo , d e perfil y por 
a r r i b a ; 6 & 8, Cor tezas a t a c a d a s por el Insecto. 

Remedios principales: q u e m a r los á rbo les i n ú t i l e s ó de r r i ba r l o s y d e j a r los t roncos en 
a g u a , d u r a n t e t r es d ías ; p i n t a r con a l b a y a l d e los t roncos sanos; c u l t i v a r los m o n t e s . 

; S « A " 



benéfica Comisión. Manif ies to á vd. que p o r acá 
á a c a t a r t odo aquel lo que sea de Ín teres g e n e r a l . - » « o t ro m o t 
do de vd . a fec t í s imo S. S .—Cruz Flores. 

Sr . Celes t ino C. Campos . I n s p e c t o r de 
l a s Escue l a s oficiales, conforme. Monclova. 

„ Adol fo Vela, conforme. S a n Buenaventura-
Cal ix to Barbosa . H a c i e n d a de S a ^ F r a n c . s c o ^ n t a ^ ^ 

F . C. C. M . - M a r z o 31 de 1 9 0 3 . - S r . A L. 
s i to log ia .—México .—Obsequiando sus deseos, t e n ^ e g n s t o d e d e 
á vd., firmada de confo rmidad , la C a r t , > - c , r c u ^ ¿ U u -
p a r t i e n d o á é s t a s la pro tecc ión deb ida p a r a el benefic .o de g 
r a .—C. Barbosa. 

Sr. A. A y a l a Rodr íguez , confo rme . San Pedro . 

„ A. Quevedo , confo rme . » 
„ Adolfo V . Rodr íguez , con fo rme . 
" B a l t a z a r Gut i é r rez , con fo rme . 

J o a q u í n F r a n c o , con fo rme . 
L . A. González , confo rme . 

R i c a r d o G a r z a , con fo rme . 
J e s ú s M. Garza , con fo rme . 
José M. T rev iño , confo rme . 
Pascac io M o n t e m a y o r , con fo rme . 
E d u a r d o Cabal lero , con fo rme . 

T o r r e ó n . 
E l Caraco l (Es tac ión Cbavez , 

F . C. Cent ra l . ) 
í dem. ídem. ídem. 

P o r la C o m p a ñ í a Agr ícola de 
Zaragoza .—S. A. 

Zaragoza . 

COLIMA. 

Sr. J . C. Sandova l , c o n f o r m e . 
„ R i c a r d o Bóse, con fo rme . P a s o del Río .—Con g u s t o acep-

to y firmo las ind icac iouesde 
esa Comis ión . 

C H I A P A S . 

Sr . A r c a d i o Garc ía , con fo rme . 
„ J e s ú s Cas ta f ión , con fo rme . 

Feder ico Cal y Mayor , c o n f o r m e . 
J u a n Gut i é r rez , con fo rme . 

" P o n c i a n o Ro ja s , con fo rme . 
A. A. Córdova , con fo rme . 

" J u a n J o s é Arguel les . 
M. O r t e g a Cruz , confo rme . 
H . Gamboa , con fo rme . 

„ D . J . Rojas , con fo rme . 
„ R. Boni faz , confo rme . 
.. Dr . A r t u r o d ' A r t o t e , confo rme . 

R a n c b o de Iz tap i l l a . 
La U n i ó n . 
L a s Cruces (Cu i t a l apa . ) 

» 
Pichucalco . 

H d a . Coahui la . 
San Cr is tóbal L a s Casas. 

,1 » 
» » 

Montec'risto (TUxtla Gu t i é r r ez ) 



Ingen io "Montecr is to ."—Abri l 21 de 1903.—Sr. D. Alfonso L . Her re -
ra, J e f e de la Comisión de Paras i to log ía Agr ícola .—México.—Muy señor 
mío: Con .bastante in terés he leído la Ci rcu lar que sobre cuidado y pro-
tección de las aves, mandó vd. á es ta labor, y como soy pa r t i da r io de la 
opinión de vd., hoy le r emi to firmada de Conformidad la c i tada Circular . 
—Dr. A. d'Artote. 

Sr. Teodoro C. Calvo, conforme. Ocozingo. 
„ Gal indo Solórzano, conforme. „ 
„ Cár los Luzán , conforme. „ 
„ J u s t o R. Hernández , conforme. „ 
„ Moisés Ruíz, conforme. „ 
„ Daniel M. Calvo, conforme. „ 

W a l t e r Ball inaz, conforme. „ 
„ F. Pan iagua , conforme. T u x t l a Gut iér rez . 
„ José Lacos t i y Ruíz, conforme. „ 

C H I H U A H U A . 

Sr. José Seijas, conforme. 

„ Miguel Armendár iz , conforme. 
„ Silvestre Quesada, conforme. 
„ G. Po8Íuto, conforme. 
„ M. Ruvedo, conforme. 
„ H . P a r r a , conforme. 
., P e d r o Madrid , conforme. 
„ I s idoro Madrid, conforme. 
„ L á z a r o P e r ú , conforme. 
„ Bspir idión Pa r r a , conforme. 
„ Teodoro Miranda, conforme. 
„ Lorenzo Carrasco, conforme. 
„ R. Ch. Ba lde r r ama , conforme. 
„ M. Rur r eck , conforme. 
„ A. N a v a r r o , conforme. 
„ E. Esperón, conforme. 
„ Matías Gavaldún , conforme. 

F. Cordero Valles, conforme. 
P e d r o Carbaja l , conforme. 
Miguel Guevara , conforme. 
V icen te Sarl i , conforme. 
TJ. Sordo, conforme. 
P r imi t ivo Fernández , conforme. 
Miguel Nor iega , conforme. 
Mauricio Chavira , conforme. 
Miguel U r í a s conforme. 

Ascensión (Hac i enda Ojo de Fe -
derico.) 

Balleza. 
Casas Grandes (Galeana . ) 

J iménez . 

» 
» 
» 
» 
» 

L a Mor i ta (C. Camargo . ) 

Sr. Luis Valenzuela, conforme. 
Vicente Vcnont i , conforme. 

Sres. Escobar hermanos , conforme. 
Sr. Manuel Ch. Valdés, conforme. 

Vicente Châvez, conforme. 
'„ Pab lo F r i a s ( j r0> conforme. 
„ J . M. Le to , conforme. 
„ Refug io Almada, conforme. 
„ J u a n Fr ias , conforme. 
„ H . Gast ierro , conforme. 
„ E. Linss , conforme. 

Prof . Manuel E. Gut iér rez , conforme. 
Sr. Alonso Burboa , conforme. 

„ Franc i sco Guevara , conforme. 
„ José B. Estravi l lo , conforme. 
„ Franc isco Botello F., conforme. 
„ I saac Rodr iguez , conforme. 
„ Ricardo Rodr iguez , conforme. 
„ Franc isco L . Botello, conforme. 

L a Mori ta (C. Camargo . ) 
» » 

Ciudad J u á r e z . 
Pa r r a l . 

» 
Urique . 

»7 
Vil la A h u m a d a . 

C h i h u a h u a (Capi ta l . ) 

DISTRITO F E D E R A L 

Sr. F . R. Castillo, conforme. 
„ F . A. Collado, conforme. 

Ing . José C. Segura , conforme. 
Sr . A r t u r o Acosta , conforme. 
Dr. O. G. Nibbi , conforme. 
Sr . P e d r o E. Lacro ix , conforme. 

„ L . Mac-Gregor , conforme. 
„ Vicente Alonso, conforme. 
„ J a v i e r Vi l laurru t ia , conforme. 

"Dolores" (Pan teon Municipal .) 

» » 
Escuela N. de Agr icu l tu ra . 
Tacuba . 

DURANQO. 

Sr. Lu i s G. Alva, conforme. 
„ Rodolfo González, conforme. 
„ Jesús Si lveyra, contorme. 
„ Francisco J . Iv ic t ia , conforme. 
„ Emil io Sánchez, conforme. 
„ J u a n A. de la Tr in idad , conforme, 
„ Emil io Avila, conforme. 
„ Lu i s G. J u á r e z , conforme . 
„ Salvador Moreno, conforme. 
„ B. G. del Campo, conforme . 

Ciudad Lerdo. 
» 

l n d é . 

» 
Gómez Palacio. 

» 
Mapimi (Camp. Sur . ) 
N o m b r e de Dios. 
P e ñ ó n Blanco. 
Sacramento . 



GUANAJUATO. 

A cámbaro . 
>> 

Apaseo. 

» 
Celaya. 
Chamacuero . 
I r a p u a t o ( H d a . de Aranelas . ) 
León ( H d a . de la Cañada . ) 

Sr . Marcel ino.Zárate , conforme. Hac ienda de Sta. Ca t r ina . 

„ Eusebio González, conforme. 
„ Angel Oflio, conforme. 
„ Faus t i no Salas, conforme. 
„ Vidal Zepeda, conforme. 
„ Nicolás Osio, conforme. 
„ Rafael Rodríguez, conforme. 
„ Hermin io Sen-ato, conforme. 
„ Rafae l Ballesteros, conforme. 
„ Luis Lazar in i , conforme. 
„ J . C. Lazar in i , conforme . 
„ Francisco M. Góngora , conforme. 

Manuel González, conforme. 
„ Franc isco Cortés, conforme. 
„ Delfino S0IÍ8, conforme. 
„ I s au ro Solía; conforme. »» » 
„ A. Guedea, conforme. 
„ E. T. Aranda , conforme. 
„ E . O. Aranda , conforme. » 
„ H . Torres, conforme. 
„ J . Tor re s Septién, conforme. „ 
„ J . Garc ía Peña, conforme. 
„ José G. Muñoz, conforme. „ 
„ Gabriel Aranda , conforme. „ 
„ M. Díaz In fan te , conforme. „ 
„ E n r i q u e U r r u t i a , conforme. „ 
„ J e s ú s Ojeda, conforme. „ 
„ Franc i sco Cortés, conforme. „ 
„ J . Maldonado, couforme. „ 
„ S. Artola , conforme. „ 
„ W. Torres, conforme. „ 
„ J u a n Segura , conforme . » 
„ Mar iano Leal , conforme. .. 

Deseando el subscr i to cor responder á la h o n r a que se le ha hecho, en-
con t r ando pe r f ec t amen te just i f icados los deseos que expresa el Sr . D. Al-
fonso H e r r e r a , J e f e de la Comisión de Paras i to log ía Agrícola del Minis-
ter io de Fomento , y c reyendo que es m u y conveniente secundar las mi ras 
que dicho señor desarrol la en la c i rcular que me honro en a d j u n t a r á vdes. , 
me t o m o la l iber tad de invi tar les p a r a que se s i rvan firmarla (si pa ra ello 
no tuv ie ren inconveniente) t en iendo en cuen ta que esa firma en nada 
comprome te y sí sirve de est ímulo p a r a que se realice la idea de f o r m a r 
la "L iga Ornitófi la," con t r ibuyendo así al mejoramien to de nues t ra Agri-
c u l t u r a nacional . 

E s p e r a n d o que accederán vdes. á los deseos expresados, me es satis-
factor io re i terar les las segur idades de mi consideración y aprecio. 

León, 28 de Diciembre de 1902.—M. Leal 
Sr A. N a v a , conforme. S. Lu i s de la Paz , Director de la 

Escuela "Melchor Ocampo. 

Apol inar Padrón , conforme. S. Lu i s de la Paz . 
Tengo el gus to de remi t i r á vd. con la presente , la c i rcular que me en-

vió re la t iva á la protección de las aves .—Hasta el hombre más incul to 
reconoce los grandiosos beneficios que le impar ten las aves insect ívoras. 
,Qué sería de la humanidad si desaparecieran esos seres que consumen a 
diario miles de mil lares de insectos? N o puedo menos que dar mi caluro-
so aplauso por t a n plausible idea y espero que el P ro fesor A. L . H e r r e r a , 
encon t ra rá muchos adeptos que pongan luego en prác t ica medida t a n be-
néfica.—.4. Padrón ( rúbr ica . ) 

Sr. Miguel Díaz I n f a n t e , con fo rme . León . 
„ A. Torres, conforme. JI 
„ J e s ú s Castro, con fo rme . » 

Pomposo G. del Campillo, conforme. „ 

„ Mar iano M. de León, conforme. „ 
W. Tor res é hijos, conformes. „ 
Amado Olivares, conforme. „ 

„ Ju l i án Te jada León, conforme. 
„ Ignacio Vázquez, conforme. 

Pedro F . de Sauto, conforme . 
B. Ocampo, conforme. 
Franc isco Mufioz, conforme. 
Lu i s G. Caballero, conforme. 
Leopoldo Sant ibäöez , conforme. 
Francisco L a r a , conforme. 
Luis Mendoza, conforme . 
J . Manriquez, conforme. 

„ ( H d a . del Palote . ) 
P é n j a m o . 
San Miguel de Allende. 
Ta r imoro . 
San Franc isco del Rincón. 
Rincón de T a m a y o . 

>5 » 
Salamanca. 

>» 
Salvat ie r ra . 

G L EBRERO. 

Sr. Eugenio C. Pérez , conforme. 
„ Wenceslao Garzón, conforme. 
„ José Soto, conforme. 

Lic. Tr in idad Lugo, conforme. 
Sr. Cárlos Pérez , conforme. 

„ L e a n d r o Cbávez, conforme. 
„• J u a n Cervantes , conforme. 
„ Generoso León, conforme. 
„ Demet r io Espinosa, conforme. 
., M. Bus t aman te , conforme. 
„ José Alvarez, conforme. 

Ayu t l a . 
» 

Bravos . 
Coyuca de Cata lán (D. de M i n a ) 

Igua l a . 

» 
» 
» 
» 



Sr. Mariano Nava, conforme. 
„ José M. Mundo, conforme. 
„ Constanzo Robles, conforme. 
„ Rafael J iménez, conforme. 
„ M. P . Ibar ra , conforme. 

Ignac io M. Tapia , conforme. 

Iguala. 

»» 
Ometepec. 
Teloloapam. 
Zaragoza (Hda . de S. José Bue-

navis ta) . 
Zaragoza (Huamuchi t l án) . • 

Actopan. 

Chapatongo (Hda . de Tener ía) . 
„ >. » 

Hue ju t l a . 

Nopala . 
Pachuca . 

H I D A L G O . 

S r . Rodrigo Ordóñez, conforme. 
„ Isidro Ordóñez, conforme. 
„ Francisco Silis, conforme. 
„ Feliciano López, conforme. 

Ricardo L Herrera , conforme. 
„ Enr ique M. Andrade, conforme. 

Fe rnando P. Andrade, conforme. 
„ Cristóbal R. Andrade, conforme. 
„ Cárlos La ra , conforme. 
„ Ju l io Núñez, conforme. 
„ Francisco Santander , conforme. 
, , Baldomero Andrade , conforme. 
„ Francisco E . Rivera, conforme. 
„ J . Pérez Duhar te , conforme. 
, , Pepino González, conforme. 
„ Lilis M. Carrasco, conforme. „ 

Enr ique M. Gutiérrez, conforme; „ 
,. Miguel Angel Mayorga, conforme. „ 
„ Guadalupe Ramos, conforme. „ 
„ Eduardo Gómea Acosta, conforme. 
„ José Ramírez, conforme. „ 

Crescencio Ramírez, conforme. Tecozautla . 
,. Enr ique Camacho, conforme. „ 

Rosalío Cruz, conforme. •• » 
Xocbicoatlán, Es t ado de Hidalgo, 7 de Abril de 1 9 0 3 . - S r . Profesor 

Alfonso L. Her re ra , J e f e de la Comisión de Parasi tología Agrícola.—Mé-
x i c o . — M u y est imado s e ñ o r Con el "Anunciador Boker" ' he recibido una 
car ta -c i rcu lar en la que se sirve vd. invi tarnos para proteger las aves 
benéficas á la Agr icu l tura . . , 

Me complace manifes tar á vd. que la opinión pública en esta poblacion 
y en el Municipio en tero es favorable á la noble t a rea que patr iót icamen-
te se ha impuesto vd., cual es la de dar protección á los alados útiles á 
nues t ra Agricul tura , que m u y bien merece la atención que de algún tiem-
po acá viene prestándole el Gobierno general . 

Las personas s ignatar ias de la referida ca r ta -c i rcu la r son, en su mayo-

ría los principales propietarios de t ie r ras en este Municipio, quienes me 
han manifestado que con la mejor voluntad contr ibuirán á formar una 
Liga Ornitófila tan pronto como el subscrito los convoque para ello. 

Además, con mi carácter de maes t ro de escuela, hago propaganda en-
t re mis alumnos para general izar en la presente generación que se edu-
ca. el respeto á los mejores amigos del agricultor: las aves. 

E n t r e mis amigos del Municipio de Calnali puedo conseguir que prohi-
ban en sus propiedades la destrucción de los nidos y la caza de aves in-
sectívoras, pa ra lo cual únicamente se servirá vd enviarme un ejemplar 
de la respectiva car ta-c i rcular . 

Quedo como siempre á las órdenes de vd. como su a tento y afectísimo 
S. S.—Fidencio Díaz Hernández. 

JALISCO. 

Sr. A. B. Ramos, conforme. Ameca. 
Francisco Medina, conforme. „ 
F. de P . Peón del Valle, conforme. „ 
Trinidad Ayala, conforme. 

„ Florencio Luna , conforme. 
„ C. Córdoba, conforme. 

Pedro Esquivel, conforme. 
J . M. Romero, conforme. 

„ V. Huber , conforme. 
„ Abraham Ibar ra , conforme. 

Lic. J u a n Pérez Sahagún, conforme. 
•Sr. A. Velázquez, conforme. 

„ Antonio Angulo, conforme. 
„ Cenobio González, conforme. 
„ Cleofa8 Romo, conforme. 

Epigmenio S. Preciado, conforme. Autlán. 
•Sres. Castellano hnos., conformes. 
Sr . Agust ín Hernández, conforme. 

„ M. Rivas Cerda, conforme. 
„ J . D. R. Vela8CO, conforme. 
„ J . R . Velasco, conforme. 
„ J . R. Velasco, conforme. 
„ Ausencio Quesada, conforme. 
„ Alejandro Quesada, conforme. 
„ Severo Castañeda, conforme. 
„ Francisco M. Quesada, conforme. 
„ S. Ja ime , conforme. 
„ Manuel E. Martinez, conforme. 
, , José E. Martínez, conforme. 

Pascual de Alva, conforme. 

Atotonilco el Alto. 

L a Barca (Hda . de Cumuato) . 
„ Margari tas) . 

tw /# 

Encarnación de Díaz. 



Sr. Francisco M. Quesada, conforme. 
Bligio Cuéllar, conforme. 
Celso Vergar» , conforme. 

" Rafae l B. Cârdenas . conforme. 
J u a n H e r n à n d e z , conforme. 

' Marcolino Rodr iguez , conforme. 
Lucas A. Rodr iguez , conforme. 
Ca ta r ino Caso, conforme. 
J . Somellera, conforme. 

Sres. Ra fae l R. Se r rano y Hnos , con-

Encarnac ión de Diaz, 
»i 

Ciudad Guzmán . 
E t za l án . 

Guada la ja ra . 

formes. 
Sr . Gil L a m b a r r e n , conforme. 

Rafael C. Cont reras , conforme. 
Braul io Rojas, conforme. 
Ramón Ordorica, conforme. 
Franc i sco Ordorica, conforme. 
J . R . R. de Olivas, conforme. 
Cipr iano Chávez, conforme. 

Sres. Mejía y Chávez Sucesores, confor-
mes. 

Sr. Pe r f ec to Sandoval , conforme. 
„ Celio Ramírez , conforme. 

Franc isco E . Ramírez , conforme. 
., José G. Lar i s , conforme. 

José M. Cervantes , conforme. 
Refug io González, conforme. 

„ Bonifac io Cruz, conforme. 
J e s ú s Cervantes , conforme. 

" José M. Ceballos, conforme. 
Ignac io Ordorica, conforme. 
Miguel Padil la , conforme. 

" E l i a s Padi l la conforme. 
M. Guada lupe Mart ínez, conforme. 
F r a n c o R . de Olivas, conforme. 
Adolfo Agui lar , conforme. 
José Mota Velasco, conforme. 

„ J e s ú s Morán, conforme. 
Melquiades Morán, conforme. 

„ Aure l iano Agui lar , conforme. 
L i b r a d o Romo, conforme. 

„ T a d e o Morán, conforme. 
^ Franc isco A. Chávez, conforme. 

Ep i t ac io Pérez, conforme. 
H e r c u l a n o Agui lar , conforme. 
P r axed i s D. Mart ínez , conforme. 
O Vil lanueva, conforme. 

Lagos de Moreno. 
Ponc i t l án . 
Tamazu la . 
Tecolot lán ( H d a . Ojo de A g u a ) . 
Teocal t iche. 

» 
Tonalá . 

M Éxico. 

T e m a m a t l a ( H d a . de S. Pedro) . 

Tenango del Valle. 
Teoloyuca. 

ti 
Toluca. 

Sr . Manuel Lezama, conforme. 
„ Miguel O. Lezama, conforme. „ 
„ M. Aricis, conforme. „ 

M. G. Albar rán , conforme. Temascal tepec. 
„ Gui l lermo Alvarez Pando , confor-

me, Tenancingo. 
„ Leonardo G. Valdés , conforme. 
„ Rafae l Gutiérrez, conforme. 
„ Leopoldo Serrano, conforme. 

In s t i t u to Científico y Li te ra r io . 
Sr . Alfonso Castillo, conforme. „ 

„ José ¡Est rada Montes de Oca, con-
forme. ii 

„ Jesús Romero Paredes , conforme. Zacualpan. 
„ Tirso M. Vélez. -conforme. Zinacantepec. 
„ Vis tano Monago, conforme. „ 
„ Francisco Pezafia, conforme. „ 
„ José T. Pliego, conforme. „ 
„ Jesús Zea, conforme. „ 
„ Sanios Cort ina, conforme. „ 
„ Vicente Er ra s t i , conforme. 
„ S. Fernández, conforme. 
,. Felipe Vargas , conforme. 
,, Apol inar Galindo, conforme. 
., Emi l io López, conforme. 

Sr . Francisco Pérez L., conforme. 
„ Marcelino Pérez , conforme. „ „ 
„ J . M. Sánchez, conforme. ., „ 
„ P lác ido Ocharán , conforme. A m a n a l c o de Becerra, Abri l 7 de 

1903.—Sr. Alfonso L . Her re ra .—México .—Muy señor mío: H e recibido 
la Circular p a r a la protección de las aves salvajes, y es tando conformo con 
sus indicaciones, hoy se la devuelvo firmada. Poseo en esta población dos 
fincas de campo y h a r é cuan to esté de mi pa r t e pa ra prohib i r la caza de 
aves út i les á la Agr icu l tura . P o n d r é también todo lo que esté á mi alcan-
ce p a r a establecer en este sitio la "L iga Ornitófi la ."—Su afect ís imo y 
a t e n t o S. S.—Plácido Ocharán. 

Sr. Manuel Téllez P izar ro , conforme. 
„ A l f r edo Ezeta , conforme. 
„ Miguel O. Or tega , conforme. 
„ Franc isco Gorostiola, conforme. 
„ A. Marte l , conforme. 

Zumpango. 

Almoloya de Alquisiras. 

Acozac (Ayotla) . 
J i lotepec. 

L a Compañía . 
L e r m a ( H d a . de la Ascensión 

Metepec). 
T o m o I I . - « 



Sr. B. Garduño , conformo. El Oro . 
„ José Romero, conforme Ocoyoacae. 

Rómulo Pérez L., conforme. Sul tepec (M.nera l de) Marzo 21 
de 1 9 0 3 - S r A. L . H e r r e r a , Je fe de la Comisión de Pa ras i to log ía—Ciu-
dad de México.—Muy señor mío: Recibí la Ci rcu lar que á bien tuvo vd. 
d i r ig i rme y de la que me impuse con gusto, pues es la p r imera de que tengo 
conocimiento p a r a fines t a n benéficos. Mis ocupaciones de ord inar io son 
fue ra del lugar , pero no obs tante , cooperaré á t a n grandioso fin y por 
cuan tos medios estén á mi a lcance p r o c u r a r é que se establezca la Liga 
que so desea, p a r a lo cual espero que me impondrá vd. de los t r aba jos 
que deben e jecutarse .—Esta ocasión m e proporc iona la h o n r a de ofrecer-
m e de vd . como su m á s a ten to y S. S . - R ó m u l o Pérez L. 

MICHOACÁN. 

Ario de Rosales. 
Sr . B. Zuloaga, Admor . do Correos, con-

forme. 
„ José M. Gómez, conforme. » 
„ Joaqu ín Muñoz ( J e f e de la Oficina 

telegráfica) , conforme. » 
Dr . L . G. Torres , conforme. » 
Sr. C. O. Castro, conforme. 

Rafae l Zuloaga, conforme. 
„ Sr . Jo sé M. Ríos, conforme. „ 
„ Miguel Tejeda, conforme. >• 
„ Ba rdomiano Tejeda, conforme. ,, 
„ J . M. Yill icana, conforme. „ 

A pesar de ser m u y afectos á la caza, acep tamos las indicaciones de esa 
Comisión y p ro tege remos á las aves salvajes. 

Sr . Ciro Cont reras , (Admor . del Tepa-
Ario de Rosales. 
Morelia. 

mal) , conforme. 
Sr. J . Breña , conformo. 

„ Macedonio Mejía, conforme. „ 
„ José J a r a , conforme. » 
,, R a m ó n Ramírez , conforme. „ 

Agus t ín Villalobos, conforme. Pá tzcua ro . 
Elp id io García de León, conforme. „ 

Sres. J i m é n e z Hnos. , conformes. L a P iedad ( H d a . de la Nor ia ) . 
Sr . I gnac io Arias, conforme. Tacámbaro . 

„ Rut i l io Gaisén, conforme. „ 
„ L . Dávalos (Agen te de Agr i cu l tu ra ) „ 

Soy pa r t ida r io de es te proyec to aun an tes de recibir esta Circular , hae-
t a el g rado do impedi r no sólo la caza de animales benéficos, sino t ambién 
la de venados, conejos, etc., con el fin de p ro teger á aquellos é inculcar la 

idea general de que nadie t iene derecho á cazar en propiedad a j e n a -
Hac ienda de Serrano, Marzo 28 de 1 9 0 3 — L . González Dávalos 

Sr. José M. H u e r t a , conforme. Tancí ta ro , Marzo 31 de 1903— 
Sr Alfonso L . H e r r e r a — C o m i s i ó n P a r a s i t o l ó g i c a — M é x i c o — M u y señor 
mío- Como en dicho documento veo que se t r a t a de p ro teger á las aves 
salvajes tan benéficas p a r a la Agr icu l tu ra , remi to á vd. firmada la Circular 
por var ias personas de esta localidad, y ojalá que la idea de vd. sea acogí-
da con entusiasmo. 

Sr. Nicanor Méndez, conforme. 
., Celso U r b i n a , conforme. 
„ Miguel Vaca, conforme. 
„ M. Padil la , conforme. 
„ B r u n o Silva, conforme. 
, Donaciano Yelázquez, conforme. 
„ H . Heredia , conforme. 
„ Santos Sánchez, conforme. 
„ Pab lo Agui lar , conforme. 
„ Florentino Vargas , conforme. 
„ J u a n Agui lar , conforme. 
„ Emil io del Río, conforme. 
„ N. Calderón, conforme. 
„ J . M. Cerda, conforme. 
„ E . Ch. Ba r r agán , conforme. 
„ Teódulo Ba r r agán , conforme. 
„ Franc isco Rodr íguez , conforme. 
„ Daniel Moreno, conforme. 
., Daniel Silva, conforme. 
„ Víc tor V. Silva, conforme. 
„ Fi lemón Albarrán, conforme. 
„ R. Hinojosa, conforme. 

Tanc í t a ro . 

Tarandacuao . 
Ta ré t an , Mayo 5 de 1 9 0 3 — H e 

hablado con los hacendados de la localidad y todos están conformes en 
prohib i r la caza en sus fincas, secundando así su loable pensamiento . 
Sr. J e s ú s J . Pérez , conforme. Uruapan . 

„ L u i s Calvillo, conforme. „ 
„ Manuel Far ías , conforme. „ 
„ D a n t e Cusi, conforme. 
„ R. Cusi, conforme. „ 
„ J e s ú s Peredo, conforme. J e récua ro ( L a Concepción). 
„ Antonio Méndez Padille, conforme. Zamora. 
„ L . G. Dávalos conforme. „ (Hda . de San Nicolás 

del Colegio). 
„ Florencio Caballero, conforme. Zinapécuaro ( H d a . de Bartoli-

llo. 



M ORELOS. 

S r . J . Miguel Vera , conforme. 

„ A. Robelo, conforme. 
„ Be rnabé L . de E l i a s conforme. 
„ E n r i q u e N . Varela, conforme. 
.„ Apolonio Rodr íguez , conforme. 
„ Vicen te H u a r t e , conforme. 
.„ Leoncio Rodr íguez , conforme. 
„ Timoteo D. Gallegos, conforme. 
„ G. G. Mejía, conforme. 
„ Manuel Rodr íguez , conforme. 

„ M. L»*ón H., conforme . 
„ Manuel Calderón, conforme. 

R. R. Rodr íguez , conforme. 
For t ino Blanco, conforme. 
Luciano Vallejo, conforme. 
B. R. Dehesa, conforme. 

„ C. Celada, conforme. 
.„ J u a n B. Marquina , conforme. 
.„ Pab lo Silva, conforme. 
„ Cecilio A. Robelo, conforme. 
„ B e m a r d i n o León y Vélez, confor-

me. 

Lic. Manuel Romo, conforme. 
„ J e s ú s Salazar , conforme. 
.„ Gui l le rmo|López , conforme. 
,, Lorenzo C. H e r r e r a , conforme. 
.„ J . Anselmo Soto, conforme. 
.„ |A. M. Morales, conforme. 
„ Emil io Celada, conforme. 
„ Lu i s G. Tál lanos, conforme. 

. „ A. Escobar , conforme. 
„ O. Palacios, conforme. 

.„ Emil io Paz, conforme. 
„ Francisco de P . Reyes, conforme. 
„ V. Rojas, conforme. 
„ Pr isc i l iano Rodríguez, conforme. 
„ Ubiquel Gómez, conforme. 
„ Dr . E l ias Gómez, conforme. 
„ Marcelino Esca lan te , conforme. 
„ Vicente M. Rendón, conforme. 

„ l . J . Azcára te , conforme . 
Felipe Rodríguez, conforme. 

Cuachichinola ( H d a . de Santa 
Ana). 

Cuernavaca . 

Sr. Teófilo López, conforme. Cuernavaca . 
„ G. Gut iérrez , conforme. „ 
„ J . García Sedaño, conforme. „ 
„ Apolonio Ruíz , conforme. „ 
„ E . E . Rodríguez, conforme. „ 
„ Ju l io Alarcón, conforme. „ 
,. A. Agui lar , conforme. 
„ E . J . Cofias, conforme. 

„ Franc isco Betanzos, conforme: 
„ F o r t i n o Arellano, conforme. „ 
„ Miguel L . de Nava , conforme. „ 

l imo. Sr. Francisco P l anea r t e (Obispo 
de Cuernavaca) , conforme. „ 

Sr. U . E . Tenorio, conforme. Tla l t izapán . 
„ Gabriel Violante, conforme. „ 
„ José Cajigal, conforme. Yautepec. 
„ Cándido Díaz, conforme. j, 
„ I . Rodríguez, conforme. „ 
„ G. Gut iérrez , conforme. „ 
„ Nicolás Ort iz Sedaño, conforme. „ 
„ S. Fernández , conforme. „ 
„ Manuel F . Lozano, conforme- „ 
„ Porf i r io Alemán, conforme. „ 
„ José Galán, conforme. „ 

N o permi to la caza e n 
mis propiedades. 

N U E V O L E Ó N . 

Sr. Eugen io Serrano, conforme. 
Serapio Cantú , conforme. 
Franc isco C. González, conforme. 
J o r g e García Lozano, conforme. 
Ricardo García, conforme. 
N. García de León, conforme. 
Ismael W. García , conforme. 
Frc i l an Guer ra , conforme. 
M. Vivanco, conforme. 
A. Garc ía Guerra , conforme. 
Marcelo Gómez Torres , conforme. 
Cárlos E . Tamez, conforme. 
Manuel Lira , conforme. 
Arcadio González, conforme. 
José Cantú Reyna , conforme. 
Ramón Cantú , conforme. 

C a d e r e y t a J i m é n e z . 

» 
Linares . 

Montemorelos . 
Monter rey . 
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Domingo M. Troviño, conforme. 
Creócencio Lozano, conforme. 
Hilar io Lozano, conforme. 
Ignacio M. Chavarr ía , conforme. 
Antonio García Tovar, conforme. 
E. García Pérez, conforme. 
Prof . Onofre Treviño, conforme. 

„ Brígido Villareal, conforme. 
„ J . B. Martínez, conforme. 

Dr . A. Buentello, conforme. 
A. Botello, conforme. 
Pat r ic io González, conforme. 
Antonio Narro , conforme. 
Jesús García T revi fio, conforme. 

Villa Aldama. 
Villa de Santiago. 
Villa García. 

OAXAOA. 

Sr. J . M. Ramírez, conforme. Juqui la (Hda . " L a Esmera lda") 
A b r i l 9 de 1903.—Me es muy satisfactorio devolverle firmada de confor-
midad, la Circular que á bien tuvo vd. mandarme. Ya prohibo la caza 
<ie animales salvajes en los ter renos de la Hac ienda " L a Esmeralda" y 
a n e x a s que están á mi cargo, y haré todo lo posible por proteger á las 
aves, pues las creo m u y útiles á la Agr icu l tura .—J . M. Ramírez. 

Sr. Cándido Gutiérrez, conforme. Hua juapan , Abril 3 de 1903.— 
Sr . Alfonso L . Herrera .—México.—Muy señor mío: Refiriéndome á la 
a t en t a Circular de vd., me permito manifestar le que, sabiendo apreciar 
debidamente las venta jas que al agr icul tor y á la sociedad en general 
r epor ta la protección de las aves, me he dedicado desde hace muchos 
años á impedir que se maten las aves benéficas; pero desgrac iadamente 
o o he obtenido resultados favorables por fa l ta de una ley expresa de las 
.autoridades, que repr ima el abuso de la caza. 

Sres. J . y G. Cacho, conformes. 
Sr. Ernes to Schleske, conforme. 

„ Dr. A. López, conforme. 
,, Manuel Pe reyra Mejía, conforme. 
„ Adalber to López, conforme. 
„ F . Reyes, conforme. 
-,, Dr. A. Valdivieso, conforme. 
.„ Francisco Salazar, conforme. 
„ J u a n Rebollar, conforme. 
„ Carlos Sodi (hijo), conforme. 
,. Antonio Bautista, conforme. 
,, Manuel García Laguna , conforme. 

Cárlos M. Pérez, conforme. 

Ingenio de los Osos. 
Oaxaca. 

San Pedro Jolox. 

Sr. Rodolfo R. Villaseñor, conforme. Soyaltepec (Tuxtepec) . 
„' Luis Vega, conforme. Tlaxiaco. 

Prof. E. Cházari, conforme. „ ( Ingenio do la Concep-
ción). 

José Facundo Simancas, conforme. „ 
J . M. Pimentel Villavicencio, con-

forme. » 
Fermín Hernández, conforme. „ 

„ Marino Ríos, conforme. Tonalá. 
„ Vital Bravo, conforme. „ 

P U E B L A . 

Sr. Ruper to Reyes y Ramírez, con-
forme. Acajeta. 

„ Ernesto Ajuria, conforme. Acatlán, (Hac ienda del Mezqui-
ta 1). 

Modesto Ramírez, conforme. Acatzingo. 
" Angel Tamariz , conforme „ Mayo 22 de 1903. 

Conforme y manifestando que en esta finca desde hace dos años prohibí la 
caza de las aves salvajes. 

Sr. Luis Romero y Hermano, confor-
mes. Aljujuca. 

„ José María Huer ta , conforme. Atlixco. (Hacienda d e Nexa-
tengo). 

„ Emilio García, conforme. Atlixco (Hacienda de Coyula). 
Antonio Gómez, conforme. Chalchicomula (Hacienda de 

Santa Ana). 
„ Silvestre Martínez, conforme. Chalchicomula. 
„ José M. Hernández Lastir i , con-

forme. Chignahuapan 
„ Benigno Hevia, agente de Agricul-

tura , conforme. Cholula (Hda . " L a Carcaña) . 
, , J . B. Santisteban, conforme. Puebla. 
„ Andrés Matienzo, conforme. „ 
„ Alberto M. López Yáñez, conforme. „ 
„ Ignacio Morales y Benitez, confor-

me. „ 
„ Miguel Náje ra Luzur iaga , confor-

me. San Martín (Hacienda de San 
Miguel). 

„ Samuel S. Flores, conforme. Tecamachalco (Rancho de Santa 
Rosa). 

„ Edua rdo M. Salcedo, conforme. Temextla . 



Sres. A n d r é s y Abrahan Ruiz, confor-

_ r n e 8 , T e p e a c a ( H d a . "Calderón") . 
Sr . A m a d o r Umbe, conforme. Tetóla . 

„ Delfino Carrasco, conforme. Texme lucan ( H a c i e n d a de Acui . 
cuíco). „ Ignac io Orozco, conforme. T lach ichuca ( H d a . d e la Capil la) 

„ Francisco González, conforme. , 
„ Mar iano Paez, conforme. 
„ G. Balderas , conforme. 
„ P róspe ro M. Paez , conforme. 
„ Carlos P é r e z J iménez , conforme. 

„ Francisco J . H e r n á n d e z , conforme. T l a t l a u q u i . - C o n la ' ' importancia 
de la L i g a Ornitófi la, después que mis vicarios, el maes t ro de escuela q u e 
sos tengo y los niños, reconozcan las ven t a j a s de ella, nos p roponemos 
p ro t ege r p o r cuan tos medios estén á nues t ro a lcance á las aves salvajes 
que a y u d a n ef icazmente al agr icu l tor . An tes y a hab ía pensado en es te 
asunto , hoy lo h a r é con todo empeño . 

Sr. Alvaro Loyola, conforme. 
„ Vicente Ugalde , conforme. 
„ A lbe r to Uga lde Ruiz, conforme. 
„ F. Gómez, conforme. 

„ F. Ramírez , conforme. 

Q U E R É T A R O . 

Queré ta ro . 

San J u a n del Río ( H d a . Gal in-
do y L i ra ) . 

H d a . de Carr i l lo . 

S A N L U I S POTOSÍ . 

Sres. Esp inosa y Cuevas H e r m a n o s , 
conformes . 

Sr. Inocencio Moreno, conforme. 
',. Bar to lo Alvarez H e r n á n d e z , con-

forme. 
„ Manuel Vargas, conforme. 
„ D á m a s o Ramos, conforme. 
„ J e s ú s Medellín, conforme. 
„ Miguel A. Quijano, conforme. 
„ L i n o He rnández , conforme. 
„ I . Gallardo, conforme. 
„ R. Ar ias , conforme. 
„ A g a p í t o Paz, conforme. 
,„ I . Romero, conforme. 

Rio Verde ( H a c i e n d a de la An-
gos tu ra ) . 

Cer r i to de la Cruz . 

San Cristóbal ( R a y ó n ) . 
I t u rb ide . 

» 
>i 

Matehua la . 
San Luis Potosí . 

COMISIÓN DE PARASITOLOGÍA AORÍCOLA. 

B o l e t í n N ú m . 2. 

L A M I N A X I I I . 

T o m o I I . 

P I N A C A T E DF.STRU<TOR T>F. L A S H O J A S T>KI. M A G U K Y . [Ins-acmUhoderrs/xinermin. I . C . 

Lo.) Tacuba . Valle de México (Véase el Bolet ín de la ( ' omis ión d e l ' a ras i to lo i ' f» . T o m o I, 
p . 24'!.)— P u e d e recogerse á m a n o . 
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Sr. E d u a r d o Cisneros, conforme. San L u i s Potosí . 
„ Tomas Morín Gut ié r rez , conforme. » » » 
„ Tiburcio R. Becerra, conforme. » » >» 
„ J u a n Manuel Alemandez, confor-

me. » » » 
„ Tiburcio González, conforme. » » » 
„ E n r i q u e Rivera, conforme. T a m p a c a n . 
„ Macedonio G. González, conforme. „ 
„ Antonio García , conforme. „ 
„ Lidio E . Argüellos, conforme. ,, 
,. Carlos N. Rivera conforme. „ 
„ Manuel N . Gómez, conforme. „ 
„ Teodomiro Vargas , conforme. Villa de Ar r i aga . 

SINALOA. 

/ , .-
Sr. J u a n F . He rnández , conforme. Cosalá. 

„ Lic. B. AviBa, conforme. Cul iacán. 
„ Fel ipe Sotomayor , Di rec tor Políti-

co, conforme. Escuinapa , Rosar io . 
„ Ju l i án A. Vi l lanueva, Síndico Mu-

nicipal, conforme. »> » 
„ Ju l io Naveliz; Alcalde Constitucio-

nal, conforme. » » 
„ Manuel S. Sánchez, Profesor , con-

forme. » " 
„ F . Arellano, Recaudador de Ren-

tas, conforme. » » 
„ Miguel Pulido, agr icul tor , confor-

me. » " 
„ Manuel Mart ínez , agr icul tor , con-

forme. >» » 
„ Simón Paez , agr icul tor , conforme. „ 
„ I . C. Vil larreal , conforme, Cul iacán. 
„ I ldefonso D. Velasco, conforme. „ 
„ Ing . Anton io Moreno, conforme. „ 
„ Manuel Leal , conforme. » 
„ Dr . R a m ó n Ponce de León, con-

forme. » 
„ J . A. Apodaca, conforme. Fue r t e . 
„ Tomás Miranda , conforme. „ 
„ Diego Miranda , conforme. „ 
„ Damián Bustillos, conforme. „ 
„ José Renter ía , conforme. „ 



Sr. Rafael López, conforme. Fuer te . 
„ Francisco Ruiz, conforme. „ 
„ L . A. T a m a m á , conforme. Guasave 
„ Alber to Castro, conforme. „ 
„ M. H . Ramos, conformo. „ 

Sr . Ep i fan io Salido, conforme. 
„ P ro f . Felipe R. Islas, conforme. 
„ Alber to Ramos, conforme. 
„ Angel Almade, conforme. 
„ J . M. Salcedo y Comp., conformes, 
„ J u a n de V. Oten, conforme. 
„ M. Sa lazar y Serrón, conforme. 
„ Alber to Chávez, conforme. 
„ J u a n N . Bringas, conforme. 
„ E . Corolla, conforme. 
„ José M. Castelán, conforme. 
„ Carlos Siquicros, conforme. 
„ R. Labonis , conforme. 

Álamos. 
»» 

>> 
» 
» 

ii 

ii 

Guayraas . 
Moctezuma ( H d a . El Mortero) . 
Sarie (Sombreri l lo) . 
Vil la Rayón . 
Ures . 

TABASCO. 

Sr. José Dan vi la, conforme. As tapa . 
„ E r a s m o Rovirosa, conforme. Macuspana ( L a Carol ina) . 

Mayo 1° de 1903.—Sr. D. A. L . Her re ra .—México , D. F.— M u y Señor 
mío: N o solamente firmo de "Confo rmidad" la car ta -c i rcu lar que recibí, 
s ino que me es m u y sat isfactor io manifes tar le : que desde hace mucho 
t i empo me he const i tu ido pro tec tor , has ta donde m e h a sido posible, de 
los pá ja ros silvestres, porque he observado que éstos se a l imentan con 
insectos que por lo general pe i jud ican á todas las plantaciones y que, por 
lo tan to , es u n medio eficaz de combate , p ro teger á o t ras especies que los 
des t ruyen cons tan temente ; pero, mis ideas, h i jas nada más de la observa-
ción, han resul tado débiles en el concepto de q u e no convenía á mis pro-
pios intereses o s t en ta rme en t re mis peones, (quo so consiguen con g r a n 
dif icul tad) enérgico p a r a hacer respe ta r disposiciones benéficas; más pa-
r a ellos, por su ignorancia , de ningún significado, y digo que esto habr ía 
s ido per judicial pa ra mí, porque en las demás fincas no exis ten tales re-
glamentos , suficiente mot ivo para ocasionarme disgustos en t r e mis t r a b a -
j adores que prefer i r ían separarse, an tes que a c a t a r mis órdenes. P e r o 
t o d a vez que el Minis ter io de F o m e n t o inicia la idea, lo cua l será y a de 
o t ro carác te r pa ra general izar la , entonces, y a suf ic ientemente apoyado, 

en es ta mi propiedad, se pondrán en prac t ica todas las medidas que juz-
g u e convenientes para obtener el resu l tado que se busca. 

P o r a h o r a Sr. quedo do vd. afect ís imo y a t en to S. S. Erasmo Rovirosa. 

Sr. Selustino Abren, conforme. Montecr is to ( H d a . Chablé) . 

T A M A U L I P A S . 

Sr. Prof . R. San Miguel, conforme. Ciudad Guerrero . 

„ Miguel Pier , conforme. „ Victoria. 
" Carlos Ruíz Sánchez, conforme. „ Ocampo. 
„ J e s ú s W. Tamez , conforme. Potrer i l los . Vi l lagrán. 

Abri l 12 de 1903.—Sr. D. Alfonso L . Her re ra .—México .—Muy Sr. mío: 
Recibí la c i rcular de vd . en la cual invi ta á todos los agr icul tores del país 
á p r o c u r a r la protección de las aves que son út i les á la agr icul tura ; y es-
t a iniciat iva que t iende á tan benéficos fines, no puede menos que ser 
aplaudida y secundada con buena vo lun tad . P o r mi pa r t e ha ré en es ta 
pequeña propiedad, la m a y o r p r o p a g a n d a posible, de t a n út i l como le-
v a n t a d a idea; en t re tan to , t engo la satisfacción de remi t i r á vd. su circu-
lar, con las firmas que por de p ron to pude reuni r , de personas que com-
prenden su i m p o r t a n c i a y los buenos propósitos de esa Comisión.—Quedo 
dejvd. su a ten to y adicto S. S.—Jesús W. Tamez. 

Sr. Tomás W. Tamez. conforme. 
„ Emil io L . Tamez, conforme. 
„ Federico Pedruza , conforme. 
„ Crescencio Rodríguez, conforme. 
„ Na t iv idad Zepeda, conforme. 
„ Tirso González, conforme. 
„ José R. Muños, conforme. 
„ Lucas F . González, conforme. 
„ Aniceto Nava r ro , conforme. 
„ José L . Tamez, conforme. 
„ Melesio Meléudez, conforme. 
„ José A. Muñoz, conforme. 
„ Crescencio N . Leal , conforme. 
„ Domingo Cuellar, conforme. 
„ Fruc tuoso Rodr íguez , conforme. 
,. Sebast ián Treviño, conforme. 
„ Ramón Galván, conforme. 
„ Manuel García, conforme. 
„ Manuel E. Nava r r e t e , conforme. 
„ Federico S. y Saldaña, conforme. 
„ E d u a r d o Campos, conforme. 
„ Manuel Garza García , conforme. 

Potreri l los, Vi l lagrán . 

Cabal lero ( H d a . de ) 
J a u m a v e . 

ii 
Laredo. 



Sr. Z. Espinosa, conforme. Laredo. 
„ Gregor io López, conforme. „ 
„ H u m b e r t o Salpe, conforme. „ 
„ Encarnac ión C. Garz«, conforme. „ 
„ E d u a r d o Zapata , conforme. „ 
„ Franc isco Garza González, confor-

me. Reynoso. 
„ Dr . Mercedes Fe rnández ,confo rme . „ 
„ Dr . Franc isco Grande Ampud ia , 

conforme. Tu la 
„ Joaqu ín Camelo,, conforme. Opichán 
„ E. Cazo, conforme. „ 

TERRITORIO DE T E P I C . 

Sr. José A. Magallanes, conforme. A h u a t l á n . 
„ Carlos Castillo, conforme. Tepic. 
„ Cons tanc io González, conforme. T u x p a n . 

TLAXCALA. 

Sr. P r axed i s Quiroz, conforme. 
„ Manuel Cuellar , conforme. 
„ J . M. Cor te y Becerra , conforme. 

Hda . de San Nicolás el Grande . 
Tlaxcala . 
Zacatelco ( R a n c h o del Espí r i tu 

Santo. 

Sr . C. Mart ínez, conforme. 
„ E . Dondu , conforme. 
„ W. Leal , Agen te de Agr i cu l tu r a 

de la Sría . de Fomento , conforme. 
„ J u a n Laba r r aque , conforme. 
„ H o n o r a t o Vernet , conforme. 
„ Al f redo Hughes , conforme. 
„ Rafael E . Vargas , conforme. 
„ Fel ipe Maruse, conforme. 
„ Joaqu ín Sohs, conforme. 
„ A. N. Cabrera , conforme. 
„ Anas tas io Sedas, conforme. 
„ José Rivera Cambas, conforme. 

J o a q u í n Camargo, conforme. 
„ R o m á n Fuentes , conforme. 

Coatepec. 
„ H d a . (Mihu ix t l án ) . 

» 
Córdoba . 

»> 
i> 
>» 

>J 
>» 

Gut ié r rez Zamora . 
H u a x t e c a . 
J a l apa . 

» 

Sr. Antonio Baez, conforme. Jalapa. 
., Macario Melo y Téllez, conforme. „ 
„ Agust ín C. Figueroa , conforme. „ 
„ Adalber to Avilez, conforme. „ 
,. José M. Pazos, conforme. „ 

José E. Tirado, conforme. Chicontepee. 
„ Dr. Rafael E. Nada l , conforme. Nacol ineo. 
'„ Joaqu ín Carri l lo, conforme. Or izaba . 

P lu ta rco Rodr íguez , conforme, „ 
, Alfonso H e r r e r a y Famegu i , con-

f i e . O z u k i a m a (S. Jav ie r , Hda . ) 

M. F . del Angel, conforme. „ » 
„ Ing . M. O. L u n a , conforme. Pánuco . 

Alber to F . Copi, conforme. San J u a n Evangel i s ta . 
Lorenzo Lavalle, conforme. „ o i» 

„ M. López D., conforme. 
L. F . Ceballos, conforme. » o " 

„ Vicente Giner, conforme. »» »i i» 
„ Manuel D. Caldelas, conforme. » »> » 
„ Manuel Ceballos, conforme. ,, >» »» 
„ E . Fernández , conforme. »> it »» 
, , Matías García , conforme. •i it " 
„ Simeón Or ta , conforme. li ti « 
, , J u a n J . Caldelas, conforme. „ ,. » 
„ Ju l io c . Sosa, conforme. Tempoal . 
„ Lic. Gumesindo Angeles, conforme. T laco tá lpam. 
„ Manuel Núñez , conforme. T ú x p a m . 
„ Prof . Pedro Hernández , conforme. Xalacingo. 

YUCATÁN. 

Sr. Manuel L . Arce, conforme. Esp i ta . 
„ José A. de las Cuevas, conforme. H u n u g m a . 
„ Alonso Aznusdondé, conforme. Mérida. 

ZACATECAS. 

Sr. E n r i q u e Esteinón, conforme. 

„ Francisco Moneada, conforme. 
„ Jesús Sal inas y Rivera , conforme. 
„ Fel ipe G. Márquez, conforme. 
„ Amado Zapata , conforme. 

Fresni l lo ( H d a . San Antonio de 
Saucedo). 

H a c i e n d a de la Encarnac ión , 
ii n i) »> 

Monte Escobedo. 
Rio Grande . 



Sr. F . Cuellar, conforme. San ta Mar ía de los Angeles . 
„ Miguel Pérez, conforme. Sierra Hermosa . 
„ Francisco V. Espinosa , conforme. „ „ 
„ A b r a h a m L a r a , conforme. „ „ 
„ José C. Valencia, conforme. „ „ 
„ José F . fiarcia, conforme. „ „ 
„ José de la Rosa, conforme. „ „ 
„ F iorent ino Ruiz, conforme. Nochis t lán . 
„ Antonio Cervantez , conforme. „ 
„ Leocadio Q. Fr ias , conforme. „ 
„ Aurel io Mejia, conforme. „ 
„ Bar to lo Roque, conforme. „ 
„ Crescencio J iménez , conforme. „ 
„ J u a n Muñoz, conforme. „ 
„ Pedro Gutiérrez, conforme. „ 
„ Nicolás Ortiz, conforme. „ 
„ Jesús Brains, conforme. „ 
„ Francisco Angulo, conforme. „ 
„ Antonio Diaz, conforme. „ 
„ Manuel Ortiz, conforme. „ 
„ P rudenc io Mercado, conforme. „ 
„ Franc isco Gallástegui, conforme. Hac ienda de la H o n d a . 
„ José L. García, conforme. „ del Refug io . 

Sres. Profesores y N i ñ o s de la Escue-
la "Miguel Auza," conformes. 

Sr. Dr . F . Hinojosa, conforme, Escuela "Miguel Auza." 
Miguel Zorrilla, conforme. 
J u s t o Flores, conformo. 
Aurel io Zorril la, conforme. 
Ju l io Lamas , conforme. 
Guada lupe Mun, conforme. 
F e r n a n d o Zorrilla, conforme. 
Roque Zorrilla, conforme. 
Simón F. Quintero , conforme. 

Vi l lanueva. 

A P É N D I C E . 

(DIRECCIONES DUDOSAS Ó NO ESPECIFICADAS.) 

Sr. Alber to M. Vélez, conforme. Sonora . 
„ Rafae l Rivera , conforme. „ 
„ F r a n c o Bravo, conforme. „ 
„ Ignac io M. Guer ra , conforme. „ 
„ Ca ta r ino Rebolloso, conforme. „ 

Sr. P lu t a rco García, conforme. 
Mar iano Taboada , conforme. 
Rafae l F a r f á n , conforme. 
S. Vare la , conforme. 
F . Rojas, conforme. 
V. F . Liévana, conforme. 
Emil io TJnegas, conforme. 
F . Z. Cárdenas, conforme. 
Fel ipe Valdés , conforme. 
Sabás Gut iér rez , conforme. 
A. A n a y a , conforme. 
P e d r o Sierra, conforme. 
J o a q u í n Avila, conforme. 
Berna rd ino Sánchez, conforme. 
M. Domínguez , conforme. 
I . Velázquez, conforme. 
Manuel P r i e to B., conforme. 
E . Berna l , conforme. 
A. Cast ro , conforme. 
Genaro Salinas, conforme. 
Gui l lermo Guerra , conforme. 

, P e d r o Guerra , conforme. 
, A. Esparza , conforme. 
, J u a n B. Magaña, conforme. 
, Pe r f ec to Barbosa , conforme. 
, Ascensión Iba r r a , conforme. 
, F r anco Merino, conforme. 
„ Rafael Merino, conforme. 
„ Manuel Díaz Molina, conforme. 

Sonora. 

Galeana. 
Yuca tán . 

ADHESIONES RECIBIDAS CUANDO ESTABA EN PRENSA LA LISTA GENERAL. 

Sr. Gonzalo Díaz, conforme. 
„ E . W. Cruz, conforme. 
„ Crisóforo Cruz, conforme. 
„ Angel Becer ra G., conforme. 
„ Francisco Ocaña H.. conforme. 
„ Angel Ortiz, conforme. 
„ C. Franc isco López , conforme. 
„ Agust in D. del Castillo, conforme. „ „ 
„ Tr in idad López Franco, conforme. „ ,, 
„ Felíci tos J iménez , conforme. Monte Escobedo, Zacatecas. 
„ Fe rnando Zepeda, conforme. Hermosi l lo , Sonora. 
„ M. Zepeda, conforme. » » 

Durango . 
Choapa , Oaxaca . 

» » 

Macuspana , Tabasco. 

» » 
» » 
» » 
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Sr. Carlos H e r r e r a , conforme. 

„ M. Bejarano, conforme. 

José M. Cervan te s Garduño , con-
forme. 

Miguel López, conforme. 
T . Ocadiz, conforme. 
M. P lanas , conforme. 
Dr . I . Izquierdo, conforme . 
Dr . E . Arizmendi , conforme. 
Franc isco H e r n á n d e z , conforme. 
José S e g u r a Flores, conforme. 
Ladis lao Sánchez, conforme. 
J u a n Mar t ínez , conforme. 
Fel ipe Izquierdo, conforme. 
Toribio Izquierdo , conforme. 

, L . Navas , conforme. 
J o r g e A c u ñ a González, conforme. 

, J u a n A. Aceves, conforme. 
0 . H o r m a c h e a , conforme . 
Fel ic iano Rodr íguez , conforme. 

, Mar iano A m a d o r y Ort íz , confor-
me. 

„ F ranc i sco A. Garcia , conforme. 

Cande la r i a (San Pedro) , Coa-
hui la . 

Cafe ta l de San Nicolás (Tapa-
chula) , Cbiapas . 

J a l a p a , Ve rac ruz . 
>» " 

Toluca, México. 

„ M. P e r e y r a Zinta, conforme. 
Empleados del Bosque de Cbapu l te -

pec: A. K e r z m a n n , E . B a u m a n n , C. 
Rodr íguez , J . M. San t ibáñez , J . 
F lo res Ocampo, R. Vi l lasana, Do-
mingo Soto, E. Sabatbé , Rafae l Ar-
za te y Emilio Lefor t , conformes . 

Ayu t l a , 

Tehuacán , Puebla . 
Cienegui ta , San Boi ja , Chihua-

hua . 
Acayucan , Verac ruz . 

México, Dis t r i to Federa l . 

ADHESIONES Á LA " L I G A O R N I T Ó F I L A , " RECIBIDAS EN LOS MESES DE 

J U N I O r J U L I O DEL AÑO EN CURSO. 

Sr. F ranc isco Vare la , m e a g r a d a la 
idea y firmo de conformidad . P a r r a s (Coahui la ) , 29 de J u n i o 

de 1903. 
Gab r i e lCampor r edondo , con fo rme . Zi tácuaro , Michoacán . 

„ Adolfo Ramí rez , conforme. ,, » 
„ Albino Rodr íguez , conforme. „ 

T o m á s Tapia , conforme. „ i> 

Sr . M. Mercado, conforme. 
E . Cas tañeda , conforme. 
D. G. Mart ínez, conforme. 
F . G. Esquivel , conforme. 
Angel Ruíz , conforme . 
Mar t ín Ruíz , conforme. 
Faus t i no G. Domínguez , conformo. 
Cande la r io Miranda , conforme. 
P e d r o V a n e g a s , con fo rme 
P e d r o Hernández , conforme . 
Es teban Avilez C. conforme. 
J e sús P o m p a , conforme. 
Odilón J . Torres , conforme. 
Pomposo Soto, conforme. 
Alber to G. P o m p a , conforme. 
N . Bernal , conforme. 
E n r i q u e H a a z . conforme. 
Mar iano S. Ba rbavosa , con fo rme . 

F ranc i sco Ci fuentes , conforme. 
J . M. F igueroa , conforme. 
Salomón Al tuza r , conforme. 
R e y m u n d o Guilluz, conforme . 
A. S. Ramos , conforme. 

Zi tácuaro , Michoacán. 

» 
» 
>> 
» 
» 
» 

J ) 

>» 

« 

Lino Montes , conforme. 

Cris tóbal Astudil lo, conforme. 

J e sús M. Gut iér rez , conforme. 

J u c h i t á n , Oaxaca . 
H a c i e n d a "Manteca , " S. Car los 

Yautepec , Oaxaca . 
Comi tán , Chiapas . 

1' •> 

H a c i e n d a "Buenav i s ta , " S. Mar-
t in (Chi lch.) , Chiapas . 

H a c i e n d a "Buenav i s ta , " S. Mar-
t i n (Chilch.) , Chiapas . 

H a c i e n d a «Buenavis ta ," S. Mar-
t i n (Chilch.) , Chiapas . 

H a c i e n d a " E l Refug io . " I x t a p a . 
Chiapas . 

Simojovel, Chiapas . 

» " Ciudad Juá rez , C h i h u a h u a . 

„ Car los P a r a d a , conforme. 
„ E n r i q u e de la F r a g u a , conforme. 
„ I n g . A l f r edo 1. T e rán , conforme. 
„ Ignac io Ronquil lo , conforme. 
I o de J u n i o de 1903. E n unión de var ios amigos firmo la ca r t a del b r . 

A. L . H e r r e r a , p o r j u z g a r l a de v e r d a d e r o in terés . No soy propie tar io , 
pero en cambio a m a n t e del progreso. 

Tota l de adhesiones recibidas h a s t a el 31 j e Ju l io de 1903 8 .8 . 

*** 
L a Comisión de Paras i to log ía se p ropone es tud ia r de ten ida y minucio-

samente la a l imentación de las aves salvajes de México, y p a r a logra r es-
t e fin se d i s t r ibu i rán c i rculares y cuest ionarios. 



E s t a invest igación es m u y necesaria, y en los Es t ados Un idos se ha 
llevado á la práct ica , habiéndose hecho la clasificación do los insectos y 
g r a n o s encont rados en los buches y mollejas de cen tena res de individuos 
de la misma especie; minucioso t r aba jo quo aún prosiguen los ornitolo-
g is tas de Wash ing ton y ha demost rado, á pesar de las opiniones teóricas 

• de a lgunos europeos, que las aves insect ívoras son s iempre benéficas, 
aunque d e s t r u y a n una p a r t e de los pequeños parás i tos de cada plaga, 
pues al fin del a ñ o hacen d isminui r la masa to ta l de los insectos de una 
localidad, lo que r e d u n d a en provecho del agr icul tor , y e i a de esperarse, 
desde el momento en que las especies insect ívoras no se ocupan en hacer 
dist inciones en t re las p lagas y sus enemigos na tu ra l e s comestibles, devo-
r ando lo que encuen t ran al paso, do ta l mane ra que BÍ en E n e r o había 
en una hue r t a 1,000 insectos benéficos y 1,000 perjudiciales, al fin del 
año , g rac ias á las aves insectívoras, r e s t a rán 100 de unos y 100 de otros. 
E s t a conclusión h a sido conf i rmada especialmente por el Dr . Hopkins , 
en sus célebres es tudios acerca de los descortezadores de los pinos y los 
Ca rp in t e ros ó Pícidos. 

H. 

S K C R K T A R I A D J C F O M . K N ' T O . 

BOLETÍN 
DK LA 

REDACTADO POR EL 

PROFESOR A. L. H E R R E R A , 
Jefe de la Comisión. 

y los Agentes viajeros de la misma, 

P R O F E S O R E S L . D E L A B A R R E D A Y G . G A N D A R A 

É I N G E N I E R O O . T E L L E Z . 

T O M O I I 

MÉXICO 
IMPRENTA Y FOTOTIPÌA DE LA SECRETARÍA DE FOMENTO 

Callejón d e Bet lemi tas , número 8. 



E s t a invest igación es m u y necesaria, y en los Es t ados Un idos se ha 
llevado á la práct ica , habiéndose hecho la clasificación do los insectos y 
g r a n o s encont rados en los buches y mollejas de cen tena res de individuos 
de la misma especie; minucioso t r aba jo quo aún prosiguen los ornitolo-
g is tas de Wash ing ton y ha demost rado, á pesar de las opiniones teóricas 

• de a lgunos europeos, que las aves insect ívoras son s iempre benéficas, 
aunque d e s t r u y a n una p a r t e de los pequeños parás i tos do cada plaga, 
pues al fin del a ñ o hacen d isminui r la masa to ta l de los insectos de una 
localidad, lo que r e d u n d a en provecho del agr icul tor , y e i a de esperarse, 
desde el momento en que las especies insect ívoras no se ocupan en hacer 
dist inciones en t re las p lagas y sus enemigos na tu ra l e s comestibles, devo-
r ando lo que encuen t ran al paso, do ta l mane ra que BÍ en E n e r o había 
en una hue r t a 1,000 insectos benéficos y 1,000 perjudiciales, al fin del 
año , g rac ias á las aves insectívoras, r e s t a rán 100 de unos y 100 de otros. 
E s t a conclusión h a sido conf i rmada especialmente por el Dr . Hopkins , 
en sus célebres es tudios acerca de los descortezadores de los pinos y los 
Ca rp in t e ros ó Pícidos. 

H. 

S K C R K T A R I A D J C F O M . K N ' T O . 

BOLETÍN 
DK LA 

REDACTADO POR EL 

PROFESOR A. L. H E R R E R A , 
Jefe de la Comisión, 

y los Agentes viajeros de la misma, 

P R O F E S O R E S L . D E L A B A R R E D A Y G . G A N D A R A 

É I N G E N I E R O O . T E L L E Z . 

T O M O I I 

MÉXICO 
IMPRENTA Y FOTOTIPÌA DE LA SECRETARÍA DE FOMENTO 

Callejón d e Bet lemi tas , número 8. 



TOMO II. NUM. 8. 

I N F O R M E 
Rendido por el Sr. John Isaac, Comisionado especial del Consejo de 

Horticultura de California, para el estudio del gusano de la na-
ranja. (Traducido del inglés por P. L. Moreau.) 

Al Hon . El lwood Cooper, Director de la Comisión de H o r t i c u l t u r a del 
Es tado de Cal i fornia .—Sacramento, Cal. 

Muy señor mío: 

De conformidad con las instrucciones de Ud., y en v i r tud de mi nom-
bramiento como Delegado espoeial p a r a invest igar la extensión y el po-
der des t ruc tor de la plaga de la n a r a n j a de Morelos ( T r y p e t a ludens) en 
las zonas infestadas de México, t engo el honor de mani fes ta r á Ud., y en 
calidad de I n f o r m e prel iminar , lo siguiente: 

Llegué á la ciudad de México la noche del 15 de marzo, y á la m a ñ a n a 
siguiente me presenté á mi colaborador, el señor Profesor Don A. L. He-
rrera, cabal lero pe r fec tamen te al t a n t o del a sun to que nos ocupa, quien 
me suministró un buen acopio de valiosos da tos relat ivos á la Trypeta lu-
dens, lugares en donde existe, su vida, his toria , etc., etc., así como el 
cálculo de las á reas infestadas . E l señor Profesor H e r r e r a me asegura 
que esta peste está confinada por completo en la t ie r ra caliente y que 
todos los exper imentos que hizo para p ropagar la en la t ie r ra t emplada 
fracasaron, pues to que el insecto, per teneciendo á los Trópicos, no podía 
resistir á la t e m p e r a t u r a más ba ja de las comarcas más templadas. Fun-
dándose en estos hechos, el señor Profesor H e r r e r a dice que no hay mo-
tivo p a r a t emer esta plaga en Cal ifornia , pues la ba ja t e m p e r a t u r a quo 
reina allí y que f r ecuen temen te desciende á la del hielo, sería fatal al in . 
secto en cualquiera de sus estados. 

El día 17 tuve el honor do ser presentado,a l Sr. General González Co-
sío, Secretar io de Fomento , á quien en t regué mis credenciales. L a recep-
ción que me hizo el señor Minis t ro fué m u y cordial, y en el curso de nues-
t r a conferencia m e aseguró que todo lo que pud ie ra hacerse p a r a ext i r -
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par la plaga del naranjo, lo har ía con gusto el Gobierno mexicano, pres-
tándome también toda la ayuda posible para llevar á cabo mis t rabajos 
do investigación. El Sr. General Cosío me llamó la atención «cerca dol 
actual derecho de importación de un centavo por libra, exigido por los 
Estados Unidos, sobre la f r u t a del género Citrus, siendo un derecho 
prohibitivo, y aun me m a n i f c t ó la esperanza do que pudiera hacerse en-
t re ambos países un arreglo satisfactorio para alcanzar la diminución o 
la supresión completa de ese derecho. 

El día 18, en compañía del Sr. Prof . Her re ra , visité Yautepec, Es tado 
de Morelos, la zona más impor tante de la República en t ra tándose de la 
producción de naranjas , siendo el centro de dicho distr i to el lugar mas 
seriamente invadido por la peste. Visi tamos todas las principales huer-
tas; pero á consecuencia de que el t iempo de la cosecha de naranja ya pa-
só y que el t rabajo para destruir á la f r u t a a tacada se había efectuado 
de una manera tan completa é inteligente, no pude encontrar más que 
una f ru ta , una lima, infestada por un solo gusano. 

El Gobierno mexicano, representado por el Sr. Prof. Herrera , ha recu-
rr ido a todos los medios que pueda imag ina r l a inteligencia humana para 
ex t i rpa r esta plaga, y la perfección con que se efectuó el t rabajo , se ma-
nifiesta en la dificultad de encontrar la en el Distri to más infestado. Se 
han construido dos grandes hornos á donde se lleva toda la f r u t a dañada 
y allí se le des t ruye por medio del fuego. Se han abier to profundos fo-
sos en algunas huer tas y allí se ent ierran las naranjas, de modo que es 
imposible que las moscas puedan ascender á la superficie en el caso de 
que salgan del estado de pupa, lo cual no es probable. L a cosecha tem-
pranera de naranjas , que es la más expuesta á infestarse, fué recogida y 
destruida del modo ya dicho. El suelo ha sido rastri l lado cuidadosamen-
te y las pupas existentes fueron recogidas á mano, y destruidas inmedia-
tamente. En las huer tas se encerraron también aves de corral para que 
devoraran todas aquellas pupas que hubieran quedado libres. Se hace un 
cocimiento con una planta venenosa, la cual crece en el Distrito; tal de-
cocción endulzada con azúcar, se aplica por medio de una bomba en for-
ma de riego; el sabor dulce es un gran a t ract ivo para las moscas y así se 
han matado grandes cantidades de éstas. Doce hombres, t r aba jando bajo 
la dirección do dos sobrestantes, se han entregado constantemente á esta 
obra, duran te el úl t imo año. Tan to 6e ha hecho y hecho de un modo in-
teligente, con el fin de ex t i rpa r la plaga de la Trypeta, que poco queda 
por recomendar y sólo me permito añad i r que es indispensable el cultivo 
continuo de las huertas , á poca profundidad , pa ra que las pupas estén 
expuestas al calor del sol y se encuentren al alcance de las aves insectí-
voras (debiendo ser éstas protegidas por la ley). 

En segundo lugar el descubrimiento y la introducción de algún parási-
to do la Trypeta, el cual, s in 'duda, puede encontrarse. Exis te y a uno, de 
los lcneumonidos del país, que a taca á la Trypeta, pero su t raba jo no es 
bas tante eficaz para oponer g ran obstáculo á la propagación de la p laga 

ó para rechazarla más allá de la línea de peligro. Es probable que se en-
cuentre un parási to de la pupa que sea más eficaz. 

El Sr. Prof. Her re ra me dice que el Gobierno mexicano tiene la inten-
ción de extender el t rabajo en esas líneas; que se establecerán centros de 
inspección en los cuales toda la f ru ta destinada á la exportación se exa-
minará y se dará un certificado de que está exenta de la plaga y procede 
de un lugar no infestado, antes de que se otorgue el permiso de expor-
tación. El Gobierno mexicano pretende también establecer una huer ta 
modelo, en la cual se expondrán los métodos modernos de plantación, 
cultivo! poda, etc., etc., exigiéndose á los agricultores pongan en práct ica 
esos métodos. En el curso de mis o b l a c i o n e s , que no han sido exten-
sas puesto que hace sólo una semana rae dedico al trabajo, he podido con-
cluir que la mosca de la naran ja no está generalmente esparcida en la Re-
pública, sino que existe circunscrita en una área relat ivamente pequeña, 
la cual está en la Tier ra Caliente. 

Durante mi viaje á México, desde el Paso, compré un buen numero de 
naranjas en varios puntos del camino, así como en la Ciudad de México y 
en ninguno de los f ru tos pude encontrar la señal más ligera de la plaga, 
no obstante haberlos sometido al examen más cuidadoso y completo. 

Para concluir diré que, si se cont inúan los t raba jos con energía, como 
hasta aquí ne han hecho, en contra de la plaga, tal como lo ha dispuesto 
el Gobierno mexicano, po r medio de la Secretaría de Fomento y con las 
indicaciones del Sr. Prof . Her re ra , se detendrá esta plaga y asi disminui-
rá de un modo muy notable el peligro que temían los cultivadores de Ca-
lifornia respecto á la introducción de la plaga en nuestro Estado. 

Quedo de U d . respetuosamente a ten to y S. S. 
JOHN ISAAC. 

El Sr . I saac visitó t ambién Oaxaca , y , asoc iado con el J e f e d e la 
Comisión d e Paras i to log ía , Or i zaba , C ó r d o b a , V e r a c r u z , J a l a p a , 
Gnada l a j a r a , C h a p a l a y Celaya, e n c o n t r a n d o s o l a m e n t e u n a na ran j a 
con gusanos en C ó r d o b a y o t r a , t a m b i é n i n v a d i d a , en Or izaba . 

A . L . HERRERA. 
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Pígs. 

Abonos 2 2 2 

Acaraado 
Acame 
Ace ta to de cobre 1 7 0 

Aceta to de plomo 1 6 5 

Aceto-arsen i to de cobre 1 8 5 
iqo 

Achicorias 
Achoque de t ie r ra 
Acido fosfórico 2 2 2 

99 
Acido prúsico 
Acido salicílico (Cuad ro sinóptico) 1 0 

Acido sul fúr ico (Cuadro sinóptico) 1° 
Acido sul fúr ico 9 9 ? 1 6 5 

Acordelado 4 0 

Acosta A 3 6 
. 35 
Acozac 
Actinonema rosae 283 

Afidios.—Lámina I I I 
Agal las del ahuaca t e 1 6 6 

Agallas del á lamo j®® 
Agal las de encino 
Agallas de L e v a n t e ! ® 5 

Agallas del malvabisco 1 7 7 

Agallas del sauce 1 8 3 



P&ga. 

Agallas del sauce l lorón. . . 183 
Agal las lanuginosas 165 
Agrace jo 7 y 4 3 

Agrícola L 321 y 325 
Agua cal iente (Cuadro sinóptico) 1() 

Agua cal iente 1^3 
Agua celeste 1 6 G 

A g u a d e G r i s o n 166 
Ahuaca te , agal las del 1 6 6 

Ahuaca te , hongo del 166 
Ahuacat i l lo . L á m i n a X X X V . 
Ajolote 1 6 5 

Ajos 
Alacranes. L á m i n a X X I V 99 y 141 
Alamo 279 
Alamo, hojas del 
Alarcón, J 295 
Albahaca 
Alcali 166 
Alcohol de mango 177 
Alemán, J 15 y 19 
Alfaro , Samuel 248 
Algodón 303 
Algodón, gorgojo del 173 y 304 
Algodón, gusanos del 280 y 282 
Algodón, picudo del 161 
Algodón, piojo del P i cudo del 167 
Algodón, pulgón del 125 
Algodón, semilla de 46 
Algodón, v i rue la del 281 
Alinlipez, J 293 
Aliso, pulgón lanígero del. L á m i n a X X I I I . 
Alternaría 128 y 132 
Alternaría solani 132 
Alza te 171 
Amanalco de Becerra 287 
Amibas 131 
Amolé 169 
Amolé de boli ta 167 
Amolé cabezón 167 
Amolé de n iño 167 
Amolli 167 
Amor fó fa lo 167 
Amorphophallus rivierí 167 

_ , » T 4 0 , 4 3 y 356 
Andrade, Ing . 297 
Angui lulas . . . 239 
Anónimo 4 5 

Anthonomus granáis 131 

Antracnosis pun t eada ^ 
Apanteles fulvipes 16g 

Apanteles glomeratus 142 

Arac-centrurus gracilis ( I . Sc.) ^ 
Arac-epeiras (I. 97 

Arac-gluvias formicaria ( I . So.) 1 6 7 

Arat-peáiculoiáes ventricosus (I . Ac.). L a m i n a I X w y ^ 
Ar alias 
Arañas 
Araña de las mieses. L á m i n a X X I X , figura -8 . ^ 
Arañ i t a de capul ín 
Arboles f ruta les , mar iposa de los. L á m i n a X X I I . ^ 

Arceo, l g g 
Archundio, Angel 1 5 4 

Arellanos, 291 
Ardi l las jgg 
Argeneado 
Arico, 12 
Ariete, 283 
Armenta , 
Aro-amorphophallus rivieri. M. ^ 
Ar ra s t r a -basu ra s . L á m i n a X X I I ^ 
Arredondo, E gg 
Arr iaga, J . 167 y 301 
Arr iera , hormiga 
Arr iero jg 

" .TZV.V." ' . ' . 168 
Arsénico blanco jgg 
Arseni to de cobre ^ 
Ar thu r , J . 295 
At l ihuayán g 

Avena. L á m i n a Y ^ 
Avena, chahu ix t l e de la 
Avena, pulgón de la, L á m i n a X X X , figuras 14 y ID. ^ 

Avendaño y Cía 
Ave-carpodacus haemorrhous. (V. P. F.) " U . , " ' 
Ave-crotophagas sulcirostris. (V. Se. C.) Lamina . ^ 
Ave-guiracas coerulea (V. P . F.) ^ 
Ave-icterias viridis (V. Jg9 

Ave-icterus (V. P . 



Ave-molothrus pecoris (V. P . I.) 184 
Ave-pyrocephalus rubineus (V. P. T.) 182 
Ave-scolecophagus cyanocephalus (V. P . I.) 185 
Ave-sturnellas magna mexicana. L á m i n a X I . 
Aves benéficas. L á m i n a X X I V 186 
Aves, protección á las 67 
Avispa de la rosa. L á m i n a X X V I I I . 
Avispas 167 
Ayahua lv io 287 
A y ala, J 293 
Azotador 5 
Azuf r e en flor 168 
Azuf r e y cal apagada . (Cuadro sinóptico.) 10 
Azulejo maicero 168 

B 
Ballester 243 
Bailón 245 
Baños , Fe rmín 248 
Barbosa, C 69 
Barreda , L 56, 58 y 59 
Bar reda , Prof . L . de la 366 
Barreni l lo del chile 52 
Barreni l los 306 
Bar re t , O. W 338 
Barr iga , José F 167 y 248 
Ba r ró n 288 
Ba tav ia 298 
Bht-bufos compactilis (V. A.) 183 
Bat-scaphiopus Dugesi (V. A.) 183 
Bat-spelerpes belli (V . U.) 165 
Begonia 284 
Belmar, C 155, 270, 275 y 298 
Bellini. (Cuadro sinóptico.) 10 
Bello 245 
Bel t 174 
Benavides. J . A 19, 45, 52, 54, 59 y 281 
Berberís 7, 37, 38 y 117 
Berberís Andreuxii 7 
Berberís Angustifolia 7 
Berberís Aquifolium 7 
Berberís bipinnata 120 
Berberís Chococo 7-

PftEK. 

7 

Berberís Dealbata ? 

Berberis Eherembergii ? 

Berberis Frementii 7 

Berberis gracilis 7 

Berberis Hartwegii g 

Berberis Hicina g 
Berberis lanceolata 
Berberis latifolia g 

Berberis pallida ? 

Berberis pinnata 37 

Berberis pinnata ^ 
Berberis pinnata g 
Berberis Jennifolia 3g 
Berberis trifolia 7 

Berberis Trifoliata g 

Berberis Schieideana •> lgg 

Berengena silvestre 2 3 Q 

Berke ley -Cur t i s & g 

Berlanga, g g 
Bermejo 285 
Betancour t , J . ^ l g 

Betanzo, A ' g j 
Bisul furo de ca rbono * l g g 

Bisulfuro de carbono 4 3 

Blázquez, S . . . . . . . . 3 ' . ' . . . . 128 y 136 
Black Kot . L a m i n a X V I I I ^ l g 4 

Blanchard 3 0 4 

Bock, Edua rdo . . . 1 0 

Boiret (Cuadro sinóptico) J 6 7 

Bolón | Q 
Bolley (Cuadro sinóptico) 3 7 

Bolley 283 
Bonilla, J . A go l 
Borbolla, José Ort iz " " 8 

Borrago 4, 6 y 10 
Bor ra jas ' " ' 99 
Bothrops 284 
Bracho, 
Braconus mellitor. L á m i n a I . . 2 8 1 
Bosques, " ' " " n y 36 
Bri lanti , 11 j2ií 
Briosi. Lámina ^ ^ ^ 
Brizi, Hugo 
Broca do la calabaza. L á m i n a X X V U l . 



Bro-tillandsia recurvata (?) (M. E . ) 
Brunor , L 
Brunissure 
B u n c h 

95 
300 
294 
155 

155 y 169 
155-160, 207, 261 y 276 

207 
4 2 , 1 5 3 y 222 

10 
223 

10 y 13 
10 

Caba l l i t o del d iablo 
Cabal l i tos del d iablo 
Cabezón, G 
Cafe ta l e s . . . . 
C a f e t o 
Cafe to , m a n c h a de h ie r ro del 
Cafe to , p l a g a del 
Cal 
Ca l a p a g a d a y a z u f r o ( C u a d r o s inópt ico) . 
Cal ca l c inada 
Cal v iva ( C u a d r o s inópt ico) 
Cal y s u l f a t o de sosa ( C u a d r o s inópt ico) . . . , 
Ca labaza , b roca de la. L á m i n a X X V I I I . 
C a l a b a z a 
Calabaza , c h i n c h e de la. L á m i n a X X V I I I 
Calabaza , p a r á s i t o de la 
C a l a n d r i a : 
C a l a n d r i a h u e r t e r a . 
Ca ldo bordelés 137, 155, 169 y 209 

137 

212 y 235 
293 
178 

132 y 148 
169 

249 y 296 
99 y 170 

1, 12, 13, 289, 290 y 305 

14 

Caldo de B o r g o ñ a 
Calna l í 
C a m p a m o c h a 
Candel i l lo 
C a ñ a 
C a ñ a , b roca de la 
C a ñ a de a z ú c a r 
Capnodium coffece 
Capnodium trichostomum 
Capul ín 
Caracol 
Caraza , D o m i n g o 
Carbo l íneo 
Ca rbón 
Carbón de la a v e n a . L á m i n a V. 

* 

Carbón de la cebada 
Ca rbón del ma íz 
Ca rbón del mi jo 
C a r d e n a l i t o 

P&KS. 

„ . . „ 170 y 185 Carden i l lo 4 Q y 3 Q 2 

X " ! ; I I I Z u i l Í M 279,288 y 290 
G a n e s . . . . . . . . 3 g l g 5 

C a n e s del t r i g o ^ 
Ca r r anza , 
Ca r r anza , A * 1 1 & 

C a r r o s r e f r i g e r a d o r e s ^ 
C a s t a ñ a s 297 
Castilloa ellastica 
C a t a r i n a de la papa . L á m i n a X X V I I I . ^ 
C a t a r i n a del f r i jo l ZZZZ.'m", 130 
Cava ra . L a m i n a X I V 2 9 0 

Cebada 9 

Cebada G o l d e n d r o p g 

Cebada H a l l e t ' s Cheva l í e r ^ 
Cebada N e p a l g 

Cebada V i c t o r i a J 7 ( ) 

Cebolleja del I n t e r i o r ^ 
Cemiostoma Z Z Z Z ' m ' j 298 
Cemiostoma coffeella 
Ceniza d e m a d e r a ( C u a d r o s inópt ico) ^ 

Z Z Z Z ' l l y 15 
Centeno 3 4 2 

Ceratitis capitata ^ 
Ceratitis citriperda ^ 
Cereales 2 j 4 

Cercosporacoffeicola. L á m i n a ^ Y - — • • 
Cercospora Herrerana. L a m i n a s X X X V 11 y A A A V xn. ^ 
Ce rda , JQ 
Ceres pulver ( C u a d r o s inópt ico) 
Ce ton ia 

SlItaMe" ™ 
C h a h u i x t l e amar i l l o * 4 J 

C h a h u i x t l e co lorado y
 g 

C h a h u i x t l e de lgado C h a h u i x t l e de lgado del t r igo . L á m i n a I V ^ 

C h a h u i x t l e del t r i go g 

C h a h u i x t l e gordo . L á m i n a I V J g 

C h a h u i x t l e l ineal ó d e l g a d o ? 

C h a h u i x t l e neg ro ^ 
C h a h u i x t l e s y 
C h a h u i x t l e s he te ro icos £ " 4 2 

C h a h u i x t l i 



Paga. 

Chanchnr ra s 291 
Chápe te 40 
Chapulín 283 
Chayóte , hongo del 170 
Chester y Sanderson 266 
Cheves, M 229 
Chiahua 42 
Chialiuitl 5 
Chícharo, gorgojo del. L á m i n * X X V I I I 
Chichíc:imole 169 y 183 
C h i h u a h u a 271 
Chilacupn 286 
Chilacjipoi-hil 286 
Chilares, barreni l los 3Qg 
Chilares, p lagas de los 305 
Chilares, tor tugui l la de los 305 
Chílchotla 299 
Chilchotla. L á m i n a X X X V I 
Chilcoague 170 
Chilcoauc 170 
Chilocuil gg 
Chinche arlequín de la col. L á m i n a X X I X , figuras 15 á 20. 
Ch inche de la calabaza. L á m i n a X X V I I I . 
Chinche del Saúco. L á m i n a X X I I . 
Ch inche del Tabaco 184 
Chinche del t r igo. Lámina X X X , figuras 2 á 5. 
Chinches voladoras gg 
Ch in ta t l ahuas gg 
Chípule, F . García 269 
Chir lóla . L á m i n a XI . N 

Chir r ioneras g g y igg 
Cianuro de potasio J70 
Cienpiés gg 
C iga r ra s 1 6 7 

Cinnamomum 2>o 
Ciudad de P a r á 343 
Ciudad Porfirio Díaz 279 
Cladosterigina fusisporum 215 
Clypeolum megalosporum 233 
Clematis 284 
Cloruro de potasio 223 
Coleonyx elegans 1q0 

Collado, F. A 1 . . . 15 y 302 
Conchuela 3g 

P A K S . 

Coniothyrium concentricum. L á m i n a X I V . 
Corde 41 
Cordero, M 38 y 43 
Corral , A 52 
Corucos. L á m i n a I X . 
C r a w 344 
Coahuila 279 
Cobo, 288 
Cockerell 236 y 237 
Coffee Lea f Miner 298 
Col, chinche ar lequín de la. L á m i n a X X I X , figuras !5 á 20. 
Col, Gusano de la. Láminas X X V I I I y X X I X , figuras 1 á 4. 
Col, filaría de la. L á m i n a X X I X , figuras 5 á 7. 
Col, pulga de la. Lámina X X I X , figuras 10 á 12. 
Col, pulgón de la. L á m i n a X X I X . figuras 21 á 24. 
Col, roedor de la. L á m i n a X X I X , figuras 13, 14 y 25 á 27. 
Cola envenenada 
Comején I"7* 
fíommelina 247 
Comstock, J . H 405 
Conchilla 303 
Conchuela del fri jol 306 
Conde 4 3 

Congreso de Burdeos 137 
Constancia 296 
Cooke '56, 214, 230, 232 y 235 
Copal de agua 
Copándaro 292 
Corali l las 9 9 

Cornaillac 245 
Coruco 5 2 

Corral , 2 7 9 

Cosío, Gral . Manuel González 255 y 261 
Coxcat lán 2 5 6 

Craw, A 328 y 342 
Cr isantema, polvos de. L á m i n a X X I V 139 y 182 
Cris ta l i to 9 9 

Cros, M 249 y 274 
Orotalus 99 

Cuata la tas . L á m i n a X V I I 301 
Cuatronar ices 9 9 

Cuboni, A. G 1 2 

Cuellar , 282 
Cuerda de violín 1 8 5 



Cuernavaca 296 
Cuervo 1 y 26 
Cuervos 123 
Cuevas, L. B 15 
Cugini 61 
Cuicatlári 155 
Cuit lacoehe del maíz. L á m i n a V I I 1, 13, 14, 26, 43 y 177 
Culebra 171 
Culebra de cascabel 99 
Cundiff , R. P 329 
Cuscu ta 185 
Cuscuta americana 185 

D 
Dabney , J . C 51 
D a f e r t 263 
d 'Al tó te , A 70 
Dáti l , hongo del 171 
Dávalos, J . M 136 
De Bary 65 
Debray 132 
Delacroix 64, 120, 134, 156, 207, 214,239, 240 y 242 
Depazea 231 
Descor tezadores 160 
Dewey, L. H 176 
Díaz «le Ordaz, J 249 
Díaz, H . F 189 
Dickson, H. K 249 y 258 
Dieseldorff. 211 
Dimerosporium ? coronatum 232 
Dinkins 323 
Dipsas annulata 101 
Dombasle (Cuadro sinóptico) 10 
Doria, J . C 279 
Dreisch (Cuadro sinóptico) 10 
Dugés, Dr . A. L á m i n a X I X 39, 97 á 101, 165, 167, 171, 175 

183, 193 y 371 
D u j a r d i n - B e a u m e t z 180 
Dumér i l 101 
D u i a n g o , Alacranes de. L á m i n a X X l Y 142 
Durazno , H o n g o del 171 

-—• Prtgs. 

298 
El Fa ro 2 9 ? 

B b e i h a r d t , A ^ 
Ecidia 
Ecidias 9 g 

Elaps 171 

Eléboro blanco 2 3 J 

Ellis 1 7 2 
Emulsión de ca rbona to do sodio y aceite ^ 
Emulsión de petróleo ^ 
Emulsión de petróleo y jabón 
Encamado j 3 2 

Encinos ^ 
Endlicheria 
Enfe rmedad de California " 
E n f e r m e d a d del pie 
Enrol lador de las hojas de la vid. Lámina X X I I I . ^ ^ 
Epeautres 
Erikson 
Ernest , Prof. Dr . A 2 3 1 > - 3 5 

Esca raba jo del Olmo. Lámina X X I I . ^ 
Escobar 
Escobedo y Sobreyra , g g 

Escorpiones. L á m i n a X X V I ^ 
Esencia de Cayepu t 
Esfinge Abbot de la Vid. L á m i n a X X I I I . ^ 
Espá r ragos 
Espá r r ago , Crioceris del g 

Esporas ? 

Esporas del porven i r ^ 
Euphorbia Schlechtendali 
Expor tac ión de na ran j a s 

F 
Fe rnández Leal , Ing . Don Manuel 3 2 8 y 
Fernández , V . A ~ 2 g 

Fidia vitícola • ••••• 
Filoxera , mar ipos i tas de la. Lámina X X I I I g g 

Flohr , g 9 

Flores, ^ 
F i ° , e 8 ' e - : ; : : ; : ; : : 3 6 8 
Flores, ' " 3 0 4 

F o o t - r o t 



•164 

Págs. 
Forel -

Formaldeida (Cuadro sinóptico) 1 f t f 
Forsyth " y 1 2 

Frai le del Rosa). L á m i m X X U L Z Z Z j 8 Í Í S 
Frailecillo y 2 8 b 

Frai les : 2 8 9 

F r e s n o s " " . " . " Z " * 8 2 

Friganidos 2 8 4 

Frijol z z z z z z : : : : , 9 5 

Frijol, «atarina del oni 
Frijol, gorgojo del. Lámina X X V I I I . 
Frijol, pachón del 
Frijol, plagas del " ¡ J j * » 
Frijoles 2 8 6 

u ion 
Fruta , mosca de la j 

F ru ta , t ranspor te de l a - e n carros re f r ig¡ radores m 
Fumagina del cafeto l f i Q " ' * 
Fung-corticuma y ¿i2 

Fung-exoascus deformans 
Fung-graphiola phoenicis (O. C.) 
Fung-oidia (sp. C. C.) ZZZZZ. 170 
Fung-puccinia rubigovera (C. C.) j g 5 

Gallinas cieeas . . 
Gallo de roca . . . . . . . . . . 97, 172, 295 y 301 

Galloway 9 5 

Gamboa, Eduardo. . . . 7 2 6 6 

Gamboa, J " " " ' 2 6 9 

Gamboa Moreno 2 4 9 

Gamboa, Rosendo 2 5 0 

Gándara, G 2 5 0 

G a r c í a Z Z Z Z Z 1 4 3 7 1 9 3 

García . , A 4 1 

García, F 2 9 9 

G a r c í a , F . C Z Z . Z Z Z Z Z Z Z 2 7 9 

García Granados 1 5 

García Muñoz, J . M.. . . 4 0 

García Pérez, tí y 4 0 

García, S — 1 6 8 

Gardenias .' 2 7 6 y 2 9 B 

Garza, E 1 2 5 
59 v firt 

Garrapatas . Lámina X X I V . 
Garrapatcro. Lámina X X I V . 

465 

Gasolina 91 
Genízaro 97 
Ginkge libóla 284 
Ginnani-Tessier (Cuadro sinóptico) 10 
Gitomatc, plaga del 172 
Gloeosporium Psidii 134 y 135 
Goldi, E. A 230, 232 y 257 
Gómez, A 270 
Gómez Flores, E 232 
Gómez, Ing . Gabriel 257 
Gomosis 304 
González, D. L 79 
González, Esteban 250 
González, Roa 292 
Gonzáles, T 294 
Gorgojo 304 
Gorgojo del algodón 173 
Gorgojo del chícharo. Lámina X X V I I I . 
Gorgojo del frijol. Lámina X X V I I I . 
Gorgojo del trébol. Lámina X X X , figuras 29 á 39. 
Gorgojo de los cedros. Lámina X I I . 
Gorgojo de los g ranos almacenados. Lámina XXX, figuras 2 2 y 23. 
Gorgojo de la papa. Lámina X X V I I I . 
Gorgojo de las trojes 300 
Gorrión 173 
Gorrión azul 168 
Grandes, J 149 
Graptodera chalybea. Lámina X X I I I . 
Grillo de la arena 97 
Grosellas, gusano de las 172 
Guama 155 y 220 
Guamo 220 
Guarachi ta 291 
Guayaba 351 
Guayabas , p in ta de las 134 
Guérin 236 
Guerra, Gustavo S 305 
Guggenbühl 244 
Gusano colorado 98 
Gusano del maíz. Laminas X X I X y X X X , figuras 1,39 y -40 289 
Gusano del maíz del Sur. Lámina X X I X , figuras 34 á 38. 
Gusano del trébol. L á m i n a X X X , figuras 42 á 46 
Gusano del tr igo. Lámina X X X . figuras 16 á 19. 
Gusano de los jardines . L á m i n a X X I X . figuras 41 á 43. 



Págs. 
G u s a n o do la col. L á m i n a X X I X , figuras 1 á 4. 
G u s a n o de la f r u t a j y j 
Gusano de la ra íz del ma íz . L á m i n a X X I X , figuras 2!» á 33. 
G u s a n o e r r a n t e . L á m i n a X X I I . 
Gusano zebra . L á m i n a X X I X , figuras 8 y 9. 
Gusano del a lgodón 
G u s a n o s de las ra íces 296 
Gusanos t u r c o s 

¡ í u t i é r r e z > C " Z r . Z Z r . Z Z ' 8 2 y 296 
Gu t i é r r ez , E r n e s t o 2 50, 251 y 278 

T I 
H a a e h > E 251 
H a b e r l a n d t ( C u a d r o s inópt ico) ] 0 

H a c i e n d a de la P laza 136 
H a c i e n d a de San Miguel 3 g 

H a n o v e r 304 
Haplophyton cimicidun V - t q m e 
H a r i n a U S ? 1 9 5 

j 4 j 
H a r i n a de T o m á s 

H a r i n a , t e n e b r i o d e la " 

• • • • • . . . . . i , , , , , , , , , , , , , , . . . i , . . . . , , , , , 1 7 4 
H e n n i n g s 
Heno i . . . ."". 1 "f 7 

H e r n á n d e z , F . D ' I * 
H e r n á n d e z , F . J 
H e r n á n d e z , J . D í a z 
H e r r e r a , P r o f e s o r A l fonso Z Z Z Z ' . " 7 
H e r r u m b r e s - (Í 
Hete ro i cos 
H e z b e r g ( C u a d r o s inópt ico) 
H icks , G 1 0 

H i e r b a de la c u c a r a c h a 
H i g u e r a 1 7 3 

H i g u e r i l l a 2 8 3 

Hinojosa , R 1 9 0 

Hi per icón 3 0 4 1 1 | i 
H o c i c o de pue rco 
H o l m e s 1 7 1 

Homoícos 3 1 6 

H o n g o del ca fe to 6 

H o n g o del c h a y ó t e " 1 5 5 

H o n g o del d u r a z n o 1 7 0 

Págs. 

H o n g o del m a g u e y 17® 
H o n g o del m a n g o 1 7 8 

H o n g o del n a r a n j o 1 8 9 

H o n g o del rosal 1 8 3 

• 130 H o n g o mixomice to 
H o n g o r ad iado del m a g u e y . L á m i n a X I V . 
H o n g o s del rosal 2 8 3 

H o n g o s de la M a n c h a de H ie r ro . L á m i n a X X X I . 
H o n g o s he te ro icos 
H o n g o s homoícos 
H o n g o s 
Hordeum distichum 
H o r m i g a a r r i e r a 1 6 7 , 1 7 4 y 295 

171 
H o r m i g a b lanca " 
H o r m i g a de T o r i t o 1 7 4 

H o r m i g a insec t ívora 1 7 3 

H o r m i g a n iño 1 7 3 

H o r m i g a so ldado 1 7 3 

H o r m i g a T e p e h u a 1 7 3 

H o r m i g a s a r r i e r a s . L á m i n a X V I I . 
H o r m i g a s c h á n c h a r r a s 2 9 1 
H o w a r d , L . 0 40, 190, 330,333, 335, 339, 351 y 389 

H u a r t , A 1 5 

H u a x t e c a V e r a c r u z a n a . L á m i n a X X I V . 
H u a x t e c a s 1 4 3 

H u e i u t l a 1 4 9 

H u l e 2 9 7 

Humedad en los cafetales 1 5 8 

H u m o r del c u e r p o 5 

H u n t e r , W . 1 6 2 

H u r ó n 1 7 4 

I 
I barróla, 2 5 1 

Igamollin 167 

Incineración de los pastos 1 5 3 

Inga 247 

Inga laurina 155, 220 y 255 
220 Inga vera 

lns-acanthoderes funeraria (1. C. Lo.) . L á m i n a X I I I . 
Ins-agrotis saucia ( I . L . H . ) . L á m i n a X X I X , figuras 13 y 14. 
Ins-aleyrodicus dugesi ( I . H e . Ho. ) 1 7 9 

lns-anasas tristis ( I . H e . Ho . ) . L á m i n a X X V I I I . 
Ins-andricus sp. f ( I . H y . T . ) 165 



Págs . 

Insanthidias 
Ins-anthonomus eugeni g¿ " 59 
Ins-anthonomus granáis (I . C. Cu.) . .. " " ' 3 0 4 

lns-apanteles ( I . H y . T.) Z . . . . Z . 168 
lns-apanteles forneratvs ( I . H y . T.) ¡ 6 8 

Ins-aphisbrassicae (I . He . He».). L á m i n a x x i x / f i g u r ä s ' 2 1 á '24. 
Ins-aphis ( I . He . Ho.). L á m i n a X X V I I I . 
Insasopias costalis (I . L . M.). Lámina X X X , figuras 42 á 46. 
his-aspidiotus agavis ( I . He. Ho . ) , 7 5 

1 ns-aítas fervens ( I . H y . A.). L á m i n a X V I I . . . . . . . . . . 1 . . . . 167 
Ins-bacterias (I . O. G.) ] ¡ ( l> 

Ins—blissus leucopterus ( I . He. He.) . L á m i n a X X X . figunis 2 á 5 
Ins-bruchus obtectus (I . C. Cu ). L á m i n a X X V I I I . 
Ins-bruchus pisi ( I . C. Cu.). L á m i n a X X V I I I . 
Ins-calandras granaría ( I . C. Cu.). Lámina X X X , figuras 22 y 23. 
Ins-calomacraspis splendens ( I . C. La.) l g o 

Ins-calotermes castanea ( I . O. PH.) 181 v 18~> 
Ins-cantharis encera (I.C. Me.) ig? 
Ins-carpocapsaspoinonella . L. M.) 4 , 4 

Ins-cecidoinyiás destructor ( I . I). N ) Lámina X X X , figüi^ 2 á 5 
Ins-cecidomyias nigra ( I . D. N . ) 353 - í 7 7 

lns-cecidomyias leguminicola ( I . I). N.) . L à m i n a ' X X X figura 
40 y 41. 

Ins-ceramicaspietà (I . L. II .) . L á m i n a X X I X , figuras 8 y 9 
Ins-ceratitis capitata ( I . D. B.) 4 ] 0 

his-ceratitis hispanica ( I . D. B.) 356 v 4 1 9 

Ins-chionaspis citri (I . He. Ho . ) * lg"J 
lns-clisiocampas azteca ( I . L. He . ) l g 3 

lns-cratospilas rudibunda ( I . H y . T . ) " I ! " " . ! " " ! ! ! ! ! ! ! ! ' 3 6 1 y 395 
Ins- críocephalus mexicanas ( I . C. La . ) 1 8 ] 

Ins-erioceris asparagi (l. O.). Lámina X X I X , figuras 25 á 27 
lnscules pungens (I . D. N . ) ' 
Ins-cyllenes erythrops ( I . C. Lo. ) . '. ' . ' . ' ................ j o i 
Ins-cynips imitator ( I . H y . T.) l t ¡ 5 

lns-cyrtodiscas major ( I . He . Ho . ) , 7 g 

Jns-dactylopius destructor (I . H e . Ho.) 1 6 9 

Ins-dacus oleae ( I . J). B.) 4 I"> 

Ins-dendrobias maxillosus ( i . C. Lo.). L á m i n a V I I I . 
lns-dendroctonus mexicanus ( I . C. La.) . L á m i n a X I I . 
Ins-dendroctonus valeris ( I . C. La . ) l g , 
lns-desmias maculalis ( I . L . M.). L á m i n a X X I I I . 
lns-diabróticas vittata (I . C.). L á m i n a X X V I I I . 
lns-diabroticas longicornis ( I . C.). L á m i n a X X I X , figuras 29 á 33 y 

34 H 38. 

P&K8. 

lns-dicyphus minimus ( I . He. Ho.) 172 y 184 
lns-doryphoras decemlineata ( I . C . Ph.) . L á m i n a X X V I I I . 
Ins-ecitos sp? ( I . H y . A.) 173 
Ins-ecitos tepehua ( I . H y . A.) 173 
Ins-epicautas vittata ( I . ( ' . Me.). L á m i n a X X V I I I . 
lns-epilachnas borealis ( I . C. P h . ) 303 
Ins-epilachnas corrupta ( I . C. Ph . ) 36 
Ins-eras bastardii 146 
Ins-eudemis botrana. Lámina X X I I I . 
Ins-eudryas grata ( I . L. H.) . L á m i n a X X I I . 
Ins-euphorias basalis ( I . C. La.) 182 
Ins-eurycreonus rantalis ( I . L . H. ) . L á m i n a X X I X , figuras 41 á 43. 
Ins-eutermes sp? 171 
lns-galénicas xanthomelaena ( I . C.). L á m i n a X X I I . 
Ins-gelechias cerealella ( I . L . H.). L á m i n a X X X , figura 24. 
Ins-gortynas nitella ( I . L. He.). Lámina X X I X , figuras 39 y 40. 
Jns-halticus canus ( I . He . He.) 172 
Ins-heliothis armígera ( I . L . H.) . L á m i n a X X I X , figuras 44 á 19. 
Ins-hylastes trifolii ( I . C. La.) . Lámina XXX, figuras 25 á 28. 
Ins-hyphantrias cunea ( I . L. H.). Lámina X X I I . 
Ins-iceryas Purchasi (I . He . Ho . ) 346 
Ins-isosomas hordei et trítici ( I . Hy. ) . L á m i n a XXX, figuras 20 y 21. 
his-lachnosternas ( I . C. La.) 172 
Ins-leptocoris trivittatus ( I . He . He.). Lámina X X I I . 
Ins-liparis dispar ( I . L. H . ) 402 
lns-macrodactylus ( I . C. La . ) 182 y 286 
¡ns-maa-odactylus subspinosus ( I . C. La.) . Lámina X X I I I . 
Ins-malacopterus lineatus ( I . C . Lo.) . L á m i n a V I I I . 
his-megathymus neumogenii ( I . L. R.) . L á m i n a X X V I I . 
Ins-melittias ceto ( I . L.). Lámina X X V I I I . 
Ins-meromyzas americana ( I . I). B.). L á m i n a X X X , figuras 16 á 19. 
Ins-monostegias rosae (I . Hy . ) . L a m i n a X X V I X . 
Ins-murgantias histrionica ( I . He. He.) . Lámina X X I X , figuras 

15 á 20. 
Ins-mytilaspis citricola ( I . He. Ho . ) 346 
Ins-nematus ventrícosus (1. H y . ) 172 
Ins-neolecanius herrerae ( I . He. Ho.) 176 
Ins-nysius californicus ( I . He . He . ) 125 
lns-ocnerias dispar ( I . L. H.). L á m i n a X X V I I I 168 
Ins-oiketicus ( I . L . He . ) 167 
Ins-orgyias leucostigma ( I . L. H.) . L á m i n a X X I I . 
Ins-ortalis cerasi ( I . D. B.) 411 
Ins-pelidnotas punctata ( I . C . La.) . L á m i n a X X I I I . 
Ins-pemphigus populitruncata ( I . He . Ho.) 166 



\ 

fns-phorbias brassicae ( I . D. B.). L á m i n a X X Y I I I . 
Ins-phylampelos achemon ( í . L. S.). L á m i n a X X I I I . 
Ins-phyllotretas vittnla ( I . C.). L á m i n a X X I X , figuras 10 á 12. 
Ins-phytonomus punctatus ( I . C. Cu.) . L á m i n a X X X , figuras 29 á 39. 
lns-pieris rapae ( I . L . R.). L á m i n a X X I X , figuras 1 á 4 180 
Ins-platysamias cecropia ( I . L. H.) . L á m i n a X X I I . 
Ins-plusias brassicae ( I . L . H.). L á m i n a X X I X , figuras 5 á 7. 
lns-pogonomyrmes barbatus ( I . Hy . A.) 174 
lns-protoparces celevs ( I . L. S.). Lámina X X V I I I . 
Ins-pseudomyrmas pallida ( I . H y . A.) 174 
lns-pulvinarias innumerabilis ( I . He . Ho.). L á m i n a X X I I . 
Ins-rhagoletis cingulata ( I . D. B.) 410 
Ins-rhagoletis pomonella ( I . D. B.) 404 
lns-sceliphronus (Pelopoeus) vittis ( I . H y . T.) 146 
Ins-sesias acerni ( I . L.). Lámin« X X I I I . 
Ins-siphonoporas avenae ( I . He. Ho.) . Lámina X X X , figuras 14y 15. 
Ins-stennspis verticalis ( I . C. Lo.), L á m i n a V i l i . 
Ins-stenopelmatus talpa ( I . O. S.). L á m i n a X Y 96 
Tns-strategus julianus ( I . C. La . ) 97 
Ins-syphonophoras citrifolia (I . He. H<«.) 181 
lns-tenebrios molitor ( I . C. T.) 184 
Jns-tephritis tryoni ( I . D. B.) 410 
Ins-thaptos oblongus ( I . C.). L á m i n a X X . 
Jns-thrips ( I . O. T.) 181 
Ins-thyreus abbotii ( I . L . S.). L a m i n a X X I I I . 
lns-thyridopteryx ephemeraefomis (I . L . H.). L á m i n a XXII. 
Ins-tomaspis posticus (I . H e . Ho . ) 143 
Ins-torymus 165 
Ins-trichobaris trinatala ( I . C. Cu.). L á m i n a X X V I I I . 
Ins-trypetasacidusa ( I . D. B.) 338 
Ins-trypetas canadensis ( I . I). B.) 414 
lns-trypetas, especies de 347 
Ins-trypetas ludens ( I . D. B.) 58, 177, 179, 181, 307 á 448 
Ins-trypetas pomonella ( I . I). B.) 333 
Ins-typhlocybas rosae ( I . He.) . L á m i n a X X V I I I . 
Ins-vates ( I . O. G.) 192 
Jns-xyloryetes thestalus (I . C.) 97 
I r a p u a t o . 2 8 5 

J 
J a b ó n 145 y 174 
J a b ó n blando, de Cook 174 
J a b ó n de potasa blando, verde ó negro 175 
J a b ó n duro 174 

pal-S. 

J a b ó n resinoso 175 
J a m e t (Cuadro sinóptico.) 1 0 

J a r a b e de h ie rba do la cucaracha ' 7 9 
Ja rd ines , gusanos do los. L á m i n a X X I X , figuras 41 á 43. 
Jaspeado, R 
Jave l 232 
Jensen (Cuadro sinóptico.) 10 
J e r ez 3 0 6 

J iménez, L 3 8 

Jiquipi l 286 
Johnson , W. G 3 3 4 y 3 3 7 

Ju l i e 6 5 

Ju l io de la madera. L á m i n a X X . 
Ju l ios 9 8 

J u á r e z , V 294 

K 
Kel le rmann (Cuadro sinóptico.) 1 0 

K e r z m a n n 284 
King coffee 229 
Koebele, A 335 y 338 
Kohl , F. G 132, 207, 213, y 245 
K ü h n (Cuad ro sinóptico.) 10 
K ü h n , método 4 y 4 3 

Kümmel , E . A 251 y 298 

I . 
L a b a r r a q u e , 1 300 
" L a Concepción" 44 
Laestadia Bidwellii. L á m i n a X V I I I 136 
Laestadia coffeicola 214,230 y 232 
L a g a r t i j a 175 
L a L lave 174 
Lar ra lde , J •• 127 
Leal, M 73 y 190 
L e c h u g a s 132 
Lecomte , H 232 y 242 
Ledesma, C 290 
Lee, C. P 281 
Le j ía 175 
León y Vélez, B 177 y 383 
Leptosphaeria herpotrichoides 64 
Letzr ich 180 
Lezama, F 251 



P á g s . 

Lozanía, 1 3 0 6 

Lezama , M 392 
Libélu las 300 
Liber ia , cafeto 259 
Lich-collema j gO 
Ligustrum californicum 284 
Liquen del na ran jo 180 
Lodeman 342 
L o e w 333 
López, A. . . . . 97, 98 y 316 
López, Mucio 300 
Lor-loranthua calyculatus (D. M. A.) 179 
Los Saúcos 287 
Lozano, A 12g 
Loyola , P 306 
L " n a . F 126 

M 
Me Cue, B 252 
Madera, jul io de la. L á m i n a XX 342 
Madre del a lacrán 97 
Madre de las hormigas 99 Y JQJ 
Magueyales p lagados 176 
Maguey de Tequila. L á m i n a X X V I I . 
Magu-y , hongo radiado del. L á m i n a X I V 176 
Maguey, pinacate del. L á m i n a X I I I . 
Maguey, piojo del 176 
Maguey, p lagas del 176 
iMaguey, tor i to del 97 
Maguey itos 176 
Mahonia 37 y 43 
Mahonia fascicularis 37 
Mahonia repens 37 
Maíz . . . : 283, 289 y 290 
Maíz abr i leño 25 
Maíz a l to 26 
Maíz alto, g rande 25 
Maíz a tacado de Tizón 177 
Maíz blanco de riego 26 
Maíz, carbón del 14 y 305 
Maíz colorado de r iego 26 
Maíz chi lacapa 286 
Maíz, gusano del. L á m i n a X X X , figura 24. 
Maíz, frai le del g2 y 286 

Prtgs. 

Maíz, gorgojo del 
Maíz, gusano del. L á m i n a X X I X , figuras 1,31 á 38, 39 y 40... . I 78y 289 
Maíz, gusano de la raíz. L á m i n a X X I X , figuras 29 á 33. 
Maíz, hoja de. L á m i n a I I I . 
Maíz marceño 
Maíz pepiti l la ^5 
Maíz t empora l 2 5 

Maíz, var iedades 2<1 

Malpica, 2 S l 
Malvabisco 1 7 7 

Mom-nydinomus nasxUus (V. Ch. M.) 18° 
Mam-spermophilus mexicanus (V. R. S.) 174 
Mancha de h ier ro 155, 156 á 160; 207 á 276, 278 y 297 99Q 
Mancha roja 
Mango 351 
Mango, 5,300 gusanos del 
Mango, alcohol de 1 7 7 

Mango, conse rvado 1 7 7 

Mango, hongo del 1 7 8 

Mango picado, recolección del 1 7 7 

Mango, t i n t a do 1 7 7 

ManihotGlaziovii 297 

Manzana 2 8 3 

Manzana , gusano do la. L á m i n a X X I I . 
Manzanas de encino 1 6 5 >' 1 6 6 

Manzano, broca del. L á m i n a X X I I I . 
Manzano, mar iposa del. L á m i n a X X I I . 
Manzano, piojo del. L á m i n a X X I I . 
Máquina "Adelph" 3 5 

Máquina "Goodel" 3 5 

' >47 

Maanrtha w 

María Luisa 2 9 6 

Mariposa del maíz. L á m i n a X X X , figura 24. 
Mariposa de la caña 1 7 8 

Mariposa del maguey de Tequila. L á m i n a X X V I I . 
Mariposa del Otoño. L á m i n a X X I I . 
Mariposa empera t r iz . L á m i n a X X I I . 
Mariposa e r ran te . L á m i n a X X V I I I . 
Mariposi tas de la Fi loxera 3 0 5 

María t t , C. 1 6 7 

Marsden 2 3 9 

Martínez, A 2 9 2 3 9 3 

Mart ínez , 2 9 9 

Massee ^ ' T o m o 11.-50 



l 'àirs. 

Masticophis taeniatus 100 
Mataga lpa 246 
Mata gal l ina 17g 
M a y a 207, 229 y 246 
Maya te del Espár rago . L á m i n a X X I X , figuras 25 á 27. 
M a y a t e del pepino. Lámina X X V I I I . 
M a y a t e de la vid. L á m i n a X X I I I . 
Mecapala 145 
Medina, J j92 
Melanosa del na ran jo Ig l 
Melanoxanthus spf (1. He. Ho.) . L á m i n a X X I I I . 
Mdia acederach 284 
Melones 
Menta 
M e ó n 178 
Mestizo. L á m i n a X V gp 
Método K ü h n , 5 

M e t o r i t o s ' . . . . . . . . . . 283* 284 y 289 
Mexican Bollweevil 
Mezcla de cal y azu f re j^g 
Micheli, A j . . . . . i , , . . , , ¡) 
Micbel8en 236 
Miconia 
Micrapeltis albo-marginata 233 
Micropenis Tonduzi 933 

Microsechium edule jg3 

Mijares, A 5 9 

M i J ° Z Z Z Z Z Z Z Z 6 
Mijo, carbón del 
Mme. Pousa rd (Cuadro sinóptico) 10 
Mol-helis aspersa ( I . G. P. ) ]6«( 
MoU-helis humboldtii (I . G. P. ) 

* « » . f . s z z z z z z : ¡ 2 
Moreno, F . G " ^ 
Moreno, V. P 188 
Moreau, P . L O J 3 

Morera, piojo de la ' j7 '9 

Mosca de Hesse. Lámina X X X , figuras 2 á 5. 
Mosca de la f r u t a 

Moscas do la f ru ta , diversas 4 ] ? 

Mosco zancudo J 7 g 

Mosquitos. . Z Z Z l Z Z Z Z Z ' ^ m y 197 
Mosquito, p lan ta del 19(1 
Muebles 

98 

Págs . 

. . . . 179 
Muérdago ^ 
Muñoz 
Muñoz J . M. . . 180 
Murciélagos 
Murguia , ' ** 
Murillo, J™ 

^ U 8 e ° : Z Z . 280 Muzquiz 1 7 6 

Myrmaecium del Maguey 

isr 
180 

Nabo, mar iposa del ^ 
Na f t a l i na 3 g 

f j e r a ' M V Z . Z Z 2 9 4 y 295 
N a r a n j a 
N a r a n j a en F lor ida 
N a r a n j a , mosca de la ^ 
N a r a n j a , t r a n s p o r t e de la ón ¿¿o 
Naran j a s , gusano de las ¿07 y 
N a r a n j o 1 8 0 y ™ 
N a r a n j o , gusano del 
Naran jo , hongo de la corteza del 
N a r a n j o , Melanosa del 
Naran jo , parás i to de las flores del j 8 

Naran jo , per foradores del. L á m i n a V I I I J 8 j 
Naran jo , piojo del 
Naran jo , pulgón del 
N a r a n j a s de Sonora ' 
Naran jo , tal lo de—con Lichcollema sp? 180 

Naran jos , parás i tos de los 

Z . Z . Z . 132 N e g r o s 2 1 g 

Nervatio goniopteridis ^ 
Neuervi l le 
Nido de una avispa ^ 
Nie tne r n n_ 

.. 97 y 295 
Nix t icu i les J

 i 3 9 

Nogales 3 g 

Noriega Sámano 



O 
Págs. 

O a x a c a 155 y 2 9 6 
O a x a c a , G o b e r n a d o r de 258 y 260 
O c h a r á n , P 77 y 2 8 7 
Ocimuvi viride J90 
Ocote , p l agas del ]g l 
Ojo de gal lo 15/, 2 0 7 y 24« 
Ol iva res ' ¡93 
Olivier , L 252 
Olmo, e sca raba jo del. L á m i n a X X l I . 
Ophiobolus graminis l¡4 
0 r i n 5 
O r m a n n i ( C u a d r o s inópt ico) JQ 
O r u g a del sauz 
O r v a ñ a n o s , F " j g j 
Osorio, 0 299 
Osten Sacken 3^2 
Ostos, F 1 4 9 

Otero , A. J 3QI 
O v a r i o s de la Trypeta ] g j 
O x i e e d r o pg 

! P 
P a e h ó n 286, 301 y 303 
P a d r ó n , A ^ 
P a l m e r , T . S 189 
Pa lo amar i l lo . L á m i n a X 7 ) io, 37, 38, 43, 117 y 120 
P a l o m i l l a de San J u a n 2g j 
Pa lomi l l a del g u s a n o 9 g 0 

Pa lomi l l a del pas to . L á m i n a X X I V 143 
Pa lomi l l a del z aca t e 
Pa lomi l l a de la vid 
Panec i l lo 4 

P a p a , c a n t á r i d a de la. L á m i n a X X V I I I . 
Papa , c a t a l i n a de la. L á m i n a X X V I I I . 
P a p a , g o r g o j o de la. L á m i n a X X V I I I . 
P a P ! l 8 '. 1 3 2 
P a r a n g u e o 
P a r á s i t o universa l " ^ 
P a r r a i nvad ida p o r el B l a c k - B o t . L á m i n a X V I I I . 
P a s t a fos fo rada de S te ine r 1 8 1 

P a s t i c m 

PAgS. 

P a s t o , pa lomi l la del 1 4 3 . 
P a s t o s 4 y 1 0 

P a s t r e 1 3 1 

P a t a de b u e y 1 0 0 

P a t o u i l l a r d 2 , 4 

Pediculoides ventricosus. L a m i n a I X 164 
Pen iche , J . M 253, 264, 269 y 275 
Peüaf i e l , Dr . A 5 y 9 5 

Pep ino , m a y a t e del. L á m i n a X X V I I I . 
Pepino^ , r edes pa ra . L á m i n a X X V I I I . 
Pé rez , L . 1 5 y 7 8 

P é r e z Garc ía , A 1 2 5 

Pérez Ga iv í a , 1 8 9 

Pérez Gómez, 286 
P e r f o r a d o r del n a r a n j o 181 
P e r f o r a d o r dé la c a ñ a 1 7 8 

P e l i t r e 1 8 2 

P e r m a n g a n a t o potás ico ( C u a d r o s inóp t i co ) . . . 10 y 12 
P e r o l e t 2 3 ü 

P e r ó n 283 
P e r r e t 231 y 243 
P e r r i t o . L á m i n a X I X 9 9 y 1 0 0 

P e r r i t o de Cempoa la 1 0 0 

Pe te r son , J . 6 0 

Pe t ró l eo 1 4 5 y 
Pe i ró leo , emulsión de 182 
Phragmidium. L á m i n a X V I . 
Phragmidium mucronatum 283 
Phyllosticta coffeicola.. 214, 230 y 234 
Physalacria 232 

Picnidia 214 

Picudo 161,278, 279, 280 y 303 
P i c u d o del a lgodón, avispi l la d e s t r u c t o r a del. L á m i n a I . 
P i c u d o del a lgodón, l a r v a d e s t r u c t o r a del. L á m i n a I I . 
P i cudo , en San P e d r o de la Colonia 45 
P icudo , piojo del I 6 7 

Picu í . L á m i n a X X I V . 
P i e r ce 1 7 1 

Pie rce , N . I"29 

Pierce , N . 1 3 3 

Pie r r e , 1 6 2 

Pie t in 6 4 

Pi jón . L á m i n a X X I V . 
P i n a c a t e del m a g u e y . L á m i n a X I I I . 



Pflgs. 

P i n t a de la n a r a n j a 126 
P i n t a de las g u a y a b a s 134 
Pioj i l lo ceroso 294 y 295 
P io jo del m a g u e y 176 
Piojo del n a r a n j o 181 
P io jo de la more ra 179 
P i p i l a c iega 182 
Pistillaria flavida 214, 230, 232 y 235 
Pistillina 232 
P i t i r r í n 182 
Pityophis deppei 100 
P i za r ro , M. J 15 
Pasmodiopliora californica 129 
Pasmodiophora vitis 128 y 129 
P l a t e a n 355 
P . a t ó n Sánchez 149 
Pleospora herbarum 132 y 283 
P lus i a de la col. L á m i n a X X I X , figuras 5 á 7. 
P o a n a s 284 
P o d r o d ú m b r e n e g r a 136 
Poil lón, L u i s 269 
Poleo 141 
Pol ígala , e x t i a c t o d e 17J 
Po lvo 293 
Polydesmus exitiosus 132 
P o u l e t 180 
Prensa , Dr. P 244 y 246 
Pr i l l i eux 64 y 129 
Pr ing le , C, 38 y 43 
P ro tozoa r io s de la Pa lomi l l a de San J u a n 182 
Pseudocommvs vitis 132 
Puccin i , T 5 

Puccinia 185 
Puccinia berberidis 38 
Puccinia graminis. L á m i n a I V 5, 6 y 43 
Puccinia poarurn 37 

Puccinia Rubigo-vera. L á m i n a I V 5, 8 y 37 
P u l g a de la col. L á m i n a X X I X , figuras 10 á 12. 
Pu lgón . L á m i n a I I I . 
P u l g ó n del f r i jo l 286 
P u l g ó n del n a r a n j o 181 
Pu lgón del Rosal . L á m i n a X X V I I I . 
Pu lgón l an íge ro del Aliso. L á m i n a X X I l í . 
P u l g ó n del t r i g o y la a v e n a . L á m i n a X X X , figuras 14 y 15. 

I'Ats. 

P u l g o n e s jí 
P u l g o n e s de los ch i la res 
D .? , 130 

2 9 2 
P u r u á n d i r o 

Q 
. * 279 

2 u e 7 i ° r - r ) - ; 253, 269 y 273 
Qu in t e ro , • J ^ 
Quisqu i r indán ^ 
Qu i squ i r ingu ín 
Qu i t r i d i ac i s 

R 
, . 296 

Raices , g u s a n o de las ^ 9 g o • 
Ramí rez , J . " }

 2 g J 

; ; ; ; ; ; ; ; ; - 2 53 y 297 Ramxdana J 

Range l , P r o f . A. « J ™ 
Baonl , . 3 0 , A i - y 

¿ 
. . . . t » « * , % 

R a t o n e s del c a m p o 
R a t o n e s viejos 
Real , F . S . del d U b 

R e d e s p a r a pepinos . L á m i n a X X V I I I . _ ^ 
Regules , B e n j a m í n - y ^ 
Beina , J 3 2 

R e m o l a c h a s 
Rep-coleonys elegans. L á m i n a X I X . 
Rep-conopsis nasus (V. O. C . ) ^ 
Rep-gerrhonotus ( V . S.) 
Rep-gerrhonotus imbricatus (V. S.). L á m i n a X X V I . 
Rep-helodermas horridum (V. S.) 
Rep-sceloporus microlepidotus ( V. S.) 
Rep-sceloporus spinosus (V . S. ) 
Res ina ñ L ' . ñ 
Re t ami l l a . L á m i n a X 37, 38, 42 y « 
R e t a n a " ^ 
Rhamnus ^ 
Rhus cotinus 
Ri ley , <'. V = » 3 , « 3 9 y 42 

. áUb Rincón 



Rio del Pa r ra l 279 
Ríos, J . R 56 
Ri ter , F 57 
Rivera , Joaquín A 261 
Roa, F 292 
Rodríguez, J u a n J 242, 244 y 254 
Roedor de la col. Lámina X X I X , figuras 13 y 14 
Rolfs, P. H 232 
Romani , José 254 
Romero, Fe rnando G 255, 260, 271 y 297 
Romo, C 125 y 126 
Ronquillo, 1 93 
Rosa, avispa de la. Lámina X X V I I I . 
Rosal, f ra i le del. Lámina X X I I I . 
Rosal, hongo del 183 
Rosal, parási to del 182 
Rosal, pulgón del. Lámina X X V I I I . 
Rosal, saltón del. Lámina X X V I I I . 
Rosales 283 
R o 8 a 8 > v 380 
Rouille 5 
Rovirosa, E g7 
R o J a s 5 y 6 
R u g g i n e 5 
Ruizsánchez * 3O3 
Rupicola 95 

Sabanero. L á m i n a XI . 
Saccardinula costaricencis 233 
Saccardo 43 
S a e n z > N 210, 236 y 237 
Salamanquesa JQO 
Salazar, F 21 
Salazar, N 191 
Sales potásicas de Stassfur t 2 2 3 
Salido E 20 
Salinas, B. . 282 
Sal i t re de chile 223 
Sali ir i l lo 289 
Saltón del Rosal. L á m i n a X X V I I I . 
San Antonio 281 
San Bartolomé 278 

Pág8. 

OO 
San Mart ín Tezmelucan 
San Miguel f A 

San Ped ro Real ^ 
Sanacoche 1 5 3 ' 1 6 9 * J J J 
Sánchez, J . 
Sánchez Solis, ^ 
Sandías m 

Sant iago J g 7 

Sapindus amolli 
c, loá 

169 
Saponar ia m 

Saponaria , ex t rac to do ^ 
Saprofi tos J g 3 

Sauce, agallas del J g 3 

Saúco llorón 
Sauce, pulgón del. Lámina X X I I I . 
Saúco, chinche del. Lamina X X I I . 

, , 100 
Sauz, o ruga del 
Schindler (Cuadro sinóptico) 
Schroedor (Cuadro sinóptico) 

Secretar ía de Relaciones ^ 

Segador ... Z Z Z Z Z Z Z Z l ^ W y ' 62 
Segura, Ing. J . 4 g 

Semilla de algodón ^ 
Semillas, protección de las 
Semillas y bisulfuro de carbono •••••• o t? l ¿o y ioz 
Serrano, ü 3 J g 
Serrano, R. N 3 J 4 

Shepherde 3 Q g 
S m y t b 256 
Sociedad Agrícola Mexicana 1 ¿ V * ™ 
Solanum torvum ^ " {gg 

Solar ina 2 4 4 

Solís 
Sombra en los cafeta les ^ 

? 0 S a ."V Z . V ' Z . ' . ' '214,'229,'233 y 237 

Spegazzini 

f p t Z d l l ^ f f ^ ' ' L ^ n ' i n a ' x x x v 156, 210 y 214 

S t § e g e T ' .!.. 156, 210 y 232 Stilbum flavidum ' 1 
Sublimado corrosivo (Cuad ro sinóptico) T o m o II.—51 



PftRB. 

Sublimado, p reparac ión jabonosa de 184 
Suciedad pr ie ta 177 
Suero de Ca lmet te . . . . ; 99 y 141 
Su l fa t ado 42 
Su l f a to de amoníaco 223 
Sul fa to de cobre 42 
Sulfa to de cobre (Cuadro sinóptico) 10, 12 y 13 
Sul fa to de cobre y cal (Cuadro sinóptico) 10 
Su l fa to de cobre, solución de 184 
Sulfa to de h ier ro (Cuad ro sinóptico) 10 
Su l fa to de sosa y cal (Cuadro sinóptico). 10 
Su l fa to de zinc (Cuadro sinóptico) 10 
Sulfa to sódico (Cuadro sinóptico) 10 y 12 
Su l fu ro de calcio 184 
Su l fu ro potásico (Cuadro sinóptico) 10 y 12 
Sumichras t 99 
Super fos fa to 223 

T 
Tabaco 1 4 5 y 1 5 0 

Tabaco, chinche del " 134 
Tamez, J . W ; 37 
T a n t o y u c a 143 
Ta rán tu l a s y ] 0 0 

Tar iacur i 292 
T a w c e t t 237 
Teconete JQQ 
Teleutosporas g 
T é l l e z „ . i 210 
Téuez, G . . . . . . . . 15 
Téllez, Ing . 0 101, 126, 160 y 385 
Téllez P izar ro , Manuel 173 y 177 
Tendarapos " gg 
Ten ebrio de la ha r i na 184 
Teot i t l án 
Te rmi t a J7I 
Tetranychus - 5 
Thaptor oblongus gg 
Tülandsia J7g 
Til let (Cuad ro sinóptico) 10 
TiUetia Caries 11, 43 y 185 
liüetialaevis U 
TiUetia secalis j j 
Tillandsia ustieoides „„.„ 175 

Págs . 

177 

Tizón del maíz 2 9 5 
T layacapan j g 0 

Toehume 2 9 3 
Tomate , gusano del. Lámina X X V I I I i n ' í M 232 y 236 
Tonduz, . ' 184 y 185 
Tordo 97 
Tor i to 316 
Tor re 236 
Tor res 
Tort i l la con chile, L á m i n a XI . ^ 
Tortricidae 2 86 
Tor tugui l la 3 0 6 

Tor tugu i l l a de los chi lares 3 3 6 

Townsend , C. H . 2 18 
Tradescantia "V 
Trébol , broca del. Lámina X X X , figuras 25 a 28. 
Trébol , gorgojo del. L á m i n a X X X , figuras 29 a 39. 
Trébol, gusano del. Lámina X X X , figuras 42 a 46. 
Trébol , mosco del. L á m i n a X X X , figuras 40 y 41. ^ 
Trichothecium roseum j 
Trigales , enfermedades de los « ¡ " ¿ ¡ , " 2 » ' y 290 
Tr igo ' 6 2 

Trigo, acame del 2 5 
Tr igo a lmidonero 
Tr igo, avispas del. Lámina X X X , figuras 20 y 21. ^ 
Tr igo barbón. L á m i n a V I g 

Tr igo Bestehorus 9 ^ 2 5 
Tr igo blanco 2 6 
Tr igo blanco amer icano 2 g 
Tr igo candial l g 5 

Tr igo , caries del 
Trigo, chinche del. L á m i n a X X X , figuras 2 a 5. ^ 

Tr igo Coloña Veneta 2 & 

Tr igo colorado ó b lanco l g & 

Tr igo con 2 g 
Tr igo cris tal ino 2 5 
Tr igo Dat te l g 
Tr igo de H u n t e r 2 

Tr igo de 2 

Tr igo de 43 
Tr igo de t empora l g 
T r igo B inkorns 



PAys. 
Tr igo E m m c r s 9 
Tr igos ex t ran je ros 121 
Tr igo fa r ro 11 
Tr igo Fucense y 9 
Tr igo Greenhagen 9 
Trigo, gusano del. Lámina X X X , figuras 16 á 19. 
Tr igo Ha l l e t t ' s pedigree 9 
Tr igo J a p o n é s 2 y 39 
Tr igo Médéah 9 y n 
Trigo, Mosca de Hesse del. L á m i n a X X X , figuras 2 á 5 . 
Tr igo Noé 39 y 4 0 1 

Trigo pelón. L á m i n a V I 9 y 2 6 
Tr igo providencial del Sr. J a speado 40 
Trigo, pulgón del. L á m i n a X X X , figuras 14 y 15. 
Tr igo Richmond 9 
Tr igo Riet i 25, 39 y 40 
Tr igo rojo de Escocia 25 
Tr igo rubio barbón 2 5 

Tr igo Saonmour g 
Tr igo sin ba iba g 
T r igo Scoley's Squarehead g 
Tr igo Sj-elta g r a n d e 11 
Tr igo Toseiii 9 
Tr igo Tunec ino g 
Trigo, var iedades Igg 
Trigo, var iedades cul t ivadas en México 26 
Tr igos vestidos....*. g 
Tr igo Victoria 2 g 
Tr igo Wálderdorff Z". ' . ' . . " . . . . . . . . . . " 9 
Tr igo Whi te Victoria g 
Tr igos americanos g 
Tr igos de Dadua 9 

Trigos de Rieti g 

Trigos de Sa in t -Hé léne g 
Trigos de Verona 9 
Trigos duros U 
Trigos f ranceses g 
Tr igos ingleses 9 
Tr igos vest idos 11 
Triticum durum ; n y 2g 
Triticum spelta o y 11 
Triticum vulgare 25 
Trojes, gorgojo de las 3 0 0 

Trojes, insecto de las 282 

PAgs. 

. . 101 
Trojes, ra tones de las ^ 4 4 g 

Trypeta ludens y
 2g4 

8 y 10 
260 y 261 

T u x t e p e c 2 97 
T u z a s 279 
T y l e r Townsend l g & 

Tzacat laxcal l i 

^ 292 
Union 2 9 7 

Unión Ibé r i ca j 
g 

U r e d o s 7 3 7 

Uredosporas j 
Ustilago j4 

Ustilago carbo 2 90 
Ustilago R or dei u _ 290 
Ustilago mayáis 14 

Ustilago panici miliacei 
Ustilago Schweinitzii J4 

Ustilago segetum J5 

Ustilago zeae ^ 
Ustilago zea mays. L á m i n a V I I 

V 
313 

Van D y k e ' "" 4 0 

Velázquez de León ^ 
Vélez, Prof . T m 

Veratrum album 255 
Verde Caballero, A Z ; ' l 4 5 , " l 5 2 y 185 
Verde de Pa r í s 168 
V e r d e de Scheele ^ 
V e r d e de Schwe in fu r th ^ 
Verde t s j g g 
Viala 15g 
Vien tos en los cafeta les 5 4 

Viesca, A 4 g 
Vil lagómez, O. I g 8 2 
Vil la J u á r e z V Z ' . ' Í S y 95 
Vil lada, Dr . J

 2 g 9 

Villela j 9 g 
v i a : z z : z i 3o 
Vid de Mission 



P&ga. 

Vid de Moscatel 130 
Vid, esfinge do la. Lámina XX11I . 
Vid, filoxera de la. Lámina X X I I I . 
Vid Lonoir 133 
Vid, mariposa de la. Lámina X X I I I . 
Vid, maya te de la. Lámina X X I I I . 
Vid Moscatel 133 
Vid, oruga de los racimos. Lámina X X I I I . 
Vid, pulga de la. L á m i n a X X I I I . 
Vid, palomilla de la 279 
Vinagril los 99 
Vinagre de mango 185 
Viruela 229 y 281 
Viruela del algodón. Lámina X V I . 
Visco cuercino 179 
Volcán de Toluca 95 
Vorticella 179 

w 
Walt 233 
Walter .'. 308 
Weed. Lámina X X I I I y X X V I I I . 
Wilbur, J 269 
World, V 189 

Xochicoatlán 286 
Xoxoco. Lámina X 7, 10, 37 y 38 

Y 
Yucca gloriosa. Lámina X I V . 

Zacate 4 
Zacate, palomilla del 304 
Zacate del P a r á 149 
Zacates 10 
Zacatlaxcal 185 
Zacatlascale 185 
Zacatón 192 
Zapote prieto 391 
Zarzaparr i l la , ext racto de 172 
Zea mays 26 
Zimmermann 242 
Zincuate 100 
Zygadenus mexicanus. Lil iáceas 170 

A D I C I O N E S - E R R A T A S . 

" • ^ ¡ ^ ¡ S t T J ^ W S Í « 

se- Las P l aca s de 1» Agricul tura," p. 260 y «L» N a t u r i a , e -
g u n d t serie, tomo I I I . P 1 de, Apéndice. O p n ó n de De ac o . 
"Bolet ín de la Comisión de Parasi tología Agrícola, torno 11 p W . ) 

L o . hongos que viven en el Palo Amar, l io y en la Chaqmnt l a „0" 
muy dis t intos del Cha lnúx t l e del Trigo, y á pesar de que se los hab.a 
considerado como perjudiciales, no d e b e , preocupar 
i Polo Amarillo fué estudiado por el Sr. Maubianc y w « 

^ a Z i c a n a . Los Sres. J . B. Bilis y A. Kellerman lo clasificaron 

I I S S S ^ parecen — « r q u e el ger-
men del Chahuixt le se conserva dent ro de los tejidos del t r igo (mico^ 
plasma), en las variedades que no son resistentes y que, por tan to no 
conviene cult ivar, pues sería imposible destruir ese germen po- los 
medios acostumbrados. (Véase: «Exper imen t Station Record, Vol. 

T aMma X X V I I I ^ Fig 16.—Catarina de la papa . F u é considerada como 
L pe r jud íc ld en el Valle de México, en an t iguas publicaciones agneo-

^ N o existe en dicha región, según el Profesor W. L Tower de la 
Universidad de Chicago, pues fué confundida con la Doryphora muí 
titceniata, que sí vive en el Vallo de México. 

PAGINA di.—Nota. -Dice- . formieria. Léase: fornicaria. 
PAGINA 100.—Dice: teconote. Léase: teconete. 
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* 

LA PLAGA DEL CAFETO. 

Con mot ivo de lo» perjuicio« que ha causado la mancha de hierro, en-
fe rmedad fungosa del cafeto, publ icamos opor tunamen te una c i rcu la r 
(n ° 1) y en este Boletín la re imprimimos, ag regando todos los estudios 
que hemos reunido acerca de esta i m p o r t a n t e plaga y una t raducción del 
folleto del Profesor F . G. Kohl , dado á la e s t ampa en Berlín, en M a y o de 
1903. 

Los hongos del cafeto. 
H e m o s recibido hojas y f r u t o s de Cafe tos cul t ivados en Cuicat lán, Oa-

xaca y q u e t ienen m a n c h a s circulares p roduc idas por un hongo. 
Con es te motivo describimos las principales enfe rmedades de la p lan ta 

en cuestión, debidas á parás i tos vegeta les del g r u p o de los bongos. 
Según D e l a c r o i x ' los parás i tos que manchan las hojas del Cafeto solo 

pueden clasificarse con cer teza cuando t ienen sus a p a r a t o s de r e p r o d u c 
ción especie de semillas microscópicas. De o t ro modo es m u y fáci l con-
fund i r enfe rmedades di ferentes y aun se podr ía cometer el e r ro r de equi-
vocar las con simples al teraciones, debidas á un insecto, á una mar iposa . ' 

L o s hongos que manchan las hojas del cafeto no son l g u a l m e n t e fre-
cuentes ni son igua lmen te nocivos, y su estudio completo exige aún cier-
t a s investigaciones. 

Como los hongos en general , se les encon t r a rá en los lugares m u y h u -

méelos. 
La mancha de Hierro. 

Ñolas de *El Imparcuxl.-

" L a plaga que h a invadido los cafeta les es conocida con los nombres 
de "Mancha de Hie r ro , " " M a y a " y "Ojo de Gallo." 

1 Ma lad i e s d e s ca fé ie r s . 1900. 
2 Cernios t o m a . 



E s producida por un hongo microscópico, cuyos gérmenes son fácil-
men te a r r a s t r ados por las corr ientes de a i re y t r anspor t ados así de unas 
á o t ras p lantas . El nombre técnico de este hongo es el de "St i lbum fia-
vidum." 

Se mues t ra más á menudo en las hojas, p roduc iendo m a n c h a s amar i l las 
con pun tos negros, y no t a r d a en p roduc i r en las hojas u n a s perforaciones 
circulares, como si hubiesen recibido una lluvia de postas. 

A u n q u e la m a n c h a se encuen t ra sólo en la p a r t e super ior de las hojas 
la p laga se ext iende á los peciolos y aun á los f ru tos , y los des t ruye . 

Otras plantas invadidas. 

E s t a en fe rmedad no a taca ún i camen te á los cafetos, sino t ambién á 
o t ras p lantas , y esto or igina u n peligro más, pues to que el ge rmen pro-
duc tor puede re fug ia rse en o t ras p lantas , y p o r ellas p ropagarse fácil-
mente . 

Ataca , por ejemplo, la camelia, la g u a m a , que es u n a especie de mimo-
sa q u e crece en los cafetales , y donde es necesario perseguir la quemando 
las p l an ta s a tacadas , poniendo al píe de ellas un montón de hojas y basu-
ras secas, pa ra prender le fuego y q u e m a r la p lan ta invadida . Como este 
asunto es m u y impor tan te , la Comisión de Paras i to logía Agrícola de la 
Secretar ia de F o m e n t o v a á hacer un buen número de fo togra f í a s de es ta 
p lanta , con el fin de enviar las á los cafeteros , p a r a que puedan ident i f icar 
fác i lmente la p l a n t a enferma. 

La primera plaga. 

L a s p r imera s noticias de la plaga son de Ma taga lpa . L o s cafe ta les de 
esa región se encon t raban en si tuación excelente, á pesar de que por las 
dif icul tades de los caminos era preciso t r a n s p o r t a r el café á lomo de muía 
du ran t e cinco días, an te s de ponerlo en el puer to . 

R e p e n t i n a m e n t e apareció de una mane ra a l a r m a n t e u n a enfe rmedad 
que a t acaba y des t ru ía las hojas de los f r u t o s de los cafetos, y que acabó 
por a r ru ina r ese distri to. 

E s casi seguro que la invasión al d is t r i to de Cuícat lán, Oaxaca , que pa-
rece ser has t a estos momentos el más g r a v e m e n t e a tacado, vino de Cen-
t ro América , pues los agr icul tores de allí á veces ocultan cu idadosamente 
la exis tencia de esta enfe rmedad en sus cafetos, y de este modo dan lu-
ga r á que 6e p r o p a g u e con m a y o r rapidez. 

L a p laga á que nos refer imos es conocida desde hace mucho t i empo en 
Cen t ro y Sud Amárica , especia lmente en Venezuela y Brasil , donde fre-
cuen temente causa pérd idas m u y considerables á los agr icul tores . 

Las condiciones del terreno. 

Otra de las c i rcuntancias que dificultan la situación en Cuicat lán, es 
que la m a y o r í a de los cafeta les de esa región se encuent ra en las condi-
ciones en que, según se ha observado, la p laga se desarrol la más fácil-
mente. E n efecto, la "mancha de hierro" ataca de preferencia los cafeta-
les si tuados como á mil met ros sobre el nivel del mar . en te r renos visita-
dos con frecuencia por las neblinas y las lloviznas que t a n t o benefician, 
por o t ra par te , á 'los cafetos, y aquellos en que h a y un exceso de som-
bra. Pa rece ser que en es tas condiciones se encuen t ran los de Cuicat lán. 

L o más g rave del asunto es la facilidad con que el mal se propaga, pues 
si en los lugares invadidos la pérd ida es casi segura, en caso de que no se 
lograra des t ru i r la p laga en ese sitio, podr ía m u y p ron to abarcar , en su 
marcha des t ructora , los Es tados de Oaxaca, Chiapas , Veracruz , etc., que 
son los más ricos en cafó. 

L a pé rd ida en este caso vendr ía á ser de var ios mil lones de pesos, que 
impor ta la cosecha anual . 

Por lo demás, la p lan ta misma no queda dest ruida , sino que en unos 
cuan tos años vuelve á cubr i rse de hojas. 

Una campaña vigorosa. 

Pérd ida semejante sólo se ev i t a rá si los agr icul tores emprenden u n a vi-
gorosa campaña , en la cual encon t ra rán f r anco y eficaz apoyo de p a r t e 

de la Secre tar ía de Fomento . 
Los remedios que se deben oponer á la plaga son: reduci r la sombra a 

lo es t r i c tamente necesario. Los amer icanos han demos t rado que el exceso 
de sombra es muy perjudicial , porque fomen ta el desarrollo de esa y o t r a s 
plagas; y han llegado á asentar como ax ioma: donde el café necesi ta de 
m u c h a sombra, es prefer ib le no sembrar lo . 

H a y que l impiar cons tan temente los cafeta les invadidos y des t ru i r po r 
el fuego la guama , el huaco y o t ras p lan tas que alojan el hongo. 

H a y igua lmente que des t ru i r po r el fuego las hojas que caen de las 

p l an ta s invadidas. 

El Caldo Bordelés. 
L o que en Cent ro y Sud Amér ica ha dado mejores resul tados, es el 

riego de las p lan tas en fe rmas con la preparación conocida con el nombre 

de "Caldo Bordelés." 
E s t a preparac ión se aplica á los cafetos, no sólo cuando están enfermos , 

sino después, una ó dos veces al año, p a r a ev i ta r la reapar ic ión de la pla-
ga . Se le aplica por medio de u n a bomba p u l v e r i z a d o r , con la cual se 
b a ñ a de líquido la p lan ta . P a r a cada cafeto bas ta con dos l i tros y medio 



del líquido, y la operación es t a n sencilla y rápida , que un hombre puede 
r ega r d ia r iamente cien cafetos. 

L a Comisión de Parasi tología dispuso que su agente, el señor ingenie-
ro Téllez, fuese á Cuicat lán con objeto de dir igir la c a m p a ñ a con t ra la 
plaga." 

L a División de Parasi tología Vegeta l en Washing ton publicó el siguien-
to art ículo: 

"Peligro de que se importe á Hawaii una enfermedad de los cafetos de Gen-
tro América.—Cooke describió dos pequeños hongos parásitos1 que se desa-
rrol lan sobre las hojas del cafe to y le fueron remi t idos de Venezuela: cree 
que son la causa de la enfermedad l lamada "Mancha de h ier ro" ó "Can-
delillo." En 1892 el Profesor Nicolás Saenz, de la Univers idad de Colom-
bia, publicó u n folleto acerca del cul t ivo del cafeto, diciendo que "esta 
enfermedad es desast rosa y ha causado y causa g randes pérdidas á los 
cul t ivadores." L a s p lan tas en fe rmas mues t ran g ran número de manchas 
redondas ú ovales, de un amari l lo sucio, que también se no ta en las ra-
mas y f ru tos . H a y hojas que t ienen has t a 70 manchas . 

Efectos de la enfermedad. 

L a s p lan ta s que se encuen t ran en buen terreno, cambian poco al prin-
cipio y pueden resist ir d u r a n t e el invierno y la estación seca y calurosa, 
pero cuando caen las p r imeras lluvias, aun las más vigorosas p ierden la 
mayor pa r t e de sus hojas y f rutos , de m a n e r a que la cosecha se reduce 
mucho. Sin .embargo, no todas las hojas caen: cuando el a t a q u e es benig-
no solamente se agu je ran . L a s manchas del f r u t o aparecen s iempre en 
la p a i t e superior, y los f r u t o s que no caen, f r ecuen temen te mues t ran una 
p a r t e de la cáscara ó per icarpio m u e r t a y s implemente u n a redecilla de 
tej ido fibroso t ambién muer to . Algunas veces la p a r t e enfe rma se ext ien-
de has t a las semillas, las cuales se r e t a rdan en su desarrollo, como lo de-
mues t r a su a r r u g a d a superficie. Aun los arbolillos m á s fue r t e s t a rdan al 
menos t res años p a r a reponerse de los a t aques de la mancha . 

L a enfe rmedad casi invar iablemente comienza en la pa r t e super ior ó 
m á s f r í a de las plantaciones y su desarrol lo es favorecido por lluvias m u y 
persis tentes que se acompañan de un descenso de la t e m p e r a t u r a . Deben 
escogerse p a r a p l an t a r los cafetos, localidades cuya t e m p e r a t u r a sea de 
25 ó m á s grados centígrados, porque se h a observado que á t e m p e r a t u r a s 
infer iores el hongo se desarrol la ráp idamente . 

1 Stübum flavidum y SphaereUa coffeicola. 
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L a expl icac ión de e s t a l á m i n a se e n c u e n t r a en la p á g i n a 227 de l « B o l e t í n d e la Comis ión 
d e P a r a s i t o l o g í a . " 



La enfermedad en Costa Rica, Guatemala y Soconusco. 

E n 1893 el Señor Adolfo Tonduz ( I n f o r m e sobre la enfermedad del ca-
fe to . I n s t i t u to Físico-Geográfico Nacional . Servicio Botánico, 1893. San 
José de Costa Rica, C. A.—28 páginas—con mues t ras desecadas de las 
hojas enfe rmas) presentó un informe pre l iminar sobre la "Mancha" que 
f u é encont rada en Costa Rica y de terminó la caída do g r a n número de 
f r u t o s de a lgunos árboles. 

En 1897 el Señor W. J . F o r s y t h 1 escribió dos breves informes relat i-
vos á la enfe rmedad exis ten te en el Noroes te de Gua temala (Distr i to de 
T u m b a d o r ) y en el Suroes te de México (Soconusco de Chiapas) . Dice 
así: 

"Cuando por p r imera vez es tuve en Guatemala , en Marzo de 1883, los 
" cafeta les mos t raban un magníf ico desarrol lo y abundanc ia del fol la je 
" que j a m á s había observado. F recuen t emen te se recogían has t a 8 ó 10 
" l ibras de café de cada arbolil lo. Pe ro después pude observar g randes 
" cambios, pa r t i cu la rmen te en Soconusco y el Dis t r i to de Gua temala 11a-
" mado Tumbador , el cual col inda con Soconusco." 

Parecía que los ca fe tos habían perdido su g r a n exuberancia y vigor . 
Ev iden temen te su magníf ico follaje se hab ía reducido, notándose un as-
pecto enfermizo de la p lan ta . 

L a s hojas eran más abundan t e s en el suelo que en los arbolillos. Espe-
cia lmente los m u y jóvenes estaban débiles, secos y enegrecidos. 

En ca r t a s recientes el Señor E . P. Dieseldorff, conocido p l an t ado r de 
Cobán, Gua tema la Centra l , se manifiesta a la rmado por la extensión de esta 
enfe rmedad . 

En una nota dol 16 de Diciembre de 1897, dice: "Ya no me asus to por 
causa de los piojos escamosos sino por la enfermedad de las hojas, que h a 
aumen tado de u n a manera a la rmante , devas tando muchas plantaciones, 
p r ó x i m a m e n t e 100,000 pesos de pérdidas anuales ," y más adelante , "ob-
servo que ú l t imamen te la enfermedad de las hojas ha aumen tado en pro-
porciones a larmantes , de tal suer te que m u c h a s haciendas se h a n redu-
cido en una buena extensión." En E n e r o 3 de 1898 dijo: "Los plantíos de 
Cafetos del Nor to de Cobán fueron salvados del Pulgón, y ahora es tán 
se r i amente amenazados por la enfe rmedad de la hoja l lamada Candelillo 
ó Viruela. 

"Hace 8 años que m e di cuen ta de su apar ic ión y de entonces acá h a 
adquir ido proporciones a la rmantes . Creo que se rá mejor p lan ta r té , como 
se hizo por los p lan tadores de Ceilán, cuando se vieron obligados á aban-
dona r el cul t ivo del Cafeto por razones semejantes . 

1 F o r s y t h , W . J . K i n g Coffee, a n e w c o f f e e - l e a f d i s e a s e d e v e l o p e d in Soconusco , C h i a p a s , 
Mex . (New Ibe r i a ¡ E n t e r p r i s e , N o v . 21th, 1896; r e i m p r e s o e n e l T r o p i c a l A g r i c u l t u r i s t , v o l . 
X V i . F e b . 1,1897. p á g i n a s 519,550.) Coffee p l a n t i n g in Mexico, Coffee—leaf d i sea -e In t h e S t a t e 
of C h i a p a s , Mex. (Tropica l A g r i c u l t u r i s t , vol . X V I , M a r c h 1897, p S g l n a s 629, 63U) 
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" L a s hojas a t acadas por la Mancha ó Candelillo t ienen manchas de un 
gr is amari l lento, de ¿ á f de pulgada de d iámet ro en ambas superficies. 

" E n la superior se ven delgados hilos ó filamentos erguidos, de i á 
de pu lgada de largo, l levando en la p u n t a un g rupo de esporos en fo rma 
de bolitas. 

" E s el hongo l lamado Stilbum flavidum, y como su nombre lo indica es 
de u n color amari l lo claro." 

El au to r del precedente ar t ículo concluye |diciendo que: "debe prohi-
birse la importación á Hawai i de todas las semillas ó p l an ta s jóvenes pro-
cedentes de Sud América , Cen t ro América y México." 

Preparación y nso del Caldo Bordelés. 

Fórmu la del Señor Gal loway. J e f e de la División de Patología Vegeta l 
de Washingtorf, D. C., U. S. 

E n un barr i l que t enga u n a capacidad de 202 litros se disuelven 2 ki-
los 760 gms. de su l fa to de cobre, empleando 3 l i tros 60 cent i l i t ros á 4 li-
t ros 50 cent i l i t ros de agua. 

En una t ina ó en un barri l pequeño se apagan dos kilos 760 g r a m o s de 
cal. Cuando la cal esté comple tamente apagada se a ñ a d e b a s t a n t e agua 
p a r a hacer una lechada consistente. Se v ier te es ta lechada l en t amen te 
den t ro del barr i l que cont iene la solución del sul fa to de cobre, empleando 
como filtro una tela de mallas ab ie r tas res t i rada en la boca del barr i l . 
Por úl t imo, se acaba de l lenar el barri l con agua, se mezcla í n t i m a m e n t e 
y se aplica la solución por medio de u n a bomba pulverizadora, que se 
puede obtener en a lgún expendio de maquinar ia agr ícola y que es indis-
pensable, pues debe dividir el líquido de m a n e r a que se fo rme u n a espe-
cie de rocío y todo el fol laje sea cubier to por la preparación venenosa. 
P a r a cada Cafeto se necesitan p r ó x i m a m e n t e 2 litro« 50 gramos; un hom-
bre puede rociar por día cerca de cien Cafetos. L a s bombas más bara tas 
vaien 15 á 25 pesos. El quinta l mét r ico de sulfa to de cobre vale en las 
Droguer ías de México 30 á 40 pesos. 

N o se debe emplear el caldo bordelés cuando y a está m u y avanzada la 
estación de la cosecha de f ru tos , pues el t r a t a m i e n t o debe comenzar tem-
p rano y no cont inuarse has ta m u y ta rde . 

Sin embargo, en el caso presente deberán hacerse a lgunos ensayes la-
vando los f r u t o s en una solución de 2 galones (casi un l i tro) de v inag re 
de s idra diluidos en 45 l i t ros de agua. Conviene tener 3 t inas : una que 
contenga la mezcla de v inagre y las o t ras dos de agua pura . Se colocan 
los f r u t o s en canast i l los de a lambre que contengan 7 á 10 kilos, se sumer-
gen en la t ina con vinagre, donde deben pe rmanece r 5 minutos y después 
se lavan en las dos t inas con agua clara; en seguida se ext iende la f r u t a 
en par r i l l as de made ra ó esteras . 

E l Caldo Bordelés debe ag i t a r se por medio de un r emo ó pala cada vez 
que se va á usa r . Como la act iv idad del sul fa to de cobre del comercio es 

* * * 

L a Comisión de Paras i to log ía ha recibido de Cuicat lán, Oaxaca , algu-
nas mues t ras de hojas de Cafe to a tacadas por el "Ojo de Callo" ó "Man-
cha de Hie r ro . " L a misma Comisión ha enviad«» á uno de sus agentes , á 
fin de que organice en la localidad c i tada los t r a b a j o s más eficaces p a r a 
combat i r tan te r r ib le en fe rmedad é in forme oficialmente acerca de los 
pei juicios que h a producido y el peligro p róx imo ó r emoto que amenace 

á las plantaciones. 
E n a lgunas haciendas de Oaxaca se ha confundido la Mancha de Hie-

r ro con la fumagina, que f o r m a costras negras sobro las hojas y los f rutos , 
y que se a taca con la emulsión de petróleo y jabón. 

P o r úl t imo, m ien t r a s se reciben los in formes oficiales, esta Comisión se 
abst iene de da r opiniones definit ivas acerca de la Mancha de Hie r ro y su 
influencia sobre la p r ó x i m a cosecha.—A. L. Herrera, Je fe . 

Comisión de Paras i to logía de la Secre tar ía de Fomento .—Bet lemi tas 

8.—México, D. F: 

Investigaciones acerca de la Stilbella flavida, qne produce la enfer-
dad del Cafeto y las medidas necesarias para combatir esta 
plaga, por el Prof. Dr. F. G. Kohl.1 

D u r a n t e el año de 1901 me esforcé en resolver el problema de la enfer-
medad producida por la Stilbella y que desde hace mucho t i empo a taca 
de un modo desastroso el cafeto, en las fincas de la Amér ica Centra l . En 
ese t iempo ten ía á mi alcance un rico mater ia l pa ra observaciones, y 
mien t ra s que es tudiaba el desarrollo y las relaciones morfológicas del hon-
go, l legué á descubri r su modo de propagación ó hice ensayos de infec-
ción en unos pies de cafeto. P o r ahora voy á da r el resul tado de mis pes-
quisas, de un modo m u y conciso; peró más ta rde las publ icaré in extenso. 

1 T r a d u c i d o d e l " T r o p e n p f l a n z e r , " M a y o d e 1908. p a r a l a C o m i s i ó n d e P a r a s i t o l o g í a Agrí-
cola, po r el Sr. P . L . M o r e a u . 

variable, deberá apl icarse el Caldo Bordelés p r imero á dos ó t res plantas , 
p a r a observar si se march i t an , pues si así fue re h a b r á que diluir la pre-
paración con u n a poca de agua, agregándole algo más de lechada de cal. 
El Caldo Bordelés no debe e m p a ñ a r la hoja l impia de un cuchillo: si la 
empaña, añádase m a y o r cant idad de lechada de cal. 

E n fin, debe emplearse cal de m u y buena clase y bien calcinada. Como 
el sulfato de cobre se disuelve m u y lentamente , conviene encerrar lo en 
un saco de lienzo, suspendido por medio de un madero en la boca del 
barril . 
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á las plantaciones. 
E n a lgunas haciendas de Oaxaca se ha confundido la Mancha de Hie-

r ro con la fumagina, que f o r m a costras negras sobro las hojas y los f rutos , 
y que se a taca con la emulsión de petróleo y jabón. 

P o r úl t imo, m ien t r a s se reciben los in formes oficiales, esta Comisión se 
abst iene de da r opiniones definit ivas acerca de la Mancha de Hie r ro y su 
influencia sobre la p r ó x i m a cosecha .—A. L. Herrera, Je fe . 

Comisión de Paras i to logía de la Secre tar ía de Fomento .—Bet lemi tas 

8.—México, D. F: 

Investigaciones acerca de la Stilbella flavida, qne prodnce la enfer-
dad del Cafeto y las medidas necesarias para combatir esta 
plaga, por el Prof. Dr. F. G. Kohl.1 

D u r a n t e el año de 1901 me esforcé en resolver el problema de la enfer-
medad producida por la Stilbella y que desde hace mucho t i empo a taca 
de un modo desastroso el cafeto, en las fincas de la Amér ica Centra l . En 
ese t iempo ten ía á mi alcance un rico mater ia l pa ra observaciones, y 
mien t ra s que es tudiaba el desarrollo y las relaciones morfológicas del hon-
go, l legué á descubri r su modo de propagación ó hice ensayos de infec-
ción en unos pies de cafeto. P o r ahora voy á da r el resul tado de mis pes-
quisas, de un modo m u y conciso; peró más ta rde las publ icaré in extenso. 

1 T r a d u c i d o d e l " T r o p e n p f l a n z e r , " M a y o d e 1908. p a r a l a C o m i s i ó n d e P a r a s i t o l o g í a Agrí-
cola, po r el Sr. P . L . M o r e a u . 

variable, deberá apl icarse el Caldo Bordelés p r imero á dos ó t res plantas , 
p a r a observar si se march i t an , pues si así fue re h a b r á que diluir la pre-
paración con u n a poca de agua, agregándole algo más de lechada de cal. 
El Caldo Bordelés no debe e m p a ñ a r la hoja l impia de un cuchillo: si la 
empaña, añádase m a y o r cant idad de lechada de cal. 

E n fin, debe emplearse cal de m u y buena clase y bien calcinada. Como 
el sulfato de cobre se disuelve m u y lentamente , conviene encerrar lo en 
un saco de lienzo, suspendido por medio de un madero en la boca del 
barril . 



L a s hierbas, arboles de sombra, etc., que se me enviaron, fueron exa-
minados de la manera más minuciosa, con respecto á la Stübella, y un 
buen numero de ellos fueron reconocidos como regulares propagadores 
de esa enfermedad. Merced á mis observaciones adquirí una Idea com-
pleta de la mencionada enfermedad del cafeto. Por tanto, me creo auto-

pí tuto fi naT r e C ° m e D d a r 1 8 8 m e d ¡ d a e P ^ e n t i v a s que he reunido en el ca-

A pesa r de todos los datos actuales sobre el desarrollo del StObum fia. 
vidum, Cooke, aun queda indeterminado el lugar donde se encuentra el 
Stilbum en el sistema, y no se sabe si con ese hongo pudieran encontrarse 
o no otras formas de hongo que se presentar ían duran te el progreso de 
su desarrollo Considerando que las opiniones respecto á ese punto son 
m u y diferentes (como lo vemos en Cooke, Ad. Tonduz, Spegazzini Pa-
tou.llard, Massee Delacroix, eto.), me procuré un rico matorial , q u i m t 
fue enviado con la mejor voluntad, luego que lo pedí (he tenido en la 
mano v a n o s m,llares de hojas y f ru t a s de cafeto, así como otros vegeta-
les que presentan manchas de Stilbum). Mi deseo era poder or ientarme 

1 Z n H T 0 ^ ^ " n a d e a q u d l a 8 ^ e n t L opiniones. Así 
llegue a fo rmarme la siguiente, que voy á exponer brevemente por aho-
ra y que mas ta rde daré in extenso. 

ña^un C ^ e r d l a \ ° 0 f f d C d a ' C ° 0 k e ' ^ r e c u e i i t e m e n t e asociada al Stilbum 
C ^ k e ' n ° t , e n e n , n S u n a relación con este último: su presencia 

n t r e t i f " T d Í 8 t r Í t , , S 8 6 — ^ r a r á j a m á s el pr imer hongo 

lo l a s l T r T T U m ; 3 1 C O n t r a r Í 0 ' e n C O n t r Ó á raenud0 - ^ ¡ f n 
por la Sphaerella sin ras t ro ninguno de Stilbum. En fin, observó la repro-
ducción del Stilbum sin que se presentara un solo per i tecio ' en ningún 

P M ^ J Z ' ^ T l ' l Í n g Ú " m 0 t Í V ° P a m h a C e r ¡ n t e r v e n i r Picmdia 
t Z T C

a°{T d e , S p * M « i n i y el Pirenomiceto Laestadia coffeicola 

fio,« 7 * t ?e8a"0l,° de' TamP°C0 ^ Cercospía cof-
feicola te Berkeley y Cooke relación a lguna con el Stübum flavlm. 
en o Z r T T 1 " m Í 8 m o , l u e P«toniI lard , Massee y Delacroix) no han 
encontrado as esporas del Stilbum ftavidum, ni su formación sobre una 
basida: por tonto, no tenían razón suficiente p a r a af i rmar que el Stilbum 
flavidum de Cooke, a . cual se da el nombre de Pistülaria.flavida de S p " 
gazzmi, es un Basidiomiceto. P 

ro d 7 í / t d 6 é Í n f , ' U C t U O K a e P e s 1 u i 8 a 8 a t e n e r el cultivo pu-
ro del Stilbum flavidum. El micelio crece especialmente y de un modo 

r d r i c o . 6 g e , a t i n a p e p t 0 n í z a d a y d a - g - f i - s costras en tor. 

m ^ t r ^ f ° r m a C Í Ó n d ° ' a S f r u c t i f i e a c i o n e s nunca me ha servido aquel 

P o r tanto, me encontré obligado á examinar las fructificaciones única-

J S J E S S P ^ f r U t° ' q U e e D C , e r r a C le r t ó8 6 r g a D 0 S r e P r 0 d Q C t o r e S * 108 -

mente • . . los ejemplares que me fueron enviados. Duran te meses busqué 
inút i lmente las esporas; no pude encentrar las ni sobre las cabecillas so-
bresalientes en forma de globo, ni en o t ras partes. Buscarlas en la su-
perficie de una mancha formada por el hongo (y pude ver allí ocho tur-
mas de esp. ras ) e ra demasiado aventurar , supuesto que todas las esporas 
posibles se habr íau así encontrado colocadas allí unas cerca de las otras. 

Al tin pude reconocer claramente, por cortes hechos en la cabecilla, no 
sólo que al rededor de ella las h.fas. especie de parafisas, están dispuestas 
muy cerca unas de las otras, sino también que en esas lufas se encuen 
t ran alineadas, nnas t ras de otras, celdillas de diferentes fo rmas y d.men-
siones. Puede ahora preguntarse si estas celdillas deben considerarse co-
mo basidio-esporas y sus productos como basidias. En mi op.nion se debe 
contestar negat ivamente. Para una basidio-espora se requ.ere una fo rma 
constante; para una basidia, la produción de esterigmatos y sobre estos 
una formación simple y s imultánea de esporas. N inguna de esas condi-
ciones está llenada en el Stilbum, puesto que en todas mis observaciones, 
las celdillas que presentaban esporas no tenían ni una forma constante 
ni producían esterigmatos; las esporas no eran de formación simple ni si-
multanea. Yo consideré las fructificaciones del Stilbum flavidum como un 
coremio, una especie de soporte de conidias,1 y concedí al bongo el lugar 
que se le había asignado anter iormente en el sistema de Enger . E l Stil-
bum es un Hifomiceto que produce exclusiva y sucesivamente conidio-es-
poras. Pero ya que el Stilbum migare, el tipo del ant iguo genero de l o d e 
es un basidiomiceto, era preciso introducir un nuevo nombre, y el genero 
de hongos cuyas esp- cies se relacionan con el Stdbum flavidum fue nom-
brado por Lindau Stübella. Sin duda la Stübella jlavida, que causa la en-
fermedad tan desastrosa del cafeto, pertenece á la sec. ion Enostilbella, 
aunque las ba rbas del pezoncillo estén muy poco desarrolladas. 

Los productores (o soportes) de conidias que fo rman la par te perifé-
rica de la cabecilla del coremio tienen algo de la fo rma de una botella. 
(Véase fig. 1. Lám 31.) 

U n a pa r t e inferior convexa, casi elíptica, emite hacia afuera un hife-
nasto parecido á una antera . Este se bi furca ó queda sencibo (1 a, b) pa ra 
después emitir una sola conidia, ó varias sucesivamente, pero siempre en 
número reducido y de fo rma más ó menos indecisa, aunque pareciéndose, 
la mayor par te de las veces, á un corto cilindro. (Lám. 31, 1, c -2 c - 3 c-4) 
(Los conidióforos recuerdan mucho los de Cladosterigma fusisporum.) Es-
tas conidias unicelulares, descoloridas, en fo rma de elipse alargada y al-
go arqueadas por debajo, parecen ahora, en cuanto alcanzaron mis ob-
servaciones, no es tar en condiciones de p -de r pro-iuch una infección del 
cafeto. H e lavado en agua una gran cant idad de cabecillas que llevaban 
conidias, de tal mod-, que esa agua contenía muchas y con ella rocíe co-
piosamente g ran número de hojas, nuevas y viejas, sin poder consegu.r 

1 D e b i d o á l a s o l d a d u r a d e los c o n i d i ó f o r o s ó p e d ú n c u l o s d e las c o n i d i a s [H.] . 
T o m o II.—15 



un solo caso de infección, aunque esas mismas conidias hayan podido fá-
ci lmente l l e g a r á ge rmina r sobre mate r ias nu t r i t i vas de composición m u y 
di ferente (por ejemplo: Peptoge la t ina , ex t rac to de ca rne en gelat ina, de-
cocción de ciruelas ó de hojas de cafeto). El mucílago que encierra la ca-
becilla había sido removido al poner las conidias en agua; quizá este mu-
cílago desempeña un papel en la adhesión firme de las conidias sobre la 
p l a n t a en 6U es tado na tura l ; es te p u n t o queda incierto, pero no es inve-
rosímil. L a s hojas de cafe tos cul t ivados á propósi to en la sombra tam-
poco pudieron infestarse con las solas conidias. L a infección del cafe to 
debe pues efec tuarse en la na tura leza de un modo comple tamente dife-
rente. U n a observación minuciosa de las m a n c h a s sobre la h<ja y la f r u t a 
me indicó, con a lguna seguridad, que la infección s iempre se e fec túa úni-
camente por medio de todo el capí tu lo del coremio. Pude , en todas las 
m a n c h a s (y examiné algunos cen tenares á ese respecto) , observar siem-
pre, en el lugar del nacimiento, un capí tu lo que, med ian te un examen 
a t en to y a lguna práct ica , puede dis t inguirse aun sin microscopio, (k, k, 
en las figs. 8 y 9, L á m . 21, 10. L á m . 33 y 1, 2, y 3, Lám. 33.) 

P o r medio de la envol tu ra de raucílago, la cabecilla se pega fác i lmente 
sobre la cut ícula de la hoja, etc. Después, el a i re húmedo de te rmina la 
germinación y por todas pa r t es comienzan á aparecer hifas, que a t an 
firmemente el capí tulo . Entonces empieza también la penetración de nu-
merosas hifas en el in ter ior de la hoja (fig. 8. Lám. 31 y fig. 7. L á m . 32). E l 
cambio periódico de las condiciones exter iores y también la circulación 
periódica de la savia en el inter ior del ó rgano infectado de las p lan tas , 
son las causas de la formación de una zona de manchas . Es tas ú l t imas , 
al pr incipio, son de un moreno verdoso; después pasan á un moreno claro; 
la orilla, algo levantada, es s iempre un poco más obscura, m ien t r a s que el 
cen t ro de la mancha pasa suces ivamente por un amari l lo claro, pa ra lle-
g a r casi á un blanco de p la ta . Después de algún t iempo, que v a r í a según 
las condiciones de t empe ra tu r a y de humedad , aparecen los coivmios so-
bre las f ru tas , s iempre por el lado exter ior , y sobre las hojas, sea sobre 
un solo lado, sea sobre los dos, sin que se pueda de t e rmina r n inguna re-
gla fija. P a r a el nacimiento de los coremios, parece que los nervios de 
las hojas son decididamente el lugar p re fe r ido (véase fig. 3 a, L á m . 33), 
pero esa aparición no es debida de ningún modo á la nervadura . El número 
de coremios presen tes en una m a n c h a es m u y variable , y fluctúa en t r e 1 
y 20 ó aún más por un solo lado; el t a m a ñ o de la mancha t ambién var ía 
de u n modo considerable, aun cuando produce coremios, en t r e 2 y 20 
mm. (véase la fo tograf ía , fig. l , ;Lám.33.) L a s manchas más g randes son, 
en la mayor ía de los casos, producidas por la reunión de o t ras sencillas y 
vecinas: esto es el resul tado del avance de la zona y del n ú m e r o de cabe-
cillas infestadoras . (Véase fig. 9, Lám. 31.) 

El resul tado de todas mis observaciones me induce á creer que la Stil-
bella flavida ha a tacado el cafeto por pr imera vez solamente en t i empos 
re la t ivamente recientes; como si sus conidias, en general , no hubiesen 
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aún adqui r ido an tes la facu l tad de ge rmina r sobre el cafeto, y como si la 
infección de éste no pudiera producirse sin la a y u d a de las cabecillas de 
coremio. Según esto, sería más que probable que el ve rdadero huésped 
del hongo fuese o t r a p lan ta (quizá va r i as otras) . Es t e pun to requiere un 
examen especial. 

En efecto, después de a lgunas pesquisas inútiles, llegué, po r medio de 
capí tu los de coremios, á infectar hojas de café, á tal punto , que al fin 
de pocas semanas aparecieron las m a n c h a s t íp icas de la Stilbella. Des-
pués de dos días, a l rededor de la cabecilla aplicada, cuyo mucí lago no so-
lamente la det iene, sino también conserva la humedad necesaria p a r a el 
desarrol lo de hifas, aparece u n a corona clara, producida por las h i fas que 
se ext ienden por todos lados, como lo demos t ra ron unos cortes; g r a n nú-
mero de ellas a t raviesa p ron to la cut ícula pa ra l lenar poco á poco todo 
el niosófilo de la hoja, con un micelio grueso y abundan te . (F ig . 7 L á m . 
32.) El con jun to t iene a lguna semejanza ex te r io r con el peritecio cleis-
toca rpo de las Eris i feas detenido por t r icomas. L a s cabecillas se separan 
de los pezoncillos y después de una desecación completa , casi s iempre 
caen sobre el lado superior de las hojas, como lo p rueba la g ran mayor ía 
de las manchas y a bien fo rmadas que presentan un capí tulo adher ido 60-
bre ellas. Se hicieron a lgunas observaciones m u y precisas y minuciosas, 
las cuales dieron como resul tado que el 80 á 85 por 100 de las manchas 
se encon t raban en el haz de la hoja: en los demás casos, el capí tulo se ha-
bía adher ido en el envés de la hoja. L a cabecilla, al principio, es com-
p le tamente esférica, y t iene un color amari l lo de limón, un poco vi t rea y 
t r anspa ren te ; pero p ron to t o m a un color moreno claro que ba jo la acción 
de la sequedad se vuelve opaco, y á menudo se hunde (fig. 8 b, L á m . 31), 
en este caso queda tan pegada que fác i lmente so encuen t ra en manchas 
y a m u y viejas. E l pezoncillo y la cabecilla de coremio se cubren á me-
nudo de una mul t i tud de hongos m u y pequeños, y en t r e éstos se encuen-
t r a f r ecuen temen te uno que envuelve el conidióforo con sus h i fas y so-
por tes de conidias (conidias de un gr is moreno con dos ó cua t ro celdillas) 
y que fác i lmente se podr ía t o m a r por las barbas del pezoncillo (figs. 5 y 
7, L á m . 32). 

L a s b a r b a s cor tas y escasas del cabillo de coremio son, sin embargo, 
descoloridas (fig. 6 a - d , Lám. 31). J u n t o con esos soportes de conidias 
pueden quedar reunidas las peri tecias, que á menudo se p resen tan en 
masa en las manchas de la f r u t a del cafeto. Esas peritecias t ienen bar-
bas compues tas de va r ias celdillas y que se ext ienden por varios lados, 
pareciéndose mucho á los soportes de conidias. (Véase fig. 5, L á m . 31.) 
L a s celdillas de la hoja, en el inter ior de las manchas , p ierden m u y pron-
t o u n a g r a n p a r t e de su contenido, los g ranos de clorofila degeneran, las 
celdillas se contraen, y es to hace que la pa r t e de la hoja, den t ro de la 
mancha , sea más delgada, y que los nervios genera lmente sobresalgan 
más que en los contornos. No pude encont ra r n inguna secreción en el 
ex te r io r de las |manchas de las hojas; pero en las de la f r u t a f r ecuen te -



m e n t e se ve u n a secreción a b u n d a n t e ca lcárea (fig. 4, L á m . 33: se ven 
la m a n c h a b lanca produc ida por la secreción ca lcárea y los p u n t o s negros 
ó per i tec ias) . 

Al pr incipio, me inc l inaba á a t r i bu i r , en la obra do infección, un pape l 
al a z ú c a r especial p roduc ido por los nec t a r io s e x t r a n u p c i a l e s de las h o j a s 
del cafeto . No era imposible que esa secreción, diluida y esparc ida p o r 
el agua , pudiese a y u d a r de un modo especial á la ge rminac ión do las co-
n id ias y al nac imien to de las h i f a s sobre las cabecil las; quizá ella sola ha-
cia posibles esas operaciones, p a r t i c u l a r m e n t e la p r imera . Sin e m b a r g o , 
u n a observación minuciosa me hizo a b a n d o n a r esa opinión. Los nec ta -
rios que se encuen t r an en el ángulo , e n t r e los nerv ios l a te ra les p r i m a r i o s 
y medios de la hoja , se abren so lamen te p o r el lado infer ior de ésta; su 
secreción, por t a n t o , sería a l canzada sólo en pocos casos p o r la l luvia ó 
por el rocío, lo que s i empre ocur re si la secreción t i ene l uga r en e l l a d o 
super ior de la hoja. Es p rec i samente en es te lado, como lo p r u e b a n t o d a s 
las observaciones , donde la g r a n m a y o r í a de las cabecil las logran germi-
na r . La can t idad de azúcar , además , como lo indi<a u n a observación quí-
mica , es t a n reduc ida , que su exis tencia debe t ene r o t r o objeto. 

En cuan to á s abe r cómo se puede comba t i r la ep idemia de la Stilbella, 
es u n a cuest ión sobre la cua l ser ía de s u m a i m p o r t a n c i a el poder decidi r 
e x a c t a m e n t e si el h o n g o puede p r o s p e r a r t ambién sobre o t r a s p l a n t a s 
que crecen en los contornos de los ca fe tos ó que se e n c u e n t r a n sobre ellos 
como parás i t as . P o r es to h ice que m e env ia ran de d i fe ren tes p lantacio-
nes los vege ta les en cuest ión. E x a m i n é sus m a n c h a s con el m a y o r cui-
dado, p a r a saber si t e n í a n hue l las de Stilbella. 36 p l a n t a s fue ron exa-
minadas , a l g u n a s de las cua les se e n c u e n t r a n en g r a n can t idad en las 
d i f e r en t e s p lantaciones . Debo decir desde luego que no se p u d o empren-
der u n a clasificación de esas p lan tas , p o r fa l t a de ma te r i a l e s de compara -
ción y en muchos casos los e j empla re s no e ran suficientes pa ra p e r m i t i r 
u n a clasificación precisa . H e e n u m e r a d o , pues, las p l a n t a s é indicado 
a p r o x i m a d a m e n t e la fami l ia á que p u e d e n pe r t enece r . Además , p a r a ha-
cer reconocer f ác i lmen te las que son peligrosa« como r e p r o d u c t o r a s del 
bongo, h e a ñ a d i d o a l g u n a s fo tog ra f í a s , de ta l modo, que no pueda pre-
sen ta r se n i n g u n a diferencia e n t r e mi opinión y la de los dueños de las 
p lan tac iones . (Véanse las L á m s . 32 y 34.) 

I—Plantación Cobán. 

1.—Monocoti ledóneo parec ido á la Tradescantia. 
2.— P l a n t a de savia b lanca . 
3 . — P l a n t a de la clase de las orquídeas . 
4 . — P l a n t a desconocida. 

II.—Plantación Los Diamantes. 

5 . H o j a s que miden un pie, con 5 ó 6 lóbulos. 
6 . — F r a g m e n t o de u n a ho ja de helecho (Nervatio goniopteriáis). 

7. H o j a do aroidea . 
G r a m í n e a . — T a l l o hojoso. 

III.—Plantación Andrés Osuna. 

r tToia de a ro idea ( p r o b a b l e m e n t e igual al n ú m e r o 7). 
l o ' - D o s h o j a l d e u n a p l a n t a desconocida (p robab l emen te . den t . ca a 

la del número 31). . 4 . . . . 
11.—Hojas de he lecho (Nerva t io goniopteridis). 

IV.—Plantación El Porvenir. 

12 — H o j a s del á rbol de qu ina . 
13.—Hojas de u n a p l a n t a desconocida ( t rozo d e ; » m o ) . 
14 H o j a s de una Tradescantia (de ho jas m a s g r a n d e s que la 

n ú m e r o 1). 
15.—Hojas de u n a o rqu ídea . 
16 .—Hojas de u n a p l a n t a pa rec ida á la pol ígala . 
17 .—Hojas de u n a p l an t a desconocida. 
18 . H o j a s de u n a p l a n t a conocida con el n o m b r e de H o j a de Qu, 

" ^ F r a g m e n t o s de ho ja de he lecho ( p r o b a b l e m e n t e iguales á la 6 

y la 24). 
20 .—Tres ho jas de a ro idea . 
21 .—Hoja . 

al n ú m e r o 6). 

V.—Sociedad Plantadora Anseática. 

Guatemala.—Hamburgo. 

25 — F r a g m e n t o s de h o j a de he lecho. 

¿ t ^ ^ l n a p l a n t a desconocida ( l a m i s m a v i n o t a m b i é n de E l 

P ° 2 8 . - U n a C o m p u e s t a (?) de h o j a s y flores pequeñas . 

VI.—Plantación de la Compañía Chocolá. 

29 - P l a n t a s nuevas con h o j a s m u y peludas ; un ta l lo de unos 15 centí-
m e t r o s de alto, de lgado y leñoso; ra íz de recha ( n u m e r o 10). 

30 — H o j a s de aroidea ( n u m e r o 11). 

parec iéndose i u n a L a . i a d a 

( n ú m e r o 13). 



3 3 . — G r a m í n e a ( n ú m e r o 14.) 
3 4 . — F r a g m e n t o s de u n a hoja de m u s a ó M a r a n t a ( n ú m e r o 9). 
3 5 . — H o j a g r a n d e y p e n a d a , con el peciolo cen t r a l a lado, p r o b a b l e m e n -

t e de la Inga Vera ( n ú m e r o 7). 
L a m i s m a p l a n t a v i n o t a m b i é n de E l P o r v e n i r b a j o el n o m b r e de "Qui-

j in iqu i l . " 
E s no tab le q u e la Inga vera m e n c i o n a d a se encon t ró g e n e r a l m e n t e s in 

Stilbella, m i e n t r a s q u e la Inga laurina ( G u a m o , G u a m a ) de V e n e z u e l a 
y P u e r t o R i c o es conocida como buena r e p r o d u c t o r a de este hongo . 

3 6 . — P r o b a b l e m e n t e la misma p l a n t a que el n ú m e r o 35 ( n ú m e r o 6). 
De esas t r e i n t a y seis p l a n t a s a l g u n a s e s t a b a n c l a r a m e n t e in fec tadas : 

los n ú m e r o s 1, 10, 12, 13, 17, 18, 23, 29, 31 y 32. E n t r e é s t a s los n ú m e r o s 
17, 23, 29 y 31 no parecen e s t a r en s i tuac ión de p r o p o r c i o n a r al h o n g o el 
a l i m e n t o y las condic iones do ex is tenc ia necesa r ias p a r a la fo rmac ión de 
los coremios . E n c o n t r é és tos exc lu s ivamen te , en g r a n a b u n d a n c i a , en los 
n ú m e r o s 1, 10, 12, 13, 18 y 32. E n el n ú m e r o 12 los co remios se encon-
t r a b a n s i empre sobre las h o j a s nuevas y n u n c a sobre las viejas , p o r m á s 
que é s t a s p r e sen t a sen r e g u l a r e s m a n c h a s de infección. Q u e d a a ú n en du-
da si las h o j a s v i e j a s y las n u e v a s pe r tenec ían á la m i s m a p l an t a , como 
p a r e c í a ser . P o r t a n t o r ep re sen to las dos clases de hojas . 

H a y , además , o t r a s t res p l a n t a s que me l legaron m á s t a r d e y c u y a fa-
mil ia aún no conozco bien. L a s indico con los n ú m e r o s 37, 38 y 39. L a s 
t r e s es tán c o m p l e t a m e n t e i n f e s t a d a s con Stilbella y l levan numerosos co-
r emios blancos . 

37 .—Trozos de r a m o con ho jas c u y a n e r v a d u r a r e c u e r d a la del Cinna-
momun. 

38 y 39 .—Las m u e s t r a s de e s t a s p l a n t a s que m e f u e r o n e n v i a d a s llega-
ron en tan m a l e s t ado que m e f u é impos ib le da r l e s u n a colocación siste-
m á t i c a a lgo a p r o x i m a d a . 

Medidas respecto á la destrucción de todas las plantas infectadas por la 
Stilbella, sea en los cafetales, sea en su vecindad. 

P u e s t o que ex is ten en g r a n c a n t i d a d , sobre las p l a n t a s n ú m e r o s 1, 10, 
12, 13, 18, 32„ 37, 38 y 39 los co remios necesar ios p a r a la p roducc ión de 
la Stilbella sobre los cafe tos , es prec iso q u e esas p l a n t a s , cuyas figuras h e 
dado, sean d e s t r u i d a s con el m a y o r c u i d a d o en las p l an t ac iones y en su 
vec indad . Se r e c o m i e n d a t a m b i é n la e x t i r p a c i ó n de las p l a n t a s n ú m e r o s 
17, 23, 29 y 31, a u n q u e no se h a y a podido e n c o n t r a r en e l las n i n g ú n co-
remio, p e r o sí m a n c h a s n o r m a l e s de Stilbella. El m o d o m á s conven i en t e 
consis te e n a r r a n c a r las p l a n t a s después de la cosecha , hace r l a s secar y 
q u e m a r l a s en u n h o r n o espec ia lmen te c o n s t r u i d o á ese efecto. L a s ceni-
zas p o d r á n u sa r se m u y bien como abono . 

Sin u n a des t rucc ión radica l de las p l a n t a s indicadas , n i n g ú n r e m e d i o 
p r o d u c i r á r e su l t ados decisivos, y el h o n g o pe r segu ido sobre el ca fe to dis-
f r u t a r á de u n a paz c o m p l e t a en las o t r a s p l a n t a s . E s t a des t rucc ión ha-
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r í a decrecer el hongo t a n t o más, cuan to que en t re las p l a n t a s c i tadas se 
encuen t ra p robab lemente la que suminis t ra su a l imento especial y sobre 
la cual las conidias pueden más fác i lmente ge rminar . Más adelante tam-
bién sería necesario examina r , con respecto á la Stilbella, t odas las plan-
ta« que ofrecieran m a n c h a s sospechosas y exis t ieran en los contornos de 
los cafetales; según el resul tado de es tas observaciones, even tua lmen te 
sería preciso añad i r c ier tas p l an ta s en la l is ta de las h ierbas peligrosas. 

Medidas para la destrucción de las hojas caídas de los cafetales, de las 
plantas peligrosas, de los tallos viciadas, y de las frutas infestadas. 

Como lo enseña la práct ica , los coremios de Stilbella conservan su vida 
m u c h o t iempo, y pueden sopor ta r la sequedad á lo menos una semana, 
sin su f r i r n ingún daño: los que y o vi hicieron sin perjuicio el viaje has t a 
Alemania bajo las condiciones exter iores más diferentes . P o r consiguien-
te, toda p a r t e de la p l a n t a (hojas, f ru tas , pedazos de ramos, etc.), que 
cae al suelo debe ser des t ru ida . Se j u n t a n todos esos desperdicios y se 
queman con h ie rbas secas; las cenizas pueden uti l izarse como excelente 
abono O t r o medio racional de destrucción sería el mezclar todos los des-
echos con cal viva, en un montón ó en un foso, donde permanec ie ran 
mucho t iempo; después, la masa podr ida se ut i l izar ía como abono. Si el 
procedimiento de descomposición ha durad«» b a s t a n t e t iempo (se puede 
ac t ivar po r medio de aspersiones con agua) , y a no h a b r á pel igro al re-
p l an ta r bajo los árboles nuevos cafetos. 

Según la exper iencia de muchos años, desgrac iadamente m u y poco 
atendida, p ron to se empobrece el suelo en principios nutr i t ivos, que las 
cosechas ex t r aen en g r a n cant idad y las p l an ta s que crecen en este te-
r r e n o s i e m p r e son débiles y m u y propias pa ra la infección. E n t r e esos 
principios t ienen el p r i m e r lugar , respecto al cafeto, según lo probo el 
análisis de las cenizas, la potasa, la cal, el ácido fosforico y el acido si-
lícico. , . . , 

P o r t an to , si se uti l izan las cenizas produc idas por la combust ión 
de lo« desperdicios y de las cáscaras de las f ru tas , p a r a abonar las plan-
taciones, podrá r epa ra r se una pa r t e de la pérdida, pero no de un modo 
suficiente. Es, pues, abso lu tamente necesario reponer en el suelo, en pri-
m e r lugar , esos cua t ro mater ia les , por medio de un abono bien hecho y 
racional . . , 

Potasa.—Para su desarrollo no rma l y p a r a la producción de su l ru to , 
el cafeto necesi ta m u c h a potasa. L a s cenizas del g r ano de café contienen 
15 y aun más por 100 de potasa. Así, aun cuando el análisis revela la 
presencia de u n a buena cant idad de potaba en el suelo, ésta se debe su-
min i s t r a r á las ra íces en u n a fo rma m á s soluble, puesto que á menudo se 
encuen t ra en el suelo en una f o r m a insoluble (mica, etc.), y es casi inú-
til p a r a las plantas . Como abonos de potasa se recomiendan las sales po 
tásicas de es tas fú r t i t a (c loruro de potasio, su l fa tes de potasio) u o t ras 
p reparac iones análogas de g r a n fuerza . 



En general la necesidad absoluta de potasa p a r a el cafe to es bien co-
nocida de los dueños de plantaciones, que buscan el modo de sat isfacerla 
quemando anua lmen te a lgunas milpas inmedia tas . Como lo enseña una 
f recuen te práct ica , la potasa obra en p r i m e r luga r sobre la made ra y las 
hojas; pero hay otros resul tados agrícolas que p rueban que la potasa, asi 
como el ácido fosfórico, t ienen m u c h a influencia sobre la f r u t a . Merced 
á la solubilidad de las sales potásicas, s iempre es práct ico usar las con al-
g u n a discreción y comenzar con cant idades pequeñas que p o d i á n poco á 
poco aumenta r se . 

Cal.—En las plantaciones h a y un doble mot ivo para sumin is t ra r á las 
p l an ta s suficiente provisión de cal. En p r imer lugar, d u r a n t e la cosecha, 
g ran cant idad de cal es subs t ra ída á las plantas; en segundo lugar , la cal 
adquiere suma impor tanc ia pa ra la nitrificación, es decir, para la t rans-
formación del n i t rógeno orgánico en ni t rát ico. A esto se añade la inhi-
bición, aunque la cal á menudo es necesaria en el suelo pa ra ciertos pro-
cedimientos de reducción, pa r t i cu l a rmen te del óxido de fierro en oxídulo, 
que obra d i rec tamente como veneno sobre las plantas . L a cal neutral iza, 
afloja el suelo y faci l i ta la e n t r a d a del oxígeno, y así por u n a p a r t e im-
pide la formación de productos de reducción nocivos (como el ácido hú-
mico, el oxídulo de fierro, los sul furo- , etc.), y por o t r a par te , favorece 
la respiración abso lu tamente necesaria pa ra las raíces. Es especia lmente 
en los lugares húmedos donde esas dos func iones de la cal en la t i e r ra 
adquieran m a y o r importancia , siendo a lí p rec i samente una coudición in-
dispensable pa ra el desarrol lo de los cafetos. En general , los mejores re-
sul tados del abono de cal se manif ies tan por la aparición de brotes fuer-
tes, g randes , tígnificados, pero sobre todo, la cal acelera de un modo ex-
t r ao rd ina r io la madurez de la f ru t a . 

Modo de abonar.— J ú n t e n s e tod<>s los despojos de p lan tas (lo que t ambién 
es necesario pa ra la destrucción del hongo) y mézclense con cal viva, 
dejándolos así por mucho t iempo has ta que el con jun to pueda ut i l izarse 
como abono, del cual se da rá cada a ñ o á cada p lan ta en t a l proporción, 
que contenga de 10 á 20 g r . por año y por árbol . A la acción p u r a m e n t e 
química de la cal se añade la mecánica, que consiste en ab landa r los t e -
r renos m u y fuer tes . 

Ácido fosfórico.—La necesidad de ácido fosfórico que t ienen la« plan-
tas no puede sat isfacerse de un modo adecuado sino cuando ese ácido es tá 
en la forma soluble; el análisis de las cenizas de di ferentes plantaciones 
ha hecho ver que rea lmente el contenido total de ácido fosfórico no e ra 
de poca importancia , par t i cu la rmente el del ácido fosfórico soluble. Ade-
más, d i ferentes observaciones han demos t rado que la prosper idad de los 
cafetos depende comple tamente de la cant idad de ácido fosforico soluble 
contenida en el suelo. En fin, la g r a n proporción de este ácido que con-
t ienen las f r u t a d del cafeto, indica ev iden temente que el suelo lo debe 
contener en a l ta dosis. Todo esto enseña la necesidad de suminis t ra r á la 
t ie r ra de las plantaciones un regu la r abono de ácido fosfórico. Este áci-

do aumenta de un modo ex t raord ina r io la producción de f ru tas , t a n t o 
para o t ras p lan tas como para el café . P e r o también es peligroso el abo-
no con ácido fosfórico l igeramente soluble. Dado en cant idad excesiva, 
es causa de que los cafetos produzcan dos cosechas m u y ricas; pero siem-
pre un exceso de producción t iene efectos per judiciales y de te rmina la 
destrucción segura de las plantas . Por t a n t o el abono con ácido fosfórico 
se debe hacer con las precauciones necesarias y equil ibrarse el abono 
azoado. U n a dosis de sesquióxidos en el suelo d isminuye notab lemente 
el peligro de un abono demasiado f u e r t e de ácido fosfórico. 

Modo de aplicar este abono.—Superfosfato (ó Harina de Tomas, fina) 
en f recuentes pero reduc idas dosis. U n a pa r to del ácido fosfórico soluble 
que se encuen t ra en ella, será fijado por el sesquióxido y suminis t rado á 
la planta según sus necesidades. Dada la r iqueza del t e r r eno de las plan-
taciones en feldespato, mica, etc., el ácido silícico es ta rá casi s iempre en 
cant idad abundan te . 

Reuniendo todas es tas observaciones, p ropongo el método s iguiente 
p a r a e fec tuar el abono: 

A cada kilo de abono compuesto ó de establos añádase: 

5 kgs. de superfosfa to . 
10 „ de sales potás icas de S t a s s f u r t 1 . 
í 10 kgs. do su l fa to de amoníaco 
j 2 „ de cal calcinada. 

y dense anua lmen te á cada arbol i to nuevo 200 gr . y aun has t a 500 gr . á 

los árboles de 6 á 20 años. 
Quémense los desperdicios de los árboles j u n t o con las h ierbas inút i les 

(para a segura r la destrucción completa del hongo) y á cada kilo de ce-
nizas añádase: 

f 5 kgs . de superfosfa to . 
9 „ „ sales potásicas de S tass fu r t . 

B. ^ 1 0 „ „ sulfa to de amoníaco. 
| 5 „ „ sal i t re de Chile. 
^ 2 „ „ cal calcinada. 

ó aun á cada kilo de abono compues to p repa rado con cal: 

Í
8 kgs. de H a r i n a de Tomas (fina). 
5 „ „ cloruro de potasio. 
2 „ „ sal i t re do Chile. 

1 S u c o m p o s i c i ó n m e d i a es : 

C lo ru ro d e sod io 32.8 p o r 100. 
„ „ p o t a s i o 19-2 100. 
„ „ m a g n e s i o 1"-1 " j¡». 

S u l f a t o „ m a g n e s i o 15-1 •> j™-
ral 2.0 „ 100. I> » „_ )((> 

M a t e r i a s i n s o l u b l e s ¿ v » J ™ 
11,1 " [«] 



Si el compuesto de abono no contieno cal, añádasele 2 kgs . de cal calci-
nada y dese á cada árbol, cada año, de 200 á 400 gr . según la edad y la 
producción: á las p l a n t a s m á s nuevas ó más viejas la dosis mínima, y 
la máx ima á los árboles de media edad y m u y f ruc t í fe ros . 

En los declives, donde la lluvia puede fác i lmente lavar el suelo, será 
conveniente u s a r carbonato de cal en lugar de la cal calcinada, en el abo-
no B. 

El abono vegetal con leguminosas, que es un medio excelente pa ra com-
bat i r el enlodamiento del suelo y su viscosidad, y t ambién p a r a a u m e n t a r 
la cantidad de ázoe en el t e r r eno por la utilización del n i t rógeno atmos-
férico, puedo apenas usarse en los cafetales, pues to que el modo de plan-
t a r los cafetos y el estado del t e r reno lo hacen impract icable . P o r lo t a n t o 
será indispensable un cont inuo beneficio del suelo por medio de abono 
compuesto y de establo. 

Todas las can t idades de abono que acabo de mencionar se refieren á 
las plantaciones que requieren mejoramiento . En las buenas que dan un 
p roduc to rico, bas ta rá una t e rce ra p a r t e de esas cant idades. 

Medidas para combatir directamente el hongo por medio de riegos 
con soluciones fungicidas. 

Como líquidos p a r a aspersiones, que por u n a p a r t e des t ruyan los focos 
de infección y a exis tentes y por o t r a impidan la formación de nuevos, 
basándome en observaciones compara t ivas recomiendo especia lmente las 
siguientes: 

A.—Caldo bordelés neu t ro con 2 por 100 de sulfa to de cobre. 
PREPARACIÓN ' . — E n 10 litros de a g u a disuélvanse 200 gr . de sulfa to 

de cobre; éste se pone en u n a bolsi ta hecha con a lgún buen mater ia l per-
meable (por ejemplo: lienzo grueso, te la pa ra sacos, etc.), y se cuelga la 
bolsita en agua . L a solución se e fec túa de u n modo b a s t a n t e violento. 
Debe evi tarse el uso de vasi jas de fierro ó emplearse sólo las de made ra ó 
cobre. En otros 10 litros de agua, mézclese b a s t a n t e cal apagada para 
Formar una lechada de cal m u y líquida, que se vierte , ag i t ando de conti-
nuo, en la solución de cobre susodicha, ha s t a que y a no se empañe una 
ho ja de nava ja m u y l impia ó un clavo de h ier ro m u y limpio al sumergir-
los en la mezcla. Esta solución se debe consumir r áp idamen te ; por t a n t o 
es preciso cuidar de que los finos sedimentos se d i s t r ibuyan bien en el lí-
quido por medio de la agitación. U n exceso de lechada de cal se recono-
ce luego si al hace r una p rueba de la solución en un vaso y soplándole, 
aparece en la superficie una película b lanquizca de ca rbona to de calcio. 
Debe evi tarse t au to el exceso de su l fa to de cobre como el deca í . Cuando 
se t i ene á m a n o papel de tornasol , fác i lmente se reconoce que la solución 

1 H a y d ive r s a s f o r m u l a s y p r o c e d i m i e n t o s p a r a p r e p a r a r e s t e f u n g i c i d a . 
V é a n s e los i n fo rmes .de l S r . Téllez, q u e d a m o s m á s a d e l a n t e . - [ / / . ] 
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está buena, si el papel rojo no se pone azul, y si el papel azul no se pone 
rojo. Si lo pr imero, es menes te r a ñ a d i r m á s sulfa to de cobre; si el papel 
azul se vuelve rojo, añádase más lechada de cal. 

B.— Caldo bórdeles azucarado. Se emplea ven ta josamente por su mayor 
adherencia; basándome en observaciones repet idas , puedo decir que ese 
l íquido debe ser recomendado, puesto que la melaza se puede conseguir 
m u y fáci lmente. P a r a ese fin, añádase la melaza á la lechada de cal en 
u n a proporción ap rox imada de 200 gr . por cada 10 litros de lechada de 
cal delgada. L a mezcla se h a r á como en A, en la solución de su l fa to 
de cobre, ag i t ando de cont inuo, y se u t i l izará sin t a rdanza . 

C.—Como te rcer medio, merece ser ensayada u n a solución de su l furo 
de calcio: 

Pónganse á he rv i r d u r a n t e 10 á 15 minutos , 750 gr . de azuf re y otro 
t a n t o de cal recién apagada , en 10 l i tros de agua , ag i t ando bien. Después 
de un breve reposo di luyase el l íquido clarificado y enfr iado en 1000 li-
t ros de agua, y apliqúese á las p lantas , según el método acos tumbrado 
de aspersión. 

Resumen. 

P a r a comba t i r la epidemia de Stilbella y des te r ra r la de las plantacio-
nes de cafetos, se debe proceder enérg icamente , s iguiendo cua t ro indica-
ciones: 

I .— Remover y des t ru i r todas las pa r t es de la p l a n t a que caen de los 
cafe tos (hojas, pedazos de r ama , todas las p a r t e s que h a y a n caído libre-
m e n t e ó que h a y a n sido cor tadas , las pulpas, el pergamino, etc.). N o debe 
uno contentarse con la destrucción de las pa r t es de la p lan ta sobre las 
cuales se reconoce fác i lmente la cabecilla y soporte del hongo; es preciso 
aniqui lar todo lo que se cae, pues to que cada f r a g m e n t o orgánico, ataca-
do por el micelio del hongo es capaz, ba jo propicias circunstancias, de co-
m u n i c a r la infección á las pa r t e s sanas. 

I I .—Des t ru i r todas aquel las p lan tas en las cuales prospera la Stilbella. 
I I I .—For t a l ece r los cafetos, por los medios siguientes: 
a. In t roducción , po r abono, de un a l imento conveniente. 
b. Desagüe del suelo, en lugares de g r a n humedad , pa ra impedir la 

formación de asociaciones nocivas en la t i e r ra y p a r a fac i l i ta r la respira-
ción de las raíces. 

c. Vent i lación y a u m e n t o de luz, por destrucción, lo más comple ta po-
sible, de los árboles de sombra y h ie rbas inútiles; y t ambién por medio de 
una juiciosa poda de los cafetos y aun por la supresión de a lgunos en los 
lugares en que estén m u y aglomerados . Los árboles deberían dis tar unos 
de los otros 2 m. 50 á 3 m. 

I V . — C o m b a t i r d i rec tamente el hongo por medio de soluciones fungi-
cidas (A, B ó C.). 

L a s mencionadas soluciones, p a r a p roduc i r su mejor efecto, deben apli-
carse después de la cosecha, es decir, en los meses de Marzo y Abr i l . 



Entonces , las ho jas v ie jas aún a d h e r e n t e s no pueden su f r i r n ingún d a ñ o 
con las aspersiones. Se pueden apl icar t a m b i é n después de que el fo l la je 
in fec tado , así como h.s f r u t a s ca ídas al suelo y las h ie rbas inút i les h a n 
s ido removidas , p a r a ser q u e m a d a s ó e c h a d a s en un m o n t ó n de cal. L a s 
cabecil las de Stilbella, que v a g a n por el a i re d u r a n t e la l impieza de las 
p lantac iones , a n t e s de que p u e d a n pega r se en a l g u n a pa r t e , son aniqui-
ladas p o r las soluciones fungic idas . E v e n t u a l m e n t e será preciso r epe t i r 
el riego, luego que sobre las nuevas f r u t a s comienzan á a p a r e c e r las pri-
m e r a s hue l las de nuevas manchas . 

E n c u a n t o al t i empo en que esas d i f e r e n t e s r eg la s puedan apl icarse con 
m á s v e n t a j a , n a t u r a l m e n t e lo d e t e r m i n a el curso del desar ro l lo de las 
p lan tas , y n o es posible d a r p a r a todas las p lan tac iones u n a regla gene-
ral , con mot ivo de la d i fe renc ia en las "condiciones c l imaté r icas . Sólo pue-
de decirse que la remoción y des t rucc ión de todos los desperdic ios de los 
cafetos , así como de las h ie rbas inút i les , se h a r á con m a y o r p rovecho en 
la estación de secas, y d u r a n t e los meses de F e b r e r o á Mayo. En esa épo-
ca ba d e e fec tuarse t ambién la poda de los árboles . 

Respec to á la p o d a de los cafetos , las opiniones son m u y di ferentes , y 
p o r lo mismo esa operación se e f e c t ú a de u n modo m u y diverso en las 
d ive rsas p lantaciones . P e r o es preciso aconse ja r u r g e n t e m e n t e u n a poda 
que alcance el fin buscado. Se d e s c a r g a r á n los r a m o s pr inc ipa les de t o d o s 
los secundario" , á u n a d i s tanc ia de 25 cm. del t ronco , de ta l modo que fá-
c i lmen te pene t r e y c i rcule el a i re f resco y se acelere la desecación de las 
hojas . Además , y sobre todo, donde se p r a c t i q u e la aspers ión con solu-
ciones fungic idas , se ev i ta rá de ja r los á rbo l e s demas iado altos; y serán 
despun tados , po rque es necesar io que las hojas a t a c a d a s p o r los coremios , 
en la p a r t e super io r del cafeto, sean a lcanzadas p o r u n a buena c a n t i d a d 
de la solución, pues to que las cabecil las caen p rec i samen te desde allí so-
b r e las hojas que es tán más abajo. L a exper ienc ia re la t iva á m u c h a s en-
f e r m e d a d e s de hongos , ensefia q u e la infección se e fec túa más fácil y 
e x t e n s a m e n t e en los ind iv iduos debil i tados, y por es to es necesar io reju-
venece r á los árboles viejos y cor ta r los á una a l t u r a de 25 á 50 cm. a r r i b a 
del suelo; e n t r e los v á s t a g o s nuevos se de jan uno ó m á s p a r a f o r m a r 
t ronco . 

Poco después de la cosecha deber ía empezar se t a m b i é n la d i s t r ibuc ión 
d e abono. L a aspers ión de los ca fe tos con soluciones fung ic idas deber ía 
ser t e r m i n a d a an t e s de Jun io , época en que los a g u a c e r o s suelen comen-
zar : así , cuando la h u m e d a d y la l luvia a u m e n t e n , quedar í an de s t ru ida s 
l a s cabeci l las a d h e r e n t e s de Stilbella, ó lo ser ían d u r a n t e los p r i m e r o s d ías 
húmedos ; así también se h a r í a imposible u n a infección en las ho jas p o r 
medio de las h i f a s de cabecil las en ge rminac ión . 

EXPLICACIÓN DE LAS FIGURAS EN LAS L A M I N A S . 

Lámina 31. 

Fig. i , Conidiófwros en f o r m a de botel la ( en te ros ó so lamente su par-
te suporior) . Con la h i fa en f o r m a de a n t e r a , en d i f e r en te s es tados de 
desarrollo. 

a y b . División de la h i f a en horca.—c. Conidias . 
F ig . 2.—a. De la base d i l a t ada de la botel la b ro t an dos hifas. 
c. P u n t o de separación de u n a conidia . 
Fig. 3 .—Formac ión de h i f a s y conidias. 
Fig. 4 . — F r a g m e n t o de la superf ic ie de u n a cabecilla de coremio, con 

h i fas y conidias déb i lmen te a u m e n t a d a s . 
F ig . 5 . — F r a g m e n t o de cabil lo de coremio con las b a r b a s b b, y nuevos 

conidióforos, y micelio de un hongo, c u y a s conid ias y per i tecaa es tán re-
p resen tadas (F ig . 7, lám. 31 y fig. 7, lám. 32). 

F ig . 6. a. Cabeza de coremio y p u n t a super io r del cabillo; bcd b a r b a s 
del cabil lo de coremio. 

Fig . 7 .—Véase la explicación de la fig. 5. 
F ig . 8. a. P a r t e de u n a f r u t a de ca fé con dos m a n c h a s de Stilbella, so-

bre las cua les se pueden d i s t ingu i r fác i lmente la orilla h i n c h a d a y las ca-
becillas de coremios kk\ b, u n a m a n c h a más a u m e n t a d a , en medio la cabe-
cilla de coremio caído, a l r ededor del cua l se ex t ienden r ad i a lmen te las 
hifas; la orilla de la m a n c h a es tá n o t a b l e m e n t e d i l a t ada en fo rma de co-
j ine te . 

F ig . 9 .—Mancha doble f o r m a d a por la unión de dos m a n c h a s aisladas--, 
que pr inc ip iaron en kk, donde se ven las cabecillas. 

F ig . 10.—a. U n a m a n c h a m u y regular , con preciosas zonas concéntr i -
cas y un coj inete visible en la oril la, k la cabecil la de coremio, aún bas-
t a n t e f resca y g lobular , b, u n a m a n c h a de ho ja más a n t i g u a y dos recien-
tes, con la c abecil la. 

Lámina 32. 

Fig. 5 . — U n a per i t eca de la m a n c h a de la fig. 4, lám. 33. De su c a r a 
e x t e r n a r a c e n ba rbas de celdil las múl t ip les , de color más c laro en la pun-
t a y ca-i negro en la base. E l h o n g o se mul t ip l ica f r e c u e n t e m e n t e sobre 
las m a n c h a s de Stilbella, pero no parece ser nocivo. 

F ¡ g . 6 .—Un cap í tu lo de coremio de Stilbella flavida, m u y a u m e n t a d o , 
m o s t r a n d o p r inc ipa lmen te las h i f a s conidiales salientes. Sobre el sopor te 
se pueden v e r las b a r b a s escasamente esparcidas . 

Fig . 7 . — P a r t e infer ior de un cap í tu lo k adhe r ido en el envés de u n a 
hoja. A A M a s h i f a s que a t a n el capí tulo; esas h i fa s p e n e t r a n todo el tej i-



do de la hoja, p p, celdillas en pal izada, e e, epidermis super ior de la ho-
ja . El tej ido des t ru ido por el hongo no está dibujado. 

Fig. 8 .—Ramo con f r u t a s infestadas, de t a m a ñ o na tu ra l . 

Lámina 88. 

Fig. 1 .—Fotograf ía de u n a hoja do cafe to infestada; manchas viejas y 
nuevas, en la m a y o r pa r t e de las cuales aparecen las cabecillas, m u y vi-
sibles, en medio de las zonas k k k . 

Fig. 2 .—Una f r u t a de café enferma, desecada, de t a m a ñ o doble. L a 
g ran mancha super ior está cubier ta de numerosos coremios. E l te j ido 
subepidérmico está destrozado, de tal modo que bajo la m a n c h a se ve u n a 
cavidad en fo rma de hendedura , larga y abier ta . La mi tad super ior de la 
f r u t a se h a a t rasado mucho en su desarrol lo y las semillas que cont iene 
se h a n deformado. K capi tulo de coremio, que más t a rde fo rmará u n a 
m a n c h a de Stilbella sobro la o t ra p a r t e de la f ru t a . 

F ig . 3.—a. Mancha sobre la p a r t e infer ior de la hoja, con 5 coremios 
que salen de los nervios; b, mancha m u y reciente, por el lado superior; k, 
capítulo. 

F ig . 4 .—Una f r u t a de café infectada, de t a m a ñ o doble. Sobre la man-
cha de Stilbella se h a fo rmado una b lanca costra de cal, con pun tos ne-
gros. Cada uno de esos pun tos p resen ta u n a per i teca a t a d a con h i fas . 
Muy probablemente es tas per i tecas per tenecen al mismo hongo que pro-
duce los hilos de micelio que, á menudo, enredan el cabillo de coremio de 
la Stilbella y es tán representados en la fig. 5 de la lám. 31. También los 
conidióforos (5 a a) asi como las conidias r ep resen tadas en la fig. 7, lám. 
31, p roduc idas por el mismo hongo, lám. 32. 

Lámina 8J,. 

L a s figuras 12 y 13 de la lámina 32 deben considerarse como pertene-
cientes á es ta lámina. 

L a s c i f ras corresponden á los números de las p l an ta s en las pág inas 
218 á 220. 

L a s figuras representan todas las p l an ta s en las cuales encon t ré man-
chas de Stilbella, con coremios comple t amen te formados . L a s p l an ta s en 
que vi solamente manchas de Stilbella sin coremios, in tenc ionalmente no 
las representé: todas las examinadas se gua rdan cu idadosamente y que-
dan á la disposición de los in teresados .—Fué imposible hacer una clasifi-
cación pre l iminar de ellas." 

COMISIÓN DF. PARASITOLOGÍA AGRÍCOLA. 

Boletín Núm. 5. T o ' » ° »• 

L A M I N A X X X V . 

E N F E R M E D A D E S D E L C A F E T O . 

1. H o j a s con M a n c h a d e H i e r r o . (Cu ica t l án . Oaxaca . )— 2 á 5. F r u t o s y g r a n o s i n v a d i -
dos p o r la Mancha .—6 y 16. H o n g o que la p roduce . Stilbum flavidum, m u y ampl i f i cado , 
tal como nace s o b r e las m a n c h a s de l a s h o j a s (f ig. 6) y d e los f r u t o s (f ig. 16].—/. U n Stil-
bum a i s lado , m u y ampl i f icado.—8 á 11. M a n c h a d e H i e r r o , s egún Cooke y Delacroix.—8. 
H o j a con t r e s m a n c h a s : m s , sin ó r g a n o s de f r u c t i f i c a c i ó n ; s t . con el Stilbum flavulum; 
sp , con o t ro h o n g o , Sphaerella coffeicola.—S y 10. Sphaerella coffeicola detal les .—11. 
Slilbuvi.—12 y 13. Ot ro h o n g o que m a n c h a l a s h o j a s . Cercospora coffeicola.—17. N í s p e -
r o , con M a n c h a d e H i e r r o — 1 8 . Ahuaca t i l lo , con M a n c h a d e H i e r r o . 



Una enfermedad del cafeto.1 

(Tomado de " L a Repúbl ica Agrícola de Guatemala . " ) 

El Lic. Don Mar iano Cheves y Romero, ha tenido la bondad de t r a e r 
á nues t ra redacción unos e jemplares de hojas, ramos y f r u t o s de p lan tas 
de café a tacadas por u n a enfermedad, ca rac te r izada por u n a mancha ro-
ja, que espontáneamente se presenta en l»s cafetos, en las épocas de ma-
yor humedad , a t acando con más fue rza las pa r t es donde es menor la eva-
poración. También nos ha indicado que en el mes de Diciembre úl t imo, 
época de m u c h a lluvia en Cobán, so presentó la enfermedad en propor-
ciones nunca vis tas en toda la zona Nor te , a t acando con más fuerza los 
árboles más cargados de f ru to . 

Así ha podido comprobar que en los lugares más profundos , en donde 
la t ie r ra de aluvión se acumula f o r m a n d o depósitos de ma te r i a orgánica, 
que favorecen excepcionalmente el desarrol lo y crecimiento de los árbo-
les, allí se ve c la ramente p ropagarse la mancha con m a y o r intensidad, 
del mismo modo que en las p lan tas que han crecido en lugares sombríos, 
casi p r ivados de la acción directa de los r ayos solares. 

El examen de las hojas y la relación expues ta no dan luga r á duda. L a 
enfermedad es la l lamada viruela ó mancha de hierro y siendo un acciden-
te de g ravedad que amenaza el cul t ivo del café, pr inc ipa l fuen te de ri-
queza del país, La República Agrícola cree i n t e rp re t a r los deseos de los 
agricultores, consignando á cont inuación un resumen de los d i ferentes 
estudios hechos has t a el día, do la enfermedad, sus causas, 6us efectos y 
medios de combat i r la . 

SINONIMIA—Mancha de hierro.— Maya.— Viruela.— Ironstain.— 
Mancha roja.—King coffee. 

D E S C R I P C I O N . — E l Señor Doctor don Carlos Spegazzini, profesor de 
la Facu l t ad de Agronomía de L a P l a t a (Repúbl ica a rgen t ina ) hace á 
propósito de unas mues t r a s de hojas de cafe to a tacado por esta enferme-
dad, que amenaza ser iamente las cosechas, una descripción de ta l lada de 
los carac te res macro y microscópicos de la fitopatía que nos ocupa, asi 
como de sus efectos, y que por creer la pe r t inen te la reproducimos á con-
t inuación. 

V I R U E L A (Maya) . 

L a s p lan tas a t acadas toman un aspecto tr is te, pierden su lustre, su co-
lor se debil i ta y las hojas toman una posición más inclinada de la na tu-

1 " E l P rog reso d e M é x i c o . " 1901. Pftg. 84. 



ral Pronto aparecen en cada hoja y ambas caras una o v a n a s manchas 
al principio de color pardo, más tardo cenicientas, por úl t imo blancas o 
casi de límites bien determinados, con frecuencia circundadas por un an-
gosto borde de color rojizo ú obscuro; estas manchas son semitransparen-
t e s y con el t iempo la par te in terna se desprende fácilmente dejando la 
hoja agujereada; su forma es por lo general discoidal y su t amaño v a n a 
desde 5 hasta 15 milímetros de diámetro; con frecuencia están acompa-
ñadas por un principio general de clorosis, que acusa un funcionamiento, 
i r regular de esos órganos y determina la caída de ellos, dejando la plan-
ta pelada y por lo t an to en malas condiciones de nutrición, t a n t o para la 
vegetación como para la producción de frutos; más la misma enfermedad 
ataca con frecuencia las bayas echándolas á perder . 

Si examinamos á simple vista esas manchas, notaremos en la mayo-
ría de los casos y especialmente en la cara superior, punt i tos negruzcos 
ó pequeños corpúsculos amarillentos, que con frecuencia aparecen en el 
centro mismo de la par te afectada, haciendo sospechar un desarrollo 
concéntrico de la enfermedad. El examen microscópico nos mos t ra ra que 
los corpúsculos ó puntos afectados son pequeños hongos paras.tos, cuyo 
micelio vegeta en el interior del parénquima muer to de la mancha y to-
do el mundo estaría de acuerdo en considerar á estos microfitos como la 

causa del mal. . 
Antes de llegar á esta conclusión haré, sin embargo, observar que los 

parási tos hallados son varios y que algunos no tienen relación metagene-
tica en t re sí, y además que he observado manchas sin ras t ro de parás i to 
ni exter ior ni interior; más, observaré que en otros países (en el Brasil , 
Guatemala. Venezuela. Véase Góldi, Relatorio sobre á molestia do Caf-
feiro na prov. de Río Janei ro , 1887, y Berkeley-Cur t i s , en el Journ Alie. 
1888 y Cooke, en Grevillea, 1880), aparece la nueva enfermedad con 
otros parásitos. ¿Seria tal vez entonces una enfermedad debida solo a 
causas fisiológicas, debiendo los pretendidos parásitos ser simples sapro-
fitos, ó son varios hongos diferentes que, desarrollándose del mismo mo-
do, producen efectos más ó menos iguales y has ta pueden desarrollarse 

j U N o l r e o , sin embargo, que ni una ni o t ra cosa sea absoluta; mi larga 
práct ica en patología vegetal me enseña, que las causas me teo ro log í a s 
y fisiológicas, no son eficientes sino predisponentes, y que el hongo, ha-
llando condiciones favorables, acaba de concluir la obra ¡ m e a d a por los 
agentes inorgánicos; además, como los micelios de los micromicetos tie-
nen todos un método de vegetación muy parecido, no hay que ex t raña r , 
que en sus manifestaciones ex te rnas se parezcan también tanto, hasta 
confundirse y has ta poder vegetar juntos. 

En las manchas de viruela de los cafetos de Costa Rica encontre t res 
parásitos: la Phyllosticta coffeicola Speg., la Laestadia coffeicola Speg., y 
la PistiUaria flavida (Cooke) Speg; de estos t res los dos primeros- son nue-
vos y el tercero, sin duda, es igual al hongui to de Venezuela descubier-

to por el Doctor E r n s t y clasificado por Cooke bajo el nombre de Stilbum 
Jlavidum Cooke. Los dos primeros aparecen como punt i tos negruzcos su-
mamente pequeños, y el tercero como hilítos amarillos, qne acaban en 
una cabezuela de color anaranjado, siendo mucho más común este últi-
mo, que por su abundancia podría considerarse como el verdadero pará-
sito, habiéndole hallado también en las manchas sobre los granos y en-
tonces siempre solo. 

La viruela, sin duda alguna, debe su desarrol loá un cultivo demasiado 
denso, ó al empleo de una sombra- demasiado tupida, el todo por cierto 
acompañado por una humedad excesiva del suelo. En todo caso es ne-
cesario siempre j u n t a r las hojas caídas y quemarlas, darles aire y luz á los 
arbustos y creo así que si no se hará desaparecer la enfermedad, por cier-
to se disminuirán sensiblemente sus efectos. 

Otro autor , E. Raoul, en su impor tante obra sobre cultivo del cafeto, 
atr ibuye esta enfermedad á los diferentes estados de un hongo que ha si-
do designado sucesivamente con los nombres de Depazea Maculosa de 
Berkeley: Sphcerella coffeicola de Cooke, en Grevilla, p. 10 (1880) y Stil-
bum flavidum, descubierto por el doctor Ernes t en Venezuela y estudiado 
más tarde por Mr. Ellis, en la Smithsonian Institution de Washington. 

REMEDIO.—Cuando comienza el desarrollo de una enfermedad como 
la mancha de hierro, es preciso hacer uso f recuente de una solución de 
cal al 2 p . § , con lo que se logra detenerla y muchas veces ext inguir la , 
sí la operación se realiza en los meses de sequía y por t an to si el agua de 
lluvia no a r ras t ra la cal que se deposite en las hojas. Peno el remedio efi-
caz contra todos los hongos que penetran en el tejido de las hojas, como 
sucede con el Stilbum flavidum, causa de la enfermedad que nos ocupa, es 
la solución ó caldo bordelés, compuesto del modo siguiente: 

Sulfa to de cobre 2 kilogramos. 
Cal 2 
Agua 100 litros. 

La mezcla debe hacerse en un recipiente no metálico y aplicarla con 
una brocha, ó uno de tan tos pulverizadores cuya descripción completa 
figura en un folleto t i tu lado "Insects Enemies of Track and garden 
crops" publicado en la Estación experimental de Agricul tura do Florida 
—Lake Ci ty .—EE. XJXJ.: siendo muy recomendado el t ipo Noé.—60 rué 
d 'Angouiem—.París . 

Mr. Michel Pe r r e t ha publicado recientemente un t rabajo relat ivo á los 
buenos resultados obtenidos con agregar á la solución bordelesa cinco 
kilogramos de melaza de caña, con lo que se fo rma una pulverización 
adherente que resiste la acción de la humedad y ra ramente se desprende 
de la cara inferior de las hojas. 
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E M I L I O GÓMEZ F L O R E S . 

Spegazzini, Rev. de la Facu l t . de Agronom. y Veter i . L a Pla ta , núme-

ro X X I I , Oc tubre 1896, pp. 342-345. 
« 1. Distillarlaflavida (Cke.) Speg. Sacc. I V , f. 573 (sub Sti lbo). 
Hab. In foliis vivis et languidis Coffece arabica:. 
Obs Cooke describió pr imero es ta especie que recibió de Venezuela y 

la a t r ibuyó al género Stilbum; en 1894 el Dr . T. von Jave l hizo observar 
que no se t r a t a b a de u n a estilbea sino de un ve rdade ro h imenomice to 
vecino del género Physalacria. Hab iendo examinado un g r a n n u m e r o de 
e jemplares me he convencido de que es u n basidiomiceto y que per tenece 
al subgénero PistiUina: nunca pude, sin embargo, ha l la r esporas." 

" 2. Dimerosporium ? coronatum Speg. (n. sp.). 
Diag. Per i thec ia a t r a superficialia e globoso py r i fo rmia m i n u t a (150-

200 ¡j. d iam.) crasso u m b o n a t o ostiolata, c i rca ostiolum setulis 4 - 8 ra-
d ian t ibus patul is a rqua t i s (40 - 80 x 3 - 4 M) a t r i s opacis vix apice pal-
l idioribus coronata , cae te rum glabra , t enu i te r membranacea , con tex tu 
minu te pa renchymat i co oliváceo; asci e cyl indraceo obclavati (60 x 10/*) 
minu te brevissimeque noduloso s t ipi ta t i , apa raphysa t i ; sporae octonae 
cyl indraceo-el l ip t icae ( 1 2 — 1 4 x 4/J) u t r inque acu t ius .u le ro tunda tae ; 
leni ter inaequilaterales, p r imo con t inuae egu t tu la tae , dein 2 - g u t t u l a t a e 
hya l inae (an demun 1 - septatae?) . 

Hab. Ad mycel ium Capnodi t r ichos tomi in foliis Coffeae arabicae. 
Obs. Especie m u y carac ter í s t ica y bien d i fe ren te de las m u c h a s del 

mismo género descr i tas hasta hoy ." 
»3. Laestadia coffeicola Speg. (n. sp.). 

Diag. Maculae amphigenae orbiculares majusculae ( 5 — 15 m m . d i a m . ) 
eximie l imitatae, ex arescento albae; per i thecia epiphyl la p a r e n c h y m a t e 
immersa globoso-depressa (80 — 100 ¡i diam.) i r regu la r i t e r sparsa, p a r u m 
perspicua, g labra a t ra , membranacea , con tex tu s inuoso-parenchymat ico; 
asci cylindracei v. subclavat i (45 x 10¡i) apa raphysa t i ; deorsuin brevi ter 
a t tenuato-pedicel la t i ; sporae octonae dist ichae obovatae leni ter inaequi-
laterales u t r inque obtusiusculae (10 — 14 x 4 — 6 ¡i) cont inuae hyal inae. 

Hab. I n foliis languidis Coffeae arabicae. 
Obs. H e clasificado dudosamente esta especie en el género Laestadia, 

porque los e jemplares me parecieron poco maduros y ta l vez más t a rde 
puedan presen ta r esporas b i locu la resy ta l vez ser idént ica con la Sphae-
rella coffeicola Cke, descr i ta en Venezuela." 

"4. Clypeolum megalosporum Speg. (n. sp.): 
Diag. Per i thec ia epiphylla sparsa, d imid ia to-scu ta ta , appianata , ma-

juscula (0,5 — 0,8 mm. diam.) a t ra , ma rg ine non fimbriata, a s toma cen t ro 
i r regular i ter dehiscentia, membranacea con tex tu eximie minu teque mu-
riformi, cellulis ambi tu saepius un i -gu t tu l a t i s ; asci globosi v. ovat i 
(50 — 5 5 x 4 0 — 45 ¡i) sessiles, crassiuscule tunicat i , p seudo-pa raphys ibus 
coalescentibus immersi, octospori; sporae e cyl indraceo subclavula tae 
(30 — 34 x 8 — 9 a) , u t r inque obtusiusculae non v. leni ter a rquatu lae , 
medio 1 septa tae non constr ictae, hyal inae. Myceliun nul lum. 

Obs. I n foliis languidis Coffeae arabicae. 
Obs. E s t e parás i to no es dañoso y se halla re la t ivamente a b u n d a n t e 

sobre todas las hojas sanas ó a tacadas por otros epífitos; además de sus 
carac teres esporológicos se reconoce fác i lmente por la es t ruc tu ra mura l 
de la m e m b r a n a de su peritecio." 

"5. Micropeltis tonduzii Speg. (n. sp.). 
Diag. Per i thecia saepius epiphyl la , sparsa d imid ia to - scu ta ta appia-

nata , majuscula (250 — 500 ¡i d iam.) a t ra , marg ine in tegra sed zona sub-
hyal ina angus t a cincta, as toma, cen t ro rad ia t im dehiscentia, membra -
nacea, con tex tu p a r u m dis t incto p r o s e n c h i m a t i c o - r a d i a n t e , mycelio 
dest i tuía; asci cyl indracei v. obclavulat i (100 x 18 — 20 ¡i) basi brevis-
sime noduloseque s t ipi ta t i , dense pa r aphysa t i octospori; sporae oblique 
monost ichae, elliptico c lavula tae (40 — 50 x 1 0 — 1 2 ¡i), 7 - septatae, ad 
septa levi ter constr ic tae, loculis qu in to e t sexto superis crassioribus, 
hyal inae . 

Glab. I n foliis vivis v. languidis Coffeae arabicae. 
Obs. Especie m u y parecida á la Micropeltis albo-marginata Speg. de la 

cual se d is t ingue fác i lmente por el t a m a ñ o ex t raord ina r io de sus esporas; 
es poco dañosa y r e l a t ivamen te escasa, hal lándose á veces sola, á veces 
acompañando á otros parás i tos ." 

" 6. Saccardinula costaricensis Speg. (n. sp.). 
Diag. Per i thec ia superficialia, sparsa v. laxe gregar ia , in vivo hemis-

phaerica, in sicco saepius collapsa a tque umbi l ica ta (180 — 300 ¡i diam.) 
ostiolo pa rum mani fes to per fora ta , a t ra , g labra membranaceo- r ig idu la , 



Contcxtu e cellulis minu t i s ell ipticis sub rad i an t i bus e f f o r m a t o dona ta , 
mycol io parco subpell iculoso ex hyph i sdense in t r i ca to - ramos i s , a r t i cu l a 
t¡s, a r t icu l i s cy l indrace is longiusculis (20 X 6 /*) u t r i n q u e r o t u n d a t . s non 
v . m i n u t e b igu t tu la t i s , f umoso-ave l l ane i s composi to ins ident .a ; asci obo-
vat i ( 8 0 x 45 M) b rev i t e r c rasseque nt ip i ta t i a p a r a p h y s a t i octospori ; 
sporao cong loba tae o cy l indraceo el l ipt icae v . obovatao, r ec t ae v. leni ter 
inaequi la tera les , u t r inquo ob tus iuscu lae ( 3 0 - 3 2 x 10 m) h o r i z o n t a h t e r 

6 7 sep ta tae , ad sep ta cons t r i c tu lae loculis saepius sep to a l t e ro longi-
tud ina l e divisis hya l inae , p r imo t ú n i c a mucosa ves t i t ae dein nudae . 

Hab. Ad folia v iva Coffeae arabicae. 
Obs. E s t a especie, a u n q u e se hal le con f recuenc ia c u el Capnodium, no 

debe t ene r n i n g u n a relación m e t a g e n é t i c a con él. p o r q u e su micelio es 
m u y d i f e r en t e por su color y p o r la f o r m a y e s t r u c t u r a de los a r t í cu los 
de sus hifas; la considero m á s bien como un pa rá s i t o sobre el Capnodium 
y por lo t a n t o úti l . E s t o y a lgo dudoso si pe r t enece v e r d a d e r a m e n t e al gé-
nero Saccardinula ó si t uv ie ra m á s bien que inscr ibirse en el géne ro Zu-
kalia, porque a u n q u e los peri tecios presenten u n a f o r m a p lana en su p a r t e 
infer ior , se hal lan , sin embargo , tapados; queda p o r resolver si es ta . apa 
es debida á su p rop io micelio o al del c a p n - d i u m , ó si es par te i n t eg ran !e 
de la m e m b r a n a del peri tecio." 

"7 . Capnodium trichostomum (n . sp.). 
Diag. Sa t e e f f u s u m n i g r u m , pel l iculosum, s u b s t r a t o a rc t iuscu le adhae-

rens , p r i m o n u d u m dein laxe b r ev i t e rque se tu losum, dein dense longeque 
h i sp ído - l ana tum; pi-rithecia p r i m o Simplicia, dein saepe r amulosa deor -
sum cy l indracea crass iuscula ( 2 5 0 - 2 0 0 0 y. alt . x 40 — 6 0 /x crass.) sub-
opaca p a r e n c h y m a i i c a a b r u p t o in ostíolo se t i formi longiss imo a c u t o 
p rosenchymai i co p roduc ta ; sporu lae e l l ip t i co-cy l indraceae (5— 1 2 x 2 — 
3 , 5 u t r i n q u e obtusiusculae , medio saepe coa rc l a tu l ae , p r i m o e o n t i n u a e 
hya l inae , de inchlor inae a t q u e 1 - s e p t a t a e . Mycel ium e x ar t icu l i s brevi-
bus cy l indracé i s ob tus i s (10 - 15 x 5 — 10 medio coa rc ta tu l i s grosse 
b i g u t t u l a t i s olivaceis e f f e r m a t u m . 

Obs. Hongo , causa pr inc ipa l d e la e n f e r m e d a d del Hol l ín ; como y a he 
dicho, pa rece especie n u e v a y d i f e r en t e de todas las o t r a s descr . ias y 
pe r tenec ien tes á es te género ; es l ás t ima que no h a y a podido ha l l a r el es-
t ado perfecto . El micelio de es ta especie es tá f o r m a d o por u n s i n n ú m e r o 
de h i fa s ent re te j idas , de a r t í cu los ace i tunados cortos, obtusos, angos tados 
en el medio y que p r e s e n t a n dos g r a n d e s núcleos cada uno, siendo m u y 
d i fe ren tes de la especie descr i t a an tes . " 

"8. Phyllosticta ? coffeicola Speg . (n. sp.). 
Diag. Maculae orb iculares m a j u s c u l a e a rescen t i -a lb idae ; per i thec ia 

ep iphy l la p a r e n c h y m a t e immersa len t icu lar ia (180 — 200 /*) a t r a g l a b r a , 
ost iolata , c o n t e x t u p a r u m dis t incto; sporu lae cy l ind raceae u t r i n q u e ob-
tus iusculae a t q u e m i n u t e 1 - g u t t u l a t a e , e o n t i n u a e hya l inae . 

Hab. Ad folia v iva et l angu ida Coffeae arabicae. 
Obs. E s t a especie se ha l la con f recuenc ia en las m a n c h a s de la Viruela, 

sola ó a c o m p a ñ a n d o la Pistillaria fiavida ó la Laestadia, pud iendo t a l vez 
ser el es tado esporu l ígero de esta ú l t ima; como nunca p u d e ha l l a r y ve r 
bien los peri tecios así la pongo con duda en el géne ro Phyllosticta; es 
c ie r t amente u n a especie dañosa y si no es la causa pr incipal de la virue-
la, es u n a de las que concur ren á hace r más t emib le esta en fe rmedad . 

* * * 

L a Sr i ta . T h . S te inege r nos p roporc ionó los da tos y e x t r a c t o s que á 
cont inuación publ icamos : 

1876.—Ernest, Prof. Dr. A. 
Botan ische Miscellaneen. < Bot . Ze i tung . Le ipz ig , X X X I V , N o . f o r 

J a n . 21, 1876, pp. 34-41 . 
En la pág ina 37 menc iona b r e v e m e n t e la apar ic ión de la Mancha de 

Hie r ro en Venezue la , a t r i b u y é n d o l a al Cemiostoma coffeellum. 
1877.— C ? ) 
(On t h e South Amer ican Cof fee Disease.) — < " R e p o r t on I he Pro-

gress a n d Condi t ion of Roy . Ga rdens , K e w . (1876"), London , 1877." fide 
E r n e s t (a . ) 

Es tud ios sobre las Deformaciones , En fe rmedades y Enemigos del Ar-
bol del Café en Venezue la . C a r a c a s 1878, p. 15. 

E r n e s t dice (1. c. p. 15) " E n la p á g i n a 21 de este i n f o r m e ( K e w Re-
por t ) se habla t a m b i é n del Candel i l lo ," obse rvándose que, según not icias 
sumin i s t r adas p o r el Sr. R. J . C. Middleton, Min is t ro Res iden te de S. M. 
Br i t án i ca en Caracas , es ta e n f e r m e d a d es idént ica á l a l l amada " M a n c h a 
de H ie r ro ; " pero se a ñ a d e t ambién que el Doc tor E r n e s t las c ree dife-
ren tes . " 

1878.—Ernest , A. 
E s t u d i o s sobre las Deformaciones , E n f e r m e d a d e s y Enemigos del Ar-

bol de Cafó en Venezuela . Caracas . F e b r e r o 1878, 4o pp. 1-24, 1 l ámina . 
L a s p á g i n a s 15 y 17 cont ienen no ta s sobre la M a n c h a de H ie r ro , que 

el a u t o r a t r i b u y e al Cemiostoma coffeellum. 
1880-1881.—Cooke, M. C. 
Exo t i c Fungi .—(Grev i l l ea , I X , 1880-81, pp. 10-15.) 
Cont iene, en la p á g i n a 11, la descripción del Stilbum flavidum. 
Cooke, M. C. 
T h e Coffee .—Disease in Sou th Amer ica . < J o u r n . L i n n . Soc. L o n d o n . 

B o t a n y , X V I I I , 1881, pp. 461-467, pi. 18, figs. 5 -6 . (Re impreso en C. G. 
W a r n f o r d Lock: "Coffee , i ts Cu l tu re a n d Commerce , 89 N e w Y o r k . 1888, 
pp. 87-94.) 

T r a t a del Candeli l lo, Mancha do H i e r r o y Cercospora coffeicola. 
1888.—Bunch ( R o b e r t ? ) 
( N o t e s on t h e Coffee Disease caused by t h e " m a n c h a de h i e r r o " in 

Venezuela, con ta ined in Consul P l u m a c h e r ' s R e p o r t for 1877)—(Repor t s 



f rom the Consute of U n i t e d Sta tes , W a s h i n g t o n , XXVIII, N o 98, Oc t . 

1888, pp. 20-21.) 
H ó aquí todo lo que dice acerca de la en fe rmedad : 
En a lguna« p lantac iones , espec ia lmente en los d is t r i tos m á s ca l ientes 

y t i e r r a s bajas , las hojas del ca fe to mues t r an hue l las de la " m a n c h a de 
h i e r ro " e n f e r m e d a d á la cual se atribuye la pérdida de todas las plantacio-
nes en'las Islas de las Indias Occidentales, según el i n fo rme publ icado por 
Guér in , Neuervi l le y Porolot; además , a lgunos cu l t ivadores t ienen aqu í 
la opinión de que en Venezuela la m a n c h a de h i e r ro no e jerce r e a l m e n t e 
un efecto per judic ia l sobre las p lan tas , a u n q u e o t ro s creen que g r a d u a l -
m e n t e d e s t r u y e su v i ta l idad , hac iendo que degenero la f r u t a . " 

1892.—Torres, Anibal González. 

( T r a d u c i d o de p a r t e del l ibro de C. G. W a r n f o r d Lock : Coffee. I t s Cul-
t u r e a n d Commerce , etc., 1888. L o n d o n & N e w York , con el t i t u lo de: 
E n f e r m e d a d e s y E n e m i g o s del Cafe to . < E l Agr icu l to r . B o g o t á I X . 
(1892-93) , N o . 5, Nov . 1892, pp . 209-217; No. 6, Dec. 1892, pp. 256-259. 

( V é a s e Cooke. 1881.) 
1892.—Saenz, Nicolás. . 
M e m o r i a sobre el cu l t ivo del Cafeto. (Conclus ión . )—(El Agr icu l to r , 

Bogotá , V I I I (1891-92), Mayo 1892, 528-543. Cont iene re fe renc ias a la 
e n f e r m e d a d c a u s a d a por el Stilbum flavidum. 

1892.—Cockerell (Prof.) T. D. A. 
«Ins t i t u to of J a m a i c a — N o t e s f rom t h e Museum. NQ 30. A n o t h c r Gol-

fee Disease. < Gleaner , K i n g s t o n , J a m a i c a , Dec. 19, 1892; Colonial 
S t a n d a r d , J a m a i c a , Dec. 19, 1892; T r i - w e e k l y Budge t , J a m a i c a . Dec. 20, 
1892, J a m a i c a , Pos t . Dec. 21, 1892, "f ide T . D. A. Cockerel l in h ter i s , 
F e b . 18, 1904. Cont iene notas acerca d é l a apar ic ión del Stilbum flavidum 
en T r i n i t y Ville. 

1893 .—Michelsen, Carlos. 
E n f e r m e d a d del café . El Agr icu l to r . Bogo tá , I X (189J -93) . N o 9, Mar . 

1893, pp . 415-416. 
Cont iene n o t a s sobre el Stilbum flavidum; aconse ja el s igu ien te reme-

dio: Solución de su l f a to de cobre. I n s t r u c c i o n e s p a r a p repa ra r lo : 

S u l f a t o de cobre 1 l i b r a -
A m o n í a c o f u e r t e H p in tas . 
A g u a 2 2 ga lones . 

El amoníaco debe ser del peso de 0.900 á 15°C Creo que debe 

r e g a r s e la p lan tac ión de cafe tos en la época en que n o r m a l m e n t e suele 
a p a r e c e r la m a n c h a , y volver á r e g a r l a c u a n d o pr inc ip ien á verse las pri-
m e r a s m a n c h a s en las hojas. 

E l r emedio debe ap l icarse de modo que e m p a p e bien á las ho jas p o r 

a m b a s caras ." 
1893.— Tonduz, Adolfo. 
I n f o r m e sobre la E n f e r m e d a d del Cafe to . < I n s t i t u t o Fis . Geog. Na-

cional, Serv. Botánico, San José de Costa Rica, 1893 (sep. ? pp. 1 - 1 9 . 
apéndice pp. 2 1 - 2 8 ) . 

Dice en la pág ina 9: " E n el caso de que la en fe rmedad del ca fe to ( m a n -
cha de h ie r ro) llegue á c a u s a r e n Cos ta Rica per juic ios i m p o r t a n t e s 
sería preciso t o m a r medidas enérgicas , d e s t r u y e n d o por el fuego los pri-
meros cent ros de infección." 

1893.—Saenz, Prof. N. 
" E n f e r m e d a d del Cafeto ." (Bol. Minist. de Hac ienda , Créd . Públ . y 

Fomento , San Sa lvador , NQ 1, Marzo de 1893," fide Tonduz . I n f o r m e so-
bre la E n f e r m e d a d del C a f e t o < Ins t . Fis . Geog. Nac. , Cos ta Rica, Serv. 
Bot., 1893 (sobre t i ro) , pp. 21-28. 

Cont iene e x t r a c t o s hechos por T o n d u z del a r t í cu lo de Saenz re la t ivo á 
'a en fe rmedad causada por el Stilbum flavidum. 

1893.—(Cockerell, T. D. A.) 
Coffee Disease in J a m a i c a . ( G a r d e n e r s Chron ic le L o n d o n , 3 ser., X I I I , 

Mar. 11. 1893, p. 303. 
Menciona la presencia del Stilbum flavidum y da sus carac te res . Es t a -

blece que sus e fec tos son m u c h o m e n o s g r a v e s que los de Hemileia. 
1893.—Cockerell, T. D.A. (Prof.) 
Agr icu l tu ra l Pes ts .—(Specia l Publ ica t ions , I n s t i t u t o of J a m a i c a . Lee-

tures . N o 3, 1893, pp . 97-109.) 
L a p á g i n a 106 cont iene la s igu ien te n o t a r e l a t i va al Stilbum: 
" L a Mancha de H i e r r o e s l á m u y a m p l i a m e n t e d i s t r ibu ida en J a m a i c a . 

Mr. T a w c e t t , en su i n f o r m e a n t e s menc ionado (Bul l . N q 4 0 , Feb . 1893) 
dice que casi no rec lama un remedio; y y o es toy d ispues to á conveni r con 
él, en que el h o n g o no parece ser m u y per judic ia l , a u n q u e es m u y vi-
sible." 

1893.—Tawcett , TV. 
R e p o r t on Coffee L e a f Fung i . (Bull . Bo tan ica l D e p a r t m e n t , J a m a i c a , 

No. 40, Feb . 1893, p . 5.) 
Con t iene n o t a s sobro la en fe rmedad causada por el Stilbum flavidum y 

su dis tr ibución en J a m a i c a . A s e g u r a que a p a r e n t e m e n t e no hace m u c h o s 
pe i ju ic ios al cafeto, y que a p e n a s si merece un t r a t a m i e n t o . 

1895.—Hennings , P. 
Die wich t igs ten P i l z k r a n k h e i t o n der ku l tu rp f l anzon unse re r kolonien. 

(Deutsche kolonia lze i tung , Borlin, J u n e 1, 1895, pp. 170-172.) 
Menciona b r e v e m e n t e la p resenc ia del Stilbum flavidum en Venezuela . 
Con respecto á la aseveración de que la Hemileia se e n c u e n t r a en Gua-

temala , De lac ro ix dice ( R e v u e Coloniale, Par i s , V, 1899, p. 235): 
" H e n n i n g s indica que G u a t e m a l a es tá c o n t a m i n a d a . Tal voz h a y en 

ello un er ror . L a en fe rmedad que allí domina se debe quizá al Stilbum 
flavidum." 

1896.—Spegazzini , Dr. Carlos. 
L a s E n f e r m e d a d e s del Cafe to en Costa Rica.— < Rev i s t a Facu l t . de 

Agronom. y Veter . , L a P l a t a No. 22, 1896, pp. 339-346; ( r ep r in t ed by A. 



T o n d u z in:) Ana le s Ins t i t . Fís . Geog. N a c . Cos ta Rica , V I I (1894), 1897, 
pp . 123-126. 

Con t i ene la descripción de Pistillaria flavida. 
" L a Virue la ( M a y a ) sin d u d a a lguna , debe su desarrol lo á un cu l t i vo 

demas i ado denso, ó al empleo de u n a s o m b r a demas i ado t up ida , el t o d o 
po r c ie r to a c o m p a ñ a d o p o r u ñ a h u m e d a d exces iva del suelo. En todo ca-
so es necesar io s i empre j u n t a r las ho jas c a ída s y q u e m a r l a s , d a r l e a i re y 
luz á los a rbus to s . " 

1897.—Forsyth , W. J. 
Coffee in G u a t e m a l a and México. ( H a w a i í a n P l a n t e r s ' Mon th ly , Ho-

nolulú, X V I , May . 1897, pp . 230-234.) 
Con t ieno r e fe renc i a s á la e n f e r m e d a d c a u s a d a por el Stilbum flavidum, 

su h i s to r ia y d is t r ibución en los lugares m e n c i o n a d o s en el t í t u lo . 
1897.—Raoul , E. 
(Malad ies des Caféiers , in C u l t u r e d u Café ie r , P a r E. R a o u l e t E . Da-

rolles. P a r i s , 2e. E d . 1897, p p . 22-42 . ) 
L a p á g i n a 42 con t i ene n o t a s sobre Stilbum flavidum. Sug ie re remedios . 
' H ó aqu í las p r e p a r a c i o n e s q u e m e han d a d o resu l tados : 

(1) Su l fa to de cobre 2 kilos. 
Esenc i a de t r e m e n t i n a ó a g u a r r á s . . . . 5 l i t ros 
A g u a 1000 „ 

( 2 ) Su l f a to de cobre 1 ki lo. 
Esen ' ia de t r e m e n t i n a 5 l i t ros. 
A g u a 500 „ 

(3) S u l f a t o do cobre 1 ki lo. 
Pe t ró l eo 5 l i t ros. 
A g u a 500 „ 

P a r a ap l i ca r el ca ldo borde lés se neces i tan m u y buenos pu lve r i zado-
res. P a r a quienes lo pref ie ran á n u e s t r a s f ó r m u l a s doy en s egu ida el mo-
do de emplear lo : 

Su l f a to de cobre 1 k i lo . 
Cal 1 „ 
Agua , según la época 250 á 300 l i t ros. 

D o s pulver izac iones : la p r i m e r a , la m á s débil , con 300 l i t ros de agua , 
t res meses a n t e s de la apar ic ión de las p r i m e r a s l luvias; la s egunda , la 
m á s f u e r t e , con 250 l i t ros, d u r a n t e la p e q u e ñ a in t e r rupc ión q u e s igue 
g e n e r a l m e n t e á las p r i m e r a s l luv ias del inv ierno , en los pa íses cal ientes . 

C u a n d o las c i r cuns t anc i a s obl igan á p r a c t i c a r las pu lve r izac iones en 
p leno invierno, las l luvias lavan t a n t o las ho jas que a l g u n o s p l a n t a d o r e s 
nos han m a n i f e s t a d o el t e m o r de que el a g u a a r r a s t r e la c a p a de la solu-
ción pu lve r i zada a n t e s de que p u e d a e je rcer sus efectos. E s t e t e m o r es, 
en genera l , i n f u n d a d o . Sin e m b a r g o , hab i endo c o m p r o b a d o que po r el 
hecho de los v i en tos h u r a c a n a d o s , q u e coinciden, excepc iona lmen te , en la 
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zona ecuatorial , con las l luvias torrenciales , la cara infer ior de las hojas, 
con frecuencia se lava por completo. Aconsejamos pa ra estos casos ex-
cepcionales que se a ñ a d a á las fó rmulas dadas an te r io rmente , de 3 á 5 
ki logramos de melaza de caña do azúcar , según la consistencia de la me-
laza." 

1898.—Marsden, J. 
(The Gua tema la Coffee Diseaso). ( T h e Adver t i se r of recent da ta , fido 

Tropical Agr icul tur is t , Colombo. X V I I I , (1898-99) , No 1, J u l y 1, 1898, 
pp. 15-16. 

Contiene no tas sobro la presencia del Stilbum flavidum en Gua temala . 
1899 .—d'Utra, Gustavo. 
Ext inc^ao do a lgunas pa ras i t a s do cafeeiro. (Bol. Ins t . Agronom. Sao 

Paulo em Campiñas , X, Nov.—Dez. , 1899, pp. 778-785.) 
Describo la m a n e r a do apl icar el pet róleo emuls ionado y a t r i b u y e la 

enfermedad á la Depazea maculosa ó Sphaerella coffeicola.1 

1899.—Anónimo. 
Centra l A m e r i t a n CoíYeo Disease. (Tropica l Agr icul tur is t , Colombo, 

X I X . (1899-1900), Oct . 1, 1899, pp . 235-236. 
Contiene ex t r ac tos y referencias acerca del Stilbum, por Berkeley, 

Erns t , Spegazzini, P i t t i e r y Th i se l ton—Dyer . 
1899.—Anónimo. 
E n f e r m e d a d e s del ca fe to en Guatemala . (Bol. Agr i cu l tu ra Tropical , 

San José de Costa Rica, I, N ú m . 4, Abril 1899, p. 63.) 
Cont iene re ferenc ias á la presencia de Pistillaria flavida. 
1899.—Delacroix, Dr. George. 
Les maladies du Caféier . (Su i te . )—Revue des Cu l tu res Coloniales, Pa-

rís, V, Aug. 20, 1899, pp. 97-104; pp. 228-237. 
L a s pág inas 99, 1 0 0 - 103, 235 contienen no tas acerca dol Stilbum 

flavidum. 
"El t r a t a m i e n t o sólo puede ser preservat ivo, pues to que en las porcio-

nes cor respondientes á las manchas , el te j ido es tá muer to . Se deberá ha-
cer lo posible pa ra impedi r la germinac ión de las esporas y p » r conse-
cuencia u n a infección de las superficies sanas; p a r a esto se ut i l izarán los 
productos an t ie r ip togámicos de las sales de cobro, en las mismas condi-
ciones que para el t r a t a m i e n t o de la Hemileia. 

Como s iempre los cuidados en el cultivo, el saneamien to del suelo, si 
es necesario, el empleo razonab le de los abonos, y sobre todo los abonos 
azoados, a y u d a r á n poderosamente al éx i to de un t r a t a m i e n t o prevent ivo . 
De acuerdo con el dicho de M. Spegazzini y M. Massee, será m u y út i l co-
sechar y des t ru i r por medio del fuego las hojas y los f ru to s caídos. ( I d e m 
p. 103.) 

Debe desconfiarse de la exces iva densidad del p lant ío y también de la 
excesiva sombra, y en cier tos casos, se r emed ia rán estos inconvenientes . 

1 P a r e c e q u e se t r a t a m á s b i en d e l a f u m a g l n a . [H . ] 



1899.—Delacroix, Dr. G. 
(Les Maladics des Caféiers. Rovuo dos Cul tu res Colon. Par í s , Y, 1899, 

pp. 267-270, 321-326.) 
Remedio: 
Sabemos que en el t ra tamien to , la adherencia os el f ac to r más impor-

tan te . P o r eso me ocuparé del empleo de uno do los compuestos si-
guientes: 

lo Caldo bordelés neutro , con 2 p . g de su l fa to de cobre; 2Q el mismo 
caldo adicionado de 1 p . g de melaza; 3Q los caldos con jabón; 4Q el caldo 
con brea. P a s o á estudiar los y mos t r a r sus cual idades y defectos: 

1Q Caldo bordelés más adhe ren te cuando está neutro , pero p ron to so 
pone alcalino. Si se d i sminuye la cant idad de cal necesaria pa ra la des-
composición del sul fa to de cobreí se corro el r iesgo de hacer más d i l a t ada 
la duración de la preparación, y si la cal es tá un poco ca rbona tada , no so 
ag rega la suficiente. E l caldo bordelés obs t ruye c o m u n m e n t e los pulveri-
zadores. L a lent i tud de la solubilización del h id ra to de oxido de cobre en 
las aguas llovedizas, le hace menos act ivo que o t ros caldos, por ejemplo, 
el bourguignonne, que t iene por base el ca rbona to de sodio; pero ésto re-
siste poco á las t o rmen ta s fue r tes y cont inuas . U n caldo cuya base f u e r a 
el ca rbona to de potasio t endr ía la ven ta ja de proporcionar al suelo un 
elemento útil p a r a los cafetos, mien t ra s que la sosa, aun en cant idad m u y 
pequeña, es desfavorable p a r a la vegetación. 

P e r o el ca rbona to de potasio es, cuando monos, t r e s veces más caro 
que el ca rbona to de sodio, y el caldo potásico menos adhesivo que el 
6Ódico. 

2Q El caldo azucarado, con melaza, confeccionado según el procedi-
miento de Miguel Pe r r e t , ó por simple adición de melaza al caldo borde-
lés (1 p . g , según Guillon & Guirand. ) 

Preparac ión del caldo azucarado de Miguel Per re t : 
Dos pa r tes do cal (en genera l ) y dos de melaza. Se mezcla, agi tando, 

en la cant idad suficiente de agua . E n dos pa r tes de su l fa to de cobre di-
suelto por separado se vier te u n a mezcla de melaza y de cal; se ag i t a 
enérgicamente; se completa con a g u a la cant idad de 100 par tes , y el cal-
do está hecho. Como hay , en general , exceso de cal en esta preparac ión, 
queda casi s iempre alcalina. L a melaza puede ser sus t i tu ida por u n a 
cant idad menor de azúcar común pura . Los caldos azucarados son m á s 
adhesivos que los otros; se pre fe r i rán las fó rmulas q u e suminis t ran un 
p roduc to cúpr ico soluble. 

3o Fó rmu la de caldo con jabón, según L a v e r g n e (1897). 
J a b ó n negro 1000 gramos . 
Sul fa to de cobre 500 „ 
Agua 100 litros. 

Se disuelve a p a r t e el jabón, t r i tu rándo le en el agua con u n a espátula ó 
in s t rumen to análogo; después se vier te poco á poco el a g u a jabonosa en 

la solución de sulfa to do cobre, ag i t ando fuer temente ; después se añade la 
cantidad de agua necesaria p a r a hacer 100 litros. Debe t amizarse an tes 
de emplearlo. Venta ja : adhiero enérg icamente á las hojas; pero muchos 
exper imentadores han obtenido mezclas do depósito m u y granulado, u n a 
espuma gruesa en la superficie; los pulver izadores se t apan ráp idamente . 
Desde el t iempo de L a v e r g n e so ha a u m e n t a d o la cant idad por 100 do 
sulfato de cobre, ha s t a 2 p . g p a r a 3 p . g de jabón. A pesar de su adhe-
rencia, los caldos jabonosos no pueden prefer i rse á los azucarados. 

4q L a brea de P e r r a u d es más adhesiva que el caldo bordelés; el cobre 
persiste en las hojas, bas tan te solubilizado. Reacciones químicas idént icas 
á las del caldo bourgignonne. El líquido queda incoloro. L a brea está so-
lubilizada al f o r m a r una especie de j abón resinoso. 

Pe r r aud deposi ta la b rea pulver izada á la dosis de 25 p . g en una so-
lución hi rvíente de cabonato de sodio al 26 p . g , ag i t ando fue r temente . 
K1 producto f r ío se conserva a lgún t iempo. 

Fórmula recomendada: 

Agua 100 litros. 
Su l fa to do cobre 2 kilos. 
Brea solubilizada 500 gramos. 

Carbona to de sodio: la cant idad suficiente p a r a alcal inizar un poco. 
Preparación. L a b rea p repa rada se vier te en c ier ta cant idad de agua, 

en la cual se ha disuelto el su l fa to de cobre; añádese á la mezcla bien uni-
da una solución de ca rbona to de sodio suficiente pa ra alcalinizar un poco; 
se te rmina añadiendo la cant idad de agua suficiente p a r a hacer 100 par-
tes. E m p l e a n d o para disolver la b rea la potasa cáustica, ba jo la f o r m a 
de potasa de América , se necesita una cant idad mucho menor que de car-
bonato de sodio: se podr ía t e r m i n a r la neutral ización y produci r u n a li-
gera alcalinidad por medio del ca rbona to de potasio. 

Precauciones accesorias. Acumula r las hojas caídas p a r a quemarlas . En 
J a v a se han obtenido buenos resul tados por medio de u n a labor p ro fun-
da que en t ie r ro las hojas y las hace inofensivas. Pa r a d isminuir la inten-
sidad de la infección no se olvidará que las g randes extensiones de un solo 
propietar io están más expues tas á una extensión peligrosa del mal, y que 
en este caso las cercas de árboles altos det ienen g r a n cant idad de los gér-
menes a r r a s t r ados por el v iento. 

Muchas ocasiones, pa ra que desaparezca una enfe rmedad de p lan ta que 
se mues t ra por la p r imera vez, se ha ensayado el " t r a t a m i e n t o de ext in-
ción." Todas las p lan tas a tacadas son des t ru idas por el fuego, así como 
los pies sanos que las rodean; a lgunas veces también se ha rasado el suelo. 

Estos t r a tamien tos r a r a vez han dado resul tados. 
( E x t r a c t a d o de Delacroix, pp. 267, 270, 321-326.) 
(Aunque estos remedios se aplican especialmente á Heinileia, los copié 

porque Delacroix dice ( Ibid. , p. 103.) con respecto al t r a t a m i e n t o del 
Stilbum: " p a r a impedir la germinación do las esporas, etc., se u t i l izarán 



las propiedades an t ic r ip togámicas de las sales de cobre, en las mismas 
condiciones que para la Hemileia"). 

1899.—Lecomte, Henri. 
(Ot ros hongos parás i tos de los Cafetos.) 
( I n L e Café. Culture. Manipulat ion, Product ion .— Paris, 1899, pp. 

203-204.) 
Contieno notas sobre la presencia del Stilbum flavidum en Soconusco, 

Costa Rica, J ama ica y Venezuela. 
1890.—Massee, Jorge. 
Coffee Disease in Nicaragua . (Bull. Roy. Bot. Gardens, Tr in idad , I I I , 

1899, núm. 20, p. 182, fide Exper imen t Sta. Record., U. S. Dept . of Agri-
cul ture . Wash ing ton . D. G, X I , N o 4, Dec. 1899, p. 362. 

En la 2® referencia (p. 362) 6e encuen t ra la s iguiente nota: "El au tor , 
Massee, lo identificó como Stilbum flavidum, hongo que a t aca g r a v e m e n t e 
las hojas en Nicaragua , y recomienda que se r iegue con la mezcla de 
Burdeos y se queme el follaje enfermo, como medidas prevent ivas que 
deben adoptarse ."—(El Bull. Roy . Bot. Gardens Tr in idad no se ha podido 
consul tar . ) 

1899—Massee, Jorge. 
A T e x t - B o o k of P l a n t Diseases caused by C r y p t o g a m i c Parasi tes . 

London. 1899, 8° pp. I - I X 1-458, con muchas figuras. 
T r a t a del Stilbum flavidum. 
"Medios preventivos Es bas tan te p robab ' e que regando con el caldo 

bordelés ó con la solución de ca rbona to de cobro se ob tengan resultados. 
Todas las hojas y f ru tos enfermos deben colectarse y quemarse , pues sin 
esto de poco servir ían las aspersiones (p. 446). 

1899.—Zimmermann, Prof. Dr. Albrecht. 
Sammel re fe ra t e über die t ierischen und pflanzlichen Paras i t en der tro-

pischen kul turpf lanzen (Schluss). Cen t r a ib l a t t f. Bak te r . & Paras i ten-
kunde , J e n a , Aug. 15, 1899, 2U Abth . , Bd. V, pp. 582-597. 

L a s páginas 590, 594 contienen notas sobre Pistillaria ñavida. 
1900.—Rodrigues, J^an José. 
Algo sobre el Café. (La Repúbl ica Agrícola, Boletín Semanal de Agri-

cul tura , Guatemala , I , En t r . 2¡*, Jun io 13, 1900, pp . 32-33) . 
P r e s e n t a u n a ca r t a de 15. P. Dieseldorff sobre la enfe rmedad del Stil-

bum en Vera Paz. 
1900.—Delacroix, Dr. Jorge. 
L e s Maladies et les E n n e m i s des Caféiers . 2' éd. Par is . 1900.—8g, pp. 

1-212, figs. 1 -50 in texto . 
N o t a sobre la Sphaerella coffeicola y el Stilbum flavidum. pp. 73-80, fig. 

13.—Remedio indicado (p. 75). 
En lo que se refiere al t r a t a m i e n t o sólo puede ser preservat ivo, puesto 

que en la pa r t e correspondiente á las manchas , ha muer to el tejido. Se 
deberá p rocura r que no ge rminen las esporas y vuelvan á infectarse las 
superficies aún sanas; pa ra esto se ut i l izarán las propiedades ant icr ipto-

gámicas de las sab-s de cobre, en las mismas condiciones que para la He-
mileia. Como s iempre los cuidados del cultivo, el d rena je del suelo, si h a 
lugar, el empleo razonado de los abonos, sobre todo de los azoados, que 
ayudan á la regeneración del s is tema foliar, contr ibui rán poderosamente 
al éxito del t r a t amien to prevent ivo convenientemente aplicado.1 

1901.—Flores, Emilio Gómez. 
U n a Enfermedad del Cafeto .— < " L a Repúbl ica Agrícola," Boletín 

Semanal do Agricul tura , Guatemala , I I , Ene. 23, 1901, pp. 519-523. 
Stilbum flavidum. 
"Remedio.—Cuando comienza el desarrollo de u n a enfermedad como la 

mancha de hierro, es preciso hacer uso f recuen te de u n a solución de cal 
al 2 p . g , con lo que se logra detener la y muchas veces ext inguir la , si la 
operación se realiza en los meses do sequía, y por tanto, el a g u a de lluvia 
no a r r a s t r a la cal que se deposite en las hojas. Pero el remedio eficaz y 
contra todos los hongos que pene t ran en el te j ido de las hojas, como su-
cede con el Stilbum flavidum, es la solución ó caldo bordelés, com-
puesto del modo siguiente: 

Sulfato do cobre 2 kilogs. 
Cal 2 „ 
Agua 100 litros. 

* * Aplicarla con una brocha, ó uno de t an tos pulver izadores cuya des-
cripción * * figura en * * lnsect EnemieS of Truck and garden Crops, publi-
cado en la Estación exper imenta l de Agr icu l tu ra de F l o r i d a - L a k e C i t y -
EE. U U . W. siendo m u y recomendado el t ipo Noël—60 r u e d 'Angoule-
nie—Paris. * * Mr. Michel Per re t ha publicado rec ien temente un t r aba jo 
relativo á los buenos resul tados obtenidos con ag rega r á la solución bor-
delesa cinco k i logramos de melaza de caña, con lo que se f o r m a una pul-
verización adheren te que resiste la acción do la humedad y r a r amen te so 
desprende de la cara infer ior de las hojas." (Flores, I. c. p. 522.) 

1901.—Ballester, José. 
Contra la "Mancha de Hie r ro" que a taca el Café .— < " L a Repúbl ica 

Agrícola." Boletín Semanal de Agr icu l tura . Gua temala , I I , Feb. 21, 1901, 
pp. 555-556. 

" * * Discurrí emplear la cal * * no para sa lvar á los (almácigos) que 
estaban atacados, sino p a r a p recaver á los sanos. * * Tomé la cal nueva 
y fresca, que es la más fue r te , y en u n a cubeta p reparé una lechada más 
bien un poco espesa que clara, como para b lanquear paredes, y con u n a 
escoba mojada en aquel líquido, di una lechada general , t a n t o á los bue-
nos como á los y a dañados arbolitos. 

* * Aconsejaría lo siguiente: 
1q Que la cal sea fuer te , de una semana ó dos do quemada . 

1 U n ag r i cu l to r d e Oaxaca aseguró en sus I n f o r m e s que "según Delaeroix, la Mancha de 
Hierro no es peligrosa y se combate con mucha facilidad, ventilando los cafetales.» Al con t r a r io , 
Delaeroix reconoce lo pel igroso d e la plaga. [H.J 



2o Que toda la p a r t e enfe rma de los árboles reciba el b lanqueado. 
3Q Que la * * operación se haga en t i empo seco, pues la cal debe per-

manecer en el árbol dos ó t res semanas p a r a que haga buen efecto." 
Afiade que se necesita ensayar más este remedio. 
1901.—Anónimo. 
Tea and Coffee Disoases. (Sub- t i t le . ) Cen t ra l American Coffee Disea-

8 e . _ < Bull. Miscell. I n f o r m . Roy. gardens , K e w (1899), 1901, pp. 91-94, 
píate, figs. 1 -5 . 

Referencias á las descripciones del Stilbum flavidum dadas por Cooke 
y Spegazzini, y a lgunas notas sobre el hongo, por P i t t i e r y Thise l ton— 
Dyer , quienes recomiendan las medidas prevent ivas empleadas con t ra el 
tizón moreno del Té. L a l impieza es de g r a n importancia . E s imposible 
que la enfermedad aparezca á menos de que no se diseminen la« esporas 
del hongo, y el medio más seguro p a r a evi tar lo has ta donde sea posible, 
consiste en recoger y quemar todas las hojas y f ru tos enfe rmos que caen 
al suelo. 

También deben qui tarse los r amos enfermos, pues de otro modo se for-
man tubérculos resis tentes ó esclerotos y el micelio ó p a r t e ramificada <-c 
hace pe renne en los tejidos, produciéndose u n a generación, anua lmen te , 
de conidias ó gérmenes . 

1901 .--Rodríguez, Juan José. 
Sobre la " m a n c h a de h ier ro" en el Café (en Guatemala) .— < " L a Re-

pública Agrícola," Boletín Semanal do Agricul tura . Gua temala , I I , Mar . 
21, 1901, pp. 615-616. 

Cree que el único remedio consiste en co r t a r los arbolillos, de jando só-

lo las cepas. 
1901.—Solís, Ignacio. 
(Sobre la " m a n c h a de h i e n o " en el café, en Gua tema la ) " L a Repúbl i -

ca Agrícola," Boletín Semanal do Agr icul tura , Guatemala , I I , Mar. 21, 
1901, pp . 617-618. 

Cree que el único medio radical de combat i r la enfe rmedad consiste en 
des t ru i r los árboles. Sin embargo aconseja remedios, como el r iego con 
caldo bordelés y cal, al aparecer la infección. 

1901.—Preuss, Dr. P. 
Der Kaf feebau in Nicaragua . — (Deutsche Kolonialzei tung, Berl in , 

X V I I I , Nov. 28, 1901, pp. 473-474, 3 figuras en el texto.) 
Cont iene notas sobre u n a enfermedad causada por el Stilbum flavidum. 
Según Preuss el único remedio aplicable pa ra de tener la enfe rmedad 

consiste en la reducción de la sombra, l impia f recuente y destrucción do 
las zizañas, incinerando éstas y las hojas m a n c h a d a s , y finalmente, asper-
siones con sulfa to de cobre y cal, al aparecer po r p r imera vez el hongo; 
en general , cult ivo extensivo (1. c. p. 220). 

1903.— Guggenbühl, Enrique. 
L a s enfermedades del Cafeto en P u e r t o R i c o . — < "E l Cafetal ," publi-

cado por el Coffeo T r a d e J o u r n a l Co., N e w York, I , No 5, Aug. 1903, . 
pp. 13-14. 

Contiene notas sobre la presencia del Stilbum flavidum en ol cafeto. 

1903.—Ballou, H. A. 1T __ 0_ 
Insec t ic idesand F u n g i c i d e s . - < A g r i c u l t u r a l News, Barbados, 11, IN o 

Aug. 15, 1903. 
L a combinación más genera lmente empleada es una mezcla de cal y 

sulfato de cobre ó mezcla bordelesa. L a solución amoniacal de ca rbona to 
do cobre es igua lmente bien conocida como fungicida . Puede agregárselo 
al caldo bordelés cualquier veneno arsénica). Con la solución amoniacal 
de carbonato de cobre, sólo puedo emplea r se el a rsenia to de plomo, pues to 
que el amoníaco t iene el efecto de hace r más soluble el arsénico en el 
verde de P a r i s ó la p ú r p u r a de Londres , y el arsénico puede quemar 
el follaje. 

1903.—Kohl, Dr. T. G. 
Unte r suchungen über dio von Stilbella flavida he rvorgerufene Kal lee-

k rankhe i t mi t Angaben der aus den U n t e r s u c h u n g e n sich ergebenden 
Massregeln gegen diese P i l z e p i d e m i e . - < Be ihe f t e zum Tropenpf lanzer , 
Berlin, I Y , No 2, May. 1903, pp. 61-77, Taf . I - I I I . 

Edi to r , Revue cu l tures Coloniales, Par i s , X I I I , J u l y 1903, pp. 15-19, 
49-50. (Ya ex t r ac t ado an ter iormente . ) 

1903.—Cornaillac, G. 
Kl Café, la Vainilla, el Cacao y ol Té. Barcelona. 1903. 8o pp. 1-469, 

fig8. 
Recomienda la fó rmula siguiente, p a r a el Stilbum: 

(1) Sul fa to do cobre 2 küogs . 
Esencia de t r emen t ina 5 litros. 
Agua 1000 „ 

(2) Su l fa to de cobre 1 k'1«g-
Esencia de t r emen t ina 1 » 
Agua 5 0 0 H l r o s -

1903.—Bello, Leoncio N. 
L a "Mancha de H ie r ro" en el Café en las Plantac iones de Oaxaca.— 

< B o l . Ins t i t .—Fís .—Geogr . , San José de Costa Rica, I I I , Ju l io 31,1903, 
pp. 165-166. , 

Ci ta un periódico mexicano, (p. 165): " (En Noviembre) apl ique (la 
cal) á 200 cafetos que eran los atacados, en dos formas: una de baño, en 
lechada, y o t ra espolvoreándola a l rededor de los á r b o l e s * * U n a llo-
vizna en g r a n p a r t e disolvió la cal, sin a r ras t ra r la , sino que el agua 
sa tu rada con ella, penet ró en la t i e r ra y las raíces de los cafetos so ali-
menta ron . Pe ro donde la cal quedó de cierto espesor con el agua, se for-
maron costras que, adher idas al suelo, y a no disolvieron las s iguientes 
lluvias.— Como los avances del mal cesaron en la s iguiente semana de 
aplicación de la cal, como á las cua t ro ó cinco semanas comenzaron á re-
toña r los vare jones de los cafetos a tacados y curados * * . Dejé como 4 



quinta les al pie do un cafeto aislado, y en nuevo años no lo noté ningún 
accidente, ni nada anormal . " 1 

1903.—Editor. 
(Losses caused to the Compañ ía Sarapiquí Es ta t e s Co. in Costa Rica 

by the Coffee Lea f -d i s ea se . )—<Bol . Ins t i t . -F í s . -Geog . San José de Cos-
ta Rica, I I I , NQ 31, J u l y 31, 1903, p. 168. 

(Or ig inal note in "Agr icu l tu ra l News.") 
"En efecto, la demasiada humedad ha sido la causa do un desarrollo 

excesivo de la maya, enfermedad causada * * por * * el Stilbuvi flavidum 
* * De 63 hectáreas apenas quedará una en buen estado; t<>do lo de-
m á s ha muer to . 

Notas del Doctor Preuss.' 

A t res días de viaje de Managua so oncuent ran las p lantac iones de Ma-
tagalpa . Allí, las lluvias son más abundan tes y la población más densa; 
los vientos del N o r t e se hacen sent i r menos. Los Americanos , los Ale-
manes y los Ingleses han inver t ido sumas considerables en esas planta-
ciones, cuyo p roduc to es muy bueno y el café de Mataga lpa conseguirá 
un favor especial en los mercados de Europa . 

Los cafeta les de Matagalpa gozaban an te r io rmen te de una prosper idad 
notable á pesar de la distancia pa ra l legar al p u e r t o do Corinto. Pe ro de 
repen te estalló en los cafetales una enfe rmedad de las hojas que causó 
una g r a n ansiedad. Exis t ía y a hacía a lgunos años, 13 ó 14; pero nadie so 
había especialmente ocupado de ella. Quizá se había jugado "el Aves-
t ruz" con ella, y vo lun ta r i amente poca atención se había dado á dicha 
enfermedad. Lo mismo aún se hace en nuestros días en di ferentes pa r t es 
do la Amér ica Centra l , aunque sea necesario l lamar la atención acerca de 
las consecuencias fatales do semejan te descuido. A esta fa l ta de precau-
ción debe a t r ibu i r se que la enfe rmedad 60 h a y a extendido has ta el pun to 
de des t ru i r p lantaciones en te ras y obl igar á los dueños á que las aban-
donasen. 

El p roduc to r y causa de la enfermedad es un hongo, el Stilbum flavidum 
de Cooke. E s t e se manif iesta la m a y o r par to de las veces sobre las ho-
jas, donde se revela por manchas blanquizcas ó amari l las , con p u n t o s ne-
gros é h inchados en el centro. A la simple v is ta se perciben en las man-
chas varios conidióforos con cabecillas. E s t a apar iencia le hizo da r el 
nombre significativo.de "Ojo de Gallo." E n Costa Rica la en fe rmedad se 
l lama "Mancha de H i e r r o ó Maya ." 

1 I n f o r m e s p r i v a d o s de a lgunos agr icu l to res de Oaxaca i n d i c a n que e s t a ap l i cac ión es, 
m u c h a s veces, m u y pe r jud ic ia l p a r a los cafetos, y h a s ido causa d e g r a n d e s pe rd idas . (H. l 
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Bl Ojo do Gallo os el f a n t a s m a que hace t embla r á los dueños do plan-
taciones, y con mucha razón, puesto quo no se conoce r ea lmen te un me-
dio eficaz para combat i r ol hongo, que puede a r ru ina r una plantación. 

Bl Stilbum flavidum os una enfe rmedad conocida hace muchos años en 
los cafetales de toda la Amér ica del Sur y Central , poro pa r t i cu la rmen te 
en el Brasil y on Venezuela. 

Se encuen t ra no sólo sobre el cafe to sino también sobre o t ras p l an ta s 
de familias muy diferentes: Commelina, Inga, Marantha, Miconia, Endli-
cheria, lresine, e tc .—Es prec isamente esa par t icu lar idad la que hace tan 
difícil si no imposible el comba t i r la enfermedad. Según he observado, so 
encuent ra el hongo sólo 6obre la par te super ior de las hojas del cafeto. 
Ataca también el tallo de la f r u t a y la misma f ru ta . P e r o m u y r a r a s ve-
ces causa la caída do todas las hojas y f r u t a s de un árbol. Es t e t ampoco 
se muero sino quo vuelve á cubr i rse de hojas, y en cosa de un año queda 
comple tamente renovado. P e r o entonces reaparece el Ojo do Gallo. En 
casos poco graves, se pierde sólo una pa r t e de la cosecha, sea por la caí-
da de la f ru ta , sea porque los árboles enfe rmos producen muy poco, lín 
casos m u y leves, aponas so puede observar algún daño. 

L a s plantaciones que más tuvieron que su f r i r de esa enfe rmedad se 
encontraban á 1000 metros de al t i tud, siendo allí f recuentes las l luvias y 
neblinas tan útiles p a r a el cafeto. Las hojas so en fe rmaban especia lmente 
en los lugares donde es taban m u y ab r igadas y más en la base do los bra-
zos del árbol que en su pun t a . E l hongo prefiere ev identemente la som-
bra y una a tmósfera t r anqu i l a y húmeda , como todos sus congéneres. Al-
gunos agr icul tores de Mataga lpa decidieron, por tan to , qu i t a r todos ó 
pa r t e de los árboles de sombra . El resul tado no fué el que se deseaba. El 
Ojo de Gallo dejó las pa r t e s más asoleadas; pero los cafetos, como conse-
cuencia de la m a y o r insolación, a lcanzaron una fecundidad anormal y 
dieron una cosecha ex t raord inar ia , se sobrecargaron y quedaron allí ex-
haus tos y casi sin hojas. E n c ier tas pa r t es la cosecha no m a d u r ó ni una 
vez, á causa de la fa l t a completa de sombra; las f r u t a s se ponían negras y 
caían, p robablemente por mot ivo de u n a enfermedad causada por otro 
hongo. Así, con remover los árboles de sombra no se alcanzó el fin bus-
cado. 

L a aparición del hongo en su obra do destrucción corresponde general-
men te con la l legada de la estación de lluvias: du ran t e ese período queda 
en un estado de ex t remo desarrollo, p a r a desaparecer con la l legada del 
t i empo seco. El cafeto, en Mataga lpa como en todas partes, florece al fin 
do la estación seca, después de las p r imeras l luvias esporádicas. Cuando 
aparece, si las f r u t a s es tán m u y desarrolladas, la enfermedad no puede y a 
causar les mucho daño; si las f r u t a s es tán aún m u y tiernas, so pierde la 
cosecha. "Un agricul tor , después de h a b e r cor tado los árboles de sombra, 
fué obligado por los malos resul tados que obtuvo, á p l an t a r p lá tanos en 
lugar de esos árboles.—Su intención era pro teger con la sombra de los 
plátanos, los cafetos, d u r a n t e el desarrollo de la f ru t a , y después cor ta r 
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los plátanos, pa ra así m a t a r ol hongo y pro teger la f r u t a y las hojas. U n a 
vez acabada lu cosecha, dejaba crecer o t ra vez los plátanos. Creo que no 
se puede esperar mucho efecto do ese método. L a sombra de p lá tanos 
no puede reemplazar la de los árboles en las plantaciones y a crecidas, es-
pecialmente si so usa ol p lá tano dulce y no el plátano áel pan. Esto, 6egún 
dicen los agricultores, no prospera mucho en las plantaciones do eso lu-
gar . Además, el p lá tano ex t r ae demasiado a l imento do la t ierra . 

Los únicos remedios pract icables son: reduci r los árboles de sombra al 
número abso lu tamente necesario; con t inuamente l impiar el cafeta l pa ra 
qu i ta r las malas hierbas; quemar és tas así como las hojas caídas; emplear 
ol caldo bordolés á la pr imora aparición del hongo y , on gonoral, cu l t iva r 
as iduamente 1"S plantíos. 

•jf. 
* & 

Correspondencia relativa á la Mancha de Hierro y la distribución 
geográfica de esta enfermedad. 

Sr. Samuel Alfaro, de Teotitlán, el ) 8 de Diciembre do 1903, dir igiéndose 
al Sr. Téllez, en "Unión Ibér ica ," manifiesta que quedó agradecido por el 
t e legrama relat ivo al remedio con t ra la "Mancha de H ie r ro" y que como 
en los cafetales de esa zona se anunc ia como un hecho la exis tencia de la 
plaga, suplica encarec idamente se s irva vis i tar esos p lan t íos en cuan to 
t e rmine en "Unión Ibér ica ." 

Sr. Fermín Baños, de Nopala , Juqu i l a , Oaxaca, el 23 do Febre ro do 1904, 
dir igiéndose al Sr . Téllez, en Teot i t lán , manifiesta: que recibió dos libros 
acerca del "Cult ivo y En fe rmedades del Cafe to ," y que como en uno do 
ellos se le ano ta que "no es la m a n c h a de hierro," observó que los carac-
teres de la enfermedad de sus cafetos no se conforman con los que vió en 
uno de los libros y por esto no contes ta ol cuest ionario. Cree que el te-
r reno p lan tado no es bueno y por esto, cuando deja de llover t oman los 
cafetos un aspecto tr is te, poniéndose sus hojas amar i l l as y de jando seco 
el a rbus to cuando és tas se caen. 

Se hizo una aclaración al Sr. F. Baños: que la nota "no es la m a n c h a 
do hierro," no quer ía decir que no la tuv ie ra en sus plantíos, y que, p a r a 
ac larar lo re fe ren te á la amarillez de las hojas se le suplicaba env ia ra raí-
ces finas de los mismos cafetos que las producían . 

El mismo, en 9 de Febre ro de 1904, dirigiéndose á esta Comisión, dice: 
que está en te rado de que no se pudo hacer n ingún estudio de las hojas 
que remi t ió por el mal estado en que se encont raban . Remi te nuevamen-
te t r e s hojas, advi r t iendo que cree que no es tán a t acadas por la " m a n -
cha de hierro," sino que por las pro longadas sequías, se ponen amar i l las 
y se caen. 

Se contestó al Sr. Baños que se habían recibido las hojas menciona-

das, presentando: una , fumagina , que se a taca con la emulsión de pe t ró-
leo, jabón y agua; las otras, " m a n c h a de hierro." 

El mismo, en 22 do Marzo de 1904, dir igiéndose al Sr . Téllez, en Teot i -
tlán, manifiesta que remi te hojas manchadas de negro y ra íces finas de 
los cafetos que cree enfermos. Que con los fue r t e s aguaceros su cafeta l 
se ha compuesto, y que los cafetos, que son pocos, que t ienen m a n c h a d a s 
de negro sus hojas les da sombra un árbol que allá l laman " P a j a r i t o " y 

también las t iene así. 
Ya se dirige el Agen te á " L a Pe r l a " con instrucciones pa ra a t aca r la 

Fumag ina , que es el hongo á que alude el Sr . Baños. 

Sr.José T. Barriga, Doctor , de Oaxaca , el 2 de E n e r o de 190 4, dirigién-
dose á esta Comisión dice: que recibió los da tos pa ra el t r a t a m i e n t o de la 
enfermedad del cafe to y y a los remi t ió al in teresado, haciéndole la reco-
mendación indicada. 

(Mancha de hierro.) 
Sr. Domingo Carato, del cafe ta l "Mar ía Luisa ," Chilchotla , Oax., el 27 

de Noviembre de 1903 dir igiéndose al Sr . Téllez on "E l Faro ," manifiesta: 
que ha examinado bien sus p lant íos y que los encuen t ra invadidos t a n t o 
en las hojas como en los f ru tos , por la "mancha de hierro" y quer iendo 
no perder po r comple to su cosecha, de la cual cree obtener aún las dos 
te rceras par tes , p r e g u n t a cómo debe proceder al a t aque de la p laga , su-
plicando se visite su finca. . . . . . 

Sr. Ignacio Carranza, de esta ciudad, el 19 de O c t u b r e de 1903, d.r .gien-
dose á esta Comisión, dice: que r emi te dos ca r t a s del cafe ta l "Alemania , " 
j u n t a m e n t e con unas hojas de cafe to plagadas, que se le pidieron p a r a 
diagnost icar mejor la enfe rmedad del cafe to . 

El 21 del mismo mes so le contes tó que las hojas es tán a tacadas por la 
" m a n c h a do hierro." Se le dieron instrucciones p a r a combat i r esa enfer -
medad. 

Sr. Manuel Cros, del cafe ta l "Alianza," Cuicat lán, Oax., el 7 de Marzo de 
1904, dir igiéndose á esta Comisión, manifiesta: que desde hace a l g ú n tiem-
po es tán t r a t ando los cafetos con el remedio dado por esta Oficina, p a r a 
combat i r la "mancha de hierro" y que siguen t r a t a n d o así toda la plan-
tación. 

Sr. Julián Díaz de Ordaz, del cafe ta l "Ca ta luña , " Chilchotla , Teot i t l án , 
Oax., el 6 de Enero , dirigiéndose al Sr. Téllez, en Cuicat lán, manif ies ta : 
q u e ¡ fec t ivamento exis te la p laga , t a n t o en esa zona como en aquélla; 
"d icha enfermedad va tomando d ía á día, proporciones a la rmantes . " Es-
t ima muchís imo se le den ins t rucciones p a r a emprende r cuan to an tes la 
curación de esa enfe rmedad tan peligrosa. Desea que se visiten aquellos 
lugares. „ 

Sr. H. K. Dickson, informó ve rba lmen te quo el cafetal "San Carlos, 
Dis t r i to de Tux tepec , t iene 80,000 p lan tas enfermas . 

Sr. Ildefonso Gamboa, do Teot i t lán , el 9 de E n e r o de 1904, dir igiéndose 
al Sr . Téllez, en Cuicat lán, manifiesta: quo on la finca "Sant iago," do su 



propiedad, existo la misma enfermedad á que se refieren su car ia y la cir-
cular. A 1,200 pies de a l tu ra sobre el mar, t iene un 20 p . g de pérdidas. 
N o había tomado precauciones, has ta que la prensa y ios t r aba jos de la 
Comisión le demost raron el peligro de la plaga. N o puede da r los da tos 
que so le piden. 

Sres. Manuel Gamboa Moreno y JIno., de Teot i t lán , el 16 de Diciembre do 
1903, dir igiéndose «1 Sr. Téllez, en "Unión Ibérica," manif iestan: quo ha-
biéndose en te rado do todo lo re fe ren te á la " m a n c h a do h ier ro" en su fin-
ca "Constancia ," envían á su dependiente , Sr. García, con instrucciones 
encaminadas á p rocura r , cuando pueda, o t ra visi ta á la c i tada finca. Dicho 
dependiente se pondrá á sus órdenes, y agradecen so les dé ins t rucciones 
pa ra emprende r la curación. P id ió bombas á esta capital , y a u n q u e y a 
ordenó so compren los ingredientes de la solución, ignora cuáles sean és-
tos, po r lo que te legráf icamente p r e g u n t a por ellos. 

Sr. Rosendo Gamboa, de T u x t l a Gut iérrez , el 2 de E n e r o de 1904, dirigién-
dose á esta Comisión, manifiesta: que envía u n a colección do hojas a taca-
das, al parecer , po r la misma enfermedad que están sufr iendo los cafeta les 
de Oaxaca, y conocida allá por la "mancha de hierro." Quo hace varios 
años invade los cafeta les de una mane ra parcial , a t acando de preferencia 
en los lugares fangosos y de m u c h a sombra; la ha combat ido disminu-
yendo la sombra y podando. 

Se contestó que sí es la "mancha de h ier ro ;" se le remit ió la c i rcular 
cor respondiente y se dio aviso al Agen te en Cuicat lán. 

Sr. Esteban González, del cafetal " L a Es t re l la , " Ojí t lán, Oax., el 7 de 
Febre ro de 1904, dir igiéndose al Sr . Téllez, manifiesta: que t iene á su car-
go dos cafetales: " L a Es t re l la" y " L a Concordia," separados por un río y 
dictantes 1,200 metros. 

E l 1«? está á 900 metros sobre el nivel del mar , con clima f r ío y húme-
do, v ientos de N. á S. y con m u c h a sombra . El 2<? á 700 metros sobre el 
nivel del mar , con clima menos f r ío y húmedo, t e r r eno pedregoso, con 
excesivo declive y m u c h a sombra. 

En ambos fuer tes lluvias. 
Los cafetos de " L a Es t re l la" se entr is tecen, se amar i l lean sus hojas, to-

man un color de barniz y mueren los arbustos . Los f r u t o s do los de " L a 
Concordia," se secan sin l legar á madura r , y las hojas del a rbus to 
se caen. 

Remi te mues t ras de hojas, f r u t o s y raíces do cada u n a do las fincas. 
Contestación: Se t r a t a do la "mancha de hierro." Se dieron las ins t ruc-

ciones necesarias. 

Sr. Ernesto E. Gutiérrez, de Tux t l a , el 28 de E n e r o de 1904, manifiesta: 
que da las g rac ias por haber recibido la Circular núm. 1 y el Boletín do la 
Comisión. Se mues t ra m u y complacido por los fines de la Comisión, elo-
g iando al Gobierno General que la fundó. Dice, además, que hace cua t ro 
años fué él el pr imero que dió la voz de a la rma an te el gobierno de su 
Es t ado al aparecer la plaga de la " m a n c h a de hierro." 

Sr. Ernesto Gutiérrez, de T u x t l a Gut iérrez (Chia.) , el 31 de Diciembre 
de 1903, dir igiéndose á esta Comisión, manifiesta: que t iene la honra de 
remit i r un paque te con hojas de cafeto enfermas . Su cafeta l "El Cairo," 
está á 800 mctro9 sobre el nivel del mar; t e m p e r a t u r a do 18° c. H a ob-
servado que en la P r imave ra , Verano y Otoño los cafetos tienen un aspec-
to hermoso y bonancible; pero que en el Inv ie rno so manchan do amari -
llo, "como si les cayera u n a l luvia 'de fuego," desprendiéndose las hojas y 
quedando desnudos los ramos. Que la enfermedad es t an to más intensa 
cuanto más r iguroso es el Inv ie rno y abundan tes las lluvias. Además, ha 
notado quo los cafetos no se manchan cuando t ienen u n a sombra absolu-
ta ó están comple tamente expuestos al sol. Que año por año Ja plaga va 
invadiendo nuevos plant íos . 

L a s hojas están invadidas por la " m a n c h a de hierro." 
Sr. E. Haach, del cafeta l "Aurora , " en Juqui la , Oax., el 23 de Enero de 

1904, dir igiéndose á esta Comisión, comunica: que la enfermedad no ha 
progresado, po r la sequía. 

Remi t i rá hojas en fe rmas é indicará la cant idad de matas r egadas con 
el caldo Bordelés. 

Sr. M. Ibarrola, Di rec tor de la Escuela N. de Agr icu l tu ra y Veter inar ia , 
de San Jac in to , el 16 de Enero de 1904, dir igiéndose á esta Comisión, ín-
dica: que remi te una ca r t a del Sr . Hocqua rb Langlado, de "El Malina!," 
Tepic, y o t ra del Sr. Enr ique Morado (Es tanco de Mujeres núm. 371, 
México), las cuales t r a t a n de asuntos del resor te do esta Oficina. 

L a s mues t ras remi t idas de Tcpic están invadidas por la " m a n c h a de 
hierro." 

La Secretaria áe Fomento, en oficio núm. 4,736 del 1<? de Marzo de 1904, 
comunica á esta Comisión, que ha recibido del Gobernador del Es tado de 
Chiapas un oficio en el que manif ies ta que el J e f e Polít ico de Simojovol 
le ha indicado oficialmente, que ha aparecido en las fincas cafe teras de 
ese municipio la p laga denominada "mancha de hierro." A d j u n t a un in-
forme do esta Comisión pidiendo se impr ima p a r a repar t i r e jemplares á 
los agricul tores . 

El Gobierno del Es tado de Chiapas ha mandado publicar el informo á 
que alude el J e f e Polít ico de Simojovel. 

Se contestó do enterado y se dieron las instrucciones del caso al agen-
te en Oaxaca . 

Sr. Eduardo A. Kümnul, Adminis t rador de la Hac . de "Ba t av i a Com-
pany" de J a l a p a de Díaz, Dis t r i to de Tuxtepec , Oax., el 24 de Noviembre 
de 1903, dirigiéndose al Sr. Téllez en "El Faro ," manifiesta: que ha encon-
trado en su cafetal a lgunas p lan tas invadidas por la " m a n c h a de hierro," 
y suplica se visite su finca, p a r a que proceda á comba t i r la plaga. 

Sr. Fortino Lezama, Admin i s t r ador del cafeta l "Paraíso ," del Valle Na-
cional, Tuxtepec , Oax., el 21 do Enero de 1904, dir igiéndose á esta Comi-
sión, cree que la p laga comienza á aparecer en su cultivo; a tacando de 
200 á 300 a rbus tos y presentándo8e en dis t intas direcciones: E., O. y S. 



A 65 met ros sobre el nivel del mar , á 25" de temperatura aproximada-
mente, exceso de humedad, dirección de N . á B . 

Sr Edlo Me Cue, Geren te del cafeta l "Car lo ta ," en Teot i t lan , Oax., el 27 
de Febre ro de 1904, dirigiéndose al Sr . Téllez, en Teot i t lan , y refiriéndo-
se á un oficio de ésto, manifiesta: que desde que la prensa publico lo rela-
t ivo a la p laga del café en Cuicat lán, y la Comisión de Paras i to logía 
Aerícola ha tenido á bien r e p a r t i r sin descanso las instrucciones a este 
respecto, ha puesto especial cuidado en las labores de esa finca compa-
rando cons tan temente las hojas de mues t ra , con las de sus cafetos, sin lle-
g a r á descubr i r la existencia do la plaga: más el 24 del mes en que escri-
be, observó que la p laga aparecía en su finca. 

El mismo, del cafetal ' Carlota," Teot i t lán , O a x , el 22 de Noviem-
bre de 1903, dir igiéndose al Sr . Téllez, en "El Faro ," manifiesta: quo esta 
m u y agradecido por las instrucciones de la Comisión para evi tar la en-
fe rmedad del café-, y que deseando tener buenos resul tados solicita lo 

visite en su finca. . 
Sr. F. Moreno G., del cafeta l "San José," el 14 de marzo de 1904, diri-

giéndose al Sr. Téllez, en Teoti t lán, avisa: que habiendo p a s a d - por los ca-
fetales "Texas" y "San Carlos," de Usila, Dist r i to de Tux tepec , notó que 
se encuen t ran a lgunos miles de cafe tos invadidos todos por la " m a n c h a 
de hierro." N o menciona las personas encargadas de a m b a s fincas por 
es ta r comple tamente abandonadas . Enviará la nota de sus cafetos t r a ta -
dos correspondiente á este mes. 

Sr. R. Murguia, J e f e Polít ico d e T e o t i t ' á n , el 28 de Noviembre do 1903 
dir ige al Sr. Téllez en "E l Faro," el s iguiente telegrama: 

"Recibí t e legrama de hoy en momentos do recibir t ambién aviso del 
cafeta l "Alaría Lu i sa" de haber aparecido en él la plaga. Suplicóle remi-
t a instrucciones á dicha finca e n t r e t a n t o h a g o invest igaciones de las de-
más fincas de esta zona, pa ra da r á vd. aviso inmedia tamente ." 

El mismo día 28 se dieron las g rac ias al Sr . Murgu ia por esos in fo rmes 
telegráficos, y se le suplicó man i fe s t a ra qué nuevas fincas es taban sien-
do a tacadas . . . . . . 

El mismo, J e f e Pol í t ico de Teot i t lán , O a x , el 13 do Febre ro de 1904 
dirigiéndose al Sr . Téllez en oficio núm. 8, indica: que como resul tado fi-
nal "de los t r aba jos de esa J e f a t u r a , emprendidos p a r a recoger da tos y 
combat i r la " m a n c h a de hierro;" manifiesta que dicha plaga existe en to-
dos los cafetales de ese Distrito, que están de 800 á 1,100 metros sobre el nivel 
áel mar. . . . , 

Sr. L. Olivier, de la Hac ienda de Buenavis ta , Zongolica, V e r , el 28 de 
Febre ro de 1904, dirigiéndose á esta Comisión, comunica: que por instruc-
ciones recibidas del Sr. Téllez en Teot i t lán , pidió al admin i s t rador de su 
finca in formes acerca de la " m a n c h a de h ier ro" y por ellos ve que no solo 
existe esa plaga en parte de su finca sino en todas las de esos lugares en pro-
porción poco considerable. Remi te mues t ras de hojas a tacadas , p a r a su es-
tudio. En sus cafeta les llueve todo el a ü o y la t e m p e r a t u r a es de 30°c. a 
la sombra . Es tán á 800 ó 900 metros de a l t i tud . 

Sr. J. M. Peniche, dol cafeta l "México y Londres ," San Andrés Teoti tal-
pan, Cuicat lán, O a x , el 8 de Marzo do 1904, dirigiéndose al Sr. Téllez, 
manifiesta: quo en esa fecha comenzó á regar sus cafetos y quo á fin do 
mes dará cuenta del número de los t ra tados . Remit ió raíces y hojas de 
cafetos enfermos á esta Oficina. 

Se le suplicó envia ra per iódicamente cuan ta s raíces finas de cafetos en-
fermos pudiera , al Sr. J e f e de la Comisión en México, esperando, como lo 
dijo, que envia rá nota de cafe tos t ra tados . 

El mismo, Admin i s t r ador del cafeta l "México y Londres ," en San 
Andrés Teot i ta lpan , Cuicat lán, O a x , el 2 de Febre ro de 1904, dir igién-
dose al Sr. Téllez en Teoti t lán, manifiesta: que remit ió al Sr. J e f e do esta 
Comisión, m a t a s de cafe to con raíz, de las que aparecían enfermas . Quo 
siente no dar da tos del r iego porque no lo ha podido hacer po r fa l t a do 
cal. Que habiendo conseguido 44 kilos, con ellos comenzará en breve el 
t r a t a m i e n t o y en el p róx imo correo y a podrá da r datos. Avisa que la lo-
ma de Usila, que es taba perdida, es tá recuperándose. 

El mismo, Adminis t rador del cafe ta l "México y Londres ," el 25 do 
Diciembre de 1903, dir igiéndose al Sr. Téllez en "Unión Ibérica," mani-
fiesta: que no puede a ú n da r los da tos acerca del n ú m e r o de cafe tos cu-
rados por no haber podido hacer ol Caldo, pues le llevaron cal quo no 
servía, y mandó y a p r e p a r a r el horno p a r a fabr icar la . Pronto comenzará 
á regar; está qu i t ando sombra y espora órdenes do Yerac ruz p a r a proco 
der á la quema en la loma de Usila. Creo que pud ie ra ser que abandona-
se ese cult ivo, por var ias c i rcunstancias . 

Sr. Daniel Quintero, d e "Unión Ibér ica , " Cuicat lán, O a x , el 24 de Febre-
ro de 1904, dir igiéndose al Sr. Téllez en Chilchotla , manifiesta: que remit ió 
raíces á la Comisión para su examen , pero quo todavía no sabe el resul-
tado. Que por haberse para l izado la propagación de la "mancha" en esa 
finca, suspendió los riegos pa ra renovar los en Abril próximo, cuando más 
benéficos les serán á las plantas , por comenzar á verse los g r a n o s de la 
nueva cosecha. P r e g u n t a dónde pueden conseguirse las semillas del cafó 
de S ie r ra Leona, y hace no ta r su inconformidad respecto á las noticias 
que se publ icaron en "E l Imparc ia l , " re la t ivas á que los cosecheros do 
allá no se p res tan deb idamente p a r a a y u d a r á es ta Comisión en el a t aque 
de la p laga . Dice que por allá no se conoce la cebadilla, ni la cebolleja, 
recomendadas pa ra des t ru i r las anguí lulas . 

(Raíces infec tadas por las anguí lulas . Se contestó al Sr . Dr . Pefiafiel.) 
Sr. Daniel Quintero, del cafeta l "Unión Ibér ica" en Teut i la , Cuicat lán , 

O a x , el 27 do E n e r o de 1904, dir igiéndose al Sr . Téllez, avisa: que la pla-
ga ha cesado do manifes tarse , s eguramen te porque las condiciones del 
clima le son desfavorables. (?) U l t i m a m e n t e ha dejado de regar pero 
piensa r eanuda r los riegos en Marzo próximo. Envió raíces á esta Co-
misión. 

Contestación: L a t ie r ra a d h e r e n t e á las raíces tenía anguí lu las y se 
veían a lgunas raicecillas con agallas. En las hojas, manchas de ltRa-
mularia." 



Sr. Benjamín Regules, del cafe ta l Ne tzahua lcóyot l , Oax. , el 21 de Marzo 
de 1904, dirigiéndose al Sr. Télloz en Teot i t lán , manifiesta: quo según su 
ú l t ima car ta , so da por en te rado do que t iene obligación de cu ra r sus ca-
fe tos con el Caldo Rordelés. 

H a s t a fines de Febrero aplicó osa preparación á 400 cafetos. 
N o sabe cuándo so comenzó ia operación, ni cuán to so hacía diar iamen-

te. Al fin del mes (Marzo) enviará nota do los t rabajos . Recibió un ar t í -
culo del café publicado en el "Mundo" y da las gracias . 

Sr. Juan Rodríguez, del ingenio "Capoti l lo ," Gua temala , el 21 do Fe-
brero de 1904, dirigiéndose al Sr. Emil io Pelletier, Cónsul del Sa lvador 
en esta capital , manifiesta que, enterad«, do la ca r ta que recibió, cumple 
sus deseos. 

H a c e diez años que se presentó en la Verapaz , confundiéndola con 
o t ras enfermedades; pero es tudiada on aquel pais y en los Es tados Un i -
dos, se reconoció quo es producida por un hongo l lamado Stilbum fia-
vidum. 

"Aparece en las h< j a s y aun en los f r u t o s verdes, como una lenteja y 
en su cen t ro se notan bien la« p lant i tas , que una vez vis tas con una lente 
de aumento , se conocen á la simple vista. E v i d e n t e m e n t e las manchas 
producen una infección en 1« savia ó on la clorofila de las hojas y de los 
f r u t o s verdes, pues aquél las se desprenden del peciolo y éstos no madu-
ran, y se caen. U l t i m a m e n t e la p laga h a aparecido en las fincas del Sur 
y t iene a lgunas de su propiedad a t acadas por la refer ida "mancha . " 

Todos estos datos, en los cuales manifes tó su opinión, se hallan impre-
sos en el Boletín do " L a República Agrícola" que el Ingeniero Francisco 
Or la podrá faci l i tar . 

En su concepto, lo que conviene para comba t i r esa plaga, es co r t a r 
hasta un pie del suelo los árboles a tacados , q u i t a r la sombra y man tene r 
limpios los terrenos. Se espera de Alemania una profi laxia adecuada. L a 
propagación de la plaga se debe al airo y se ex t iende en los años de mu-
cha lluvia. Se inclina á creer que esa plaga fué impor t ada en las semillas 
do café Bourbon ó Maragogipe. 

Sr.José Romaní, de Huatusco , Ver., el 7 de E n e r o de 1904, dir igiéndose 
á esta Comisión, manifiesta haber observado que sus cafe tos padecen de 
u n a enfermedad parecida á la que se refiere la Ci rcu lar núm. 1, que se le 
envió. Pe ro que mejor ins t ru ido por ésta, ha recogido hojas y f r u t o s en-
fermos, que remitió á esta Oficina pa ra su estudio, supl icando se le diga 
si es tán a t acadas por la epidemia á que d icha Circular se refiere. Que 
son muchos los cafeta les quo por allá se encuen t ran en esas condiciones, 
teniendo exceso de sombra, f recuen tes neblinas y lloviznas. Que las plan-
t a s más vigorosas, r epen t inamen te comienzan á enfermarse , mos t r ando 
manchas amari l lentas , ha s t a secarse, aun en el f r u t o que no llega á ma-
dura r . Se creo quo esto es debido á la humedad, pues aparece daf iada la 
ra íz y ha visto co r t a r muchas p lan tas aún ca rgadas de f ru to . 

Contestación. Es la " m a n c h a de hierro." 

COMISIÓN DE PARASITOLOGÍA AGRÍCOLA. 

Boletín Núm. 5. Tomo II. 

L A M I N A X X X V I I I . 

D E T A L L E S DE UN H O N G O D E L CAFETO. 
[ Cercospora herrerana, d e F a r n e t i . ] 

1. H i f a s y filamentos f ruc t í fe ros .—2. F i l a m e n t o s f r u c t í f e r o s ais lados.—3. F r u t o s de 
c a f e t o invad idos p o r es te h o n g o . 



Fernando Romero, dol cafetal "San José," el 7 de Marzo de 1904, dir i -
giéndose al Sr .Tél loz en Teot i t lán , manifiesta: que recibió la Circular que 
considera como la quo te rminó la obra iniciada por "E l Imparc ia l , " en un 
ar t ículo de 18 de Febrero , el cual, po r sí solo despertó á l o s que dormían 
en la inacción. P ros igue cu rando sus cafetos. Mandó u n a nota al Gobier-
no do Oaxaca acerca de la copia de la Circular que és te remit ió á la Je-
f a tu r a do Cuicat lán, el 14 de Ene ro . E s t á dispuesto á acudi r á la J u n t a 
del 15 y ofrece que mensua lmen te remi t i rá no ta de las matas que 6e ha-
y a n regado. Remi te ra íces de cafe tos amari l los y avisa que todos sus ve-
cinos han comenzado sus operaciones de riego. 

Agapito Verde Caballero, p ropie ta r io del cafe ta l "Para í so" en Tuxtepec , 
de Tebuacán , el 20 do Eee ro de 1904, dirigiéndose á esta Comisión, con-
sul ta acerca do la enfe rmedad do u n a s mues t ras do hojas que envió y so-
licita los auxil ios científicos do es ta Oficina p a r a comba t i r la p laga en 
sus cultivos. 

E l 23 dol mismo mes so lo contes tó quo se t r a t a do la " m a n c h a de hie-
r ro" y do la " f u m a g i n a " y se le informó acerca de cómo debo a t a c a r esas 
enfermedades . 

Secretaria de Fomento. 

COMUNICACIONES Y ACUERDOS RELATIVOS Á LA " M A N C H A DE H I E R R O . " 

So recibió en esta Secretar ía el oficio de U d . número 839 de fecha 6 del 
corriente, en el que comunica quo en varios cafe ta les dol Es tado de Oaxa-
ca ha aparecido la enfe rmedad l lamada ojo de gallo y recomienda los 
procedimientos que deben emplearse p a r a comba t i r dicha plaga. 

En contestación manifiesto á Ud. quo y a se t ranscr ibe dicho oficio al 
Gobernador do aquel Es t ado y se piden á la Comisión Geográfica y al Ins-
t i tu to Médico Nacional , e jemplares do la I n g a laur ina . 1 

México, Nov iembre 11 de 1903.—G. Cosío. 

Por el oficio de U d . n ú m e r o 845 de fecha 14 del corriente, queda ente-
r a d a es ta Secretar ía de que el C. Oliverio Téllez, auxi l ia r de esa Comisión 
salió el 13 con destino al Dis t r i to de Cuicat lán, Es t ado de Oaxaca , á com-
ba t i r la plaga dol cafe to . 

México, Noviembre 17 de 1903.—G. Cosío. 

1 P l a n t a s i lves t r e q u e a l b e r g a y p r o p a g a el h o n g o d e la M a n c h a d e H i e r r o . 

T o m o II.—20 
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El Agento do Agr i cu l tu r a en Coxcat lán, en oficio do fecha 24 del co-
m e n t o dice á esta Secre tar ia lo que sigue: 

"Hab iéndo examinado nuevamen te a lgunas m a t a s de cafó en esta loca-
lidad, y consul tado con var ios p lan tadores sobre la enfe rmedad que h a 
aparecido en los p lant íos y como sus opiniones sobre la cluso do enferme-
dad difieren un tan to , me apresuro á remi t i r le u n a s r a m a s enfe rmas p u r a 
que sean examinadas y se fo rme el ve rdadero juicio." 

L o que t ranscr ibo á U d . remit iéndole por separado las r a m a s do que se 
t r a t a á efecto do que se s irva hacer el estudio correspondiente . 

México, Noviembre 28 de 1903.—G. Cosío. 

Se recibió en esta Secre tar ia el oficio do Ud. número 860 do fecha 7 del 
corriente, con el que remi te un e jemplar de la c i rcular expedida por esa 
Comisión con mot ivo de la enfermedad del cafeto, así como una hoja ata-
cada por la m a n c h a de hierro. 

En contestación manif iesto á U d . que y a se remi ten dichos e jemplares 
al Agen te de Agr icu l tu ra en Coxcat lán. 

México, Diciembre 14 de 1903.—G. Cosío. 

I>a J u n t a Direc t iva de la Sociedad Agr ícola Mexicana, dice á esta Se-
cre ta r ía lo siguiente: 

"Al t ene r conocimiento esta Sociedad de que ú l t imamen te había apa-
recido en los p lant íos de cafó del Distr i to de Cuicai lán del Es tado de 
Oaxaca , una enfermedad que los destruía , se dirigió desde luego á su re-
p re sen tan te en aquella En t idad , Sr. Don J o a q u í n Camacho, suplicándolo 
i n fo rmara sobre el pa r t i cu la r y le p roporc ionara e jemplares de f r u í a s y 
p l an ta s en fe rmas p a r a proceder al aná l i s y estudio de la enfe rmedad .— 
E s t e señor, al dar los informes solicitados, manif ies ta que la Secre tar ía 
de su digno cargo h a tomado y a todos los datos relativos, p rac t i cando 
estudios y d ic tando medidas opor tunas : en v is ta de ello, la J u n t a directi-
va de esta Corporación ha tenido á bien a c o r t a r se manif ieste á esa Se-
c re t a r í a que desea t e n g a á bien comunicar le los datos, estudios y demás 
an tecedentes que sobre el pa r t i cu la r posea, á efecto de coadyuvar , en lo 
que le sea posible á tan laudable fin." 

L o que t ranscr ibo á Ud. pa ra su inteligencia y á efecto de que se s irva 
remi t i r á esa Secre tar ía los datos de q u e se t r a t a . 

México, Diciembre 18 de 1903.—G. Cosío. 

Se recibió en es ta Secre tar ia el oficio de U d . n ú m e r o 881 de fecha 31 
de Diciembre ú l t imo en el que inser ta los da tos que solicita la Sociedad 
Agr ícola Mexicana acerca de la enfermedad que a t aca á los cafetos en el 
Es t ado de Oaxaca . 

Se recibieron igua lmente las c i rculares á que en dicho oficio hace U d . 
referencia. 

México, Ene ro 6 de 1904.—G. Cosío. 

De conformidad con el contenido do su oficio número 888 de fecha 11 
del corr iente , y a se remi ten á los Gobernadores do los Es tados de Vera-
cruz y Oaxaca los e jemplares que remit ió Ud. de la circular expedida 
por esa Comisión acerca de la enfe rmedad del cafe to . 

México, E n e r o 14 do 1904.—G. Cosío. 

En contestación al oficio de U d . núVnero 890 do fecha 12 del corr iente 
en que pide so le proporcionen e jemplares do las obras que ha edi tado 
esta Secre tar ía acerca del cult ivo del café, le manif iesto que por separado 
recibirá 100 e jemplares del Cultivo del Café por Gabriel Gómez y 50 do 
la Memoria sobre u n a enfe rmedad del cafeto por Emilio A. Góldi. 

México, E n e r o 15 de 1904.—G. Cosío. 

So recibió en esta Secre tar ía el oficio do U d . número 889 de fecha 12 
del cor r ien te en el que t ranscr ibe la manifestación que le dir igen var ios 
cafe teros acerca de la conveniencia de organizar una J u n t a de Defensa. 

E a contestación manif iesto á U d . que y a se t ranscr ibe dicho oficio al 
Gobernador de Oaxaca p a r a lo que haya lugar . 

México, E n e r o 15 de 1904.—G. Cosío. 

El Gobernador del Es t ado de Veracruz en oficio número 160 de fecha 
18 del corr iente dice á esta Secre tar ía lo siguiente: 

"Tengo la honra de acusar recibo de la a t e n t a nota de Ud., fecha 14 
del actual , g i r ada por la Seccióu 5» de esa Secretar ía bajo el núm. 3716, 
manifes tándole que recibí los siete e jemplares que se sirvió U d . env ia rme 
de la Circular expedida por la Comisión de Paras i to logía Agrícola acerca 
de los hongos del cafeto, la cual y a dispongo se publique en el Per iódico 
Oficial p a r a conocimiento de todos los agr icul tores interesados." 

L o que t ranscr ibo á U d . p a r a su inteligencia. 
México, E n e r o 23 de 1904.—G. Cosío. 

P o r el oficio de vd. n ú m e r o 894 de fecha 19 del corriente, queda ente-
rada esta Secre tar ía del contenido del oficio que le dir ige el Gobierno del 
Es t ado de Oaxaca re la t ivo á la organización de J u n t a s de defensa en los 
Dis t r i tos de Teot i t lán y Cuicat lán, del refer ido Estado. 

México, Ene ro 23 de 1904.—G. Cosío. 



P o r el oficio de vd. número 886 de fecha 4 del corriente, queda entera-
da esta Secre tar ía de q u e según el informo rendido por el C. Oliverio Té-
Hez, la p laga que a taca á los cafe tos ha invadido más de 200000 plantas , 
de las cuales se han curado y a cerca de 40,000. 

Con referencia á que se organice u n a j u n t a de vigilancia, manif iesto a 
vd. quo esta Secre tar ía p rocura rá iniciar lo convoniento para combat i r 
la plaga. 

México, E n e r o 25 de 1904.—G. Cosío. 

El Gobernador del Es t ado do Oaxaca en oficio do fecha 22 del corrien-
te dice a esta Secre tar ía lo siguiente: 

"Se recibieron en este Gobierno los e jemplares que se sirvió vd. r emi t i r 
de la c i rcular expedida por la Comisión de Paras i to log ía Agrícola, acer-
ca de la enfermedad de los cafetos l lamada " m a n c h a de hierro." Mo es 
g r a t o decirlo á vd. con referencia á su a t e n t a nota re la t iva de 14 del ac-
tual , dándole las gracias po r el envío do la c i rcular aludida, la que, á fin 
de darla á conocer ampl i amen te á los interesados, y a se m a n d a publicar 
en el Per íodico Oficial y en e jemplares sueltos quo se dis t r ibuirán á los 
centros cafe teros del Es tado . " 

Lo que t ranscr ibo á vd. pa ra su inteligencia y con referencia á su ofi-
cio relat ivo. 

México, E n e r o 28 de 1904.—G. Cosío. 

El Gobernador del l istado de Oaxaca en oficio de fecha 22 del corrien-
te dice á esta Secre tar ía lo siguiente: 

" Impues to de la a t e n t a nota de vd. en que se sirve inse r ta r la que le 
dirigió el J e f e de la Comisión de Paras i to logía dándole á conocer lo ex-
puesto por varios propie tar ios y encargados de fincas cafe te ras de Cuica-
t lán, acerca do la enfermedad de los cafetos "Mancha de H ie r ro" y me-
didas que doben dic tarse pa ra a tacar la , me es g r a t o manifes tar le en 
debida respues ta , que el Gobierno do mi cargo t iene d ic tadas las ordenes 
necesarias á los J e f e s Polí t icos do Teot i t lán y Cuicat lán para la organi-
zación do las J u n t a s quo indican los ci tados propietar ios." 

L o que t ranscr ibo á vd. p a r a su inteligencia y con referencia á su ofi-
cio relat ivo. 

México, Ene ro 30 de 1904.—tí1. Cosío. 

Se recibió en esta Secretar ia el oficio de vd. número 896 de fecha 25 
del corriente, en el que comunica que el Sr. D. f l . K . Dickson ha comuni-
cado que la enfermedad del cafeto ha aparecido en el Distr i to de Tuxte-
pec, po r cuyo motivo propone vd. se diga al Gobernador del Es tado do 
Oaxaca ordene á las au tor idades del Distr i to procedan á o rgan izar una 
J u n t a do defensa. 

En contestación manif ies to á vd . quo y a se t ranscr ibe su oficio al Go-
bernador del Es t ado do Oaxaca , con el objeto indicado. 

México, Ene ro 30 de 1904.—G. Cosío. 

En contestación al oficio de vd. n ú m e r o 898 de fecha 27 do Enero últi-
mo, en el que inicia so p idan al Ministerio de Agr icu l tu ra de Washington 
a lgunas p l an ta s v ivas do cafe to de Liberia , le manif ies to que y a se t rans-
cribe su mencionado oficio al Secre tar io do Relaciones, suplicándolo se 
sirva hacer el pedido. 

México, Feb re ro 4 de 1904.—G. Cosío. 

El Gobernador del Es tado de Oaxaca en oficio do fecha 13 del corrien-
te dice á esta Secre tar ía lo que sigue: 

"En vista de lo mani fes tado por la Comisión do Paras i to logía en la no-
ta quo se sirve vd. inse r ta r en su a ten to oficio de 30 de Enero úl t imo, se 
ha l ibrado y a la orden correspondiente al J e f e Polí t ico de T u x t o p e c p a r a 
que desdo luego se proceda á ins ta la r en aquel Dis t r i to u n a J n n t a de de-
fensa como las establecidas en Cuicat lán y Teot i t lán , con el fin de com-
ba t i r la p laga de la " m a n c h a de h ier ro" en los cafetos de esa zona, ha-
biéndosele comunicado al propio t i empo las mismas instrucciones dadas 
pa ra igual fin á las au tor idades de los ci tados Distr i tos." 

Lo quo t ranscr ibo á vd. p a r a su inteligencia. 
México, Feb re ro 22 de 1904.— G. Cosío. 

El Gobernador del Es t ado de Chiapas en oficio n ú m e r o 287 de fecha 
17 de Febre ro úl t imo, dice á esta Secretar ía lo siguiente: 

"E l C. J e f e Polít ico de Simojovel en nota oficial número 55 de 12 del 
mes en curso, dice lo siguiente: 

"En la vis i ta p rac t icada al pueblo de J i to to l se me informó que ha apa-
recido en las fincas cafe te ras de aquol Municipio la plaga denominada 
" m a n c h a de h ie r ro" que ha a tacado los p lant íos de aquel la región. Con 
tal motivo me pe rmi to a d j u n t a r á vd . el in forme de la Comisión Paras i -
tológica Agrícola del Ministerio de Fomento , p a r a que si lo t i ene á bien 
se s irva mandar lo impr imi r y env ia rme a lgunos ejemplares, p a r a que 
sean dis t r ibuidos en t r e los agr icu l tores de esta jur isdicción.—Tengo el 
honor etc." 

"Y tengo la honra de t ranscr ib i r lo á vd. pa ra su conocimiento, mani-
fes tándole que este Gobierno ha m a n d a d o publ icar el informe á que alu-
de el J e f e Pol í t ico ci tado." 

Lo que t ranscr ibo á vd p a r a su conocimiento. 
México, Marzo l o de 1904.—G. Cosío. 



Por el oficio de vd. n ú m e r o 908 de fecha 26 do Febre ro úl t imo, queda 
en te rada esta Secretar ía de que según in formes proporcionados p o r el 
Sr . F e r n a n d o Romero (J., la plaga del cafe to l lamada " m a n c h a de hie-
r ro" h a sido combat ida con éxi to por el t r a t a m i e n t o con el caldo bordelés. 

México, Marzo 2 de 1904.—G. Costo. 

L a Secre tar ía de Relaciones en oficio número 2474 de fecha 1 del co-
r r i en te me dice lo siguiente: 

" E l Cónsul de México en San Salvador, dice á esta Secre tar ía en no ta 
n ú m e r o 42 de 1? de E n e r o ú l t imo:—Por conducto do la casa Ruiz Her -
manos, de Manzanil lo, remit í á vd. una pequeña ca ja que cont iene un 
f rasco con café Maragogipe, po r si no fue re conocido en esa Repúbl ica . 
E s t e café va conservado p a r a que se vea su desarrol lo na tu ra l .—Ofrece 
dos ven ta j a s sobre el café o rd ina r iamente conocido, pues siendo su mis-
m o cultivo, se produce á mil pies de a l t u r a menos que aquél , y como el 
g r a n o es de doble t amaño , é igual en producción y en n ú m e r o de granos, 
su cant idad en peso se duplica. Es te Gobierno h a in t roducido esasemil la 
p a r a su cul t ivo y habiéndose obtenido magníf icos resul tados, está toman-
do incremento en todo el país. L o que m e permi to poner en el a l to co-
nocimiento de vd. por si fuero de a lguna ut i l idad á nues t ra ag r icu l tu ra . 

"Tengo la h o n r a etc." 
L o que t ranscr ibo á vd. p a r a su conocimiento remit iéndole el mencio 

nado frasco, pa ra los efectos á que se refiere en la no ta que dirigió á es ta 
Secre tar ía pidiéndole a lguna can t idad de cafó do Liber ia . 

México, Marzo 8 de 1904.—G. Cosío. 

E l Gobernador del Es tado de-Oaxaca en oficio de fecha 22 del corrien-
te dice á es ta Secre tar ía lo que sigue: 

"Ya se comunica al J e f e Pol í t ico de T u x t e p e c la noticia que se s i rve 
vd . t r ansmi t i r en su a t e n t a no ta del 17 del actual , acerca de la exis tencia 
de la " m a n c h a de h ier ro" en la hacienda de Ba tav ía , á fin de que dicte las 
medidas que y a se le t i enen indicadas á este respecto, do acuerdo con 
las instrucciones recibidas de esa Secre tar ía p a r a combat i r el mal de que 
se t r a ta .—Me es g r a t o decirlo á vd . on contestación á su oficio a ludido, 
pro tes tándole etc." 

L o que t ranscr ibo á vd. p a r a su inteligencia y con referencia á su ofi-
cio relat ivo. 

México, Marzo 29 de 1904.—G. Cosío. 

El C. Gobernador del Es t ado de Oaxaca dice á esta Secretar ía lo que 
sigue: 

"En nota do 26 de Marzo p róx imo pasado dice á la Secretar ía de esto 
Gobierno el J e f e de Tuxtepec , lo que sigue: 

" E n t e r a d o de su a t en ta nota focha 22 del mes on curso, en la que so 
sirve inser ta r la que le dirigió la Secretar ia de F o m e n t o el 17 del mismo, 
tengo la h o n r a do man i f e s t a r á vd. que la hacienda do "Ba tav ia" no por-
tenece á la jurisdicción de este Dis t r i to sino á la del do Cuicát lán, pero 
no obs tan te esto y a so dir ige la oficina do mi cargo, á todos los cafeteros 
do esta zona, exci tándolos p a r a que organicen la J u n t a de defensa indica-
da por la Superior idad, que se ocupo de d ic ta r las medidas más eficaces 
pa ra comba t i r la p laga denominada " m a n c h a de hierro," caso de que 
exis ta .—Lo que tengo la honra de comunicar á vd. p a r a su conocimiento, 
como resul tado de su nota y a expresada , re i terándolo mi atención y ros-
peto.— Y tengo á honra t ranscr ib i r lo á vd. p a r a su conocimiento y con 
referencia á su a t e n t a nota relat iva, pro tes tándole las seguridades do mi 
dis t inguida consideración." 

Lo que t ranscr ibo á vd. pa ra su conocimiento. 
México, Abril 11 de 1904.—G. Cosío. 

El Sr. Joaqu ín A. Rivera, Agento de Agr icu l tu ra en Mayol t ianguis 
Tuxtepec , Oaxaca , dice á esta Secretar ía lo que 6igue: 

"Tengo la h o n r a de remi t i r á esa Secretar ía de su digno cargo, u n a s 
hojas de cafó que el Señor Adminis t rador del cafeta l "México y L o n d r e s " 
me remit ió p r e g u n t á n d o m e si es la " m a n c h a de h ier ro" que de nuevo vuel-
vo á aparecer .—En ta l v i r tud ruego á vd. se d igne enviar d ichas hojas a l 
J e f e de la Comisión Paras i to lógica á fin de que se s irva in fo rmar si será 
la " f u m a g i n a " en d is t in ta fo rma ó es ot ro parás i to dis t into.—Do igual 
mane ra se han desarrol lado en a lgunos cafetos de esta localidad las man-
chas que se ven en las hojas ad jun t a s y pa ra des t ru i r ías se han cor tado 
las hojas a tacadas , echándolas al fuego." 

L o que t ranscr ibo á vd. acompañándole las mues t ras de que se t r a t a 
á fin de que se proceda á hace r el estudio respectivo. 

México, J u n i o 16 de 1904.—G. Cosío. 
L a s mues t ras estaban invadidas por el Stilbumflavídum. 

Informe general del Agente de la Comisión en Oaxaca, 
acerca de la Mancha de Hierro del cafeto. 

I 

1. Origen de la plaga.—Las p r imeras plantaciones invadidas fueron, on 
el Dis t r i to de Cuicát lán, en fechas ignoradas: 

"México y Londres . " 



" A u r o r a y Constancia" (Compronde los cafeta les "Maya te s" y "Provi-
dencia," abandonados hace a lgún t iempo). 

Hac ienda do " B a t a v i a . " 
Es tos pueden considerarse como los focos do infección do donde irra-

dió la plaga, pa ra invadir los cafeta les "San José ," "Alianza," "Unión 
Ibérica," '«El Faro" y "Car lota ," comenzando por el pr imero, en Noviem-
bre del a ñ o pasado. 

Los cafe ta les del Distr i to do Teot i t lán , t ambién atacados, so encontra-
ron en una zona comprendida casi exclus ivamente en ol Municipio do 
Chilchotla. 

Visité los cafetales de éste, "Mar ía Luisa ," "Concepción," "Ca ta luña , " 
"Sant iago," "Mercedes," "Mar ía" y "Esperanza , " y pudo ave r iguar que 
la pr imera finca invadida fué "Mar ía Luisa ," en J u n i o de 1903; después, 
"Esperanza , " en Agosto de 1903; en te rcer l uga r "Mar ía ," "Mercedes" y 
"Concepción," en Sept iembre, y en cuar to lugar , "Ca ta luña ," en Octubro 
del mismo año. 

Pa rece quo pr imero se t uvo conocimiento do la p laga en Teot i t lán , en 
J u n i o á Oc tubre de 1903, y después en Cuicat lán, en Noviembre do 1903. 
Sin embargo, la marcha ¡nvasora de la p laga p u d o haber seguido otro 
derrotero, pues los cafoteros no s iempre proporcionan da tos precisos, y 
es ex t r año que la segunda finca in fes tada h a y a sido "Esperanza , " tan 
d i s tan te de "Mar ía Luisa ," que f u é la p r imera en suf r i r la invasión, y 
habiendo ent ro a m b a s fincas las quo se infes taron en diversas fechas . N o 
podr íamos por lo mismo t r aza r una línea de avance cont inua, sino va r ias 
parciales, pa r t i endo de "Mar ía Lu i sa" y " E s p e r a n z a " y tocando á ' Con-
cepción" y "Cata luña ," las que procoden de la p r imera finca, y á "Mar ía" 
y "Mercedes," las que a r rancan de la segunda. Puede asegurarse quo la 
p laga pasó de Chi lchot la á Cuicat lán , pues en la pr imera de es tas locali-
dades es el clima más favorable p a r a el hongo y allí, en efecto, se presen 
tó pr imero. 

2. Importancia de la invasión.—La invasión en Cuicat lán fué de 20 p o r 
100 y en Teoti t lán, 11.6 por 100. Promedio: 15.8 por 100. 

Como Teoti t lán es más h ú m e d o que Cuicat lán podr ía p regun ta r se por-
qué no f u é más invadido, pero en realidad, aunque el número de cafetos 
invadidos fué menor, la Mancha los per judicó más g ravemente . 

3. Pérdidas.—En el Dis t r i to de Teot i t l án fueron de $ 55,150 

Jí 1J >1 „ Cuicat lán „ „ 58,093 
» '» » Tux tepec „ „ , 600 

Tota l § 113,843 

No consideramos las pérdidas en los cafeta les abandonados y en "San ta 
He rmin i a " (Teot i t lán) , "Texas ," "San Carlos" y "Dos H e r m a n a s " (Cui-
cat lán), ni las suf r idas en otros dis t r i tos de Oaxaca, Chiapas y Verac ruz . 

4. Medios de defensa.—So recomendó á los cafeteros: 
l o De ja r la sombra sobre los cafetos, disminuir la , supr imir la on cier-

tos y de te rminados casos, ó aumenta r la , según las c i rcunstancias espe-
ciales de cada plant ío ,y s iempre que se pract icasen eBtas operaciones con 
la prudencia necesaria, p a r a ev i ta r mayores peijuicios que los origina-
dos por la plaga, pues es sabido que la supresión absolu ta de la sombra 
puede aca r rea r la pérdida de las plantaciones, en a lgunos casos al menos, 
como sucedió en Mataga lpa . 1 

2o Des t ru i r po r medio del fuego, después de regar las con el caldo bor-
delés, las p lan tas si lvestres que se sospecha a lbergan el parási to. (Véase 
en este boletín el a r t ículo de Kohl , p. 220.) O sólo regar las si no se pue-
den quemar . 

3o Rociar los cafetos con el caldo bordelés, de la mane ra más per fec ta 
y cuidadosa y con la opor tunidad necesaria. 

4o I n c i n e r a r ó rociar con el mismo caldo bórdeles, la pulpa del f r u t o 
salida de la máqu ina en que se beneficia el grano. 

5o Poda r los cafetos, quemando los r amos cortados, rociar las hojas 
caídas, cuando se prac t ique el r iego genera l . 

P a r a la aplicación de los abonos véase en es te Boletín la pág ina 221 y 
el estudio especial del Dr . Dafe r t : "Principes de Culture Rationnelle du 
Café au Brasil. Étude sur les Engrais á employer." Bibliothéque d'agricul-
ture coloniale. París. Augustin Challamel. Éditeur. Rué Jacob, 17. 1900? 

5o Meses en que deben practicarse las operaciones de defensa.—lo En ca-
so de d isminuir la sombra , la estación más favorable p a r a ello será el 
Invierno . Si se t r a t a de a u m e n t a r l a ó reponerla, p lán tense los vás tagos 
en la p r imavera . 

2o Des t rúyanse las p lan tas si lvestres sospechosas tan p ron to como 
aparezcan, si no es m u y costosa esta operación. 

3o Báñense los cafetos con el caldo bordelés en el Invierno, cuando 
aparecen los apa ra tos reproductores del hongo, como delgados hilos, con 
u n a especie de botonci to en la pun t a . 

4o Siempre que h a y a pulpa deberá ser inc inerada ó b a ñ a d a con el cal-
do bordelés. 

5o H á g a s e la poda de los cafetos en Febrero . 

Con mot ivo de las l luvias y t empes tades de J u n i o y los meses siguien-
tes, ha s t a Sept iembre, se dif icultan m u c h o los t r aba jos y por este motivo 
es necesario pract icar los de preferencia en el Invierno, p a r a des t ru i r las 
esporas, que parecen g e r m i n a r a b u n d a n t e m e n t e cuando el sol no es m u y 
fuer te . E l 2o t r a t amien to es t an to ó más impor t an t e que el pr imero . 

1 l a s P l a g a s d e l a A g r i c u l t u r a , p. 227. 
2 E s t a o b r a e x i s t e e n l a B i b l i o t e c a d e l a C o m i s i ó n de P a r a s i t o l o g í a ; f u e e n v i a d a p o r el Bu 

r e a u d ' E t u d e s s u r les E n g r a i s . 6, r u e d u ( o n s e r v a t o i r e . P a r i s . [ IX] 



6. Trabajos en las fincas, en el mes de Abril, Cafetal "San José."—Nu-
mero de cafetos t r a t a d o s con el caldo bordelés, del l p a l 2 0 d e Abril . 

Cafetos invadidos -por la Mancha de Hierro y curados con el caldo bordelés 
en los días 10 á 20 de Abril de 1904. 

Abril lo 100 Del f r en t e . . . . . . 1100 
O 100 Abri l 12. 100 

„ 3 100 .. . . 100 
„ 4 100 . . . . 100 
„ 5 100 15 . .. 100 

.. . . 100 6 100 

. .. 100 

.. . . 100 
„ 7 100 17 100 
„ 8 100 ... 100 
„ 9 100 100 

10 100 100 
„ 11 100 Ji ' 

Tota l 2000 
Al f r e n t e . . . . . . 1100 

Cafetal "Alianza." Se t r a t a r o n con el caldo bordelés, del 25 de Marzo 
al 25 de Abril , 2550 cafetos invadidos por la "mancha de h ier ro ." 

Cafetal "México y Londres." 
" H a s t a la fecha t engo regados 2083 cafe tos con el caldo bordelés y se-

gui ré r egando has t a t e r m i n a r el t r a t a m i e n t o en todo el cafetal , y extin-
g u i r la p laga en toda la p lantac ión ." ( J . M. Peniche. ) 
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Estos da tos son aproximados, porque no se pudieron adquir i r los co-
r respondientes á var ias fincas, al n ú m e r o de l i tros regados en a lgunos 
casos, etc. 

8. Resultados.—Según las opiniones de los señores cafe teros convoca-
dos á la j u n t a que inició la J e f a t u r a Polít ica de Cuicat lán y las cartaB 
que hemos recibido de la mayor ía de los propietarios, el éxi to obtenido 
con las aplicaciones del caldo bórdeles ha sido sat isfactorio y no hay que 
insistir en este punto . 

Sería conveniente, sin embargo, que todos los agr icul tores apl icaran el 
t r a t a m i e n t o de una manera s imul tánea y general . • 

10. Adopción de la fórmula más económica.—Nos propus imos ensayar 
las diversas fórmulas del caldo bordelés, recomendando que así lo hicie-
ran en diversas fincas. H é aquí los resultados: 

I. Fórmula de Chester y Sanderson.—Costo de 50,000 litros. 
13 g r a m o s 514 por litro, 50,000 litros = 675 kilos 700. 
675 kilos 700 mult ipl icado por 8 0.50 (el k i lo) = 8 337.85 es. 
20 g r a m o s 27 do cal por litro, en 50,000 l i t ros = 1,013 kilos 5. 
1,013 kilos, 5 por 8 0.02 el kilo = 8 20.27 es. 
Costo to ta l 8 358.12 es. 
11. Fórmula de Galloway.—Costo de 50,000 litros. 
13 g ramos 664 de sulfa to de cobre por 50,000 = 683 kilos 200 por 

8 0.50 ( k i l o ) = 8 341.60 es. 
683 kilos 200 de cal po r 8 0.02 = 8 13.665. 
Costo to ta l S 355.26 es. 
E s t a fó rmula cuesta 8 2.86 es. menos que la anter ior , y con esta canti-

dad se podr ían regar o t ros 335 cafetos. 
N a t u r a l m e n t e si se p reparan can t idades de caldo más y m á s pequeñas, 

la diferencia va siendo más y m á s pequeña , y el costo de a m b a s prepa-
raciones, mayor . 
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Resultados. Comprobantes. 

En la Villa de Cuicat lán, á los quince días del mes de Marzo de mil 
novecientos cuatro, á estas horas que son las cua t ro do la ta rde , reunidos 
en la J e f a t u r a Polí t ica los CC. Edua rdo Gamboa, por sí, c u n o dueño del 
cafeta l "Maya te s de Teut i la" y el Sr . Francisco García Chípule, como 
represen tan te de los Señores Ingen ie ro Lu i s l'oillon, dueño del cafeta l 
"Unión Francesa , " José M. Peniche, Admor . del cafetal "México y Lon-
dres" y Daniel Quintero, Admor . del cafeta l "Unión Ibérica, ' con el fin 
de proceder á la j u n t a convocada p a r a esta fecha, con el objeto de t r a t a r 
acerca de la epidemia l lamada "Mancha de Hie r ro , " se t r a jo á la vista el 
expediente que con es te mot ivo t iene formado esta J e f a t u r a , del que apa-
rece que no obs tante haber sido convocados con m u c h a ó sobrada antici-
pación los señores dueños ó adminis t radores de todas las fincas cafe te ras 
del Distrito, no se han d ignado concurr i r , man i fes tando a l g u n o s sus opi-
niones sobre el par t icular .—Se dió lectura á las constancias del expedien-
te relacionado y en uso de la palabra , el Sr. G a m b o a dijo: que se adhiere 
á la opinión de los Señores Daniel Quin tero y Car los Belmar , Admdores . 
respect ivamente de los cafeta les "Un ión Ibér ica" y "El Fa ro , " en lo q u e 
se refiere á la enfe rmedad y medios de combatir la , s in t iendo que no se 
haya podido con ta r con loa consejos ó enseñanzas , en esta J u n t a , del Se-
ñor Comisionado, Ingeniero Oliverio Téllez, pues los j u z g a necesarios 
porque aunque los dueños de fincas cuen ten ó dispongan, como disponen, 
de lo necesario p a r a combat i r el mal, se necesi ta también del estudio y 
observación de un peri to, p a r a conocer y exp l i ca r las nuevas fases del 
mal que t r a t a de combatirse: que por lo que toca á su cafetal , y a ha apli-
cado el "Caldo Bordelés" con magníficos resultados hasta la fecha.—E-izo 
uso de la pa lab ra el Sr. F ranc i sco García Chípule y dijo: que sólo se re-
fiere á la representación del Sr. Peniche , mani fes tando que s iéndola finca 
que dicho Señor admin i s t r a la que m a y o r perjuicio ha resentido, y a se 
han pues to medios adecuados p a r a conseguir el ex te rmin io del hongo, 
pero como él (Chípule) carece de otros da tos sobro el par t icu lar , se 
adhiere á la opinión general : que t o c a n t e á la finca "Unión Ibé r i ca" y a el 
Sr. Quintero, Admor . de ella, h a dado su opinión, por lo que pide se ten-
g a en cuenta , y por úl t imo: que respecto de la finca del Sr. Poillon, el 
mismo señor t ambién ' t i ene expues tas sus opiniones á las que él nada tie-
ne que agregar , sino que sabe que en esa zona aún no aparece la plaga, 
la que sólo se h a desarrol lado en los cafe ta les de Teuti la, a lgunos de Teo-
t i lá lpam y Tlacuazintepec.— En uso de la pa labra el Sr. J a c k Wilbur , 
Admor . del cafeta l "Moctezuma," dijo: que en la finca que está á su car-
go no ha aparecido el parás i to " m a n c h a de hierro," ni en n inguna de las 
fincas vecinas y esto se debe según el cree — m u y pr inc ipa lmente— á la 



pericia on escoger lugares y te r renos apropiados; es decir, con humedad 
la necesaria ó indispensable p a r a el desarrol lo de la p lanta , y con sombra 
o sin ella según las necesidades prác t icas lo indiquen: que llama muy es-
p e n a l m e n t e la atención sobre el hecho de que siendo una misma la zona 
cafetera , el mal de que se t r a t a se haya localizado en de te rminada cir-
cunscripción y no en toda la zona d i c h a . - E n seguida la J u n t a acordó, 
que se de cuen ta á quienes corresponde con el resul tado do ella, acompa-
flando copias de las opiniones emi t idas en las c a r t a s agregadas á este ex-
pediente, p a r a que en su vista, la Super ior idad resuelva lo que es t ime 
p r o c e d e n t e . - E n este acto el Sr. Gamboa expuso: que por equívoco se 
asento sor dueño del cafeta l "Maya te s de Teut i la» siendo que lo es del 
l lamado "Constancia ," po r lo que pide se haga la rectificación que corres-
ponde. No habiendo más que t r a t a r , se dió por t e rminado el acto, fir-
mando el ac ta presente los que i n t e r v i n i e r o n . - E l J e f e Político, Antonio 
(r. y Gómez. Eduardo Gamboa.- F. G. Chípule.- Jack C. Wilbur.-Híi. 
Dricas. 

E s copia que certifico. Cuicat lán, Marzo diez y seis do mil novecien-
tos cualro . 

El J e f e Político. 
ANTONIO G . y GÓMEZ. 

Opiniones del Señor Carlos Selmar, Administrador del cafetal "El Faro." 

£ N a d a nuevo puedo decir sobre la plaga " m a n c h a de h ier ro ," pues la 
Comision de Parasi tología de México ha dado á conocer t a n t o su propa-
gación como los medios p a r a combat i r la . Confirmo que ese parás i to se 
desarrol la en lugares bas t an te húmedos, favorecidos por la mucha som-
bra, l luv .asy fuer tes neblinas que tenemos en esta finca, de Sept iembre á 
Febre ro de cada año, que sus resultados son desastrosos y que si no se com-
bate d buen tiempo se propaga con una rapidez increíble. Aquí hemos procu-
rado reducir la sombra y se h a aplicado el r iego de caldo bordelés en su 
fo rmula original, á 2 litros po r cafeto, lo que ha dado muy buenos resulta-
dos, pues logramos extirpar dicha plaga de cuatro puntos en que apareció. Si 
todos los F inqueros y dueños de pequeñas plantaciones de café hub ie ran 
seguido el mismo t ra tamien to , quizá es tar íamos y a sin esa t e r r ib le ame-
naza. Debo adver t i r como p u n t o m u y g rave p a r a todas estas plantacio-
nes, que prec isamente en la época de cosecha ha aparecido la " m a n c h a 
de hierro," época en que fa l tan t r aba jadores aun para las operaciones 
mas precisas de las Fincas; y si se dis t raen con t raba jos de pizca p a r a 
a tender al r iego de Caldo bordelés, las pérdidas serían también seguras . 
E s cierto que los pueblos de esta zona tienen hab i t an tes más que sufi-
cientes p a r a a t ender á las labores de todas las fincas, pero por desgracia 
son indolentes y no se ocupan ni de sus propios t rabajos , máx ime cuan-

do se les ant ic ipa dinero á cuen ta de t r aba jo , ocasionando esto o t r a pér-
dida p a r a los Finqueros , pues dif íci lmente vuelven á hacerse do sus fon-
dos. L o antes dicho os de suma impor tanc ia p a r a poder comba t i r la 
" m a n c h a de hierro," y no dudo que en la J u n t a p róx ima so t r a t a r á ese 
pun to con el in terés que demanda.—Carlos Belmar. 

El Admin i s t r ador del cafeta l "San José ," Distri to de Cuicat lán, E s t a d o 
de Oaxaca , a la Comisión de Parasi tología Agrícola part icipa: 

Que d u r a n t e a lgunos días del mes de Diciembre úl t imo, he t r a t ado con 
la Fó rmu la original 500 cafetos, invadidos de la conocida y desas t rosa 
" m a n c h a de hierro." 

Lo que t engo la honra de comunicar á Udes . p a r a los fines legales de 
quo hicieren uso. 

Cafeta l "San José," á 1q de E n e r o de 1904.—Fernando Romero G. 
Al C. J e f e de la Comisión de Paras i to logía Agrícola en México, D. F . 
En ca r ta dir igida al Sr. Téllez en 19 de Enero , dice: 
"En cuan to á las m a t a s i r r igadas en Diciembre pasado, con gus to le 

comunico que han sido salvadas, no obs tan te que la " m a n c h a de h i e r ro" 
se hab ía apoderado de ellas." 

Sr. Fernando Romero G., de Teot i t lán , Oax. , el 17 de Febre ro de 1904, 
manifiesta: que apareció la " m a n c h a de h ier ro" en su cafetal "San José , " 
á fines del a ñ o pasado; que t iene 50,000 cafetos, de los cuales se han cu-
rado 1,000 con el caldo bordelés, y añade: "Me es a l t amen te sat isfacto-
rio manifes tar le : que los cafe tos t ra tados , libres y a de la enfe rmedad , 
m a d u r a n sus f r u t o s y sus nuevas ho jas se ven sanas y en buen es tado ." 
Af i rma que de no haberse empleado ese método, sus a rbus tos se hub ie ran 
dest ruido, suf r iendo por esto fue r tes pérdidas. 



Nota de Cafetos atacados de la "Mancha de Hierro," tratados con él caldo 
bórdeles, fórmula original, en el Cafetal "San José," del 1° al 20 de 
Abril de 1904. 

Abril lo 100 matas . 
2. 
3. 
4. 
5. 
6 . 

7. 
8. 

9. 
1 0 . 

1 1 . 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

Al f r en t e 1100 

Del f r en t e 1100 matas . 
Abri l 12.... 

„ 13 
„ 14 
„ 15 
„ 16 
„ 17 
,, 18 
„ 19 

20 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

Total 2000 

Fernando Romero G. 

Netzahua lcóyot l , Abri l 9 de 1904. 

Sr. Ing . D. Oliverio Tél lez.—Teoti t lán. 

M u y Señor mío: 

A d j u n t o á vd. la noticia de los cafetos que en Marzo ú l t imo fueron so-
met idos en esta finca al t r a t a m i e n t o del caldo bordolés, con t ra la "man-
cha do hierro." 

Quedo de vd. afino, y a t to . S. S .—Benjamín Regules. 

Marzo 8 .. . 87 plantas . Del f r en te . . . . . 837 p lantas . 
„ 9 . . . 88 Marzo 19 . . . 165 
„ 10 . . . 89 

H 
„ 02 . . . 163 

» 

„ 11 . . . 84 Jl „ 23 . . . 169 
)i 
>i 

„ 12 .. . 86 II i. 24 . . . 169 i> 
„ 15 .. . 87 II „ 25 . . . 165 »> 
„ 16 . . . 62 26.. . 225 
„ 17 . . . 83 „ 27 . . . 89 

ii 

„ 18 . . . 171 
II 
II 

i* 

Tota l . . . . .. 1982 
Al t r en te . . . . .. 837 

•> - V * V L\ A.T -- I - ' 

El admin i f t r ado r del cafetal «Unión Ibérica» á la Comisión de Paras i -
tología Agrícola part icipa: Que á pa r t i r del día 26 de Diciembre úl t imo 
ha t r a t ado con la misma fórmula 22,612 cafetos ir,vadidos por la conocida 
y desastrosa «mancha do hierro.» 

L o que t engo el honor de comunicar a vd. p a r a los fines legales de que 
hiciere uso. 

De vd. quedo respe tuosamente afmo. a t to . y S. S.—Unión Ibér ica á 25 
de E n e r o de 1904.—El Admor. , Daniel Quintero. 

Unión Ibér ica , Ene ro 28 de 1904.—Sr. Profesor Don Alfonso H e r r e r a 
—México. 

Es t imado señor: Tenemos hasta la fecha 52,000 cafetos t r a t ados con el 
caldo bordeiés. La «mancha de hierro» ha dejado de desarrollarse aun en 
los cafetos que no han sido irrigados, lo cual seguramente es debido á que las 
condiciones actuales del clima son adversas al desarrollo de la enfermedad.l 

De vd. att<>. S. S.—Daniel Quintero. 

El Adminis t rador que subscribe t iene el honor de mani fes ta r al C. J e f e 
do la Comisión de Paras i to logía Agrícola, Profesor Alfonso L. H e r r e r a : 

lo Que el n ú m e r o de cafetos rociados con caldo bordeiés h a sido del 23 
de Nov iembre pasado al día ú l t imo del mismo, de 4,866,y del p r imero de 
és te á la fecha, de 22,522, siendo el total de 27,388, t ra tados . 

2o Que dicha preparación, el caldo bordeiés, hecha con a r reg lo á las 
prescripciones de los Señores Chester y Sanderson, no perjudica á los ca-
fetos, ni á la calidad del producto , ni éste á la salud del hombre que lo 
ingiere. 

3o Que parece haber sido eficaz, pues que has ia el presente no se h a 
visto n inguna p lan ta t r a t a d a mul t ip l icar sus manchas ó emi t i r hongos 
f ruct ígenos. 

Y á fin de conf i rmar lo precedente, he ex tendido este documento, p a r a 
los fines legales que á la Comisión de Parasi tología convengan. 

En «Unión Ibérica,» á los ve in t icua t ro días del mes de Diciembre de 
1903 (mil novecientos t res) . 

Rei te ro á vd . las seguridades de mi consideración y aprecio.—El Ad 
min is t rador del Cafetal , Daniel Quintero. 

151 subscri to admin i s t rador del cafetal «Unión Ibérica,» t iene el honor 
de par t i c ipa r al C. J e f e de la Comisión de Paras i to logía Agrícola, que del 

i Expl icación no comprobada . 



13 de Noviembre u l t imo al 28 del mismo ha t r a t a d o 2,659 (dos mil seis-
cientos cincuenta y nueve) cafe tos invadidos de la «fumagina» con u n a 
preparación compuesta de diez litros petróleo, t rescientos g r a m o s de ja-
bón y ciento cuaren ta y cinco litros de agua . 

Además, ha curado 4,866 ( c u a t r o mil ochocientos sesenta y seis) a ta-
cados de la enfermedad " m a n c h a de hierro" del 23 al 30 del mes p róx imo 
pasado. 

"Unión Ibér ica ," 5 de Diciembre de 1903.— El Admin i s t rador , Daniel 
Quintero. 

Tengo el honor de comunicar á la H . Comisión de Paras i to log ía 
Agrícola: 

Que desde mi an te r io r Comunicación de fecha 25 de E n e r o p róx imo 
pasado has ta hoy, han sido t r a t ados en este "Cafe ta l Alianza," con la 
preparación caldo bordelés, al uno por ciento de su l fa to de cobre, dos mil 
t rescientos (2,300) cafetos invadidos por la " m a n c h a de h ier ro ." 

Eenuévome m u y a t en to S. S. 
Cafetal "Alianza," Dis t r i to de Cuicat lán, O a x , 23 de F e b r e r o de 1904. 

—Como s«cio, Manuel Oros. 

Tengo el gus to de comunicar á la H . Comisión de Paras i to logía Agr í -
cola que: 

Desde la fecha de mi ú l t ima Comunicación (25 de Abri l ) ha s t a hoy so 
han rociado en este cafetal "Al ianza" 3,900 matas , con caldo bordelés, al 
uno por ciento de su l fa to de cobre, p a r a comba t i r la " m a n c h a do hier ro ." 

Autor izando á U d . p a r a hacer de la p resen te el uso .que crea conve-
niente r enuévome á sus órdenes su afmo. y a t to . S. S .—Manuel Oros. 

El socio del cafeta l "Al ianza" á la H . Comisión de Paras i to log ía Agr í -
cola par t ic ipa: 

Que has ta el d ía de h o y h a t r a t a d o con la fó rmula de Burdeos (al u n o 
por c iento) cinco mil cafe tos invadidos de la conocida "mancha de h ier ro ," 
s iguiendo el t r a t amien to . 

L o que se honra en comunicar á U d . p a r a los fines legales de que hi-
ciere uso. 

De U d . respe tuosamente a fmo. y at to . S. S. 
(Dis t r i to de Cuicat lán) , cafetal "Alianza," 26 de E n e r o de 1994.—Ma-

nuel Oros. 

Tengo el honor de comunicar á la H . Comisión de Paras i to logía Agr í -

cola que: 
E n el cafe ta l "Al ianza" se han t r a t a d o desdo el 25 del pasado mes has t a 

hoy 2,550 cafetos, con el caldo bórdeles al uno por ciento, p a r a comba t i r 
la " m a n c h a de hierro." 

Complázcome en au to r iza r á Ud. p a r a que haga de la presento decla-
ración el uso que crea conveniente . 

Quedo de Ud. m u y at to . y a fmo. S. S. 
Cafeta l "Alianza," Dis t r i to de Cuicat lán, Oax.—Abri l 25 de 1904.—El 

socio, Manuel Cros. 
# 

E f subscri to Adminis t rador d é l a Hac ienda de "El Faro," t iene el honor 
de pa r t i c ipa r al C. J e f e de la Comisión de Paras i to logía Agrícola, que por 
intervención de su Agente, el Sr . Téllez, se han bañado con "caldo borde-
lés;' desde el 18 del pasado hasta el 30 del mismo, 4,996 (cuatro mil novecien-
tos noventa y seis) cafe tos invadidos por en fe rmedades cr iptogámicas . 

Y á fin de just i f icar lo así, ex t iendo el presente en el cafetal "E l F a r o , " 
á 5 días del mes do Diciembre de mil novecientos t res .—El Adminis t ra -
dor, C. Bélmar. 

"México y Londres ," Abri l 5 de 1904.—Sr. Oliverio T é l l e z . - T e o t i t l á n . 
Muy señor mío y amigo: Aunque sin n inguna de Ud. á que re fe r i rme 

tomo la p luma p a r a saludar lo a fec tuosamente y al mismo t i empo p a r a 
par t ic ipar le que has t a la fecha de hoy t engo r egadas 890 m a t a s de cafó 
que han sido a tacadas con la plaga " m a n c h a de h ier ro" y que seguire re-
gando con pun tua l idad has ta no ve r t e rminado el r iego en todo el cafe ta l . 

L a loma de Usi la que Ud. vió á su pasada por estos rumbos , y que es-
t a b a en la más comple ta ru ina , y a se está reponiendo y quedando m u y 
hermosa, t e rminó con qu i t a r la sombra en todo el cafetal . 

E s cuan to le dice su a fmo. amigo y S. S — J. M. Peniche. 

"México y Londres , " Abri l 26 de 1 9 0 4 . - S r . Oliverio T é l l e z . - T e o t i t l a n . 
Es t imado amigo: Con fecha 19 del p resen te manifesté á Ud. t ener re-

gados 1,494 cafetos, ha s t a la fecha t engo regados 2,083 cafetos, con el 
caldo bordelés, y seguiré haciéndolo con esmero has ta concluir en todo 
ol cafetal , hac iendo todo lo posible has t a ve r y a pract icado el r iego en 

toda la p lantac ión. 
Es cuan to le dice su a fmo. amigo y S. S.—J. M. Peniche. 

T o m o I I . - ® 



Cafeta l "Constancia ," Abril 5 de 1904.—Sr. Oliverio Tél lez .—Teoti t lán 
del Camino. 

Muy apreciable señor mío: En contestación á su g r a t a de fecha 17 de 
Marzo próximo pasado, tengo el gus to de ad jun t a r l e nota de los cafe tos 
regados de E n e r o pr imero al ve in t inueve de Marzo; no t a r á Ud. que fal-
t a n algunos días que no se t r aba ja ron por la lluvia. El resul tado que h a 
producido la medicina es tá dando buen efecto, pues en el cafeta l viejo se 
nota que ha caído toda la hoja y nuevamente es tá r e toñando , así como 
floreciendo mejor que en el pasado. E l cafe ta l nuevo está mejor y casi 
ni se ha notado tal enfermedad, pues se entá acabando de regar , y v o y 
á seguir con ompeño en estos meses de Abril y M¡tyo, que son los meses 
en que se puede ap rovecha r dicho t raba jo ; en seguida le daré á U d . cuen-
ta de lo que se h a g a en beneficio del café. 

E s cuan to le dice su a t to . y S. S.—Secundino García. 

EL GUSANO DE LA N A R A N J A . 

PAßTE HIST0BI0A. 

Las naranjas en Florida. 

" L o s perjuicios que ha sufr ido la cosecha de naran jas en Flor ida por 
el g ran f r ío que sobrevino en los úl t imos días del año pasado, proporcio-
nan á México una excelente opor tunidad de a u m e n t a r sus expor tac iones 
de aquella f r u t a á los Es tados Unidos. L a pérd ida total se es t ima en dos 
mil lones de cajas, de jando tan 6Óloun millón en buena condición. Los pre-
cios, por consiguiente, han de mantenerse altos, y las posibilidades de un 
comercio en este r amo son por demás claras. También la cosecha de legum-
bres de invierno en Florida ha suf r ido mucho, proporc ionando una opor-
tun idad p a r a mejorar la demanda por legumbres mexicanas, que y a se 
h a creado en los Es t ados Un idos merced á la iniciativa é inteligencia del 
Sr. Nixon, Super in tenden te del E x p r e s s del Fer rocar r i l Nacional ." 

Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana. Enero de 1895. 

Naranjas de Sonora en los Estados Unidos. 

• " D u r a n t e el mes de Enero se expor ta ron de G u a y m a s siete fu rgones de 
na ran jas á K a n s a s City, 1 fu rgón p a r a St. Joseph y 2 pa ra Chicago. En 
el mes de F e b r e r o se enviaron 3 ca r ros á Chicago, 2 á Kansas Ci ty y 2 á 
St. Louis . 

De Herinosillo, du ran t e Enero: 12 furgones á St . Joseph , 4 á Kansas 
City, 1 á St. Louis, 1 á Leavenwor th y 2 á otros puntos , además de 35 
barri les y 23 ca jas á la vecindad de Nogales, Arizona. En Febre ro 2 fur-, 
gones á F o r t W o M h , 5 á St . Joseph, 6 á K a n s a s Ci ty y 2 á otros puntos 
además de 56 barr i les y 33 cajas p a r a Nogales y puntos inmediatos." 

Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana. Abril 8 de 1895. 



Cafeta l "Constancia ," Abril 5 do 1904.—Sr. Oliverio Télloz.—Teoti t lán 
del Camino. 

Muy apreciable señor mío: En contestación á su g r a t a de fecha 17 de 
Marzo próximo pasado, tengo el gus to de ad jun t a r l e nota de los cafe tos 
regados de E n e r o pr imero al ve in t inueve de Marzo; no t a r á Ud. que fal-
t a n algunos días que no se t r aba ja ron por la lluvia. El resul tado que h a 
producido la medicina es tá dando buen efecto, pues en el cafeta l viejo se 
nota que ha caído toda la hoja y nuevamente es tá r e toñando , así como 
floreciendo mejor que en el pasado. E l cafe ta l nuevo está mejor y casi 
ni se ha notado tal enfermedad, pues se está acabando de regar , y v o y 
á seguir con ompeño en estos meses de Abril y M¡tyo, que son los meses 
en que se puede ap rovecha r dicho t raba jo ; en seguida le daré á U d . cuen-
ta de lo que se h a g a en beneficio del café. 

E s cuan to le dice su a t to . y S. S.—Secundino García. 

EL GUSANO DE LA N A R A N J A . 

PAßTE HIST0BI0A. 

Las naranjas en Florida. 

" L o s perjuicios que ha sufr ido la cosecha de naran jas en Flor ida por 
el g ran f r ío que sobrevino en los úl t imos días del año pasado, proporcio-
nan á México una excelente opor tunidad de a u m e n t a r sus expor tac iones 
de aquella f r u t a á los Es tados Unidos. L a pérd ida total se es t ima en dos 
mil lones de cajas, de jando tan 6Óloun millón en buena condición. Los pre-
cios, por consiguiente, han de mantenerse altos, y las posibilidades de un 
comercio en este r amo son por demás claras. También la cosecha de legum-
bres de invierno en Florida ha suf r ido mucho, proporc ionando una opor-
tun idad p a r a mejorar la demanda por legumbres mexicanas, que y a se 
h a creado en los Es t ados Un idos merced á la iniciativa é inteligencia del 
Sr. Nixon, Super in tenden te del E x p r e s s del Fer rocar r i l Nacional ." 

Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana. Enero de 1895. 

Naranjas de Sonora en los Estados Unidos. 

• " D u r a n t e el mes de Enero se expor ta ron de G u a y m a s siete fu rgones de 
na ran jas á K a n s a s City, 1 fu rgón p a r a St. Joseph y 2 pa ra Chicago. En 
el mes de F e b r e r o se enviaron 3 ca r ros á Chicago, 2 á Kansas Ci ty y 2 á 
St. Louis . 

De Hermosil lo, du ran t e Enero: 12 furgones á St . Joseph , 4 á Kansas 
City, 1 á St. Louis, 1 á Leavenwor th y 2 á otros puntos , además de 35 
barri les y 23 ca jas á la vecindad de Nogales, Arizona. En Febre ro 2 fur-, 
gones á F o r t W o M h , 5 á St . Joseph, 6 á K a n s a s Ci ty y 2 á otros puntos 
además de 56 barr i les y 33 cajas p a r a Nogales y puntos inmediatos." 

Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana. Abril 8 de 1895. 



La naranja mexicana. 

"Deb ido á la escasa cosecha de n a r a n j a s en F lor ida , m u c h o s agen te s 
h a n c o n t r a t a d o n a r a n j a s mexicanas . Se h a n c o m p r a d o t o d a s las existen-
cias disponibles de es ta f r u t a en Y a u t e p e c , E s t a d o de Morelos, en la li-
nea del In teroceánico , y en Or i zaba y Córdoba, así como en los p u n t o s 
del E s t a d o de Ja l isco l igados por el F e r r o c a r r i l Cent ra l , y se es tán remi-
t i endo en fu rgones á los E s t a d o s Unidos . " 

Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana. Octubre 24 de 1895. 

La perspectiva del comercio en naranjas. 

" L o s r emi t en t e s de n a r a n j a s y func iona r ios f e r roca r r i l e ros que h a n es-
t u d i a d o la cuest ión, se h a n convencido de que el comercio en esa f r u t a 
se rá pe rmanen te . Su ju ic io se basa en v a r i a s razones . Es c ie r to que es te 
negocio se estableció con mot ivo del f r acaso rec ien te de los g r a n d e s na-
r an ja l e s de F lo r ida , lo que sin d u d a f u é u n a f o r t u n a p a r a México. Sin 
e m b a r g o , de n inguna m a n e r a qu ie re decir que an t e s no h u b i é r a m o s po-
dido c o m p e t i r en el comercio de dicha f r u t a con los E s t a d o s Unidos , s ino 
senc i l lamente que no sab í amos la m a n e r a de conquis tar lo . Es un hecho 
que desde hace muchos años se h a n es tado hac iendo e x p e r i m e n t o s en la 
expor tac ión de la n a r a n j a . P e r o esas t e n t a t i v a s h ic ieron f r acaso t an uni-
fo rmemen te , que los r emi ten tes hab ían l legado á cons idera r el comercio 
en n a r a n j a s mex icanas como c o n t r a p r o d u c e n t e . Resu l tó de aquí que 
m i e n t r a s abundó la f r u t a en los E s t a d o s Unidos , México se con ten tó con 
p e r m a n e c e r inac t ivo m i e n t r a s se echaba á p e r d e r su f r u t a . Y nues t ros 
cu l t ivadores de n a r a n j a s no se que j aban , pues to que t e d a v í a no empeza-
ban á e n t r e v e r las posibi l idades que se les e spe raban . P e r o d u r a n t e los 
ú l t imos doce meses se h a ver i f icado u n a g r a n animación en es te comer-
cio, y los h o m b r e s p rev isores y a comenza ron á d u d a r si no es t an bri-
l lante la perspec t iva de nues t ros n a r a n j a l e s como la de nues t ros cafe ta-
les. A p a r e n t e m e n t e no carecen de razón . L a s operaciones de este a ñ o han 
c o m p r o b a d o que las n a r a n j a s mex icanas de la mejor clase no sólo pueden 
rea l izarse en los mercados del Nor t e , sino que se pueden v e n d e r á me jo r 
prec io que la más sabrosa f r u t a de F lo r ida y Cal i forn ia del Sur . 

U n o de los m a y o r e s impor t ado re s de n a r a n j a s en los E s t a d o s Unid"S, 
es el Sr. S m y t h , de Bal t imore . Al pe rde r se la cosecha de n a r a n j a s en Flo-
r ida , el Sr. S m y t h fijó su a tenc ión en es te país; pe ro aquí sólo le dieron 
in fo rmes desa lentadores . Todo el m u n d o le aseguró que no cos teaban las 
r emesas de n a r a n j a s de México; que r epe t idas veces se h a b í a hecho la 
p r u e b a y s iempre con mal é x i t o . — P e r o el Sr. S m y t h insistió: "Aquí h a y 
b u e n a s n a r a n j a s que se pueden vende r á precio rrtódico, y no c o m p r e n d o 
p o r qué no costee su expor tac ión . " L a s expor tó y con provecho. 

P o r la cor tes ía del Sr. Wal te r , del Fe r roca r r i l de Yerac ruz , e s t amos en 
a p t i t u d de exp l i ca r a lgunos de los mot ivos que indu je ron al Sr. S m y t h á 
emprende r la r emesa de n a r a n j a s de este país . 

L a pé rd ida de las cosechas en F lo r ida hizo necesario busca r nuevos 
cen t ros productores , pero e6te hecho por sí solo no lo hab r í a induc ido á 
repe t i r u n a p r u e b a que t a n t a s veces hab ía f racasado . Según dice el se-
ñ o r S m y t h , ha s t a es te año todo se ha un ido p a r a e s to rba r la expor tac ión 
provechosa de n a r a n j a s de la Repúbl ica . Los g r a n d e s comerc ian tes d é l o s 
E s t a d o s U i d o s so hab ían ocupado de la cosecha de ese país, la que bas ta-
ba p a r a cub r i r las necesidades locales, y p o r cons iguien te no se hizo nin-
g ú n e s fue rzo s i s temát ico p a r a i m p o r t a r l a s de esta Repúbl ica . Y los que 
de vez en c u a n d o hicieron la p rueba , no la emprend ie ron do u n a m a n e r a 
fo rmal . Carec ían de todo lo preciso p a r a hacer operaciones de es ta na tu -
ra leza con provecho, t a l e s como recogedores y empacado re s científicos, 
ca r ros adecuados , buenos mercados , p r o n t i t u d en el despacho aduana l , y 
sobre todo, r áp idos t r enes d i rectos y buenos métodos comerciales. 

Ten iendo t o d a s es tas ven t a j a s y comodidades , el Sr. S m y t h goza de no 
t ene r t a n t a compotenc ia como an tes . N a t u r a l m e n t e la f a l t a de compe-
tencia, a g u d a s iempre, es u n a g r a n v e n t a j a en el es tab lec imiento de c u a l , 
quier r a m o mercant i l . P e r o á pesar de todas las faci l idades que h a n fa-
vorecido al comercio de n a r a n j a s es te año , el Sr. S m y t h opina que en lo 
t-ucesivo podrá hace r f r e n t e á cua lqu ie ra competencia . Algunos años han 
de pasa r a n t e s que F l o r i d a p u e d a ser compe t ido r fo rmidab le en las pla-
zas mexicanas . L a s n a r a n j a s mex icanas pueden en t r ega r se con t a n t a an-
t icipación á las de Flor ida , que los t r a f i can t e s amer icanos pod rán fácil-
m e n t e negociar las a n t e s de ocuparse de la cosecha nacional . L a s n a r a n -
j a s de Or izaba , Córdoba , Y a u t e p e c y G u a d a l a j a r a s e h a n real izado en los 
E s t a d o s U n i d o s á precios iguales á los de las mejores amer icanas , cosa 
m u y e x t r a ñ a en v is ta de que el cu l t ivo de n a r a n j a s en el N o r t e se ha he-
cho c ien t í f icamente desde hace años , m i e n t r a s que los na ran ja l e s mexica-
nos ser ían cons iderados por un cu l t ivador de F lo r ida casi como silves-
t res . E n los E s t a d o s U n i d o s es preciso r e g a r g r a n n ú m e r o de na ran ja l e s 
á crecido costo, en t a n t o que aquí los n a r a n j o s crecen e spon t áneamen te á 
lo la rgo de los caminos. Los sueldos pagados en F lo r ida y Cal i fornia son 
m u c h o m á s a l tos que los de aquí . Ta le s son las ven t a j a s n a t u r a l e s de que 
gozamos . Siendo así que es te suelo p roduce t an buenas cosechas con mé-
todos de cu l t ivo t a n a t rasados , no puede de ja r de t ene r u n a br i l l an t í s ima 
pe r spec t iva u n a vez in t roduc idos los debidos procedimientos científicos. 
E n efecto, pa rece ser c o m p l e t a m e n t e seguro que en época no le jana Mé-
xico será uno de los países p roduc to res y e x p o r t a d o r e s de f r u t a de m á s 
impor t anc i a del m u n d o . T e n e m o s un medio c e n t e n a r do especies de f ru-
t a s que con el debido cu l t ivo y con faci l idades adecuadas p a r a su t rans -
por t e , pod r í an expo r t a r s e . 

En conexión con es te asunto , es de in t e ré s adve r t i r quo el Sr . S m y t h 
ha t e n i d o sumo éx i to en sus r emesas y que en todo caso las ha rea l i sado 



á buen precio. Pi«nsa, po r tanto, además de explo tar este a ñ o los mismos 
te r renus quo explotó el pasado, emprende r operaciones en o t ras pa r t es de 
la República. 

Los envíos de na ran j a s por el Cent ra l Mexicano d u r a n t e el mes de Di-
ciembre últ imo, a lcanzaron la a l ta c i f ra do 149 furgones , siendo el to ta l 
d u r a n t e el a ñ o de cerca de 400 furgones. Los ferrocarr i les Mexicano, 
Interoceánico y Cent ra l ofrecen á los remi ten tes toda facilidad para el 
t r anspor t e rápido. El Mexicano se ha apoderado de una buena proporción 
del tráfico, recogiendo la cosecha local pa ra su env ío al Nor t e . También 
ha tenido buen movimiento d u r a n t e el a ñ o en t r e pun tos locales, y es de 
esperarse que este tráfico t o m a r á g r a n inc remento el a ñ o en t r an te , pues 
la Gerencia está dispuesta á da r á los comerciantes todas las comodida-
des que estén de su par te . 

Puede decirse, pues, que no h a y en este país indus t r i a que goce de me-
j o r perspect iva que el cult ivo de f r u t a s á propósi to p a i a su remesa á los 
mercados del Norte ."—[Financiero Mexicano.'] 

Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana, t. 22, p. 58, Enero 31 de 1896. 

La exportación de naranja de México. 

"De la Agencia Internacional de noticias.—El Paso, Noviembre 17.—En 
los círculos comerciales de esta región se opina que México está destina-
do á convert i rse en el más formidable competidor de California, de la Flori-
da y áéItalia como proáuctor áe naranjas. Los agr icul tores mexicanos tie-
nen hoy la facil idad de poder e x p o r t a r sus productos, g rac ias á las líneas 
fe r roviar ias que unen este país con los Estados Unidos. Los t e r renos son 
más ba ra tos en México que en aquel la nación y la mano de obra cuesta 
menos también.—México puede p roduc i r suficiente n a r a n j a para hace r 
f ren te á las exigencias del mercado amer icano y podrá s iempre vender 
sus p roduc tos con beneficio, aun dándolos á menor precio que la F lor ida 
ó Cal i fornia ." 

Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana. 30 de Noviembre de 1896. 

Naranjas mexicanas. 
" ¡ E n cuántos proyec tos úti l ís imos podr ía fijarse la imaginación y la 

act iv idad de los mexicanos! Ocúrresenos, sin ir más lejos, obedeciendo á 
la impresión quo nos producía un pregón callejero es tando en los Es ta -
dos Unidos, decir dos pa labras sobre las na ran jas . 

De m u y an t iguo habían tenido N u e v a York, Filadelfia, Boston y o t r a s 
ciudades, el privilegio de recibir las procedentes de la Amér ica Cent ra l , 

las Anti l las y aun de I t a l i a y Valencia (España) , haciendo impor tan tes 
t ransacciones sobre este delicioso f ru to . 

N o estaba t e rminado el Fer rocar r i l Central , cuando por los años de 
1880 á 1882 unos individuos con poquísimo capi ta l ensayaron la intro-
ducción directa de na ran j a s mexicanas en los Es tados Unidos. L a impor-
tación es hoy considerable, y la que se hace por el Paso (Texas) , Noga-
les (Ar izona) y L a r e d o (Texas) , t an ha l agüeña p a r a nosotros, que han 
reemplazado en muchos mercados de los Es tados Unidos, no sólo á las 
ex t r an j e ra s de o t ras procedencias, sino á las de California y la Flor ida . 

Calcúlese has ta qué pun to ha sido fecunda la iniciat iva de los indivi-
duos á que hemos aludido, teniendo también presen te que el reclamo de 
los vendedores pa ra l l amar la atención del público es de Sweet Mexican 
orangesl T a n notor ia es la excelencia do nues t ro f ru to , que su nombre es 
la mejor recomendación. 

Dados estos antecedentes , nada t iene de e x t r a ñ o que en t re a lgunos 
agr icul tores de la Repúbl ica se haya desarrol lado gran entus iasmo por 
el cul t ivo de la naran ja , entus iasmo que sólo puede compet i r con el que 
ha desper tado el cult ivo del café. 

H o y la producción no basta á sat isfacer la demanda, a u n q u e aquélla 
no es corta, según puede verse en la tabla que sigue, en que constan las 
cant idades de na ran j a s que se producen, y su valor en moneda mexicana , 
en cada Es tado y Terr i tor io . 

178,000 $ 850 
158,000 136 

.. 4.418,000 5,830 
. 4.737,000 10,345 

694,000 6,580 
.. 3.396,000 15,950 
.. 1.051,000 3,727 

814,000 2,344 
179,000 408 

.. 14.951,000 145,100 
... 25.020,000 93,668 

42,134 
... 13.820,000 62,030 

43,786 
2,455 

110,562 
23,020 

241,425 
446,000 998 

7,350 
Terr i tor io de la Ba ja Cal i fornia . . . . . . 3.852,000 12,740 

650,000 2,583 
.. . 4.125,000 13,996 



Los da tos de esta tabla que publicó El Tiempo y han reproducido va-
rios otros periódicos, no nos parecen del todo exactos, pero dan idea de 
la impor tancia que va adquir iendo el cult ivo de que se t r a t a . El Es tado 
de Veraeruz, por ejemplo, produce sin duda a lguna m a y o r can t idad de 
na ran jas que los de Morelos y Puebla , y las cifra« que se conceden á 
otros son tan ba jas que no l legarán á la c u a r t a p a r t e de la realidad. 

Var i a s regiones productoras envían y a na ran jas d i rec tamente á los Es-
tados Unidos. L a Barca figura con 110 furgones; Ocotlán 27 furgones , y 
Guada la ja ra 30 furgones , en el Es t ado de Jalisco; Yau t epec 70 furgones , 
en el Estado de Morelos; Linares 5 fu rgones y Montemorelos 113, en el 
Es tado de Nuevo León; Río Verde 201 fu rgones y San Antonio 250 en 
el Es tado de San Luis Potosí; G u a y m a s 13 furgones y Hermosi l lo 210, 
en Sonora; Tula 20 furgones , en Tamaul ipas ; Coa t epecy Córdoba 20 fu r -
gones cada una, en el Es t ado de Veraeruz . 

L a producción, que llega y a á 3,300 furgones, a u m e n t a r á pau la t ina 
mente, y den t ro de pocos años excederá á la de la Al ta California, que 
t a n t a s fo r tunas ha creado. 

Es t e año so han vendido las na ran j a s en Yautepec de $ 6 á $ 8.75 por 
mii; en la Barca y Guada la ja ra de 8 10 á 8 15 y en Hermosi l lo de 
8 10 á 8 20. 

Los Es tados Unidos consumen anua lmen te 70,000 furgones de esta f ru-
ta, y México apenas cont r ibuye á esa suma con 700. 

P a r a que se conozcan las ganancias de los americanos que se dedican 
á este comercio, diremos que en Chicago, K a n s a s City, Sa in t Louis y 
Cincinnati , las na ran j a s mexicanas se venden de 8 2.50 á 8 3.50, oro ame-
ricano, la caja, que contiene de 176 á 200 naranjas . Habiéndolas compra-
do en México de 8 6 á 8 15 por mil en p la ta mexicana, y a ven nues t ros 
lectores si se g a n a ó no en el negocio, pues los gas tos de empaque, fletes, 
e l e , no son de mucha cuant ía . 

Cuando nuestros productores hagan por sí mismos las expor taciones 
de naran ja , en vez de vender la á compradores ext ranjeros , que son los 
que sacan ahora mayores beneficios, se es t imulará este cultivo, l lamado 
á f o r m a r g randes for tunas ." 

Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana, t. 21, p. 372. Junio 30 de 1897. 

El comercio de naranjas de California y de Sonora. 

"Los mexicanos que se dedican al cul t ivo de la na ran j a leerán con in-
terés, que los Agentes de la Compañía del Fer rocar r i l del Sur -Pac í f i co 
han hecho y a sus cálculos sobre el n ú m e r o de car ros de na ran jas que sal-
d rán de California como productos de 1a cosecha de este invierno en los 
condados del Sur. Fijan en 3,750 el n ú m e r o de carros: el año pasado fue-
ron 2,600. L a s mayores cant idades p rovendrán de los pun tos que se ex-
presan como sigue: 

MacpherBon, Riverside, Cast le Bianca, San Gabriel y Alisto. 800 carros. 
San Gabriel y A l h a m b r a 5 0 0 » 
Azusa y Glendura 1 3 0 

Pomona 1 4 8 » 
Redland : 1 2 0 » 
Tus t in 1 4 3 " 
H i g h l a n d ; 5 0 » 
San Diego 2 7 » 
San ta Ana 3 6 » 
Pasadena y Lemoore 4 9 » 
Orange 5 0 „ 
On ta r io » 
Colton 1 4 » 
Los Angeles 3 1 6 » 
D o w n e y 1 0 7 " 
Anahe im 9 0 » 
Decar te 1 1 2 " 

Hace a lgunos años ni s iquiera se hubiera soñado que se podían produ-
cir na r an j a s tan deliciosas como se producen ahora . En un ensayo pre-
pa rado p a r a la undéc ima Convención de los cul t ivadores de f r u t a s del 
Estado, dijo el Sr . T . S. Van Dyke , de San Diego: ¿Quién puede acordar-
se, sin reírse, de las mejores na ran j a s que t a n t o a labábamos hace sólo 
cua t ro años? Amargas , secas, ligeras, insípidas, de cáscara gruesa y su-
cia, eran na ran j a s solamente de nombro. H o y están cambiadas es tas con-
diciones, y nuest ras na ran jas son las que más aceptación tienen en los 
mercados de todo el país, á precios que nadie esperaba. L a gran masa de 
cáscara, y la subs tancia seca, esponjosa y amarga que en aquellos días se 
l lamaba limón se a le jaba aún más que la na ran j a do la ve rdadera f ru ta . 

Dos personas que hacen un g r a n comercio con la n a r a n j a de Sonora 
hicieron u n a vis i ta á K a n s a s City, en Enero , pa ra perfeccionar sus arre-
glos, con la mira de a u m e n t a r sus ven tas en aquel mercado. El Sr . Mo-
y a n o llegó pr imero, y en cosa do dos semanas de pormanencia ob tuvo pe-
didos de 222 carros, ó sean 45,000 ca jas de dicha f r u t a . Y a han llegado á 
K a n s a s Ci ty 31 car ros ó sean 9,300 cajas. El precio por caja á que so h a 
vendido esta f r u t a ha sido por t é rmino medio de 8 3, tomando el com-
prador casi en cada caso á lo monos, un carro, ó sean 300 cajas. 

N o se ha hecho con método n inguno el comercio de f r u t a s en t ro Méxi-
co y los Es t ados Unidos, y las pérdidas suf r idas el a ñ o pasado por di-
versas causas d isminuyeron ser iamente las gananc ias de los comerc iantes 
de México. P o r no h a b e r en México bas tan tes molinos de ase r ra r made-
ra, fué necesario m a n d a r d é l o s Es tados Un idos las cajas desarmadas . El 
gas to más f u e r t e p a r a la remesa de la f r u t a lo causan los fletes, que mon-
tan á cosa de 8 1.50 caja ó 8 450 por carro. P o r con t r a to especial puede 
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t r anspor t a r se la f r u t a á Filadelfia por mar , desde la costa or iental de 
México, por 30 centavos la caja , y de esa manera se m a n d a r á el p róx imo 
invierno una g r a n par to de este producto. 

L a na ran j a de este país es considerada como la más deliciosa que se 
puede obtener , pues es superior á la mejor de Flor ida y á los Navels, en 
sabor. L a n a r a n j a de México es más pequeña que la de Florida, la cásca-
ra no es ni t an g ruesa ni tan seca como la de aquél:a, y además de t e n e r 
más jugo es más dulce. N o se cult iva mucho esta f r u t a en el N o r t e de 
México, aunque en el Estado de Sonora se cosecha en pequeña can t idad , 
siendo magníf ica la calidad de la f ru t a . Se cultiva, sin embargo, como en 
California, cerca de la costa, siendo G u a y m a s el principal mercado de 
na ran jas de Sonora." 

Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana. Marzo 8 de 1891. 

Comercio de Naranjas. 
"E l Sr . Shepherde expor tador de esa f r u t a á var ias c iudades amer ica-

nas, t iene y a con t r a t ada la recolección en los plant íos de G u a y m a s y Her-
mosillo, y por el fer rocarr i l de Sonora, vía Nogales , saldrán próxima-
mente pa ra Chicago 20,300 cajas, con más de 3.000,000 de sabrosas na-
ranjas ." 

Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana. Mareo 16 de 1891. 

Comercio de frutas. 
"Un coresponsal en Colima, del Export and Finance dice, que el cul t ivo 

do la naranja represen ta una buena ganacia , lo cual está demost rado por 
lo que les ha pasado á los hor te lanos do la Zona Sur del Es t ado de Cali-
fornia, quienes sacan de 8 500 á $ 2,000 anuales del p roducto de un acre. 
Aun cuando a u m e n t e la producción y baje el precio, lo cual no es proba-
ble, queda un vas to campo para g r a n d e s ganancias . El mercado que los 
Es tados Unidos presentan , no solamente pa ra la na ran j a de aquel país 
sino también p a r a la que so lleve del ex t ran je ro , es enorme, y como la 
población llegará pronto allí á 80.000,000 de habi tantes , es claro que 
la opor tun idad se presenta propicia, pa ra los cult ivodores de dicha f ru t a . 
L a importación do na ran j a se hace ahora á razón de S 2.000,000 anuales, 

al paso que la de limones llega á 8 3.374,000. I ta l ia e x p o r t a cosa de 
$ 20.000,000 de na ran jas anualmente . L a s personas que se dedican al cul-
t ivo de esta f r u t a deberían esforzarse para producir las de mejor cal idad, 
porque las na ran jas de buena clase se venderán s iempre á buen precio. 
L a exportación de na ran j a s de Sonora á los Estados Unidos cons t i tuye 
y a un negocio g r a n d e y lucrat ivo." 

Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana. Abril de 1891. 

Exportación de naranja de Sonora. 

"Según informe del cónsul amer icano en Nogales, desde 1884 á la fe-
cha, se han expor t ado por aquella vía, pa ra los Es tados Unidos , las si-
guientes cant idades de naranjas : 

Períodos. Núm. de caja«. Valorea. 

Diciembre 20 de 84 á J u n i o 8 de 85 5,740 S 10,993 
I d e m 18 de 85 á Mayo 6 de 1886 7,145 10,922 
Nov iembre 6 de 86 á Marzo 30 de 87.. . . . 7,955 14,654 

I d e m 5 de 87 á Abril 14 de 88 13,026 

I d e m 20 de 88 á Abri l 6 de 89 15,241 

I d e m 4 de 89 á Marzo 17 de 90 13,894 26,424 

Idem 2 de 90 á Febre ro 19 de 91 34,607 

Tota les . . . . 76.760 S 125,867 

Todavía está en la infancia este# tráfico; pero halaga ve r el a u m e n t o 
habido en el ú l t imo período, que hace esperar un desarrollo en las esta-
ciones sucesivas, en vista de la creciente demanda de aquella deliciosa 
f ru t a . 

Solamente nues t ros agr icul tores del Golfo permanecen indiferentes á 
esta indust r ia , que, y a lo hemos demos t rado var ias veces, sería u n a de 
las más impor t an t e s p a r a esa región." 

(El Economista Mexicano.) 

Boletín déla Sociedad Agrícola Mexicana. Julio 24 de 1891. 

Exportación de naranja. 

' Cada día toma m a y o r incremento la exportación de na ran j a de las 
c iudades de Hermosi l lo y G u a y m a s para los Es t ados Unidos. A este pro-
pósito, El Tráfico, periódico de la ú l t ima de estas ciudades, publica un 
cuadro demost ra t ivo por el que se ve que desde fines del a ñ o de 1889 
has t a principios del a ñ o en curso, se expor ta ron ocho millones y medio 
de naranjas ." 

Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana. Junio 24 de 1892. 

La naranja en Jalisco. 

"Dice el Diario de Jalisco: 
"Cada día adquiere este precioso f r u t o m a y o r demanda en los merca-

dos de la vecina República. 
Tomo II.—so 



H a poco todavía sólo se expor t aba na ran j a de Atotoni lco el Alto, el 
sabor acre de la cual ag radaba mucho á los pa ladares nor te -amer icanos ; 
pero á la fecha se está expor t ando ya también la de la Bar ranca , degus -
to del icadamente azucarado. 

Ayer precisamente llegaron á esta capi ta l más de cien cargas de dicha 
naranja , compradas en San Cristóbal á Don A n d r é s López, po r nues t ro 
ac t ivo con t e r r áneo el Sr. Don Ignacio do la Torre , p a r a *er vendidas en 
los Estados Unidos. 

E s de celebrarse el incremento que va tomando ese r amo del comercio 
agrícola de Ja l i fco." 

Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana. Diciembre 31 de 1893. 

Exportación de frutas. 
" L a cosecha de na ran j a s ha sido ex t r ao rd ina r i amen te buena en Nuevo 

León . L a s mejores na ran j a s en aquel Es tado han sido producidas en 
Montemorelos, Linares, Sant iago y Allende, pero la na ran ja de Montemo 
reíos supera con mucho á las otras . E s t a estación han expor tado g randes 
can t i dades á los Es tados Unidos á buenos precios, hecho que incuestio-
nab l emen te Conducirá á que se ensancho considerablemente el á rea de 
cult ivo." 

Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana. Febrero 16 de 1894. 

La exportación de nuestras naranjas. 
" U n nor teamericano, de apellido Holmes, leyó ú l t imamen te en el "Club 

de Hor t i cu l tu ra , " de Biverside, California, Es t ados Unidos, un discurso 
en que t r a t a de la conveniencia que h a y para los productores de na ran j a s 
de aquel país , de que se organicen y disciplinen para que queden dueños 
y señores abso lu tos del comercio de las f r u t a s cí t r icas en todo ese terri-
torio; y p a r a a p o y a r ese monopolio y p roba r lo funes io que es que los pro-
duc to res a is ladamente t r a t en de adueñarse de un mercado. 

E l l l amamien to hecho por Mr Holmes á sus conter ráneos cal ifornianos 
es tá demost rando, con o t ras m u c h a s p ruebas que y a tenemos, en t r e ellas 
el a u m e n t o de t a r i f a s , el t emor que se t iene á la competencia de los hor-
t icul tores m e x i c a n o s dedicados al cul t ivo y exportación de las naranjas -

pero parece que no es nuevo el medio que propone Ho lmes para a f r o n t a r 
la situación, pues según nues t ras noticias, el año p róx imo pasado fué y a 
puesto en p l a n t a con éx i to por los pr< ductores de aquel país. 

En efecto, los hor t icul tores de Atotoni lco el Alto, que tampoco se duer-
men al t r a t a r s e de sus intereses y que han comprendido que la unión da 
la fuerza , formar< >n un sindicato, que se encargara de la expor tación de 
sus na ran j a s á los Es tados Unidos, y p a r a rea l izar d i rec tamente y sin in-
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tervención a lguna esos f rutos , el mismo sindicato, conforme á las bases 
de su organización, nombró á uno de sus miembros, el Sr . Don Agus t ín 
Gut ié r rez , pa ra que fuese á la nación vecina, y residiese en ella d u r a n t e 
la época de la ven ta do dicho ar t ículo y atendiese en todo lo re la t ivo al 
negocio. Empero, á pesar de todos los esfuerzos que hizo el Sr. Gut iérrez , 
por ena j ena r la na ran j a á buen precio, t ropezó con la competencia y con 
o t ras dificultades que hicieron al fin que el Sindicato viniera á perder en 
la exportación, si bien es de adver t i r se quo parece que esta pérd ida que-
dó compensada por los provechosos negocios de la m i s m a clase que so hi-
cieron sin salir de la plaza de Atotonilco. 

El resul tado de la c a m p a ñ a hecha por los cal i fornianos con t ra nuestros 
conterráneos, v a á tener que ser que desistan éstos de e n t r a r en compe-
tencia con ellos, que se ven favorecidos de mil maneras, en t a n t o que los 
nues t ros no cuen tan más que con la bondad de nues t ro suelo próvido. 
Diremos desde luego, que eso no significa que nues t ra na ran ja v a y a á de-
j a r de expor tarse ; de n inguna manera; pero sí que el Sindicato de que se 
t r a t a h a puesto y a los ojos en otr.is mercados que no se le presentan hos-
tiles, donde ha l la rá f ranquic ias y que t iene pe r fec tamen te es tudiados ba-
j o su8 varios aspectos: y al efecto, se ha provis to y a de la made ra y de la 
clavazón necesaria p a r a el empaque de la producción, ca lculada en quin-
ce millones de naran jas . 

Así, nuestros productores , abandonando los mercados nor teamer icanos 
á los californianos, vendrán á g a n a r incue«tionablemente, en t a n t o que 
quienes perderán son los consumidores, es decir, los mismos norteameri-
canos, pues hoy los hor t icul tores de California—6i logran por supuesto 
in t imidar de la propia mane ra á los demás productores ,—vendrán á en-
con t ra r se dueños de la si tuación y fijarán á sus f r u t o s el precio que les 
parezca. 

L a s doct r inas de Mr. Holmes, como se ve, si salvan de la ru ina á los 
hor t icul tores californianos, es decir, á una minoría, per judican en cambio 
á toda aquel la nación. 

¿Y qué se h a r á en ta l estudo si la cosecha cítrica de California y Flori-
da se p ierde esta vez y sigue perdiéndose, como ha solido suceder? ¡Pues 
que los nor teamer icanos se quedarán entonces sin comer na ran jas ó que 
t e n d r á n que demandárnos las y que pagarnos por ellas el precio que les 
fijemos I " 

Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana, t. 22, p. 191, 16 de Marzo de 1898. 

« 



Exportación de naranja mexicana. 

Informe del Cónsul de México en Kansas, E. U., d la Secretaria de Estado y 
del Despacho de Relaciones Exteriores. 

"Hab iéndose t e rminado en este mes la estación propia p a r a la ven ta de 
la n a r a n j a mexicana, j uzgo opor tuno in fo rmar á esa Secretar ía del mere-
cido cargo de Ud. , que los resul tados obtenido« en esta vez han sido m u y 
satisfactorios, debido á que los expor t ado res han llegado á comprender 
mejor su manejo bajo las instrucciones min i s t r adas cons tan temente des-
de hace cua t ro aSos, que por iniciat iva y acuerdo del Sr. Pres idente de 
la República, conociendo la impor tancia de impulsar un r a m o de indus-
t r i a que en lo f u t u r o t endr ía g r a n significación en el comercio de nues-
t ros p roduc tos de exportación, t u v o á bien e n c a r g a r m e como agen te es-
pecial en esta ciudad, á fin de f o m e n t a r por los medios posibles el tráfico 
f ru te ro , con la enseñanza que el a r t ículo requiere y su debida introduc-
ción en los mercados de este país de g r a n consumo. 

En los pr imeros dos años apenas llegaron á comprender los producto-
res el bien que pudiera resul tar les al no t ene r que depender del todo en 
los que even tua lmen te íueran á comprar les 6U f r u t a , imponiéndoles con-
diciones ruinosas, que se veían obligados á acep ta r por no t ene r ot ro re-
curso, de lo cual hoy están libres; pues á más de vender allá lo que pue-
den y les conviene, expor tan cuan ta les es posible, sin t ener que an t ic ipar 
el impor t e de los derechos y fletes, y con la segur idad y confianza de ob-
t e n e r el mejor precio que pueda ofrecer el mercado. 

E l a ñ o antepasado, con motivo de los enormes derechos impuestos á la 
na ran j a mexicana , los compradores escasearon, y en consecuencia tu -
vieron que acud i r á esta Agencia en solicitud de apoyo; resu l tando que 
á ú l t ima hora remit ieron 70 furgones, que no obs tan te el a u m e n t o en los 
derechos les diera mejor resul tado que sus ven ta s anter iores; p o r lo cual 
en esta vez he recibido de los mismos y otros, 130 fu rgones bien acondi-
cionados, conteniendo 41,100 ca jas de 2 pies cúbicos, cuyo producto bru-
t o f u é de $ 121,898 moneda americana; impor tando los fletes y derechos 
870,112 pagados en ésta; p roducto líquido, $ 51,786 ó sea un promedio 
de 8 1.26 neto por caja, en oro. 

R e m i t e n t e s . CHITOS, 

Sociedad f ru t e r a de Atotoni lco el Alto, Jal isco 48 
Zavala y Ornelas, Guadala ja ra , Jal isco 35 
S. Méndez y Comp., Río Verde, San Lu i s Potosí 14 
J . N ú ñ e z y Comp., ídem, ídem 12 
A. Bus taman te , Guaymas , Sonora 21 

Tota l 130 

Estos fueron repar t idos hasta Boston, el Canadá y Minnesota, habiendo 
tenido pedidos p a r a o t ro tan to , que por fa l ta de ca jas no se atendieron; 
pues éstas, aunque fue ron despachadas de la fábrica con sobrado t iempo, 
las detuvieron en cuaren tena por medidas sani tar ias de este país. 

L a impresión que ha causado nues t ra f r u t a en aquellos lugares donde 
antes no se conocía, ha sido muy sat isfactoria, t a n t o por su calidad como 
por las condiciones de empaque, mani fes tándome muchos que México es-
t á á la a l t u ra de este país en ese sentido, y que p a r a la s iguiente z a f r a 
están seguros de mult ipl icar sus pedidos. 

Mucho me complace el éxi to a lcanzado has t a ahora , debido á los bue-
nos oficios de esas Secre tar ías de Relaciones y de Fomento , en la propia 
dirección; cuyos laudables fines he deseado ver logrados con mi insignifi-
cante cooperación. 

Renuevo á Ud. las segur idades de mi muy dis t inguida consideración. 
K a n s a s City, Enero 31 de 1899.—El Encargado del Consulado de Mé-

xico, R. N. Serrano. 

El gusano de la naranja. 
"Bien sabido es que desde hace t iempo se han venido poniendo diferen-

tes p re t ex tos p a r a hacer excluir de los mercados americanos la na ran j a 
mexicana. Y también es bien sabido que esta oposición para que nues t ra 
na ran ja sea consumida en los mercados del Nor ie , h a tenido por origen 
el deseo de los hor t icul tores de California de que nues ta na ran j a no v a y a 
á hacer competencia á la suya. 

Hace a lgún t iempo que esta g u e r r a á nues t r a na ran ja se ha emprendi-
do, y la razón más poderosa que han dado para esto, ha sido la presencia 
de un gusano en nues t ra f r u t a y que bien pudiera ir á reproducirse en 
los p lant íos de na ran j a de California. 

Desde que nues t ro Gobierno tuvo noticia de que la Leg is la tu ra del Es-
t ado de California hab ía decre tado la prohibición de la en t r ada de la na-
r a n j a mexicana á su terr i tor io, t uvo el m a y o r empeño p a r a es tudiar este 
asunto , y al efecto mandó hacer el estudio del temido gusano en diferen-
tes lugares de la República. 

De este estudio h a resul tado que solamente existe el gusano á que tan-
to temen los californianos, en el Es tado de Morolos, y que por lo t a n t o 
no h a y razón para prohib i r la introducción de toda la na ran j a mexicana, 
desde el momento en que sólo en un Es tado de la Repúbl ica se h a podido 
comprobar su existencia. 

Nues t ro Gobierno ha hecho más; se ha ocupado de combat i r la p laga , 
y con este fin se h a n es tudiado diversos procedimientos y se han dic tado 
impor t an te s medidas. 

Se ha ordenado la destrucción de los f r u t o s a tacados por el parás i to y 
rechazados por los exportadores , y se ha recomendado el m a y o r aseo en 
las hue r t a s pa ra combat i r su reproducción. 



Duran lo ©1 estudio, ó más bien la serie de estudios y experiencias que 
con este objeto ha hecho la Comisión de Parasi tología, se ha llegado á 
comprobar el s iguiente hecho, que es de gran impor tancia en el asunto: 

So ha visto que el gusano de que se t r a t a es el mismo que a taca á la 
guayaba , y en Ja l apa , Coatepec y otros lugares se ha vis to que aun en 
el caso do que la g u a y a b a invadida esté p róx ima á los naranjos , sí éstos 
son a tendidos convenientemente, y las hue r t a s se t ienen aseadas, el gu-
sano no llega á a t aca r la f r u t a del naranjo ; en tal v i r tud no debe temerse 
la invasión del gusano en las huer tas , desde el momento en que és tas es-
tén pe r fec tamen te aseadas. 

Es te hecho podría ser un poderoso a r g u m e n t o para p robar que el te-
mor que los hor t icul tores de California tienen de que nues t r a n a r a n j a 
lleve á sus plantíos el t an temido gusano, es in fundado , s iempre que ten-
gan sus hue r t a s con el m a y o r aseo, como en efecto las t ienen. 

P e r o no ha te rminado aún la gue r r a á nues t ra naran ja ; ú l t imamente se 
ha publicado la noticia de que el Gobierno amer icano debe ejercer la ma-
y o r vigilancia con nues t ras f r u t a s t ropicales que, procedentes del Es tado 
de Verac ruz y c t ros lugares en donde existe la fiebre amari l la , in ten te 
in t roducirse al ter r i tor io de los Estados Unidos. 

Se cree, pues, que nues t ra na ran j a puede ser un medio p a r a que esta 
enfermedad sea introducida á los varios lugares en donde pudiera consu-
mirse nues t ra f ru ta . 

Muy largo sería el exponer las numerosas razones que hay p a r a negar 
este medio de t r anspor te de la tan temida enfermedad, pues bien sabido 
es que esta enfermedad sólo puede desarrol larse en cl imas tropicales y en 
condiciones especiales. 

Puede decirse que los americanos que viven en climas en donde esta 
enfermedad no puede desarrollarse, nada tienen que t emer aun cuando 
consuman toda la f r u t a de nues t ras más insalubres costas. Pe ro l lama 
aún más la atención que sea este el nuevo p re t ex to que se quiere poner 
p a r a hacerle la gue r r a á nues t ra naran ja , y con ella á nuestros o t ros f ru -
tos tropicales, cuya importación á ese país h a comeuzado á iniciarse. 

Pe ro s iempre ha de ser lo mismo, hoy un pretexto , m a ñ a n a otro, siem-
pre han de p rocura r los hor t icul tores cal i fornianos poner las mayores 
dificultades p a r a que nues t ra na ran j a llegue á los mercados d e f N o r t e , 
pues creen que con esto se per judican. 

Y a en o t r a opor tunidad se ha probado que nues t ra na ran j a no es un 
obstáculo p a r a que se consuma la que se produce en los Es t ados Unidos, 
pues la nues t ra llega en u n a época en que no aparece aún la n a r a n j a de 
California, y po r ta l motivo h a y t i empo para que una y o t ra sean consu-
midas sin que pueda exis t i r competencia en t r e ambas . 

Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana. Octubre 17 de 1900. 

La exportación de naranjas del Estado de Morelos. 

Leemos en un periódico de la capital: 
" L a na ran j a mexicana ha obtenido la preferencia sobre la de Califor-

nia. E s t a n a r a n j a se expor ta pr inc ipalmente de los Es tados f ron ter izos 
y del Centro; poro ahora que el Fer rocar r i l de Cuernavaca une el Es tado 
de Morelos con el núcleo ferroviar io de la Nación, esta f r u t a puede ser 
fác i lmente vendida en el exter ior ." 

Es lamentab le que a lgunos de nuestros colegas se tomen el t r a b a j o 
de p ropa la r er rores como el anter ior . En efecto, es falso que en los Es ta -
dos Unidos, se prefieran las na ran j a s mexicanas á las de California y la 
Florida; lo cierto es que en ese país no se compran las p r imeras sino 
cuando fa l tan las segundas. Es preciso no olvidar, que las naran jas ame-
r icanas son ac tua lmen te super iores á las nuestras . Decimos ac tua lmente , 
porque llegaremos, con toda seguridad, si queremos, á producir un d ía ú 
otro, n a r a n j a s tan buenas ó mejores que las de California y la Florida; 
pero aún no hemos llegado allí. 

La pr imera cual idad de un agr icul tor , lo mismo que de un indust r ia l 
e« saber conocer exac tamen te las cual idades y defectos do sus productos; 
es la única mane ra de l legar á s u p e r a r á sus competidores. Es mejor con-
fesar f r ancamente , en el ca60 actual , que somos inferiores á los coseche-
ros americanos de naran jas , y t omar todas las medidas necesarias p a r a 
hace r cesar este es tado de cosas. 

En cuanto á las na ran j a s del Es t ado de Morelos, hemos dicho cien veces, 
y lo sabe todo el mundo, que es tán genera lmen te agusanadas . N o se ig-
nora este hecho en los Es t ados Unidos, pues los hor t icul tores california-
nos, que comprenden la competencia que podemos hacerles, no han deja-
do de hacerlo conocer. 

El día que un fu rgón de naranjas , procedentes del Es tado de Morelos, 
llegue á los Es tados Unidos, será detenido en la f rontera , y probablemen-
te decomisado. Los hor t icu l tores cal i fornianos repet i rán entonces su can-
tinela: "Todas las n a r a n j a s mexicanas están agusanadas ." L a exporta-
ción de na ran jas del Es t ado de Morelos, es, pues, práct icamente , casi 
imposible; no produc i rá ut i l idades á las productores de ese Es tado, y des-
pres t ig ia rá á las na ran j a s de o t ras regiones de la República. 

P a r a ev i ta r este peligro, h a y que t o m a r a lgunas medidas, de que ha-
b laremos en el n ú m e r o próximo." 

L . AGRÍCOLA. 

Exportación de naranjas. 

" T a n t o en Ba tamota l como en Hermosi l lo hay buena provisión de fur -
gones frigoríficos pa ra la expor tación de nues t ra r ica naranja , cuya ope-
ración empezará an tes de una semana, pa ra que dicha exquisi ta f r u t a de 



Sonora llegue á los mercados americanos p a r a el Día de Gracias, y an te s 
que la na ran j a do California, como todos los años ." 

"El Progreso de México." Noviembre 30 de 1898. 

La exportación de naranjas mexicanas á los Estados Unidos. 

LAS NARANJAS AGUSANADAS. 

" H e m o s recibido la c a r t a siguiente: 
México, 18 de Noviembre de 1898.—Sr. Director de "E l P rogreso de 

México." 
H e es tudiado con empeño la impor tanc ia pa ra los cul t ivadores de na-

ran ja s mexicanas , de conquis ta r los mercados de los Es tados Unidos , á 
donde podr ían m a n d a r el excedente de su producción, y me permi to co-
municar le el resul iado de mis estudios sobre el par t icular . 

E l cult ivo del naran jo en México da seguramen te m u y buenos benefi-
cios. E n a lgunas regiones del país, las na ran jas es tán infes tadas por un 
gusano, conocido genera lmente , con el nombre de "gusano de la na ran j a 
mexicana." El Profesor Townsend h a comprobado que esa oruga viene 
de una mosca que pica las na ran j a s en el momen to en que empiezan á 
madura r . H a comprobado igualmente , que esa mosca existe en los luga-
res donde hay exceso de humedad, y cree que se puede combat i r el in-
secto, con pulverizaciones sobre los árboles, en el momen to en que la mos-
ca deposi ta sus huevos, ó por cualquier ot ro medio. Si se considera la 
obra y a real izada por el Profesor Townsend, buscando la m a n e r a de des-
t ru i r los insectos nocivos á la agr icu l tu ra , creo que encon t ra rá un reme-
dio cont ra el gusano del naranjo . 

Desde hace t r e s años á la fecha, las expor taciones de na ran j a s mexica-
nas á los Es tados Unidos, han llegado á 697 furgones al año, ó sean en 
números redondos 34.850,000 naran jas . E - t e año, la expor tación de na-
ran ja s será ap rox imadamen te de 300 fu rgones ó 15.000,000 de na ran jas . 

Esta diminución es debida á dos causas. P r imera , los derechos im-
puestos en los Es tados Unidos á todos los f r u t o s ex t ran je ros por el a ran-
cel Dingley, y segunda, la prevención que h a y en aquel país con t ra las 
n a r a n j a s agusanadas . 

Los hor t icul tores de California y la Flor ida han hecho muchas expe 
riencias, y cor tando los f r u t o s cuando están todavía m u y t iernos, han 
obligado á los árboles á p roduc i r f ru tos tempraneros , que cosechan á más 
buen t iempo cada año. L a ven ta ja que has t a ahora tenían los cosecheros 
mexicanos de naranjas , era que podían p resen ta r sus f ru tos en los mer-
cados de los Es t ados Unidos, en los momentos en que no los había, y 
vender los así á buenos precios. A consecuencia de las exper iencias he-
chas, los hor t icul tores de California y la Flor ida pueden y a p resen ta r sus 

na ran jas á fines de Octubre , aunque la cosecha se haga en Diciembre; es 
decir, que la cosecha de la Flor ida se vende en Diciembre, y la de Cali-
fornia en Enero. A pesar de esto, los cosecheros mexicanos, podrán ven-
der todavía sus f r u t o s en Sept iembre y Octubre, si se toman las medidas 
necesarias pa ra des t ru i r la prevención que exis te en los Es tados Un idos 
cont ra las na ran j a s mexicanas á causa del gusano. Es, pues, seguro que 
los cosecheros mexicanos podrán vender su sobrante de na ran j a s en Sep-
t iembre y Octubre: deben escoger los mejores f r u t o s p a r a la expor tac ión, 
y el resto se consumirá en México, y a bajo la fo rma de f r u t a s frescas, ó 
bajo la de v inos ó conservas. 

Y o creo que los cul t ivadores mexicanos de na ran j a s deber ían hacer u n 
con t ra to con el Profesor Townsend, y ut i l izar sus servicios, pa ra buscar 
un remedio, si lo hay , con t ra la mosca que produce el gusano que infes-
ta las na ran j a s en la mayor í a de los dis t r i tos naran je ros de México. Pien-
so t ambién que el Gobierno mexicano no vaci lar ía en ayudar los en ese 
caso, p a r a a u m e n t a r la expor tac ión de na ran jas á los Es t ados Unidos. 

Agradezco á Ud. que h a y a tenido á bien pedi rme mi opinión sobre este 
asunto, y puedo asegurar le , lo mismo que á los lectores de "El P rogreso 
de México," que m e intereso v ivamente , por todo lo que pueda ser bené-
fico para los cosecheros mexicanos de naranjas , y que consagraré mi t iem-
po y mis esfuerzos á a u m e n t a r la expor tac ión de na ran j a s mexicanas á 
l<is Es t ados Unidos. 

H . C . DINKINS. 

* * * 

El a u t o r de la c a r t a precedente, es el agente genera l en México, de los 
fer rocarr i les americanos siguientes: " In t e rna t iona l and Grea t N o r t h e r n 
R. R. C?" "St . Louis I ron Mounta in and Southern R. C?," Missouri Pa-
cific R. C?" Por su situación, es p robab lemente uno de los hombres , 
que mejor conocen todos los detal les del comercio internacional , en t r e 
México y los Estados Unidos. Se ha dedicado á favorecer la expor tación 
de los productos mexicanos y , con especialidad, la de los productos agr í -
colas. Su opinión es, pues, de ve rdadera impor tanc ia en este caso. 

Acaban de ver nuestros lectores, que la exportación de na ran jas ha su-
f r ido una lamentable diminución en 1898, y esa diminución no puede me-
nos que aumen ta r , po r las razones y a expresadas . N o h a y más que un 
medio de mejora r esta situación, y es combat i r eficazmente el enemigo 
m á s terr ible de los cosecheros de naranjas , es decir, el gusano de esa 
f r u t a 

E n a lgunas comarcas, el insecto es raro y poco peligroso, pero ya he-
mos dicho, que el solo hecho de que en las na ran jas de Morelos lo h a y a 
en g r a n cant idad, bas t a p a r a desprest igiar á todas las naranjas mexicanas 
en los Es tados Unidos; en consecuencia, todos los cosecheros mexicanos de 
naranjas es tán interesados al mismo grado, en que el insecto desaparezca. 
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A todos ellos, pues, nos dirigimos. Si admi ten en principio las conside-
raciones que M. Dinkins y nosotros acabamos de exponer , les rogamos 
que tengan á bien da r su opinión á "E l Progreso de México." Cuando 
t engamos a lgunas adhesiones á la idea, nos esforzaremos en p r o m o v e r l a 
formación de sindicatos locales, y la del s indicato general , que busquon 
la solución prác t ica del problema. 

L A REDACCIÓN. 

"El Progreso de México. Diciembre 8 de 1898. 

Las naranjas mexicanas en los Estados Unidos. 

"E l Cónsul de México en K a n s a s City, dice en un informe dirigido á s u 
gobierno: " A causa de los elevados derechos sobre las naran jas , las ven-
t a s no han sido tan abundan tes como en o t r a s épocas. U l t i m a m e n t e lle-
ga ron á este dis tr i to consular, 70 fu rgones de naran jas , que á pesar de 
esos derechos, obtuvieron un precio más elevado que los ca rgamen tos an-
teriores. 

"En este dis tr i to se impor ta ron 130 fu rgones de na ran jas en buenas 
condiciones, que contenían 41,100 cajas; su precio b ru to f u é de 8 121,898 
oro, y los derechos y fletes se elevaron á 8 70,112. 

"Los r emi ten te s son: la "Atotonilco el Grande C ? " J a l , 48 carros; Za-
va la y Ornelas, Guadala jara , 25 carros; S. Méndez y C o m p , R í o Verde, 
San Luis Potosí , 12 carros; A. Bus tamante , Guaymas , Sonora, 21 carros." 

Como se ve, á pesar de los elevados derechos de importación y de los 
demás gastos, queda a ú n u n beneficio b a s t a n t e grande , que puede ser un 
aliciente, p a r a que los comerciantes cont inúen expo r t ando na ran j a s p a r a 
los Es tados Unidos. L a s na ran j a s mexicanas son m u y es t imadas en K a n -
sas Ci ty y o t ros mercados donde eran casi comple tamente desconocidas. 
Se ha no tado que no sólo son de buena calidad, sino que van perfecta-
mente empacadas . En la p r ó x i m a estación h a b r á seguramente g ran de-
m a n d a de esa f ru ta . " 

"El Progreso de México." Marzo 8 de 1898. 

Prohibición de entrada á California de las naranjas mexicanas. 

"Leemos en el "Rivers ide Ent repr i se : " 
" L a importación de na ran j a s mexicanas á Cal i fornia ha sido prohib ida 

p o r el Consejo de Agr icu l tu ra de ese Estado. Se h a tomado esa resolución 
porque se ha reconocido que una pa r t i da de la f r u t a mexicana reciente-
mente llegada, es taba in fes tada por el "gusano mexicano," una de las 
p lagas m á s peligrosas que afec tan á las naranjas ." 

P o r su p a r t e el "San Diego Tr ibuno" dice lo que sigue: 

" L a prohibición á la impor tac ión de n a r a n j a s mexicanas á Cal i fornia 
es un poco ta rd ía , peí o servirá p a r a impedi r la e n t r a d a á nues t ro país, 
de un gusano des t ruc tor , que ha a r ru inado á la indust r ia na ran j e ra en 
a lgunas pa r t es de México. H a b r í a sido mejor excluir las n a r a n j a s mexi-
canas de ese E s t a d o hace a lgunos años." 

H a c e mucho t i empo que anunció "E l P rogreso de México," que la 
medida an te r io r se t omar í a uno ú o t ro día. H o y la interdicción comienza 
por California, ¿quién sabe si m a ñ a n a se t o m a r á la misma medida en 
otros Es t ados de la Unión Americana? N u e s t r o comercio de expor tac ión 
de na ran j a s recibirá entonces un golpe mor ta l . 

Todo esto e ra de preverse, y sin embargo, no se ha hecho absoluta-
mente nada . 

N o se h a p r e g u n t a d o si esta p laga del gusano podía combat i rse con 
éxi to. E s al menos la opinión de uno de nuestr«« dis t inguidos colabora-
dores, M. T y l e r Townsend , que h a dado y a p r u e b a s evidentes de su com-
petencia en semejan te mater ia . Cuando propus imos la formación de un 
sindicato que solicitara el concurso de este hábi l entomologista , nadie 
respondió á nues t ro llamado, y los hor t icul tores cont inuaron contemplan-
do filosóficamente al gusano des t ru i r sus cosechas, pareciendo t ene r es-
crúpulo en molestarlo, mien t ra s proseguía su obra de destrucción. 

P o r otro lado, no todas las comarcas na ran j e r a s de México es tán infes-
tadas por el gusano; ser ia jus to , pues, establecer una diferencia en t r e el las 
y que u n a s no su f r an in jus t amen te á causa de las otras. B a s l a r á p a r a lle-
ga r á este resu l tado c r ea r u n s is tema de inspección, que cer t i f icara que 
ta l ó cual c a r g a m e n t o de n a r a n j a s procede de una región no infes tada. 
Los Es t ados Un idos podían ser impulsados d ip lomát icamente á acep ta r 
esta combinación. En lugar de esto nada se ha hecho, lo repetimos, y en 
los Es t ados Un idos se ext iende r á p i d a m e n t e la creencia de que todas las 
na ran j a s mexicanas es tán in fes tadas de gusanos. 

L o que acaba de suceder en California, puede ser m u y bien el princi-
pio de una serie de medidas que t i endan todas á dif icultar nues t ro co-
mercio de na ran j a s con los Es tados Unidos . Si no hacemos nada en f avo r 
de nues t ras naran jas , los hor t icul tores cal i fornianos y de la Florida, no 
descuidan sus intereses, y sabrán m u y bien induci r á sus gobe rnan te s á 
t omar las medidas de que acabamos de hablar ." 

L . AGRÍCOLA. 

"El Progreso de México." Diciembre 15 de 1899. 

La naranja de California en el mercado de Nueva York. 

L a n a r a n j a de California, de la cual se han llevado inmensos carga-
mentos á las c iudades del Es t e de los Es tados Uuidos, es tá siendo repu-
diada en N u e v a York , no t an to por la cant idad enviada á la metrópoli 
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americana, cuanto por eu calidad infer ior bajo todos conceptos á la de la 
Flor ida y Jama ica . 

A eso respecto el corresponsal del Times, de los Angelen, le dice á aquel 
periódico, por la via telegráfica, lo siguiente: 

"Tomando todo en consideración, el mercado no ha llegado á ese gra-
do que inspira desaliento, pues d u r a n t e las ú l t imas dos semanas no ha 
estado tan malo como debiera h a b e r sido. Es verdad que es sumamen te 
difícil deshacerse de la f r u t a de ma la calidad y no pequeñas cant idades 
han sido enviadas y a al muladar , pero á despecho de eso—y esto no de-
ben olvidarlo los cosecheros de Cal i fornia—la n a r a n j a buena se ha man-
tenido á precios al tos y con buena demanda . Es to prueba de una mane-
ra pa ten te que la dificultad pr incipal pa ra la ven ta está en la cal idad de 
la f r u t a y no en la fa l t a de compradores . L o s consumidores pagan por la 
buena f r u t a los más a l tos precios, pero r epud ia rán s iempre la f r u t a ma la 
aunque se les ofrezca p o r nada. Repet idas veces se ha sus t en tado esa 
p rueba en este mercado y debe tenerse m u y presen te por los cosecheros 
de n a r a n j a en California. 

" H a y que a t ender t ambién á o t ro p u n t o de vi ta l impor tancia porque 
cont r ibuye en mucho al mejoramien to de la f r u t a y al del mercado. Los 
car ros en que ahora es conducida, son ref r igeradores ; y si bien es ve rdad 
que el hielo preserva bien la f r u t a d u r a n t e el t r áns i to no lo es menos que 
decae notablemente al ser sacada de los re f r igeradores y expues ta á o t ra 
t e m p e r a t u r a . (??) Cuánto mejor ser ía que los ferrocarr i les con t r ibuyeran 
por su par te , t r a y e n d o los fu rgones de n a r a n j a en los t r enes expresos; 
esto sería de resul tados más práct icos y de mayores ut i l idades p a r a todos. 

"Los comerciantes en esa f r u t a , aseguran que en el Es t ado de Califor-
nia so ha hecho más daño enviando á ese mercado una p a r t e de su f r u t a 
de calidad ínfima, que si todos los cosecheros hubiesen celebrado un arre-
glo p a r a t i r a r al mulada r toda la cosecha del Estado. 

"Hacen n o t a r y con m u c h a razón que los agentes de los cosecheros de 
la Flor ida y do J a m a i c a han tenido u n a magníf ica opor tunidad para es-
tablecer comparaciones en t r e sus p roduc tos y los de California, con de-
t r imen to de los intereses de los cosecheros de este úl t imo. Los na ran jos 
de Jamaica—dicen—es tán m u y bien preservados, es un f r u t o cuidadosa-
m e n t e escogido y es agradable á la vista, al o l fa to y al paladar . L o s agen-
tes exhiben los mejores que t ienen j u n t o con los peores de Cal i fornia y 
dicen al comprador que escoja y no es difícil p rever el resul tado. 

" P o r o t r a par te , mucha de esa f r u t a f u é empacada pasada y las naran-
j a s de J a m a i c a y la Flor ida que aquí llegan, po r su perfecto es tado de 
conservación, demues t ran h a b e r sido empacadas con g r a n cuidado y cor-
t adas en t i empo opor tuno . 

"Según la opinión unán ime de los f ru teros , la n a r a n j a de California 
t end rá que pasar mucho t i empo p a r a que recobre el c rédi to perdido por 
su exportación de este año á es te mercado." 

Creemos que nues t ros cosecheros sacarán a lgún provecho de estos in-
formes y que no se expondrán á perder el c rédi to de la na ran j a sonoren_ 
se por la avidez de lucro, enviando f r u t a mala á los mercados del e x . 
ter ior . 

En resumen, ricos homes de allende el Bravo, que son consumidores en 
g r a n escala de este producto, lo pagan á precio alto, pero bajo la condi-
ción precisa de que sea f r u t o de p r imera calidad y en perfecto estado de 
conservación. 

Nues t ros cosecheros de naran ja , deben pues a n d a r m u y cautos y no 
exponerse al fiasco que acaban de hacer en uno de los principales merca-
dos, los mismos que el año-pasado declararon una guerra sin cuartel á la na-
ranja sonorense." 

(El Tráfico, de Guaymas . ) 

Secretar ía de Fomento , Colonización é Indus t r i a de la República Me-
xicana.—Sección 5?—Circular. 

En v i r tud de h a b e r descubier to el Consejo de H o r t i c u l t u r a del Es t ado 
de Cal i fornia (Es tados Unidos) , la presencia de gusanos en la n a r a n j a 
mexicana , ha prohibido la importación de nuestra na ran j a á dicho Esta-
do, ordenando que á su llegada sean des t ru idas las consignaciones proce-
dentes de puer tos mexicanos. L a medida tomada , obedeciendo al t emor 
de que la plaga se desarrolle en lan plantaciones de California, ha desper-
t ado la atención de la prensa , que á su vez da la voz de a larma, iniciando 
la ¡dea de que el Congreso de aquel país t ome el asunto en consideración 
y dicte las leyes necesarias p a r a que se prohiba la introducción de f r u t o s 
y p l an ta s a t acadas por insectos ó enfermedades que puedan propagarse . 

Cree innecesario esta Secretar ía e n t r a r en consideraciones acerca de 
los perjuicios que resent i r ía el comercio en general y especialmente los 
productores mexicanos de f ru tas , si se les excluye del impor t an t e merca-
do americano; pues la reconocida ilustración de U d . le pe rmi t i rá aprec ia r 
fác i lmente la magni tud de estos peijuicios. 

Deseosa esta Secretar ía de cont r ibui r en la esfera de sus facultades, á 
p reven i r un mal de t a n t a t rascendencia p a r a los cul t ivadores del país, ha 
creído conveniente dirigirse á Ud. encareciéndole, como lo hace, la nece . 
sidad de poner en conocimiento de dichos cul t ivadores las medidas t oma-
das por el Consejo de H o r t i c u l t u r a de California, y alentar los p a r a que 
p o r todos los medios posibles procuren la ext i rpación de la plaga, que con 
t a n t a just ic ia ha a l a rmado al expresado Consejo. 

En t a n t o que los cosecheros mexicanos no obtengan un resul tado po-
sitivo en este sentido, cree esta misma Secre tar ía que por su propio inte-



res deberían abs tenerse de expor t a r la n a r a n j a que por sus carac teres 
exter iores revelase haber sido a t acada por el temido insecto. L a s mayo-
res precauciones que tomen con tal obje to les serán sin duda ampl iamen-
t e compensadas en lo fu tu ro . 

Acompaño á U d . copia de t res ar t ículos publicados en los números 9, 
10 y 11 de los tomos V I I y V I I l del periódico The Fruit World, edi tado 
en Los Angeles, California, pa ra que por los medios que juzgue adecúa-
dos se s irva Ud. hacerla circular p ro fusamen te en t r e las personas intere-
sadas en el asun to . 

L i b e r t a d y Constitución. México, Ene ro 9 de 1900.—Fernández Leal. 
Al C 

I 

PROHIBICIÓN DE IMPORTAR NARANJA MEXICANA Á. CALIFORNIA. 

San Francisco, Noviembre 22. (Te legrama especial.) 

El Consejo de Hor t i cu l tu ra del Es tado h a prohibido la importación de 
n a r a n j a mexicana á California. Enta medida fué d ic tada hoy en v is ta del 
descubr imiento de que las consignaciones de na ran j a procedentes de la 
Repúbl ica del Sur , estaban infes tadas por el gusano mexicano, p laga m u y 
t emida de los cul t ivadores de na ran ja . 

El vapor Colón, que llegó hoy de puer tos mexicanos, t r a jo en su car-
g a m e n t o 16 ca jas de naran ja , que fue ron t omadas á bordo en Aeapulco. 
H a c e t iempo que las consignaciones de n a r a n j a mexicana eran recibidas 
aquí con desconfianza, así es que los oficiales del Consejo de Hor t i cu l tu -
r a es taban en guard ia . El inspector C r a w hizo un examen de la f r u t a , 
encont rándola m u y infes tada. Ordenó desde luego que fue ra des t ru ida y 
la ca rga en tera f u é quemada. Pos te r io rmente salió un aviso aconsejando 
á los expor tadores no remi tan na ran jas mexicanas á California. 

Se dice que el vapo r Curaçao que debe l legar aquí den t ro de a lgunos 
d ías t r a e u n a g r a n cantidad de na ran j a procedente de puntos mexicanos. 
L a f r u t a á su l legada será decomisada y destruida. 

(Traducido de The Fruit World, de Los Angeles, Cal., vol. VII, núm. 9 del 25 de No-
viembre de 1899.) 

I I 

GUSANO DE LA NARANJA MEXICANA. 

El oficial Alexander C r a w de la cuaren tena de Hor t i cu l tu r a , ha descu 
b ier to por p r imera vez desde que se recuerda, el gusano de la na ran j a 
mexicana en la f r u t a remi t ida de México á San Francisco. L a s na ran j a s 
fueron t ra ídas á esta ciudad por vapor , de la costa occidental de México, 
y desde luego el gusano, que más p rop iamente podía l lamarse una la rva , 

fué encont rado en m u c h a s de las naranjas ; en u n a de ellas había has t a 9 
de los perjudiciales insectos. 

Es te descubr imien to es de la m á s a l ta impor tanc ia en California ó in-
dica el pel igro en que el Es tado está colocado, porque todas las p lagas 
exis tentes combinadas no son t a n g r a n amenaza p a r a la indust r ia f r u t a l 
de los c i t rus como este gusano. E l insecto, que coloca el huevo como el 
abadejo, es activo y v ia ja la rgas distancias; deposita sus huevos en el f ru -
to d u r a n t e la t ravesía , (??) haciendo imposible su expulsión de cualquier 
país en donde h a logrado establecerse. L a peste de Myti laspis citricola 
(scale) puede dominarse y res t r ingirse , pero el gusano ó larva de la na-
r an j a , si l legara á establecerse en California, sería sin duda, prác t icamen-
te, si no l i teralmente, la ru ina de la indust r ia f r u t a l de los ci trus. 

Este a sun to no impor ta solamente al cu l t ivador de California. N o h a y 
consumidor de na ran j a en el país que no t enga interés en él. Si á un con-
sumidor del Este , que ex t r ae el j ugo de la f ru t a , llega una na ran j a en la 
que exis tan desde u n a has t a u n a docena de larvas, t an semejantes en co-
lor al f ru to , que dif íci lmente pueden dist inguirse, se un i rá con el cult iva-
dor de f r u t a sana, exigiendo que se tomen todas las medidas posibles p a r a 
supr imir el perjuicioso gusano. 

E l remedio está en una ley de cuaren tena internacional p a r a preveni r 
la importación de f r u t a s y p l an ta s a t acadas de cualquiera plaga. El asun-
to ocupará la atención del Congreso el p resen te invierno, y h a y indica-
ciones de que u n a ley competen te será aprobada . Todo Es tado t iene cre-
c iente in terés en asuntos f r u t a l e s y la protección cont ra las enfe rmedades 
es de vital importancia . 

(Traducido de The Fruit World, de los Angeles, Cal., vol. VIH, número 10 del 3 de 
Diciembre de 1899.) 

I I I . 

CUARENTENA NACIONAL. 

Proposiciones para proteger la industria frutal. 

R. P . Cundi f f ha escri to la s iguiente nota para el Riverside Hor t icu l -
t u r a l Club: 

Los ar t ículos publ icados rec ien temente en a lgunos de nuestros perió-
dicos del Sur de Cal i fornia re lat ivos al peligro de in t roduc i r en nues t r a s 
hue r t a s de c i t rus el gusano de Morolos, de la naranja ( Trypeta. ludens) ha-
r án comprender , según creo, á muchos de nuestros hort icul tores , la urgen-
te necesidad de una ley do cua ren tena nacional que nos coloque en posi-
bilidad de p ro tegernos cont ra tales plagas. L a impor tancia de este asunto 
fué pe r fec tamen te aprec iada por un an t iguo Comisionado de Hor t i cu l tu -
ra de este Condado. D u r a n t e el año de 1899 llamó la atención de muchos 
de nuestros cul t ivadores p rominen tes sobre es te asunto . L a proposición 



fué s inceramente a labada p o r los mas in teresados en el f u t u r o desarrol lo 
y protección de nues t r a indust r ia f ru ta l . 

Se redactó un proyec to de ley que se puso en manos de nues t ros dipu-
tados, expl icando en una exposición completa la necesidad de aprobar lo . 

El p royec to fué in t roducido á su debido t iempo por nues t ros represen-
tantes , mereciendo desde luego el más unán ime apoyo de los principales 
agr icul tores y hor t icul tores de los Es tados Unidos; fué ac remente com-
bat ido por la "Na t iona l N o u r r i s m e n t ' s Association" bajo la er rónea apre-
ciación de que a lgunas de sus prevenciones pe i jud ica r í an sus intereses. 

A pesar de esta f u e r t e oposición, el p royec to contaba con las mayores 
probabi l idades de ser aprobado y elevado al r ango de ley. F u é induda-
blemente olvidado por otros apuntos impor t an te s debidos á la g r a n exci-
tación en que se encont raba en esta época el Congreso con mot ivo de la 
g u e r r a h i spano-cubana . Desde entonces creo que no se ha hecho n ingún 
esfuerzo nuevo para llevar el a sun to an t e el Congreso. 

Supongo que está p lenamente demos t rado á todo el que se ha t o m a d o 
la molestia de leer los informes del Consejo de H o r t i c u l t u r a de nues t ro 
Es t ado (Desde la organización de este Depar tamento) los g r a n d e s bene-
ficios que le deben la agr icu l tu ra y ho r t i cu l tu ra de California. J u z g o el 
más impor tan te de ellos su empeño por el es tablecimiento de una r íg ida 
cua ren tena con t ra la importación á nues t ro Es t ado de pestes de insectos 
y enfermedades . 

Si nues t ro Gobierno hubiese decre tado esta ley nacional, la impor ta -
ción de una peste, tal como el gusano de Morelos de la naran ja , sería prác-
t i camente imposible. 

P o d r í a m o s rehusa r en lo absoluto la admisión de f r u t a procedente de 
cualquier país que se supiese es taba infes tado con la peste. 

N o quiero colocarme en un p u n t o de v is ta pesimista acerca de la in-
t roducción de esta peste ni a l a rmar innecesar iamente á nuestros cul t iva-
dores con respecto á la magn i tud de sus peijuieios ó á la g ran rapidez 
con que se mult ipl ica. N u e s t r o d e p a r t a m e n t o ha procurado man tene r se 
en gua rd ia con respecto á esta peste. Deseo mani fes ta r el hecho de que 
nues t ras observaciones no h a n t r a ído nada a l a rman te . 

E s t e enemigo del cul t ivo de la na ran j a fué conocido por p r imera vez 
el a ñ o de 1881 en el Es tado de Morelos (de cuya localidad der iva su nom-
bro). N u e s t r o ú l t imo informe ó Bolet ín sobre es ta peste fué publ icado 
por el Gobierno el año de 1897, contiene las invest igaciones comple tas 
hechas por el D e p a r t a m e n t o de Agr icu l tu ra bajo la inmedia ta dirección 
del Profesor L. O. H o w a r d , J e f e del D e p a r t a m e n t o de Entomología . En 
el in te rva lo de 1881 á 1897, j u s t a m e n t e 16 años, se ha ex tendido á Cada 
uno de los dis t r i tos productores de n a r a n j a de la Repúbl ica de México. 1 

Siendo en su estado adu l to un insecto alado, vuela á vo lun tad sobre vas-
tos distr i tos, de aquí la rapidez con que pasa de una local idad á otra . El 

1 Inexacto. (H.) 

hecho de que esta peste la cons t i tuya un insecto alado hace m u y difícil 
su ext i rpación por cualquier medio conocido. 

Si el t iempo y la paciencia de mis lectores me lo permit ieran, enume-
ra r í a los peligros de in t roduc i r o t ras pestes quizá menos des t ruc toras de 
otros países ex t ran jeros . Es to es especialmente verdadero t ra tándose 
de nues t ras posesiones rec ientemente adquir idas , Fil ipinas, Cuba y P u e r -
to Eico. Cada uno de estos países t iene sus enemigos peculiares al culti-
vo f ru ta l , de los que has ta hoy hemos permanecido ex t r años y nos sería 
incuest ionablemente venta jaso con t inua r así . 

L legar ía has ta e n u m e r a r muchas de es tas pestes y los peijuicios que 
anua lmen te or iginan á los interese« f ru t a l e s de sus respect ivos países. 
Con nues t r a ocupación de estos países, nues t ra comunicación t endrá que 
a u m e n t a r po r los f recuentes viajes y nues t ras crecientes y es t rechas re-
laciones comerciales. E s t a s condiciones a u m e n t a r á n indudablemente las 
probabil idades de in t roduc i r á los Es tados Unidos muchos enemigos del 
género de las pestes de insectos, animales, pá ja ros y semillas y p l an ta s 
nocivas. Es tos peligros, en mi opinión, pueden prevenirse solamente por 
u n a rígida cua ren tena decre tada y pues ta en v igor por nuest ro Gobierno 
nacional. 

E s t e asunto , en mi concepto, es de u n a impor tancia excepcional p a r a 
nues t ra creciente prosper idad hort ícola. 

California debe t o m a r la iniciat iva en mater ia t a n impor t an t e y procu-
r a r que nues t ros represen tan tes en el Congreso fue ran debidamente in-
formados do la impor tancia de una legislación adecuada para p ro t ege r 
los intereses f ru ta les de f u t u r a s introducciones de pestes peligrosas. 

(Traducido de The Fruit World, de los Angeles, Cal , vol. VIII, número 11, 9 de Di-
ciembre de 1899.) 

La naranja mexicana. 

L a resolución t o m a d a por el Es t ado do Cal i forn ia prohibiendo la im-
portación de la n a r a n j a mexicana, es rudo golpe asestado á nuest ro co-
mercio de exportación, y que hiere di recta y g ravemen te á los producto-
res de f r u t a mexicanos. 

El motivo que Cal i fornia invoca, cual es haber descubierto en nues t r a 
na ran j a la presencia de gusanos, que pudieran p ropagarse ó invadir en 
aquel país sus vas tos p lant íos de árboles f ruta les , parece á p r imera vista 
justif icar semejante resolución, pero si nos fijamos en la resistencia t enaz 
que hizo Cal i fornia á nues t ra n a r a n j a desde el p r imer día de su presen-
tación en aquel mercado, fácil es comprender que h a y o t ra causa más 
impor t an t e p a r a los cosecheros americanos que motiva la prohibición de 
cretada. 

Aunque nues t ra exportación de f r u t a s comenzó á hacerse en pequeñí-
s imas proporciones, no pudo ocultarse á la perspicacia de nues t ros veci-

Tomolil.-32 



nos, que México, favorec ido po r u n c l ima i n c o m p a r a b l e y d i s f r u t a n d o de 
u n a e r a de paz y p rosper idad , m u y p r o n t o desa r ro l l a r í a la producción 
de su suelo, y aquel la impor tac ión de n a r a n j a que t a n h u m i l d e m e n t e co-
menzaba , en b reve p lazo t o m a r í a g r a n d e s proporciones , y ellos, que desa-
fían la compe tenc ia comerc ia l del m u n d o entero , t e m i e r o n la de n u e s t r a 
f r u t a , q u e un c l ima m á s propicio, hace m a d u r a r a l g u n o s meses a n t e s de 
que la a m e r i c a n a pueda p r e s e n t a r s e en el mercado . 

Al inic iarse n u e s t r a expor t ac ión , t r a t a r o n desde luego de desacred i t a r -
la, t a c h a n d o de defec tuosos los envases que n u e s t r o s cosecheros, novicios 
en el negocio, a r r e g l a b a n i m p e r f e c t a m e n t e . P r o n t o f u é co r reg ido el de-
fecto, y pa rec ía que no se opondr í an*ya nuevas dif icul tades; p e r o lejos de 
ello, Ca l i fo rn ia luchó t e n a z m e n t e á fin de q u e so impusiesen á la f r u t a 
m e x i c a n a e levados de r echos de a d u a n a , e q u i v a l e n t e s á u n a prohib ic ión 
de i m p o r t a n c i a en los E s t a d o s Unidos . 

I g n o r a m o s las r azones en que se f u n d ó el Gob ie rno a m e r i c a n o p a r a no 
acceder á lo que se p re t end ía . T a l vez no c reyó conven i en t e la adopción 
de u n a m e d i d a que s ignif icaba un a t a q u e d i rec to al comerc io de México, 
el que podr í a devolver el go lpe t o m a n d o a n á l o g a s resoluciones. 

F r a c a s a d o el i n t en to no d e s m a y ó Ca l i fo rn ia en la c r u z a d a e m p r e n d i d a 
c o n t r a la impor tac ión de n u e s t r a n a r a n j a , y real izó h o y el fin anhe lado , 
c e r r a n d o la e n t r a d a en aque l E s t a d o de la U n i ó n A m e r i c a n a á la f r u t a 
de México. 

N o nega remos q u e en a l g u n a de la n a r a n j a m e x i c a n a de d e t e r m i n a d a 
p rocedenc ia , 1 ex is te el g u s a n o c u y a invasión t e m e el Consejo de H o r t i -
c u l t u r a de Cal i forn ia , pe ro no e s t a n d o c o m p r o b a d o que en todos los lu-
g a r e s p r o d u c t o r e s de n u e s t r o pa is se e n c u e n t r e el insecto, pa rece n a t u r a l 
que u n a resolución que t a n g r a v e m e n t e nos d a ñ a , se h u b i e r a deb ido limi-
t a r en su ejecución á lo e s t r i c t a m e n t e ind ispensable . 

Q u e r e m o s s u p o n e r que ios amer icanos , t an a d e l a n t a d o s en todo como 
están, n o t i enen medios de inves t igac ión p a r a conocer y d i s t i ngu i r la na-
r a n j a d a ñ a d a de la que no lo está, á fin de d e s t r u i r la ma la y p e r m i t i r la 
e n t r a d a ú n i c a m e n t e de la buena . A d m i t a m o s q u e los a ñ o s t r a n s c u r r i d o s 
desde q u e comenzó á i m p o r t a r s e n u e s t r a f r u t a en aque l país , s in que has-
t a hoy se e n c u e n t r e u n solo g u s a n o en los á rbo les de Cal i forn ia , no r eba -
j a m u c h o esos t e m o r e s de contagio , ni a le jan sus probabi l idades . Conce-
d a m o s p o r u n m o m e n t o q u e el Conse jo de H o r t i c u l t u r a de Ca l i fo rn ia 
obró con e n t e r a jus t i f icación, que los pe l ig ros invocados son rea les ó in-
m i n e n t e s y a m e r i t a n esa prohibic ión que las t ima t a n t o s in te reses . E n ta-
les condiciones, ba jo ta les supuestos , el E s t a d o de Ca l i fo rn ia se deb ie ra 
l imi t a r á lo q u e h a hecho; á no p e r m i t i r la e n t r a d a de n u e s t r a n a r a n j a en 
su te r r i to r io . P e r o lo que no p o d e m o s a d m i t i r , lo que nos subleva , es la 

1 Entendemos que solamente en la naranja del Estado de Morolos se ha comprobado 
hasta hoy la existencia del gusano, y que en la de todos los demás lugares productores no 
se ha encontrado todavía. 

ges t ión ac t iva , t enaz , de esa in ic ia t iva p r e s e n t a d a al Congreso de los Es-
t a d o s Unidos , p a r a q u e la prohib ic ión d e c r e t a d a po r el Conse jo de H o r -
t i c u l t u r a de Ca l i fo rn ia se h a g a e x t e n s i v a á t oda la Un ión Amer icana . 1 

Siendo u n h e c h o q u e la n a r a n j a no se p roduce s ino en u n a zona bien 
l im i t ada d e los E s e a d o s Un idos , ¿llega el celo del E s t a d o de Ca l i fo rn ia 
h a s t a el g r a d o de p r e t e n d e r e v i t a r la invasión del g u s a n o en todo el te-
r r i t o r i o d o n d e no h a y na ran jos? ¿O t e m e que los a lados g u s a n o s empren -
dan el vuelo desde el A t l á n t i c o del N o r t e h a s t a las r i b e r a s del Pacíf ico? 

N o creemos, n o q u e r e m o s c ree r q u e el Congreso A m e r i c a n o se dec ida 
á d a r u n paso t a n g r ave , que s igni f icar ía u n a t a q u e d i rec to a l comerc io 
de México, y q u e causa r í a la r u i n a de u n a i n d u s t r i a y a i m p o r t a n t e , como 
lo es p a r a noso t ros la producción de la n a r a n j a . L a previs ión a m e r i c a n a 
debe c o m p r e n d e r que u n a m e d i d a de ese g é n e r o p rovoca r í a de p a r t e de 
nues t ro Gob ie rno decis iones a n á l o g a s respecto de la impor t ac ión de cier-
t o s a r t í cu los de N o r t e Amér i ca . 

E n t r e t a n t o , d e m o s la voz do a l a r m a á nues t ros cosecheros de n a r a n j a , 
a m e n a z a d o s de u n a c o m p l e t a r u i n a al p e r d e r su casi ún i co y n a t u r a l 
mercado . 

O. D. C. 

El gusano de la naranja. 

P O R L . O . HOWARD. 1 

Desde h a c e v a r i o s a ñ o s se sabe que á veces con t ienen g u s a n o s las na-
r a n j a s m e x i c a n a s del m e r c a d o do N u e v a Orleans . L o n o t é y o u n a vez q u e 
e s tuve en es ta población el a ñ o de 1881, p e r o no p u d e consegui r e jempla-
res del pa rás i to . E n 1887 el P r o f e s o r L a u r e n c i o B r u n e r , a g e n t e en aque-
lla época de la Divis ión de E n t o m o l o g í a , f u é á México y se p r o c u r ó f ru -
tos infes tados , cons igu iendo que se desar ro l lase del t o d o el insecto, p o r 
c u y o medio p u d o p r o b a r que e ra u n a mosca, descr i t a en 1873, p o r el na-
tu ra l i s t a a u s t r a l i a n o Loew, con el n o m b r e de Diptrypeta ludens. Según el 
i n f o r m e de M. B r u n e r es te insec to e r a m u y a b u n d a n t e en las n a r a n j a s 
cosechadas en el E s t a d o de Morelos, 100 millas al S u r de la c iudad de 
México; se le d i jo c u a n d o e s tuvo en és ta que las n a r a n j a s de aque l E s t a d o 
t e n í a n con f r ecuenc ia g u s a n o s en su in te r io r . E l Sr . R i l ey pnbl icó u n a r -
t ícu lo en el p r i m e r vo lumen de la V i d a del I n s e c t o (Ijisect Life) en J u l i o 
de 1888, p e r o e n m u c h o t i e m p o no se volvió á h a b l a r de la d i s t r ibuc ión 

1 Como anexo á su circular ha publicado la Secretaria de Fomento varios artículos to-
mados de periódicos americanos, donde vemos que el Estado de California recomienda á 
sus Diputados en el Congreso Americano, activen el despacho de una iniciativa presen-
tada desde el año pasado, en la cual se solicita del Congreso expida una ley prohibiendo 
la introducción de frutas dañadas en toda la Unión. 

2 Traducido para el Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana, del Yearbook of the 
Department of Agriculture, 1897, pág. 544. 



nos, que México, favorec ido po r u n c l ima i n c o m p a r a b l e y d i s f r u t a n d o de 
u n a e r a de paz y p rosper idad , m u y p r o n t o desa r ro l l a r í a la producción 
de su suelo, y aquel la impor tac ión de n a r a n j a que t a n h u m i l d e m e n t e co-
menzaba , en b reve p lazo t o m a r í a g r a n d e s proporciones , y ellos, que desa-
fían la compe tenc ia comerc ia l del m u n d o entero , t e m i e r o n la de n u e s t r a 
f r u t a , q u e un c l ima m á s propicio, hace m a d u r a r a l g u n o s meses a n t e s de 
que la a m e r i c a n a pueda p r e s e n t a r s e en el mercado . 

Al inic iarse n u e s t r a expor t ac ión , t r a t a r o n desde luego de desacred i t a r -
la, t a c h a n d o de defec tuosos los envases que n u e s t r o s cosecheros, novicios 
en el negocio, a r r e g l a b a n i m p e r f e c t a m e n t e . P r o n t o f u é co r reg ido el de-
fecto, y pa rec ía que no se opondr í an*ya nuevas dif icul tades; p e r o lejos de 
ello, Ca l i fo rn ia luchó t e n a z m e n t e á fin de q u e so impusiesen á la f r u t a 
m e x i c a n a e levados de r echos de a d u a n a , e q u i v a l e n t e s á u n a prohib ic ión 
de i m p o r t a n c i a en los E s t a d o s Unidos . 

I g n o r a m o s las r azones en que se f u n d ó el Gob ie rno a m e r i c a n o p a r a no 
acceder á lo que se p re t end ía . T a l vez no c reyó conven i en t e la adopción 
de u n a m e d i d a que s ignif icaba un a t a q u e d i rec to al comerc io de México, 
el que podr í a devolver el go lpe t o m a n d o a n á l o g a s resoluciones. 

F r a c a s a d o el i n t en to no d e s m a y ó Ca l i fo rn ia en la c r u z a d a e m p r e n d i d a 
c o n t r a la impor tac ión de n u e s t r a n a r a n j a , y real izó h o y el fin anhe lado , 
c e r r a n d o la e n t r a d a en aque l E s t a d o de la U n i ó n A m e r i c a n a á la f r u t a 
de México. 

N o nega remos q u e en a l g u n a de la n a r a n j a m e x i c a n a de d e t e r m i n a d a 
p rocedenc ia , 1 ex is te el g u s a n o c u y a invasión t e m e el Consejo de H o r t i -
c u l t u r a de Cal i forn ia , pe ro no e s t a n d o c o m p r o b a d o que en todos los lu-
g a r e s p r o d u c t o r e s de n u e s t r o pa is se e n c u e n t r e el insecto, pa rece n a t u r a l 
que u n a resolución que t a n g r a v e m e n t e nos d a ñ a , se h u b i e r a deb ido limi-
t a r en su ejecución á lo e s t r i c t a m e n t e ind ispensable . 

Q u e r e m o s s u p o n e r que ios amer icanos , t an a d e l a n t a d o s en todo como 
están, n o t i enen medios de inves t igac ión p a r a conocer y d i s t i ngu i r la na-
r a n j a d a ñ a d a de la que no lo está, á fin de d e s t r u i r la ma la y p e r m i t i r la 
e n t r a d a ú n i c a m e n t e de la buena . A d m i t a m o s q u e los a ñ o s t r a n s c u r r i d o s 
desde q u e comenzó á i m p o r t a r s e n u e s t r a f r u t a en aque l país , s in que has-
t a hoy se e n c u e n t r e u n solo g u s a n o en los á rbo les de Cal i forn ia , no r eba -
j a m u c h o esos t e m o r e s de contagio , ni a le jan sus probabi l idades . Conce-
d a m o s p o r u n m o m e n t o q u e el Conse jo de H o r t i c u l t u r a de Ca l i fo rn ia 
obró con e n t e r a jus t i f icación, que los pe l ig ros invocados son rea les é in-
m i n e n t e s y a m e r i t a n esa prohibic ión que las t ima t a n t o s in te reses . E n ta-
les condiciones, ba jo ta les supuestos , el E s t a d o de Ca l i fo rn ia se deb ie ra 
l imi t a r á lo q u e h a hecho; á no p e r m i t i r la e n t r a d a de n u e s t r a n a r a n j a en 
su te r r i to r io . P e r o lo que no p o d e m o s a d m i t i r , lo quo nos subleva , es la 

1 Entendemos que solamente en la naranja del Estado de Morolos se ha comprobado 
hasta hoy la existencia del gusano, y que en la de todos los demás lugares productores no 
se ha encontrado todavía. 

ges t ión ac t iva , t enaz , de esa in ic ia t iva p r e s e n t a d a al Congreso de los Es-
t a d o s Unidos , p a r a q u e la prohib ic ión d e c r e t a d a po r el Conse jo de H o r -
t i c u l t u r a de Ca l i fo rn ia se h a g a e x t e n s i v a á t oda la Un ión Amer icana . 1 

Siendo u n h e c h o q u e la n a r a n j a no se p roduce s ino en u n a zona bien 
l im i t ada d e los E s e a d o s Un idos , ¿llega el celo del E s t a d o de Ca l i fo rn ia 
h a s t a el g r a d o de p r e t e n d e r e v i t a r la invasión del g u s a n o en todo el te-
r r i t o r i o d o n d e no h a y na ran jos? ¿O t e m e que los a lados g u s a n o s empren -
dan el vuelo desde el A t l á n t i c o del N o r t e h a s t a las r i b e r a s del Pacíf ico? 

N o creemos, n o q u e r e m o s c ree r q u e el Congreso A m e r i c a n o se dec ida 
á d a r u n paso t a n g r ave , que s igni f icar ía u n a t a q u e d i rec to a l comerc io 
de México, y q u e causa r í a la r u i n a de u n a i n d u s t r i a y a i m p o r t a n t e , como 
lo es p a r a noso t ros la producción de la n a r a n j a . L a previs ión a m e r i c a n a 
debe c o m p r e n d e r que u n a m e d i d a de ese g é n e r o p rovoca r í a de p a r t e de 
nues t ro Gob ie rno decis iones a n á l o g a s respecto de la impor t ac ión de cier-
t o s a r t í cu los de N o r t e Amér i ca . 

E n t r e t a n t o , d e m o s la voz do a l a r m a á nues t ros cosecheros de n a r a n j a , 
a m e n a z a d o s de u n a c o m p l e t a r u i n a al p e r d e r su casi ún i co y n a t u r a l 
mercado . 

O. D. C. 

El gusano de la naranja. 

P O R L . O . HOWARD. 1 

Desde h a c e v a r i o s a ñ o s se sabe que á veces con t ienen g u s a n o s las na-
r a n j a s m e x i c a n a s del m e r c a d o do N u e v a Orleans . L o n o t é y o u n a vez q u e 
e s tuve en es ta población el a ñ o de 1881, p e r o no p u d e consegui r e jempla-
res del pa rás i to . E n 1887 el P r o f e s o r L a u r e n c i o B r u n e r , a g e n t e en aque-
lla época de la Divis ión de E n t o m o l o g í a , f u é á México y se p r o c u r ó f ru -
tos infes tados , cons igu iendo que se desar ro l lase del t o d o el insecto, p o r 
c u y o medio p u d o p r o b a r que e ra u n a mosca, descr i t a en 1873, p o r el na-
tu ra l i s t a a u s t r a l i a n o Loew, con el n o m b r e de Diptrypeta ludens. Según el 
i n f o r m e de M. B r u n e r es te insec to e r a m u y a b u n d a n t e en las n a r a n j a s 
cosechadas en el E s t a d o de Morelos, 100 millas al S u r de la c iudad de 
México; se le d i jo c u a n d o e s tuvo en és ta que las n a r a n j a s de aque l E s t a d o 
t e n í a n con f r ecuenc ia g u s a n o s en su in te r io r . E l Sr . R i l ey publ icó u n a r -
t ícu lo en el p r i m e r vo lumen de la V i d a del I n s e c t o (Ijisect Life) en J u l i o 
de 1888, p e r o e n m u c h o t i e m p o no se volvió á h a b l a r de la d i s t r ibuc ión 

1 Como anexo á su circular ha publicado la Secretaria de Fomento varios artículos to-
mados de periódicos americanos, donde vemos que el Estado de California recomienda á 
sus Diputados en el Congreso Americano, activen el despacho de una iniciativa presen-
tada desde el año pasado, en la cual se solicita del Congreso expida una ley prohibiendo 
la introducción de frutas dañadas en toda la Unión. 

2 Traducido para el Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana, del Yearbook of the 
Department of Agriculture, 1897, pág. 544. 



na tu ra l de la especie. En el mes de Diciembre de 1894 y en el de Febre-
ro de 1895 los naran jos de Flor ida sufr ieron mucho á causa do un terri-
ble frío, mur iendo mil lares de árboles, perdiéndose casi toda la cosecha. 
Resul tó de semejantes t r a s to rnos que los compradores de n a r a n j a ocu-
rr ieron á las Is las de las Ind ias Occidentales y á México d u r a n t e Enero, 
Feb re ro y Marzo de 1895, y más adelante en Diciembre del mismo año y 
E n e r o de 96. Los ca rgamentos de na ran ja impor t ada á los Es tados Uni-
dos a lcanzaron u n a impor tancia enorme, y los mercados de los Estados 
or ientales y septent r ionales estaban repletos de este f ru to . Muchas per-
sonas vieron el gusano de la n a r a n j a de Morelos al comerla en sus mesas, 
y muchos periódicos hablaron del insecto c reyendo que e ra nuevo. Sólo 
en un caso se t r a tó de ave r igua r el origen del f r u t o infestado. El Profo-
sor W. G. Johnson , que ahora per tenece á la Estación Expe r imen ta l de 
Agr i cu l tu r a de Mary land , encontró los gusanos en las na ran j a s que le 
sirvieron en su desayuno, y aver iguó que procedían de un p u n t o si tua-
do al S u r de la ciudad de México, p robablemente del Es tado de More-
los. 

E n años anter iores l legaron las na ran j a s mexicanas al mercado de Ca-
l ifornia, al concluir el otoño, cuando los f r u t o s de és ta aún no hab ían 
madurado . Comenzaron á l legar los ca rgamen tos desde Oc tubre y conti-
nua ron recibiéndose has ta Diciembre, cuando el f r u t o de California está 
l isto p a r a el consumo. Se señaló la existencia de estos gusanos de More-
los en ciertos periódicos de la localidad, d u r a n t e el Otoño de 1896; el re-
sul tado fué que los hor t icul tores reunidos en Wash ing ton , D. C., en el 
mes de Marzo de 1897, se ocuparon de los peligros que esta importación 
p resen taba p a r a los cul t ivadores de Cal ifornia , y aunque no han podido 
ev i ta r la importación en todo el Estado, sostienen la idea de que se den 
leyes especiales protectoras . Los delegados de Cal i forn ia asist ieron á 
aquel la reunión con el fin de discut i r t a n i m p o r t a n t e asunto . 

El envío de ca rgamentos á la pa r t e N o r t e de los Es t ados Un idos no 
ofrece peligros, pues la especie, según lo que sabemos has t a hoy, sólo ani-
da en los f r u t o s de Citrus. Además, l legan dichos ca rgamen tos en el in-
v ie rno y no es posible que el parás i to invada o t ros f r u t o s (duraznos , pe-
ras, manzanas ) como lo hacen en la época propicia o t ros d íp te ros análogos. 
D u r a n t e las estaciones que siguieron á las he ladas de Florida, se in t ro-
dujo en ella este f ru to y se servía en la mesa en las pr incipales poblacio-
nes del Es tado . Sin embargo, se cosechó una cant idad tan pequeña de 
n a r a n j a que no había mot ivo p a r a t emer que se infestase. E n cambio, la 
importación de f r u t o agusanado á Cal i fornia sí es m u y grave , pues llega 
prec i samente cuando comienza á madu ra r la na ran j a del país; este mot i . 
vo es suficiente p a r a expl icar el in terés que han tomado los agr icu l to res 
en una cuestión de t a n t a t rascendencia . 

En 1894 se envió á México un a g e n t e de la División de En tomolog í a 
p a r a que es tudiase los insectos pei judiciales á la agr icu l tu ra . E s t e agente , 
el Profesor C. H . T . Townsed, informó acerca del insecto de u n a m a n e r a 

accidental, pues no se había pensado ser iamente en el asunto.1 Demostró 
que se embarcaban las na ran j a s en G u a y m a s y Hermosi l lo (Sonora), en-
viándolas á Chicago y l legando a lgunas al mercado de San Francisco Ca-
lifornia. 

Según los informes que él p u d o obtener se enviaban las na ran jas de 
Morelos de la ciudad de México á los Es t ados Unidos, embarcándolas en 
ella y no en puntos más meridionales. Sin embargo, más ta rde demos t ró 
que no sucedía tal cosa, pues se remit ían de Guada la ja ra á las regiones 
septentrionales, especialmente á K a n s a s Ci ty . Lo mismo ocurr ía con las 
na ran jas de Tamaul ipas . N o pudo probar que la Diptrypeta ludens se en-
contrase fue ra de Morelos. 

N o obs tante esto, en el invierno de 1895 á 1896 so supo por los vende-
dores americanos de na ran j a que el gusano exist ía también en el Es t ado 
de Puebla . 

Con motivo de los viajes que hizo á México el Sr. Alber to Koebele en 
el o toño y*en la p r imavera de 1897, supo a lgo más acerca de la distr ibu-
ción del insecto. E l agen te de la Compañía del Express Wells Fa rgo , de 
la ciudad de México, le dijo que hacía remesas de poca impor tancia en 
1897. Algunos años an te s recibió la Compañía g randes cant idades de na-
ran ja s de Morelos, t r an spo r t adas por el Ferrocarr i l In te roceánico y diri-
gidas á las Es tados Unidos por la vía del Paso, no conociendo el agen te 
á qué Es t ado se les remi t ía . E l agen te de carga del Fer rocar r i l Nacional 
le informó que se expor taban pocas f r u t a s de Morelos y muchas de los 
Es tados septentr ionales, p r inc ipa lmente p a r a N u e v a Orleans y los Esta-
dos del Centro. 

El agen te del Fer rocar r i l In te roceánico le informó que éste t r anspor -
t aba algo de f ru to , pr inc ipalmente de J a l apa y Yeracruz, en donde sin 
duda lo embarcaban con dest ino á Nueva Orleans y otros puntos . 

Por este fer racarr i l expor taban la mayor p a r t e de las naranjas , según 
creía Mr. Koebele, puesto que la línea a t raviesa t a n t o el Es tado de Pue-
bla como el de Morelos. Es t e agente aseguró que se ca rgaban al a ñ o 
unos 100 fu rgones en Jalisco. 

Supo también por el agen te del Cent ra l Mexicano que no enviaban 
mucha na ran j a de la ciudad de México, pero sí de otros puntos del N o r t e 
y especialmente en el ramal de Guada la ja ra , enviándola á San Lu i s y á 
Chicago. 

Un negociante de experiencia que comerciaba en es te f ru to , le dijo que 
había encontrado la larva en las naranjas de Morelos y t ambién en can-
t idad considerable en las de Michoacán, Puebla y Jalisco. Además le in-
formó que la Compañ ía del Ferrocarr i l Nacional compraba en la c iudad 
de México g r a n d e s cant idades de na ran ja . 

Es to es lo que sabíamos has ta Oc tubre de 1897. Comprendiendo la im-

1 Adviértase que el Sr. Howard no dice una sola palabra de los naturalistas y agricul-
tores mexicanos. (N. T.) 



por tanc ia del asunto y la necesidad de adqui r i r in formes exactos, comi-
sionamos al P ro fe so r Townsend para que visitase en Noviembre y Di-
c iembre de 1897 todos y cada uno de los dis tr i tos naran je ros de México, 
exceptuando Sonora: debía es tud ia r todo lo que se relaciona con esta 
plaga. Desempeñó con acier to su misión y pudo aver iguar lo que y o ha-
bía previsto: que el gusano existe en todas partes. Ob tuvo la evidencia de 
que vivía en las s iguientes localidades: 

Morelos, CóMoba, Yautepec, Coatepec, Teoselo, Amacusac, Puen t e do 
Ix t l a , Tolimán, Ja lapa , San Lu i s Potosí, Pueblo Nuevo, Cuernavaca , 
Monter rey , Linares , Montemorelos, Ch ihuahua , Guada la ja ra , Escalón, 
San Cristóbal , Ameca, L a Barca, Victoria, T u x p a n , Jalisco, Manzanil lo, 
Acapulco y Guerrero. 

Se h a cr iado el insecto en Wash ing ton en las na ran j a s que envió el 
P ro fesor Townsend y procedían de la ciudad de México, Córdoba, J a l a -
p a y Tampico. 

H a y duda acerca del origen de los f r u t o s recogidos en este ú l t imo 
pun to . 

Los cul t ivadores mexicanos han mani fes tado g r a n in terés en lo que se 
refiere á la oposición que hacen á sus productos en Cal ifornia , y na tu r a l , 
m e n t e les indigna el p royec to de cuaren tenas ó leyes prohibi t ivas; no 
t ienen razón (and are naturally, through not justifiably). U n o de los perió-
dicos pr incipales en el r amo de industr ias , El Progreso de México, publicó 
un ar t ículo a t r ibuyendo los sucesos de Cal i fornia "al deseo que t ienen los 
hor t icu l tores de ese Es tado de l iber tarse de la competencia , que aumen-
t a más cada día, amenazándoles con la ruina, y no al in ten to de escapar 
de la infección ó invasión."1 

E n este caso sería de g r a n valor el conocimiento exacto de la biología 
del gusano. Por desgracia no ha sido estudiado en su pais por un entomolo-
gista competente. B r u n e r t r a j o a lgunas na ran jas invadidas y obtuvo las 
moscas en Febrero. Todos los f r u t o s ten ían huel las más ó menos visibles 
en el ex te r io r del a t aque de un enemigo. U n o de ellos tenía un agu je ro 
superficial po r donde asomaba u n a larva . E n Diciembre, 30 la rvas se ha-
bían conver t ido en crisálidas abandonando el f r u t o desde el día 22. L a 
na ran j a en que es taban se había podrido y los parás i tos devoraron la mi-
t ad de la pulpa. L a p r imera mosca apareció en Febre ro 9. Se g u a r d a r o n 
los adul tos machos y hembras , suminis t rándoles f r u t o s maduros con el 
in tento de ve r si ponían en ellos. Es tos exper imentos f racasaron , n ingu-
na hembra produjo huevecillos, y todos los individuos murieron á los po-
cos días. Johnson exper imentó con dos na ran jas infestadas que no mos-
t r aban sefial exter ior a lguna y ten ían el color na tura l . 

Cuando aparecieron los gusanos por pr imera vez, el 10 de Enero , medían 
¿ de pu lgada de largo y eran de un color blanquizco sucio. C a m i n a b a n 
fác i lmente en t re la pulpa. Se colocó el f r u t o con a lgunas la rvas en u n 

1 Podían existir las dos causas unidas. (N. T.) 

plato y al cabo de 3 ó 4 días se reblandeció mucho; poro las la rvas si-
guieron en su in ter ior has ta el 18 de Enero, y dos de ellas, de u n a longi-
tud de 11 milímetros, abandonaron la na ran j a y pene t ra ron en la t i e r ra , 
convirt iéndose en crisálidas el 21 y el 24. E l p r imer macho adu l to nació 
el 28 de Febrero, á los 38 días. Cua t ro días más ta rdo nació el otro. 

L a s observaciones de J o h n s o n y de B r u n e r enseñan que la mosca es 
robus ta y no necesi ta de cuidados especiales. Mr. Johnson tuvo un ma-
cho y una hembra encerrados debajo de un vaso y parecían es ta r más 
activos que nunca cuando se les sacó de él. El Sr . B r u n e r demostró que 
pueden sopor ta r g randes var iaciones de t empera tu ra , pues repe t idas ve-
ces descendió el mercurio á menos de 0 o en la pieza en que los tenía . 

L a s na ran j a s que envió á Wash ing ton el P ro fe so r Townsend procedían 
de la ciudad de México. Córdoba, J a l a p a y Tampico. Todas llegaron en-
t re el 26 de Noviembre y el 21 de Diciembre de 1897. Las p r imeras mos-
cas nacieron el 12 de E n e r o de 1898 y en t r e esa fecha y el 3 de Febre ro 
nacieron otras 25, siendo h e m b r a s 15 de ellas. 

L a larva es de un blanco sucio, la pupa de un moreno claro y el insec-
to adu l to de u n color general amar i l lo pajizo. L a s cerdas del cuerpo son 
negras y las r a y a s amar i l lo p la teado. En fin, las manchas a la res son de 
un amar i l len to moreno con la orilla morena. 

* * * 

H a y o t ros insectos que a tacan en México los f r u t o s de citrus y no sa-
bemos nada de su vida. En las na ran j a s de los Es tados de Michoacán y 

Fig. 1 .—Trypeta Ixidem: hembra, aumentada. 

de Jalisco se encuen t ra nn gusano ancho y grueso, quizá de la misma fa-
milia, y además una pequeña o ruga de la famil ia Tortricidae; ésta hace 
g a l e n a s en la piel del f ru to . Exis ten en México otros insectos del géne ro 
Trypeta y la larva de uno de ellos t iene la fa ta l cos tumbre de vivir en el 



in ter ior de los duraznos , del mismo modo que el pa rás i to de la n a r a n j a y 
el de la m a n z a n a (Diptrypeta pomonella). E s la Diptrypeta acidusa, W a l k , 
encon t rada por Koebele en los duraznos de O r n a b a . 

Fig. 2 .—Trypeta lúdeos: a, larva; b, segmento anal de la misma; c pupa; d cabeza; 
e, segmento anal; a y c, aumentados; b,d y e , más aumentados todavía. 

* * * 

E l Sr O W. B a r r e t , en tomologis ta amer icano rad icado en México, es-
cribió un ar t ículo en The Mexican Herald, ref ir iéndose á la curiosa opi-
nión de que estas la rvas se desarrol lan por efecto de una subs tancia in-
t roduc ida en la savia de la p l an t a . Semejan te absu rdo fué publ icado en 
el mismo periódico, y el Sr . B a r r e t se apresuró á hace r la rectificación 
conducente , adv i r t i endo que la h e m b r a deposi ta su h u e v o en el f ru to . 
Aconseja que se r e ú n a n t odas las n a r a n j a s invadidas , es decir, las que se 
caen p r e m a t u r a m e n t e de los árboles y se les g u a r d e en una ca ja cubrién-
dolas con a g u a y una de lgada capa de petróleo; se mueren las l a rvas y el 
año s iguiente d i sminuye m u c h o la plaga, pud iendo esperarse que se lle-
gue á e x t e r m i n a r por este medio, s iempre que los cul t ivadores se asocien 
p a r a des t ru i r r á p i d a m e n t e el enemigo. 

H e m o s dicho que según Brune r , se observan á veces r a s t ro s evidentes 
en la c á m a r a del f ru to , que revelan la exis tencia del parás i to . Conven-
dr ía hacer una selección cuidadosa de las n a r a n j a s de cada cosecha des-
echando l a s q u e estuviesen invadidas . L a p é r d i d a sería considerable el 
p r i m e r año, pe ro en cambio a u m e n t a r í a de un modo notable en los a ñ o s 

subsecuentes. 
E n e r o 11 de 1900. ^ ^ H e r r e r a . 
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Triunfo de la naranja mexicana. 

Sin e m b a r g o d e las dif icul tades que ú l t i m a m e n t e han ten ido los expor-
t adores mexicanos pa ra in t roduc i r á los mercados de la República del 
N o r t e la n a r a n j a p roduc ida en nues t ro suelo, el a r t i cu lo t iene día á d ía 
m á s aceptación, según lo a f i rman los r ep resen tan tes comerciales de Mé-
xico en aquellos mercados . 

N u e s t r o Cónsul en San L u i s Missouri dice que los precios en esa p laza 
se han manten ido á la misma a l t u r a que antés , y que la n a r a n j a se s igue 
impor t ando en g r a n cant idad . U l t i m a m e n t e ent regó all í mismo el ferro-
carr i l de San t a Fe , 300,000 na ran jas , que fueron i n m e d i a t a m e n t e ven-
didas. 

Nues t ros hor t icu l tores han comprend ido que el in terés del comercio 
de la n a r a n j a no ha de decaer p o r mucho t i empo y ya están pon iendo en 
p lan ta los consejos que los hor t i cu l to res de Cal i fornia les han suminis-
t r ado p a r a la conservación de esa f r u t a . 

Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana, t. XXTV, p. 200. 

En los Es tados U n i d o s se publicó el s iguiente ar t ículo, que t r a d u c i m o s 
con la m a y o r fidelidad posible. 

" E L GUSANO DE LA NARANJA DE MORELOS." ( T r y p e t a ludens. L o e w . ) 
(Orden Dípteros . Fami l i a Tr ipet idos . ) P o r C. V. Riley. " I n s e c t L i fe . " 
t . I , p. 45, Agos to de 1888.1 

"Desde hace a lgún t i empo t enemos not ic ia de la existencia en México 
de un g u s a n o que per jud ica el f r u t o del naran jo , pene t r ando en la p u l p a 
y haciéndola incomible. Se nos h a descrito, p o r persones que no son na-
tura l is tas , como un gusano blanco, ta l vez de una pu lgada de l a r g o , ' no 
habiendo signos ex te r io res de su presencia en el fruto.® L a exis tencia do 
este gusano de la f r u t a en México, s iempre h a parecido i m p o r t a n t e p a r a 
nosotros, con mot ivo del pel igro de que se nos impor tase en las regiones 
na r an j e r a s de los E s t a d o s Unidos , y va r í a s veces hemos r ecomendado 
que lo busquen á nues t ros agen te s que v is i taban N u e v a Orleans, en cu-
yos mercados se i m p o r t a m u c h a n a r a n j a mexicana . E l Sr. H o w a r d , en 

1 Este primer artículo se publicó en Agosto de 1888, pero desde 1884 ya se importaba 
el gusano, con las naranjas que se vendían en Nueva Orleans, puerto no muy distante de 
las regiones de Florida en que se cultiva el naranjo. Y sin embargo, la Trypeta, en un pe-
ríodo tan grande no pudo establecerse en ningún punto de los Estados Unidos, y á pesar 
de ello sirvió de pretexto para prohibir nuestra exportación, cuando la razón natural pare-
cía demostrar que se habla exagerado mucho el peligro de que este insecto de los trópicos 
se aclimatase en la nación vecina. (H.) 

2 Nunca alcanza este tamaño. (H.) 
3 Generalmente sí los hay, según Rangel. (H.) 



1884, aseguró que los vendedores de f r u t a s de N u e v a Or leans oslaban fa-
mil iar izados con la exis tencia de semejan te gusano, pero no p u d o obte-
ner e jemplares en el t i empo de que dispuso. Sin embargo, en el ve rano 
de 1887, el Sr . B r u n e r fué á México á hacer colecciones y se le encargó, 
e n t r e o t ras cosas, que se fijase en este asunto y consiguiese ejemplares , 
si podía, del gusano en cuestión. H a b l a n d o con mexicanos entendidos 
se aseguró de que probablemente hab ía gusanos de los árboles, que per-
jud icaban la na ran j a en aquel país. U n o de ellos fué un gusano que vive 
solamente sobre la cáscara del f ru to , en los Es tados de Michoacán y J a 
lisco, pero el cual, según las descripcionss, resul tó ser un Tortr icido.1 O t ro 
gusano fué descrito y se dijo que e ra corto y grueso y que vivía den t ro 
del f ru to , en los mismos Estados.1 E l Sr. B r u n e r no pudo hace r observa-
ción a lguna en las f r u t a s de los Es tados del Golfo de México. El t e rcer 
gusano fué encont rado por el Sr. Bruner , y se ob tuvo el insecto per fec to 
con los e jemplares que pudo t r a e r á su regreso. Se t r a t a b a de la Trypeta 
ludens, conforme á la excelente descripción de Loew y la figura respecti-
va . (Review of N. A. Trype t ina . Mon. Dipt . N . A , P a r t . I I I , Sm. Ins t . , 
1873, p. 223, Pl . X I , Fig. 19.) L a s notas del Sr . B r u n e r á propósito del 
p r imer ejemplar, son como sigue: 

"Al abr i r u n a n a r a n j a pa ra comerla, se encontró que contenía un p a r 
do agujeros inmedia tamente debajo de la cáscara, pene t r ando en el inte-
rior. Un examen poster ior demostró que la na ran j a contenía ocho gusa-
nos de Díptero de 10 mm. de largo. U n examen minucioso de la superf i-
cie e x t e r n a puso de manifiesto que no había huel la de la invasión, pe ro 
la pu lpa inter ior de la cáscara most ró u n a galer ía pequeña , perpendicu-
lar, que se un ía á la ab ier ta en el in te r ior del f ru to . Ev iden temen te los 
huevecillos hab ían sido deposi tados en uno de los poros de la cáscara ó 
debajo de su superficie, y luego los gusanos se hab ían in t roducido den t ro 
de la pulpa." 

El Sr . B r u n e r nos envió la s iguiente no ta después de su regreso á Wes t 
Poin t : 

" L a segunda n a r a n j a con gusanos de que tuve noticia f u é ab ier ta en 
un t r en . L o mismo que la an te r io r no mos t raba señales exter iores de que 
estuviese ocupada por un insecto enemigo. En tonces conseguí permiso 
p a r a e x a m i n a r un lote de unas 500 na ran jas que venían de la misma lo-
calidad, y se apar ta ron cuatro, por creerse que podían con tener gusanos. 
Todas ellas mos t raban señales más ó menos c la ras en la p a r l e exter ior , 
de las depredaciones de algún insecto enemigo. Al menos una contenía 
seguramen te el gusano, pues al l legar á mi casa encontré un agu je ro re-
ciente en la cáscara y vi á una de las larvas que asomaba por él, y des-
pués hice que en t r a r a en la f ru t a . Se colocaron las n a r a n j a s en unos f ras-

1 Especie de mariposilla muy distinta de la mosca de la fruta. (H.) 
2 En las frutas podridas se encuentran diversas larvas de distintos insectos, sobre to-

do del Ineptecticus Sackeni. (I. D. B.) (H.) 

eos, p a r a obtener las moscas. E n v i a r é á U d . alguna, aunque hace mucho 
f r ío y t emo perder las en el camino.1 

H a s t a donde a lcanzan los informes del Sr . Bruner , este gusano es m á s 
abundan te en las na ran j a s m a d u r a s en el E s t a d o de Morolos, 100 millas 
al Sur de la Ciudad de México, y se le aseguró, mien t ra s es tuvo en es ta 
Ciudad, que las n a r a n j a s de Morolos eran m u y propensas á infes tarse así. 
E l Sr. B r u n e r volvió á N e b r a s k a á principios de Diciembre, y poi el d ía 
30 nos escribió que var ias la rvas hab ían hecho sus crisálidas, comenzan-
do aquellas á salir del f r u t o el día 22. L a na ran ja se había podr ido y la 
mi tad de la pu lpa fué devorada, sin que se notase esto ex te r io rmente . E n 
esta n a r a n j a comenzó á podri rse la p a r t e que estaba en contac to con la 
a rena húmeda , en el fondo del vaso. E n Febre ro escribió el Sr. B r u n e r 
mani fes tando que los adul tos habían comenzado á nacer, aparecieudo el 
p r imero el día 9.1 Se obtuvieron así a lgunos e jemplares de ambos sexos, 
y se t r a tó de encer rar los de mane ra que desovaran en na ran j a s m a d u r a s 
que no estaban y a en el árbol . Este experimento fracasó sin embargo, y nin-
guna de las moscas puso huevecillos, muriendo d los pocos días. N o obs tante , 
cabe la duda de que esto pueda considerarse como p rueba en con t r a de 
la posibilidad de que a taquen al f r u t o cosechado.® 

(Sigue la descripción del insecto.) 
Poco h a y que decir respecto á la posibilidad ó probabi l idad de la in-

t roducción de es ta p l aga en los dis t r i tos na ran je ros de Luis iana, Califor-
nia y Flor ida . L a mosca es m u y f u e r t e 4 y el Sr B r u n e r asegura que 
mien t ras está conf inada sopor ta mucho descuido, así como las variacio-
nes ord inar ias de t empera tura , 5 habiendo descendido el mercurio, va r i a s 
ocasiones, a lgunos g rados bajo cero,6 en la pieza donde es taban los f ras-
cos con las moscas. H a s t a donde a lcanzan nues t ros informes se puede 
decir que los mercados de N u e v a Orleans se proveen p r inc ipa lmente con 
la f r u t a de los Es tados del Golfo, donde no exis te este insecto, y las na-
r a n j a s de Morelos llegan al N o r t e por el Fer rocar r i l á las regiones a p a r -
t adas de cualquier cen t ro naran je ro , de modo que la probabi l idad de in-

1 El Sr. Bruner tomó, pues, en consideración la influencia del frío sobre este insecto de 
los trópicos. (H.) 

2 En Febrero, en Yautepec, sólo hay naranja aventurera, escasa, y no se encuentran 
moscas de la naranja. (H.) 

3 Este fracaso es de mucha significación y demuestra la influencia nociva del frío so-
bre los insectos, pues lo mismo hemos observado en la Ciudad de México. En cambio, en 
Yautepec, cuyo clima es muy caliente, si desovan las moscas aprisionadas, según Ran-
gel (Boletín de la Comisión de Parasitología Agrícola, 1.1, p. 12). En el clima de Cali-
fornia sucedería casi siempre lo que en Nebraska y en la Ciudad de México. (H.) 

4 Esto nos parece muy vago. (H.) 
5 Nuestros experimentos demuestran que á una baja temperatura se paralizan estas 

moscas y no se reproducen. (Boletín, 1.1, p. 77.) 
6 Seguramente no era ésta la temperatura de los frascos, pues nuestros experimentos 

demuestran que el insecto se paraliza completamente á 4o (Boletín, 1.1, p. 77), siempre 
que las moscas estén dentro de un frasco pequeño, en cuyo interior descienda bastante la 
temperatura. 



troducción en ellas del insecto no parece ser grande, aunque la posibilidad 
s iempre exis te y es cada d ía mayor , por el a u m e n t o de las conexiones de 
los fer rocarr i les y de las facil idades p a r a el t ráf ico. 

P a r e c e que las costumbros de esta especie no han sido descr i tas ante-
r iormente . La Ceratitis capitata (= C. citriperda) especie de la misma fa-
milia, a t aca las na ran j a s en Madera , según Osten Sacken. ( E n t o m . 
Month ly Mag. t . X X I , 34, Jul io, 1884.')" 

C . V . R I L E Y . 

"Informes retativosá cuarentenas, por A. Craw, Oficial de cuarente-
nas en California. (Report of the State Board of Horticnltnre of 
the State of California. For 1901-1902.) 

"Algunas veces hemos encont rado n a r a n j a s en manos de pasajeros que 
vienen de México; las hemos confiscado y destruido. N o se han recibido 
ca rgamentos do estas f ru tas , procedentes de los dis tr i tos infes tados p o r 
el gusano, desde que se des t ruyeron los que venían de Acapulco, México; 
en Nov iembre 19 de 1899, has t a el domingo 3 do Nov iembre de este año, 
cuando el vapo r " N e w p o r t " t r a j o 15 ca jas de na ran j a s con gusanos . 
Confisqué los f r u t o s y ca jas y fue ron quemados . 

Espero que el Congreso d ic ta rá a lguna providencia en la sesión próxi-
ma, y vo ta rá u n a ley que prohiba la introducción de na ran j a s do las co-
marcas infestadas.* Si no se hace esto, los cul t ivadores de f r u t a s cí t r icas 
en los Es tados Unidos , p ron to t endrán que emprende r una lucha con t ra 
una plaga más difícil de comba t i r que el gusano de las m a n z a n a s y las 
peras.3 

" N o espero n ingunos resul tados sat isfactorios de la exci ta t iva del Go-
bierno Mexicano á los Gobernadores de var ios Estallos, p a r a ev i t a r la di-
seminación de la p laga fue ra de sus distritos.4 L a cuestión es tan g rave 
que nues t ro Gobierno no debe ni vaci lar en lo que á ella se refiere. Con 

1 Madera, isla del Altántico, tiene una temperatura media superior á la de todas las 
principales poblaciones de California, y es de 18°5, según observaciones practicadas du-
rante 18 años, llegando á elevarse á 23°5, en Agosto y Septiembre, y descendiendo en in-
vierno á 17°5.— "Geogr. Dict." Culloch. t. II, p. 23. (H.) 

2 Nótese que el Sr. Craw pide las cuarentenas para las naranjas procedentes de las co-
marcas infestadas. No están infestadas todas las que producen naranjas en la República 
Mexicana. (H.) 

3 Ya dije que en muchos años no ha sucedido tal cosa, á pesar de que se han llevado 
millones de gusanos con la naranja mexicana. El gusano de la manzana y de la pera es 
más fácil de combatir que el de la naranja, pues se le mata con arseniatos antes de que 
penetre en la fruta, lo que es imposible con el de la Trypeta, que nace dentro de ella. 
(Lodeman. Spraying of plants. p. 254.—H.) 

4 El Gobierno mexicano no se limitó á hacer esta excitativa y ya en Diciembre de 1900, 
fecha correspondiente al informe del Sr. Craw, se había combatido la plaga, en el Esta-
do de Morelos, y la Comisión de Parasitología, fundada en Julio de 1900, se ocupaba es-
pecialmente de este asunto. (H.) 

motivo de u n a conferencia personal que tuvo con el Secretar io de Agri-
cu l tu ra Wilson, creo que podemos contar con su poderosa cooperación, 
pa ra ev i ta r la introducción de esta p laga en los Es tados Unidos . 

"En Marzo 19, el vapor "Ciudad de P a r á " procedente de puer tos de 
Centro América y de México, llegó á California. U n pasajero tenía u n 
cesto do "l imas dulces" agusanadas y fué quemado inmedia tamente . Ad-
quirí nuevas noticias re la t ivas á las 15 ca jas de n a r a n j a s que llegaron de 
Acapulco en el vapo r "Pa lena , " el domingo 24 de Noviembre de 1901. 
Se incineró la f r u t a , po r es ta r agusanada . El propie ta r io y el impor tador 
de las na ran j a s l legaron en otro buque y m e informaron que habían es-
cogido ó inspeccionado las na ran j a s cuidadosamente, dos semanas a n t e s 
de embarcar las . An te s de empacar las se les volvió á inspeccionar y se 
creía que es taban comple tamente libres de gusanos." 

( Jun io 30 de 1902.) 

Se ha notificado á los despenseros y otros empleados de los buques que 
hacen el comercio en t r e San Francisco y Acapulco y otros puer tos mexi-
canos, que no t ranspor ten na ran j a s ni l imas dulces. Todas las que se en-
cuentren en los equipages ó en poder de los pasajeros, serán confiscadas 
y destruidas, p a r a precavernos de la importación del asqueroso gusano de 
la na ran ja mexicana. 

A principios de Noviembre , a lgunas personas in teresadas en esto tele-
graf iaron á diversos p u n t o s de los Es t ados Unidos, a segurando que las 
na ran jas mexicanas y a es taban libres de la infección, y como prueba aña -
dían que los cal ifornienses hab ían levantado el embargo ó cua ren tena y 
que se hab ían remi t ido d i rec tamente á California los fu rgones ca rgados 
de na ran ja . N o he tenido noticia de estos ca rgamen tos y p a r a aver iguar -
lo me dir igí á los agentes del t ráf ico de la "Southern Pacific C o m p a n y " 
y se m e aseguró que sus agen tes no habían aceptado es tas f ru t a s . De he-
cho, no se h a fijado t a r i f a p a r a na ran jas en t re p u n t o s mexicanos y de 
California, p a r a no pe r jud ica r esta impor t an t e indust r ia de California. 
Los car ros empleados para t r a n s p o r t a r las na ran jas mexicanas á los Es-
tados Occidentales, según me in formaron los Agentes , son desinfectados 
con vapor luego que se les descarga, p a r a m a t a r los gusanos ó n infas q u e 
puedan contener . Es to se hizo t ambién el año pasado, cumpliendo con u n 
encargo del Consejo de H o r t i c u l t u r a de Cal ifornia ." 

" E n Abril 5 de 1901, el vapo r "Arequipa" llegó de Valparaíso, habien-
do tocado en puer tos mexicanos, y condu jo en sus bodegas dos cestos de 
naranjas . Encon t r é en ellas el gusano y las quemé en la hornil la del bu-
que. E l vapor " P e r ú , " de la Compañía de Navegación del Pacífico, llegó 
en Abri l 29, de Chile, vía Acapulco, México, y t ra ía u n a ca ja con na ran -
jas, de este puerto, pa ra uso de los pasajeros . L a s inspeccioné, encon t ran -
do que estaban agusanadas . En las mesas se habían servido na ran jas pa-
r a el desayuno. Tenían gusanos y t ambién fueron quemadas . A j u z g a r 
po r el t a m a ñ o de los gusanos, m e convencí de que h a y al menos t res ge-



troducción en ellas del insecto no parece ser grande, aunque la posibilidad 
s iempre exis te y es cada d ía mayor , por el a u m e n t o de las conexiones de 
los fer rocarr i les y de las facil idades p a r a el t ráf ico. 
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ma, y vo ta rá u n a ley que prohiba la introducción de na ran j a s do las co-
marcas infestadas.* Si no se hace esto, los cul t ivadores de f r u t a s cí t r icas 
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una plaga más difícil de comba t i r que el gusano de las m a n z a n a s y las 
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1 Madera, isla del Altántico, tiene una temperatura media superior á la de todas las 
principales poblaciones de California, y es de 18°5, según observaciones practicadas du-
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2 Nótese que el Sr. Craw pide las cuarentenas para las naranjas procedentes de las co-
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Mexicana. (H.) 
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penetre en la fruta, lo que es imposible con el de la Trypeta, que nace dentro de ella. 
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do de Morelos, y la Comisión de Parasitología, fundada en Julio de 1900, se ocupaba es-
pecialmente de este asunto. (H.) 
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neraciones de la plaga du ran t e el t i empo en q u e la na ran j a está en los 
árboles . 1 

Duran t e el verano de 1897, el Sr . Albor to Koebele es tuvo en México, 
buscando insectos benéficos, p a r a el Gobierno de Hawai i . Antes de su sa-
lida de California le supl iqué me proporcionase ejemplares p reparados 
de los gusanos y moscas de la na ran ja . Visitó el Es tado de Morolos cinco 
veces y sólo en su ú l t ima visi ta, á mediados de Octubre, pudo encon t ra r 
na ran j a s infestadas. Después se me ha informado que las moscas única-
m e n t e desovan en los f r u t o s maduros. H e m o s encon t rado na ran j a s agu-
sanadas en los meses de Diciembre, Noviembre , Feb re ro y Abri l . Siem-
p r e hemos vis to gusanos en diverso es tado de desarrollo, lo que indica 
que hay diversas generaciones. E s t a p laga ser ía funes ta en California 
p a r a la va r iedad t a rd í a de Valencia, que a lgunas veces se deja en los á r -
boles pa ra los envíos de principios de Otoño. H e m o s recibido u n a comu-
nicación del Honorab le A. L . Her re ra , J e f e de la Comisión do Paras i to-
logía Agrícola, del Gobierno Mexicano, pidiendo datos bibliográficos é 
in formes acerca de esta p laga de la na ran ja , pues su Gobierno in ten ta 
comenzar u n a enérgica c a m p a ñ a con t ra ella.1 Por el N o r t e se ecuent ran 
gusanos de la na ran j a en la ciudad de C h i h u a h u a 3 en el l ímite del Es t a -
do de este nombre." (Mayo 15 de 1901.)4 

Biblioteca Agrícola de la Secretar ía de F o m e n t o . — I n f o r m e acerca del 
"Gusano de la N a r a n j a " por A. L. H e r r e r r a . 

Cumpl iendo con lo dispuesto por el Sr. Ingen ie ro D. Manuel Fernán-
dez Leal , Minis t ro de Fomento , hice un v ia je á Yautepec , el 19 de Fe-
brero de 1900, p a r a adqui r i r cuantos da tos fuesen necesarios acerca del 
gusano de la naran ja , la época en que aparece y otros detal les de su bio-
logía 

L a s conclusiones de mis estudios fueron: 

1 Muchas veces sucede que diversas moscas, en distintos dias, desovan en la misma 
naranja, y asi se explica la diferencia de tamaño de los gusanos. (H.) 

2 Se comenzó antes de Julio de 1900. (H.) 
3 Sin duda proceden de otra parte, pues en el Estado de Chihuahua no se agusana la 

poca naranja que se produce, según oficio del Gobernador, del 19 de Diciembre de 
1904. (H.) 

4 Por rigurosas que hayan sido las precauciones tomadas en California, serian inapli-
cables en muchos casos, y aunque el Sr. Craw asegura que destruían las naranjas en-
contradas en manos de los viajeros, no hubiera sido posible inspeccionar á todos, 
así como á sus equipajes, etc. Como se trata de un insecto que vuela y puede ser trans-
portado por el viento (y los Estados Unidos no tienen una atmósfera tranquila, al con-
trario) es de notar que el susodicho insecto no haya podido aclimatarse ni en California, 
ni en Florida. Más que las cuarentenas deben haberlo evitado los inviernos. En las par-
tes templadas y frías de México, jamás se ha visto la plaga del gusano, á pesar de que se 
cultiva, el naranjo en todas partes y la fruta agusanada de Yautepec se disemina todos 
los años en toda la República. (H.) 

El gusano do la na ran j a exis te ac tua lmen te en Yautepec . 
2* Es la Trypeta ludens, insecto díptero. 
3? Ataca todas las var iedades de la na ran j a en todas las hue r t a s y 

también invade el mango, el limoncillo, la n a r a n j a - t o r o n j a y la gua-
yaba . (?) 

De E n e r o á Abril vive en la na ran j a precoz ó aven ture ra , de Mayo 
á J u n i o en el mango, y en el res to del año en la na ran j a de t iempo, en la 
cual alcanza su desarrollo máximo. 

5? Aconsejo la incineración de toda la na ran ja avefaturera, g r a n d e ó 
pequeña, m a d u r a ó verde; el aseo de las huer tas , la susti tución de las cer-
cas v ivas por las de a lambre , la incineración de toda la f r u t a que se cae 
p r e m a t u r a m e n t e de los árboles. Es muy probable que el p r imer medio, 
pract icado d u r a n t e dos ó t r e s años consecutivos, en toda la par to de la 
Repúbl ica Mexicana invadida por el parási to, t enga por resul tado el ex-
terminio total y definit ivo de éste." 

Marzo 19 de 1900. T I T 
A . L . HERRERA, 

Informes y estudios publicados en el Boletin de la Comisión 
de Parasitología. 1.1. 

E L G U S A N O D E L A F R U T A . 

(INSTRYPETAS LUDENS I . D . B . ) 

Injusta prohibición de la naranja mexicana en California. 

Según las circulares dis t r ibuidas por el Ministerio de Fomento , en Fe-
brero de 1900, el Consejo de H o r t i c u l t u r a del Es t ado de Cal i fornia prohi-
bió la importación de na ran j a mexicana , con el p re t ex to de que podía 
ser el agente de diseminación de u n a te r r ib le p laga de gusanos.1 

Según opina uno de los más dist inguidos miembros de la Sociedad 
Agrícola Mexicana,1 los agr icul tores de California han temido s iempre la 
competencia con nues t ra f ru t a , que un clima más propicio hace m a d u r a r 
a lgunos meses an tes de que la amer icana pueda presentarse on el merca-
do. "Al iniciarse nues t ra expor tación t ra ta ron desde luego de desacredi-
t a r l a , t a chando de defectuosos los envases que nues t ros cosecheros, novi-
cios en el negocio, a r reg laban inper fec tamente . P r o n t o fué corregido el 
defecto, y parec ía que no se opondr ían y a más dificultades; pero lejos de 

1 Véase el "Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana." Vol. XXIV, núm. 4, p. 60 á 65. 
The Fruit World, de los Angeles. Cal., Vol. VII, núm. 9; vol. VIII, núms. 10 y 11 del 9 de 
Diciembre de 1899. 

2 L. c. p. 64. 
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ello, California luchó tenazmente á fin de que se impusiesen á la f r u t a 
mexicana elevados derechos de aduana , equivalentes á una prohibición de 
impor ta r l a á los Es t ados Unidos ." 

' I g n o r a m o s las razones en que se fundó el Gobierno amer icano p a r a 
no acceder á lo que se pre tendía ." 

"F racasado el in tento no desmayó California en la c ruzada emprendi-
da cont ra la importación de nues t ra naranja , y realizó hoy el fin anhe-
lado, ce r rando la en t r ada en aquel Es tado de la Unión Amer icana á la 
f r u t a de México." 

Nos parece además que en el periódico "The Fruit WorW se as ientan 
var ias opiniones que no están demost radas por hechos bien comprobados, 
ta les son las siguientes: "Todas las plagas exis tentes combinadas no son 
tan g r a n amenaza para la indust r ia f ru t a l de los c i t rus como este gusa-
no." L a experiencia ha probado que la plaga del Insiceryas purchasi ( l . 
H . Ho.) acabó casi con los naran ja les de P o r t u g a l 1 en las r iberas del r ío 
Tagus . 

" L a p laga del Insmytilaspis citricola ( I . He . Ho . ) puede dominarse y res-
tr ingirse; pero el gusano ó larva de la naran ja , si l legara á establecerse en 
California, sería sin duda, p rác t icamente , si no l i teralmente , la r u i n a de 
la indust r ia f r u t a l de los c i t rus ." 

Es to es u n a exageración; en el clima de Yautepec y Cuernavaca, á pe-
s a r de encont rarse el insecto en las condiciones más favorables , se cose-
chan mango y naran ja , no picados, por va lor de muchos miles de pesos 
(30 á 32,000 pesos al año) . En J a l a p a las hue r t a s están bien a tendidas y 
á pesar de exis t i r allí la plaga, en la guayaba , es ra r í s ima en la na ran ja . 

"En el in tervalo de 1881 á 1897, en 16 aBos se ha ex tend ido la p laga 
del gusano á todos los dis tr i tos productores de na ran j a de la Repúbl ica 
de México." N a d a es m á s inexacto, como se demos t r a r á más adelante . 

"El hecho de que esta plaga la cons t i tuya un insecto a lado hace m u y 
difícil su ext i rpación por cualquier medio conocido." Aunque tal sucedie-
se conviene recordar que la p laga podr ía combat i rse cuando estuviese al 
es tado de crisálida ó de larva . 

P o r últ imo, negamos el peligro teórico de que se acl imate la mosca de 
la na ran j a en California y adver t i remos que no se ha probado has ta aho-
ra, po r exper imentos concluyentes, que ta l cosa pueda suceder en aquel 
clima, t a n dis t into del de T ie r ra Caliente, y en aquellas hue r t a s tan asea-
das y tan vigiladas por un Consejo de Inspección que no perdona medio 
a lguno p a r a imponer sus sabias medidas. Sería necesario que los des-
echos de las na ran jas mexicanas fuesen á caer en un suelo, como el de 
Yautepec, y aunque se acl imatasen a lgunos individuos, no encon t ra r í an 
las condiciones especiales del Es tado de Morolos y no l legarían á consti-
t u i r una ve rdadera plaga. 

1 ü . S . Dep. Agr. Some Miscellaneous Resulta o í the Work oí the División oí Entomo-
logy.'UI, p. 35. 

L a s T r y p e t a s nacidas en México, de crisálidas colectadas en Yautepec , 
son m u y indolentes, no copulan ni pican la na ran ja . Se les g u a r d a debajo 
de mosquiteros, lo mismo que en Yautepec, pero en esta localidad, á cau-
sa sin duda del calor, son m u y ac t ivas y ponen en la f ru ta , aunque es tén 
á la sombra, siendo su apet i to mucho mayor que en México. 

CLASIFICACIÓN Y DESCRIPCIÓN DEL INSECTO. 

Fué descri to en 1873 por el na tu ra l i s t a aus t ra l iano Lóew, con el nom-
bre de Trypeta ludens. Per tenece á la Clase de los Insectos, Orden de los 
Dípteros, Suborden de los Braquiceros, Grupo 2? Muscaria, Fami l ia 2, 
Acalypterce. 

CARACTERES DE LA FAMILIA. F o r m a a largada; fa l t a la s u t u r a t ransver -
sal en la p u n t a de las a las y la p r imera ne rvadura marg ina l poster ior 
corre en línea recta has t a el borde. E s c a m a s pequeñas ó nulas y por es to 
los balancines son libres. L a s larvas viven casi s iempre de mater ias en 
descomposición (Claus). 

CARACTERES DEL GÉNERO Trypeta Meig. ( Trypetince). Cabeza semicir-
cular, f r en te ancha. Ojos m u y separados. An tenas colocadas á poca dis-
tancia u n a de la o t ra . P a r t e infer ior de la cara , cor ta y g labra . Abdomen 
de cinco anillos, provis to en la h e m b r a de un oviscapto sal iente y córneo. 
Alas con r a y a s y manchas . L a s la rvas viven pr inc ipa lmente en los gra-
nos de las Compuestas y en los tallos de las p lan tas anuales . Tr. cardui 
L. Tr. stylata, Fab r . Tr. signata, Meig., en las cerezas, etc. Loxocera, F a b . 
Tóxotrypana, Gerst . (Claus).1 

CARACTERES DE LA ESPECIE. L a larva es de un blanco sucio, variable, la 
crisálida amar i l len ta ó de color de caoba; el imago fresco t iene los ojos ver-
des, con reflejos dorados; color genera l moreno claro. En el t ó r ax h a y t r e s 
líneas longi tudinales claras, una media rec ta y dos laterales curvas. Se no-
t a o t r a línea clara que se ext iende del pun to en que se inser ta cada ala af 
borde an te r io r del tó rax . L a parce infer ior de éste, de color uni forme, 
más pálido. L a s m a n c h a s de las alas, del color genera l del cuerpo, un po'-
co más pálido ó blanco. L o s dibujos que se añaden á esta descripción la 
aclaran y completan. Las figuras están aumentadas , pero las líneas rec-
t a s que las acompañan dan la medida exacta . 

Pa rece que h a y va r ias razas: la larva del mango cr iada en la g u a y a b a 
nos dió una mosca raquí t ica y descolorida. L a s de f r u t a s de esta especie 
compradas en el mercado son pequeñas , con el oviscapto más corto y con 
unas r a y a s negras en el dorso. L o mismo son las que h a cr iado el señor 
Range l en Yau tepec y proceden de la rvas de la guayaba . Creemos que 
es tas diferencias se deben á que dicha f r u t a es más pequeña que el man-
go y la na ran j a y por lo mismo el per íodo larvario es menor . 

1 Traité de Zoologie, p. 904. 

Tomo II,—34 



DISTRIBUCIÓN. 

Según loa in formes adquir idos has t a ahora , existe lá p laga del gusano 
en la Tier ra Cal iente del Sur, donde t iene su cen t ro de distr ibución. 
A b u n d a especialmente en Yautepec y Cuernavaca y en las regiones in-
mediatas . Según los in formes de O. W. Ba r r e t t , quien fué comisionado 
u n a vez por el Ministerio de F o m e n t o p a r a es tud ia r el asunto bajo nues-
t r a dirección y conforme á nues t ras instrucciones, no exis te ni h a existi-
do nunca la Trypeta ludens en el Es t ado de Jal isco, de modo que en los 
Es t ados Un idos no deber ían j a m á s p roh ib i r la na ran j a de esta región, á 
pesar de que el Sr. Towneend dijo e r róneamente que exist ía la p laga en 
toda la Repúbl ica (1). 

N o contentos aún con la p ro te s t a de la C á m a r a de Comercio de Jal isco 
y con los in formes oficiales de Ba r r e t t , le ordenamos qne nos enviase unas 
na ran j a s de Atotoni lco (Jalisco), las cuales no fue ron escogidas. L a s abri-
mos y examinamos, y n inguna tenía gusano. 

Ta l vez se engañó el Sr. Townsend, porque comprando las na ran j a s en 
los mercados de los p u n t o s que visitaba, pudo h a b e r adquir ido a lgunas 
que procedían del Es tado de Morelos ó de o t ras regiones del Sur . 

Más t a r d e daremos nuevos da tos oficiales y de cuya exac t i tud no pue-
de dudarse , re la t ivos á o t ras zonas productoras . 

En cuan to á la posibilidad de que so con tamine la n a r a n j a en toda la 
Repúbl ica , por a b u n d a r en ésta la g u a y a b a agusanada , ha remos observar 
que h a y rea lmente un pel igro m u y relat ivo y que conviene des t ru i r la pla-
ga en su origen. Nues t r a colección posee var ios gusanos de la g u a y a b a 
(n? 20) encont rados en una de es tas f r u t a s que se compró en el mercado 
de Guada la ja ra . Y y a dijimos que dan origen á una Trypeta. 

O R I G E N DE ESTA PLAGA. 

Como el mango y la na ran ja no son originarios de México, ni su pará-
sito existe en o t r a s par tes , es de suponer que pasó de a lguna f r u t a del 
país, quizá la guayaba , á las impor tadas , y por lo mismo conviene estu-
diar bien este punto, p a r a t o m a r las precauciones convenientes y des t ru i r 
la p laga desde su origen. 

¿A qué se debe el contagio de la plaga? E s difícil explicarlo. Puede ha 
ber e r ro r de inst into de las hembras , ó al contrar io, suma sagacidad de 
éstas, que no encont rando guayabas , po r ejemplo, en que poner, lo hacen 
en u n medio semejan te y que en todo caso les p rocura por su olor una 
sensación agradable . 

E l Sr. Range l no h a visto que las Trypetas g randes , habiendo naran jas , 
pref ieran á la g u a y a b a . 

Sin embargo, es posible que exis tan y a var ias razas de la misma espe-
cie a d a p t a d a s á diversas condiciones. 

* * * 

Los ancianos de Yautepec dicen que esta p laga les fué impor tada de 
Cuernavaca, hace unos 60 años y todavía hoy se lamentan de que en la 
Capi ta l del Es tado exis ta y quizá pase á los naran jos de Yautepec por 
un medio pasivo ó activo. 

* * * 

Con el fin de ave r igua r si r ea lmente el gusano del mango es igual al de 
la naran ja , le pasamos de una á o t r a f r u t a sin que él manifes tase repug-
nancia y por fin, ob tuvimos las moscas ( T r y p e t a ludens) procedentes de 
larvas que venían en el mango de Cuernavaca . Hicimos algo semejante , 
p a r a ave r igua r si el mismo insecto puede vivir en la guayaba , pasando 
t r e s larvas del mango á una de estas f r u t a s abier ta y observamos que 
desde luego se in t rodujeron de cabeza en la pulpa, haciendo agujeros su-
ficientes en 4 ó 5 minutos . 

En 23 de Ju l io encont ramos una g u a y a b a con larvas que parecen exac-
t a m e n t e iguales á las del mango. Dieron Trypetas en Agos to 31. 

En fin, en las colecciones de esta Comisión h a y var ias larvas, m u y se-
mejantes , si no es que iguales, á las del mango, encon t radas en Abri l 18 
de 1900 en unas g u a y a b a s que se compraron en el mercado de Guada-
lajara. 

N o contentos con las p ruebas que preceden, compramos var ias guaya-
bas en el mercado: en una de ellas había una larva que se en te r ró y 
t r ans fo rmó en cr isál ida el d ía 29 de Ju l io de 1900. 

En 1? de Sep t i embre nació el imago, igual al del mango, pero más chi-
co y con r a y i t a s negras en el dorso. 

H a y una presunción en favor del origen mexicano de la plaga: el gu -
sano se parece mucho por su color á las semillas de la g u a y a b a y el ima-
go se asemeja por sus t in tes amari l los á los que t iene la cáscara de la 
misma (homocromía) . 

B I O L O G Í A DE LA I N S T R Y P E T A S LUDENS. 

INTELIGENCIA. 

H e m o s propuesto un método de estudio de la inteligencia rud imen ta l 
de los animales infer iores y vamos á aplicarle en este caso. Consiste en 
a n o t a r cu idadosamente la serie de impresiones sensoriales que recibe el 
sér en el medio en que vive y en las condiciones de su sistema nervioso, 
y especialmente de sus órganos de los sentidos. P u e d e entonces hacerse 
un cálculo aprox imado de su inteligencia, puesto que no h a y nada en és ta 
que no h a y a estado pr imero en los sentidos. 



Apara tos receptores, 
de la larva. 

Sensaciones. 
Tacto, gus to , olfato. 
Sensibilidad visceral 

y genera l . 

Medio. Excitaciones. 
Espacio cerrado, obscuro, 
silencioso, húmedo, t ib io . ' 

Coma.es bien sabido estas la rvas son del g r u p o de las Cyclorhapha y 
parecen acéfalas, pudiendo esconder la cabeza rud imenta l en el p r imer 
anillo. N o t ienen ojos y si acaso, exis te u n a mancha p igmentar ia en for-
ma de x. P o r lo mismo, las excitaciones dol medio sólo pueden obra r de 
una manera obscura y confusa. L a larva encer rada en el in ter ior del f r u t o 
tendrá una noción precisa: 

Del sabor y olor de la pulpa. 
De su t empera tu r a . 
De su resistencia. 
De h a m b r e y de plé tora . 

N o creemos que se fijen o t ras nociones en aquel s is tema nervioso rudi-
mental , apr is ionado en un medio silencioso y poco var iable . 

Cuando se ex t r ae del sarcocarpio una larva, lo único que hace es ca-
minar sin descanso, día y noche, ha s t a ocul tarse en un medio blando, 
obscuro y húmedo. Quizá exper imen ta sensaciones rud imenta les de t e m o r 
o solo de males tar genera l . N o sabemos si h a b r á algo de sensación foto-
dermica como en las lombrices. Pe ro en suma, semejantes reacciones se 
observan en seres a ú n más inferiores, en simples masas pro toplásmicas 
apenas do tadas de una vaga sensibilidad. (Protceratius .) ( I . F . ) y cuyos 
movimientos son en t e ramen te quimiotrópicos. 

Ba jo la influencia del choque se con t raen y para l izan como los sendó-
podos.1 Se mueven con mucha dificultad en una superficie horizontal , lisa 
y seca y avanzan á ciegas, sin dirección fija y sin re t roceder cuando se 
les golpea l igeramente la cabeza. 

En cuanto á las crisálidas sólo puede decirse que es tán inmóviles y q u e 
no pueden moverse ni d a r p rueba a lguna de intel igencia como las de 
ciertos Nemoeeros. L a s larvas buscan con act iv idad febril , una vez que 
llegan a su completo desarrollo, a lgún sitio obscuro donde pasar la nin-
fosis. lis p robable que las impela una sensación de malestar , como la que 
t ienen la general idad de los animales cuando van á suf r i r un cambio ó 
t r aba jo penoso (puber tad , mudas de piel, par to , etc.). 

En cuan to á la mosca, t iene sent idos más perfectos y sus manifestacio-
nes intelectuales deben ser más complexas, de te rminadas sobre todo por 
el temor, el hambre , el deseo, especia lmente el materno, que le obliga á 
deposi tar sus huevos debajo de la cáscara de las f ru t a s . 

1 En la Tierra Caliente el sarcocarpio de la naranja está casi siempre tibio 
2 Si fingen la muerte, como otros insectos, para escapar de los enemigos, no creo que 

lo hagan voluntariamente: es un hecho de inhibición. 

COSTUMBRES. DESARROLLO. 

Vive en la n a r a n j a dulce (Rutcitrusa aurantium) y según hemos visto 
en el m a n g o ( M a n g u i f e r a indica.—Anacardiáceas), en la g u a y a b a ( M y r t -
psidia pommifera) y la ciruela (?). E n efecto, los gusanos del mango que 
tuvimos en observación en Abri l de este a ñ o y que procedían de Cuerna-
vaca, se t r an s fo rmaron en crisálidas y á los 37 días en moscas, exacta-
mente iguales á las de la na ran ja . 

H é aquí las observaciones que han hecho los na tura l i s tas americanos 1 

" B r u n e r t r a jo a lgunas na ran j a s invadidas y ob tuvo las moscas en Fe-
brero. Todos los f r u t o s ten ían huellas, más ó menos visibles en el ex te r io r 
del a t aque de un enemigo. U n o de aquellos f r u t o s t en ía un agu je ro su-
perficial po r donde se asomaba una larva. E n Diciembre, 30 larvas se ha-
bían conver t ido en crisálidas, abandonando el f r u t o desde el día 22. L a 
n a r a n j a en que es taban se había podr ido y los parás i tos devoraron la mi-
tad de la pulpa . L a p r imera mosca apareció en Febre ro 9." 

" Johnson exper imentó con dos na ran j a s infes tadas que no mos t raban 
señal ex te r io r a lguna y tenían el olor na tura l . Cuando aparecieron los 
gusanos por p r imera vez, el 10 de Enero, medían un terc io de pu lgada de 
largo y eran de un color blanquizco sucio. Caminaban fác i lmente en t re 
la pulpa. Se colocó el f r u t o con a lgunas larvas en un plato y al cabo de 
3 ó 4 días se reblandeció mucho, pero las larvas siguieron en su in te r ior 
has ta el 18 de Enero , y dos de ellas, de u n a longitud de 11 mil ímetros, 
abandonaron la n a r a n j a y pene t ra ron en la t ierra , convir t iéndose en cri-
sál idas el 21 y el 24." 

U n a larva se ha hecho crisálida den t ro de la guayaba . O t r a se t r ans -
formó debajo de ella sin e n t r a r á t ierra . L a g u a y a b a se seca ráp idamen-
te. Si no está en un medio húmedo se hace polvo, y en ese medio pasa rá 
la ninfos¡8 el insecto tan bien como en t ie r ra . 

Nosotros hemos observado que estas larvas procuran introducirse en la 
pulpa del f r u t o luego que ocurre algún cambio en las condiciones, cuando 
se les ex t rae de ella ó cuando se les a taca . Cuando se les expone al sol ce-
san de contraerse al poco r a t o en la pulpa. Son homócromas, es decir, que 
t ienen un color protector , m u y semejan te al de las semillas de los f r u t o s 
de la guayaba : así se escapan fác i lmente de la codicia del enemigo. Son 
m u y voraces y en poco t i empo devoran un m a n g o ó un ga jo de una na-
ran ja , siendo a y u d a d a s en esta t a r ea des t ruc tora por la put refacción ó 
al teración séptica del sarcocarpio, que es m u y notable en el mango, po-
niéndose la ca rne de és te negra , fibrosa y resis tente en los p u n t o s inva-
didos. Sólo existen en número de 6 á 8 y de 9 á 10 ó 24, en cada m a n g o 
ó naranja , habiendo excepciones de es ta regla general . P romedio en f ru -
t a agusanada: 5 por cada f ru t a . A tacan un ga jo ó dos exc lus ivamente . 

1 L. O. Howard. Yearbook oí the Department of Agriculture, 1897, p. 544. Boletín de la 
Sociedad Agrícola Mexicana, Enero de 1900, p. 65. 



En las guayabas hay generalmente pocos gusanos en cada f ruto . E s ad-
mirable que la selección haya conservado á las moscas hembras más in-
teligentes y más aptas, dotadas de la sagacidad suficiente para no poner 
más de 6 á 10 huevos en cada f ru ta , y en un solo gajo de naranja , com. 
prendiendo que si en una sola depositasen los demás gérmenes que lle-
van en su ovario, sería insuficiente la carne de toda la na ran ja para ali-
mentar á semejante descendencia de parásitos. N o ponen las hembras en 
diversos puntos de la misma f ru ta , quizá para economizar t iempo y t ra-
bajo. La T rype t a madre tiene la previsión suficiente para no embarcar 
toda su prole en el mismo buque, permítase la expresión, sino que la dis-
t r ibuye en 8, 10 ó más. La guayaba , más pequeña que la naran ja , alber-
ga pocas larvas. Así hay menos probabilidades de que perezcan por di-
versas causas los descendientes. L a mosca de las cerezas, f r u t a s más pe-
queñas que las naranjas, pone un huevo en cada una. 

Estas larvas, como la generalidad de los animales que viven en un me-
dio líquido y más ó menos cargado de substancias disueltas, tienen una 
piel gruesa y m u y poco permeable. En todo caso es necesario para la vi-
da que el sér ó sus órganos interiores y esenciales se aislen, conservando 
cierto estado de concentración, mayor genera lmente que el propio de un 
medio semi-líquido exterior. El gusano de la na r an j a resiste mucho tiem-
po á los reactivos, aun al amoníaco, el ácido acético, el agua, la gliceri-
na, las soluciones débiles de formalina y de alcohol, el chile y la mostaza 
(infusión y maceración). Pasándole de una na ran ja dulce á o t ra ácida ó 
de ésta al mango ó á la guayaba, se adap ta desde luego y no manifiesta 
haber sufrido per turbaciones osmóticas fatales. 

Ta rda una noche ó más (hasta t res días las grandes) en aletargarse por 
submersion en el agua.1 (Véase más adelante la nota relat iva á este me-
dio de defensa.) De la misma manera que otros insectos, soporta admi-
rablemente las descargas eléctricas, y no es posible por medio de ellas 
matar le en el interior de la f ru t a . Lo intentamos en el laboratorio del se-
ñor Dr. R. Jofre , sin resultado. Sometimos entonces las larvas, una vez 
colocadas sobre una naran ja abierta , á la acción directa de una chispa de 
10 centímetros, y después de var ias descargas, quedaron los gusanos con-
t ra ídos é inmóviles, volviendo á poco á moverse. Algunos recibieron el 
choque varias veces sin intermedio de ningún cuerpo. 

L a s inyecciones do alcohol común, hechas en el interior de la naranja , 
sí ma tan á los parásitos, necesitándose de 4 á 5 c. c. de este líquido. N o 
es posible inyectar más de medio cent ímetro cúbico en las naran jas no 
dañadas. 

Luego que completan su desarrollo salen de la f ru ta , por la p a r t e que 
se ha podrido y está en contacto con la t ierra, y se a r ras t ran buscando 

1 Las larvas de la mosca de las cerezas, mantienen su orificio estigmático cerca del 
agujero de la cáscara por donde entraron, y los gusanos de la Trypeta procuran hacer lo 
mismo. 

una gr ie ta donde ocultarse para suf r i r su t ransformación. En las t ie r ras 
flojas se ent ierran fácilmente. Algunas veces se quedan entre los restos 
de las naranjas, y en el interior de las guayabas . Nunca hemos visto que 
perforen la cáscara para salir, y en unas naran jas de Yautepec que se 
habían dejado olvidadas en un canasto, encontramos parási tos muy gran-
des y numerosos que no habían intentado salir, prolongando así la dura , 
ción de su estado de larvas. También es cierto que las f ru t a s se habían 
contraído y las cáscaras estaban a r rugadas y secas. 

Debemos adver t i r que en algunos casos se ve asomar la ^arva por un 
agujero que ella misma ha hecho en el pericarpio, quizá para respirar ó 
buscando la manera de escaparse para enterrarse, y aun podría suceder 
que a lgunas veces, si no cae la f r u t a del árbol, sí caigan a lgunas larvas que 
no puedan esperar más. Eso hacen los gusanos de las peras (Inscecydo-
mias nigra) (I. D. N.) Este punto merece un estudio especial y debe 
buscarse el mecanismo íntimo de la caída de la f ru ta , tan necesaria pa ra 
la supervivencia de los insectos. Desde luego podemos asegurar que se 
caen naran jas casi verdes ó sorosas agusanadas, así como las que han lle-
gado á su completa madurez, siendo do advert i r que ant iguamente , según 
los huerteros, se secaba la f r u t a en las ramas, pero no caía. Vimos en 
efecto, en Yautepec, y en Ja lapa , naran jas secas contraídas, adher idas 
aún a su pedúnculo; también se caen las naranjas si se les cor ta un 
pedazo. 

Según el Sr. Rangel es casi seguro que no se salen las larvas de la f ru-
ta pendiente del árbol; pero en cambio ha observado que la crisálida se 
forma algunas veces en la guayaba caída. 

L a s hemos visto caminar has ta 0m50 en busca de un lugar apropiado. 
Se defienden de las hormigas moviéndose cont inuamente por acción 
refleja. 

L a homocromía de las larvas es tan perfecta, que buscándolas cuida-
dosamente en una guayaba encontramos sólo una, y así lo apun tamos en 
el registro de observaciones. Sin embargo, á los pocos días salieron otras 
dos, cuando ya habían terminado su desarrollo, y las vimos cómo se 
a r ras t raban á poca distancia del f ru to , buscando un agujero en donde 
ocultarse. 

Observando con el microscopio una larvita que se ha puesto sobre u n a 
pequeña cantidad de pulpa de mango, se nota que el insecto t r aba ja ac-
t ivamente con sus dos ganchos y parece a r rancar con ellos las par t ículas 
de alimentos, que por un movimiento de retracción introduce después en 
su faringe. La movilidad de esos ganchos es muy grande: se juntan , se 
separan, avanzan ó retroceden, teniendo todos los caracteres de un apa-
ra to retráct i l muy perfecto y sensible. 

P a r a apreciar estos detalles así como los de organización, conviene 
apre ta r una larva viva entre dos por ta-objetos y verla con el microsco-
pio de Reichert . 



* * * 

En cuanto á las costumbres del imago son iguales á las de otras Trype-
tasy par t icularmente á las de ciertas moscas de vivísimos colores que 
andan y corren rápidamente en las hojas de los magueyes. Los movi-
mientos de la mosca de la f ru ta son muy rápidos. El animali to parece es-
t a r dominado por el deseo de agi tarse sin cesar, cuando recibe el sol del 
medio día, en México. Cuando está posado sobre las hojas muestra una 
timidez excesiva y con frecuencia g i ra sobre si mismo, volteándose con 
gracia para observar á su enemigo. Según vimos en los ejemplares cria-
dos en México, gusta de los líquidos azucarados y muy par t icu larmente 
de los que exsudan en la cáscara de la naranja , la manzana y la g u a y a b a . 

Untando uno de estos f ru tos con j a rabe iban los ima^os á libarle con 
avidez. 

El Sr. de la Barreda dice lo siguiente: 
"Deseando investigar si en efecto no había po r aquí esa mosquita ama-

rilla de ojos verdes, revisé gran p a r t e de la huer ta en que he estado t ra -
bajando (Cuernavaca, á fines de Julio), y al fin, en un árbol si tuado al 
bur de dicha huerta, descubierto por este rumbo y abrigado por los de-
más, por la proximidad de otros de la misma especie, había un racimo de 
mangos, m u y bajo, donde se posaban momentáneamente a lgunas moscas 
iguales a las que usted me enseñó. E*ta mosca es m u y viva; pero no se 
eleva mucho y se posa genera lmente en el envés de la hoja y en la pa r t e 
media del mango, que es donde lo pica." 

La naran ja es picada siempre en la pa r t e inferior (véanse signos ex-
ternos de la f ru ta picada). L a mosca, cuando va á picar, se mueve lenta-
mente como buscando un sitio apropiado; en momento dado se voltea con 
rapidez, coloca el oviscapto perpendicularmente y permanece inmóvil por 
un t iempo qne var ía ent re unos segundos á dos minutos. Repito esa ope-
r a c o n tres o cuatro veces y pasa á o t ra f r u t a p a r a poner más huevos en 
ella. El Sr. Rangel tenía 20 Trypetas bajo un mosquero, con unas naran-
jas y una guayaba y ésta fué visi tada por una sola hembra, que perforó 
la cascara con su oviscapto. La na ran ja era preferida por las otras mos-
cas. U n a hembra picó cuatro veces en una na ran ja y seis en otra, em-
pleando en esta operación cosa de media hora. 

RESISTENCIA DE LA LARVA Á LA ASFIXIA POK SUBMERSIÓN 

V A LAS INFECCIONES. 

Paru ex t raer los gusanos de la pulpa del mango, se monda éste, so tr i-
tura un poco con las manos y se sumerge en el agua, dejándolo entera-
mente cubierto por el líquido, duran te una noche. L a s larvas manifiestan 
cierta inquietud al cabo de 2 o 3 horas y después se salen de la pulpa 
buscando aire. Caen entonces al fondo de la vasija y al otro día están rí-

gidas é insensibles. Sin emoargo, se les pone á secara l aire y á las dos ó 
t res horas reviven, t a rdando algo más las muy pequeñas. Si el mango no 
está mondado, se debaten probablemente en el sarcocarpio has ta quedar 
inmóviles. Algunas veces se encuentran en esta condición en la f r u t a que 
puede conseguirse en el mercado y que so ha acumulado en grandes can-
tidades. 

L a resistencia á la asfixia has ta por tres días, se explica por un re tardo 
do las corrientes del protoplasma, á causa de la fal ta de oxígeno, y por 
lo mismo, de la acción do las enzimas. 

Semejante medio de defensa existe en las moscas y otros muchos insec-
tos; es bien sabido que sirvió de tema á M. Pla teau para un estudio es-
pecial. Sin embargo, en el caso de la Trypeta t iene una aplicación impor-
tante, pues la f r u t a cae de los árboles en los charcos, ó está muy aglome-
rada ó podrida, hasta el grado de que forma una especie de pulpa semi-
líquida. Las larvas escapan fácilmente de la asfixia cuando por la evapo-
ración y las infiltraciones se separa del sarcocarpio el exceso de agua ó 
de líquido de la putrefacción. 

En la Tier ra Caliente se secan pronto los terrenos. 
No t.-rminaremos esta pa r t e sin adver t i r que los biologistas han desde-

ñado has ta ahora el estudio minucioso de esta forma de vida latente que 
podría l lamarse asfíxica ó por submersión. 

En cuanto al t iempo que puede dura r var ia según las circunstancias. 
Las larvi tas muy jóvenes reviven solamente cuando han estado 15 ó 20 
horas bajo el agua. Las más g randes soportan mejor este t ras torno, ya 
sea porque su piel es más quitinosa é impermeable y favorece menos la 
endosmosis, ó porque sus tejidos resisten más á la invasión microbiana y 
á otras alteraciones debidas á la fa l ta de oxígeno y de actividad en las 
corrientes nutr i t ivas. 

En cuanto á la resistencia á las infecciones es muy grande. Los gusa-
nos se desarrollan en la f r u t a podrida, en las localidades calientes, en me-
dio de los miasmas más deletéreos. Los estudios bien conocidos de M. L . 
Cuénot explican bastante bien el mecanismo de esta resistencia, por una 
fagocitosis activa. 

NACIMIENTO DE LOS IMAGOS. 

L a crisálida se abre separándose una t apa compuesta de los t res pri-
meros anillos; aparece la bolsa cefálica pulsátil y con gran t raba jo salen 
primero las dos pa tas anteriores: al cabo de algunos minutos (5 ó 10) se 
l iberta el insecto de su zurrón. Tiene un color pálido y luego se obscure-
ce; las alas están a r rugadas y á los 5 ó 10 minutos se extienden. Muchas 
veces sucede que la mosca nace con varios defectos, como desgar raduras 
en las alas, que pueden deberse á desequilibrio de nutrición ó á la presión 
de las t ierras . 



INCUBACIÓN DE LOS HUEVOS DEBAJO DE LA CASCABA DE LOS FRUTOS. 

La incubación de los huevos depositados por la hembra en la pulpa 
del f ru to próximo á la madurez, debe activarse por el aumen to de la tem-
pera tu ra que caracteriza á este fenómeno. Se hace en condiciones muy 
favorables, en un espacio abrigado, húmedo, inaccesible pa ra los Icneu-
mones y otros parásitos, que no pueden descubrir desde a fue ra el sitio 
exacto donde están los huevos, ni les sería posible pene t ra r á buscarlos, 
exponiéndose á no encontrar ni uno de ellos, puesto que no todas las na-
ran jas son invadidas. Bn cuanto á los hongos entomoftóreos, se hallan en 
igual caso y es difícil que puedan vivir en el j ugo de dicha f ru ta . 

NÚMERO DE GENERACIONES. 

L a duración del estado de crisálida es de 30 á 4<5 días, en México, in 
vitro; en t ie r ra caliento, de 17 á 25 días. 

Se puede calcular para cada generación un período de t res meses; en 
los cuales se desarrollan el huevo, la larva, la crisálida y el imago, que 
ha de vivir pocos días. De esta suerte resulta que hay cua t ro generacio-
nes principales al año, una que ataca á la naran ja aventurera , de Enero 
á Abril ó Mayo; otra que se sus tenta con el mango, hasta Ju l io y otras 
dos en la na ran ja de tiempo, has ta Diciembre (en Yautepec). En Cuer-
navaca se sostiene el ciclo en el mango y la guayaba . H a y además, ge-
neraciones secundarias, pues no todos los individuos se desarrollan'con 
igual rapidez y aparecen en el mismo dia. Entre las crisálidas obtenidas 
por el Sr. Ing . Don José Andrade, cr iando el gusano de la naranja , se pu-
do observar que no todas nacieron á la vez, sino en el espacio de 6 á 8 
días. L o mismo hemos visto nosotros. 

Conviene, por tanto, in te r rumpir este ciclo de generaciones y por eso 
propusimos que se quemase la naranja t empranera ó de principio do año. 

CARACTERES DE LA FRUTA AGUSANADA. 

Son inciertos y aun los comerciantes se equivocan al hacer la separa-
ción correspondiente, que se repi te dos ó t res veces. L a pruoba de ello es 
que en los Estados Unidos se han recibido naran jas agusanadas de Mo-
rolos y no sólo en California sino en otras capitales, siendo de adver t i r 
que esas f ru tas indudablemente fueron inspeccionadas por personas prác-
ticas de México. 

La existencia de un insecto europeo parecido en la na ran ja (lnsceratitis 
hispánico) ( I . D. B.) se reconoce porque la piel del f r u t o presenta una 
manchi ta negruzca, de 2 á 3 cent ímetros de diámetro.1 

1 Brocchi. Traité de Zoologie Agricole. Paris. 1886. p. 479. 

Algunas veces hay manchas amari l las que resaltan sobre el fondo ver-
de de la na ran ja sorasa del país; el mango las t iene negras ó de un ama-
rillo obscuro; pero ni son constantes ni coinciden siempre con la existen-
cia del gusano. Las manchas están siempre si tuadas en la par te infer ior 
ó á los lados, si la naran ja estuvo en el árbol. 

El lnschionaspis ( I . He. Ho.) deja una mancha semejante. Casi siempre 
se reconoce por ser de menor superficie y porque hay muchas disemina-
das en toda la corteza. 

Suelen notarse agujeros por donde el gusano asoma, ó desigualdades 
diversas en la cáscara, hundimientos, a r rugas ó par tes salientes ó que 
ofrecen menos resistencia á la compresión. Sin embargo, cuando las lar-
vas permanecen en las porciones internas y centrales, no hay huella al-
guna de invasión, y menos cuando la na ran ja está verde y el piquete del 
oviscapto apenas ha dejado una señal que sólo se apreciar ía con el mi-
croscopio y puede quizá compararse á la que deja en el paño un fistol 
grueso. 

Los mangos agusanados ofrecen bien pronto una señal inequívoca de 
su estado interior: cuando se les aprieta en ciertos puntos reblandecidos 
se oye una especio do gorgoreo ó ester tor , debido al movimiento de un lí-
quido ó del aire en el espacio en donde anidan las larvas. Pero nada se 
nota cuando éstas son muy jóvenes, ó cuando sólo hay huevos próximos 
á nacer. 

Sería m u y útil un medio que permitiese dis t inguir fácil y rápidamente 
la f r u t a buena de la dañada y en ese caso se establecerían oficinas de 
inspección en las aduanas. P o r tal motivo ensayamos la radiografía y la 
finoroscopía, sin resultado alguno, pues la poca permeabil idad de la na-
ranja á los rayos X es la causa de que sólo se vea, con el fiuoroscopio, 
una zona exter ior clara correspondiente á la cáscara, y o t ra interna obs-
cura, casi negra. Seguimos estudiando este procedimiento. 

No hemos enrayado con el mango. 
Fa l ta aún saber si el fonedescopio permite apreciar los débiles ruidos 

que hacen las larvas, cuando ya han adquir ido cierto vigor. 
Los otros datos de peso, reacción, es t ructura , etc., ó son inciertos ó im-

practicables en g rande escala. 
En fin, el hecho solo de que la f r u t a esté aún suspendida de la r a m a no 

indica siempre la ausencia del parásito, pues en Yautepec hemos cor tado 
con nuest ras propias manos var ias na ran jas agusanadas. 

No terminaremos esta pa r t e sin adver t i r que hemos presentado al Mi-
nisterio de Fomento unas cáscaras de na ran ja agusanada, que tenían 
agujeros grandes en la cara in terna y ni huellas siquiera de invasión en 
la par te exter ior correspondiente. 

En cuanto al gusano de la guayaba , se reconoce su existencia por las 
manchas y agujeros de la cáscara, y sobre todo, por los puntos reblande-
cidos del f ruto, que muy pronto pierde su consistencia firme y uniforme. 
Sin embargo, nada de esto es suficiente ni seguro. 



MEDIOS DE DESTRUCCIÓN Y DE DEFENSA. 

E! más eficaz de todos es el aseo de las huer tas y la incineración ó in-
humación de la f ru ta picada, antes de que las larvas la abandonen p a r a 
penetrar á la tierra. 

Cualquier otro medio es probablemente dispendioso ó impracticable 
en aquellas inmensas huer tas donde las generaciones de la mosca se abri-
gan en diversas f ru ías y prosperan duran te todo el año. 

Los agentes de la Comisión de Parasi tología tienen en estudio un gran 
número de medios de destrucción del insecto1 en sus t res períodos de lar-
va, crisálida é imago; pero no publicamos ninguno hasta que no lo san-
cione la práctica. 

Cuando por primera vez visitamos á Yautepec, en Febrero de 1900, se 
nos ocurrió que el mejor medio de ex t i rpa r radicalmente la plaga, sería 
la incineración de toda la finita precoz ó aventurera , de cualquiera espe-
cio, edad ó situación, t an to de la caída como de la sana, de la verde como 
de Ja madura , do la silvestre y de la cultivada. Dicha f r u t a se desarrolla 
en Yautepec á principio de año, de Enero á Abril ó Mayo, y es principal-
mente naran ja dulce, de mala clase, con un valor, según los señores Su-
sano Pérez y Y. Vidal, de 300 pesos (la de todo el Distr i to) . 

Ahora bien, quemando esta f r u t a se cortaba el ciclo de generaciones 
pues aun en el caso de que muchas crisálidas se albergasen bajo tierra, ' 
nacería la mosca cuando no hubiese f r u t a en donde poner, puesto que el 
mango madura hasta Ju l io . Es t e procedimiento se usa en casos análo-
gas, en los Estados Unidos y en Europa, desde hace muchísimos años. 

Por otra parte , como la mosca puede emigrar de una manera pasiva ó 
activa a n a s t r a d a por las corrientes de aire y como, por otra parte , es im-
posible evi tar que las larvas sean t ranspor tadas con la f r u t a y las crisá-
lidas con la t ierra, conviene a tacar esta plaga á la vez, en todas las re-
giones del Sur de México, derribando, si es necesario, los mangos ó 
naranjos que estén situados entre dos centros produotores, con el fin de 
que no sirvan de escala para la diseminación lenta do los parásitos. 

Un medio profiláctico que han puesto en práct ica y es de gran efica-
cia, consiste en cortar la f r u t a verde, antes de que la pique la hembra con 
su oviscapto y deposite sus huevos debajo del epicarpio. Pero si no se 
cuida de hacer esta operación en todas par tes y con toda la fruta, subsis-
t i rá la plaga, al estado latente, desarrollándose cuando se desmaye en la 
colosal empresa de no dejar á los árboles ni guayaba , ni otros f ru tos 
maduros. 

Siendo la guayaba la que más se agusana y encontrándose en muchas 
localidades al estado silvestre, sin cultivo de ninguna especie, convendría 

1 Las instrucciones que recibieron los Agentes acerca de estos trabajos se conservan 
en el archivo de la Comisión, y son bastante extensas y pormenorizadas. 

destruirla en esas regiones ya que sus productos son en ciertos casos 
muy pequeños ó insuficientes para compensar el daño que causan indi-
rectamente. 

Repetimos que esta medida sólo podrá aplicarse á la guayaba silvestre 
que forma á veces bosques donde no se desarrolla una sola sin que la in-
vadan los gusanos. L a s variedades cultivada* producen, nada más en 
Cuernavaca, S 10,000 al año 1 y sería un absurdo pretender que se des-
truyesen. 

Téngase bien entendido que la plaga se sostiene ó perpe túa gracias á 
que mucha f ru ta se cae y pudro al pie de los árboles, sin aprovecharse, 
de modo que nada se conseguiría con medios indirectos como el estable! 
cer vías fér reas ó ta r i fas módicas. Todo es en valde, mientras los agri-
cultores, no quemen ó entierren los mangos, guayabas, na ran jas y o t ras 
f ru tas que se caen de los árboles constantemente. Y aun asi subsiste el 
peligro de que a lgunas larvas perforen la f r u t a que aun está suspendida 
de su pedúnculo y se dejen caer en el suelo. (?) 

Es t e últ imo tema es ahora objeto del asiduo estudio de los Agentes, y 
se vi.n á ensayar varios medios de defensa. 

ESTADO ACTUAL DE LA PLAGA. 

Los Agentes enviados á Morelos, á fines de Jul io del presente año, en-
contraron que la mosca ó ¡mago es muy escasa, pero existe, y qne proba-
blemente en Yautepec comienza á nacer una generación procedente del 
mango. Esta f r u t a ha concluido casi por completo y sólo se ven sus res-
tos al pie de los árboles. L a naran ja está aún muy pequeña, pero y a la 
cortan verde y la distr ibuyen. En cambio hay en Yautepec guayabas 
agusanadas. El Señor de la Barreda informa, con fecha 23 de Ju l io que 
ha visitado un barr io de Cuernavaca donde hay abundancia de g u a y a b a 
y casi toda infectada: recogió unas larvas que va á cr iar p a r a hacer lue-
go la comparación con el imago de la naranja . 

Casi todas las larvas que son t ranspor tadas con la f r u t a que sale del 
Es tado de Morelos, perecen por una ú o t ra causa ó no encuentran sitio 
ni oportunidad favorable para t ransformarse ó lo hacen una que o t ra vez 
encontrándose imagos, raros, en el Valle de México. 

* * * 

C . J E F E DE LA COMISIÓN DE PARASITOLOGÍA AGRÍCOLA. 

Cumpliendo con la prescripción reglamentaria , tengo el honor de pre-
sentar á Ud. el informo de los estudios y t raba jos hechos en el cumpli-
miento de mi comisión, duran te el mes de Agosto que hoy termina. 

1 Carpología Mexicana, p.302. 



D u r a n t e ^todo el mes se visitaron los lugares en que fué inhumado el 
mango caído y dañado, habiéndose regado 300 litros de soluciones insec-
ticidas. Cada lugar ha sido y sigue siendo vigilado para hacer completa-
mente efectiva esa destrucción, p rocurando impedir la salida del insecto 
alado en aquellos lugares en que hay duda por el modo como fué he-
cha esa inhumación ó por la claso ó fuerza de las soluciones empleadas. 

Se usaron diversos insecticidas á diferentes títulos, var iando también 
el modo de hacer el riego, pa ra poder aconsejar en su oportunidad el in-
secticida más eficaz, el t i tulo á que deba emplearse y el modo mejor y 
más práctico. 

N o puedo informar á Ud. de los resultados definitivos de ese estudio, 
por no haber pasado aún con exceso el t iempo que corresponde al perío-
do de ninfosis, t iempo necesario para asegurar un resultado cierto. 

En la pr imera semana so dió principio á la recolección do la crisálida 
bajo nuestra personal vigilancia, enseñando diar iamente el modo de ha-
cerla, por la frecuencia con que cambió el personal empleado (peones é 
individuos penados correccionalmente). Se exper imentaron los di ferentes 
medios de recolección por Ud. aconsejados, debiéndose asegurar , que da-
das las condiciones especiales de las huer tas de Yautepec, el único medio 
práct ico será rastri l lar , pepenar y repepenar . No pudo emplearse el cer-
nido, porque había necesidad de pasar por el tamiz grandes cant idades 
de t ierra húmeda, compacta y llena siempre de piedras ó basuras. No pu-
do emplearse tampoco el lavado y decantación por fa l t a absoluta de 
grandes recipientes y por el t rabajo do acarreo de agua ó t ierra, medio 
poco práctico y de gran costo. 

Del conjunto de observaciones verificadas duran te la recolección, pue-
de deducirse que la limpia, que se deberá recomendar siempre, evita que 
el gusano se abr igue en las basuras y que éstas se deben quemar tan fre-
cuentemente como sea posible. Puede también deducirse que sería útil 
no permit i r que se siembren: maíz, caña, j icama, cacahua te y en general 
todas aquellas plantaciones que aflojando la t ierra, proporcionen al gu-
sano un abrigo seguro y conveniente. Es té punto que parece de una gran 
importancia, es objeto de un estudio especial, que de terminará cuáles son 
las plantas que por su laboreo, el t iempo en que se siembran y cosechan, 
pueden favorecer la plaga ó contrar iar la . 

Se experimentó la resistencia de la crisálida á diferentes insecticidas, 
pr inc ipa lmente el sulfato de fierro, porque parece no dañar al naranjo. 
H e anotado como resultado de esas experiencias que la crisálida resiste 
fácilmente al empleo de soluciones á t í tulos bajos, siempre que pasen 4 ó 
5 días después de su formación. 

Como las soluciones insecticidas exper imentadas son de aquellas que 
pudieran causar algún daño de más ó menos consideración, dispongo ac-
tua lmente el estudio de su acción sobre las plantas vivas. 

Actua lmente exper imento con soluciones de más elevado título, insis-
t iendo pr incipalmente en el sulfato de fierro, has ta de te rminar con exac-

titud el t iempo de empleo y el t í tulo á que deben aconsejarse, después de 
demostrar que no tienen acción sobre las p lantas vivas. 

Durante todo el mes se ha proseguido el estudio dol insecto productor 
do la plaga principal, cult ivándolo para determinar el período de ninfo-
sis, la proporción de machos y hembras, el t iempo que vivo y la cantidad 
de huevecilloB que puede dejar en la f ru ta . Se ha cultivado también la 
larva que vive en la guayaba y en estos días el insecto auxil iar que Ud. 
recomendó. ([Inscratospilas rudibunda I . H y . T. ) 

Con el insecto alado se exper imentaron diversas preparaciones de la 
cebadilla, cebolleja, chilcoau ó chilcoaguo, cuasia, hierba de la cucaracha. 
En general no dieron resultados netamente prácticos, la cebadilla, cebo-
lleja, chilcoague y cuasia. Los obtenidos con la hierba de la cucaracha, 
(Haplophyton) fueron la repetición de los observados por Ud. Se han 
experimentado: el jugo y la infusión de las hojas, el jugo y la infusión de 
la p lanta entera, la maceración de la corteza y la t in tu ra alcohólica con-
centrada. Se buscó esta hierba en todas las huer tas de la ciudad, encon-
trándose con mediana abundancia, cerca de la hacienda de At l ihuayán, 
á 2 kilómetros de Yautepec. Tengo colectados has ta hoy 209 kilos que 
están siendo dispuestos para ser empleados en su oportunidad. H e pre-
parado 120 litros de infusión endulzada y aromat izada á diferentes t í tu-
los, para fijar la fórmula exacta que deba aconsejarse. Debo adver t i r á 
Ud . que las lluvias han dificultado grandemente esta clase de observa-
ciones. Se han exper imentado también otros medios de destrucción (pa-
peles, lienzos envenenados, f r u t a cor tada en pa r t e y un t ada con miel, 
f r u t a colocada en ramas al descubierto) de los cuales daré á Ud . cuenta 
en su oportunidad. 

Madurando la g u a y a b a en el período de t iempo comprendido entre el fin 
de la cosecha del mango y la pr imera de la naran ja de tiempo, sirve de 
abrigo á una gran par te de la generación que vive y sale en ese período; 
sería entonces de gran utilidad romper, siquiera sea en parte , el ciclo de 
generaciones, haciendo dest rui r los guayabos. Pene t rado de la uti l idad 
práct ica que resul tar ía y no teniendo importancia ninguna la cosecha de 
esa f r u t a en la localidad, he encaminado mis esfuerzos á ese fin. L a u t i -
lidad de esa destrucción ha sido bien comprendida por los señores hort i-
cultores, quienes están en su mayor ía conformes con ceder sus árboles. 
Debo hacer especial mención de los Sres. Antonio Falcón Roldán, Daniel 
Rojas, Susano Pérez y Vicente Rosas, que han sido los primeros en po-
ner á mi disposición los árboles que poseen. 

L a autoridad Política, á pedimento mío, ha pasado una circular enca-
reciendo la necesidad urgente do levantar la f ru ta caída, siguiendo las 
reglas que parecen más apropiadas para hacer esa destrucción completa 
mente eficaz. 

El H . Ayuntamien to en uso do la facultad que le fué concedida por el 
Gobierno del Estado, nombró un inspector encargado de hacer cumplir 
las disposiciones dictadas para el aseo de las huer tas y destrucción de la 



f r a t e Dicho inspector ha comenzado a cumplir su comisión con fecha 
15 del presente. 

Los propietarios en general, están l impiando sus huer tas ac tualmente 
y cumplen con las disposiciones acordadas. 

Adjun to á este informe: la comunicación en que se sirven par t ic iparme 
el nombramiento del inspector, la copia de las comunicaciones y circula 
los en que se dan á conocer las instrucciones acordadas, copia de esas 
instrucciones y el certificado reglamentario. 

Yautepec, Agosto 3 1 do 1 9 0 0 — A M A D O F . RANGEL. 

REGLAS QDE DEBEN OBSERVARSE POR LOS SEÑORES HORTICULTORES 

PARA LA DESTRUCCIÓN EFICAZ DE LA FRUTA CAÍDA. 

1? Levan ta r diar iamente la guayaba , el limoncillo y la naranja, acu-
mulandola en un lugar de la hue r t a limpio y siempre el mismo. 

oa ¡ : e f t r u , r , a f r u f c a c u m u l a d a cuando menos una vez cada semana. 
d. Deberá preferirse la incineración á la inhumación; pero en el caso 

de que po r algún motivo justif icado se ent ierre en lugar de quemarla se 
tendrá presente que sobre la f r u t a debe quedar una capa de t ierra de 50 
centímetros de espesor, cuando menos. 

4? Habiéndose comprobado que en la guayaba existe el mismo gusa-
no, se recomienda muy especialmente que sea destruida con igual efica-
cia y siguiendo las mismas reglas.1 

Yautepec, Agosto 18 de 1900. 
AMADO F . RANGEL, 

Agente. 

Septiembre 5.-En Yautepec hay moscas en todas partes; pero la op i . 
nion general es que ha disminuido la plaga, compara t ivamente á lo que 
se observó el año anter ior . 

L a naran ja de tiempo comienza á madurar . 
E n Cuernavaca sólo hay g u a y a b a y ciruela agusanada. El m a n ™ ha 

concluido. 6 

"En el expediente núm. 34 del archivo de esta J e f a t u r a Polí t ica de 

h a i l e g T ° Á U D a c o n c I u s i ( 5 n m u y lo q ^ se refiere á las diferencias 
de detalle que exxsten entre la mosca de la naranja y la mosca de la guayaba. En Jalapa 

Z ^ Z T , T 3 ^ T h ° e S t a Ú l t i m a f r U t a y n 0 l a n a r a n J a > que se produce en i L 
mismas huertos, lo cual podría significar que se trata de dos insectos distintos. Sin em-
bargo, el Sr Rangel ha visto á la Trypeta de la naranja desovar en la guayaba. Podría 
suceder que los gusanos y los insectos perfectos se modificasen un tanto según la varie-

A ? 6 ? T ? d e s a r r o U e n y 611 tal caso, la Trypeta luden* no sería sino una ra-
za de la Trypeta de las guayabas: éstas son aborígenes, mientras que el naranjo y el 
mango proceden de la India (5 de la Indo-China. 

Yautepec relat ivo á la destrucción de la naran ja aventurera obran las 
constancias siguientes: Un oficio dol Presidente de la J u n t a do horticul-
tores que dice: "En contestación á la a ten ta nota de U d . núm. 1,103, fe-
cha 3 del actual, re lat iva á quiénes fueron los inspectores que verificaron 
la destrucción de la na ran ja aventurera p a r a abonarle el sueldo que le 
corresponde, manifiesto á Ud. que el único inspector que se nombró, fué 
D. Jesús Espíndola, que duró en este encargo 14 días ."—Un oficio del 
Presidente Municipal de esta Cabecera que dice: "Quedo enterado de que 
el C. Jesús Espíndola fué quien duran te 14 días verificó la destrucción 
de la naran ja aventurera . Ya ordeno al Tesorero Municipal, le sean 
satisfechos los honorarios que ha devengado á razón de un peso por día, 
conforme á lo dispuesto por la Superioridad en oficio núm. 217 fecha 
26 del mes de Marzo úl t imo."—Un oficio dirigido al Gobierno, que en t re 
otras cosas dice: "El día cinco (Mayo 1900) del pasado Abril, se te rminó 
en ésta la cremación de la naranja , no quedando ningún f ru to de la aven-
turera en los árboles. La úl t ima que se quemó fué en la Hac ienda de 
Oacalco, en la que se destruyeron 78 cargas. L a Comisión queda adver t i -
da que deben rendir la cuenta de los gastos hechos, e tc ."—Un oficio del 
Presidente de la J u n t a de Hor t icul tores que dice: (Mayo 26 de 1900). 
"Tengo el honor de acompañar á Ud. la cuenta comprobada de los gas-
tos erogados por la Comisión que presido, en la cremación de la n a r a n j a 
aventurera que existió en las huer tas ubicadas en esta Municipalidad, 
cuya destrucción se efectuó de común acuerdo con los hort icultores de 
este Distr i to .—La Comisión que tengo el honor de presidir, cree termina-
do su encargo, en v i r tud de que la referida j u n t a fué nombrada con el fin 
expresado de vigilar la destrucción de la naranja ."—Un telegrama del 
Gobierno que dice: "Quedo impuesto de su noticia relat iva á destrucción 
de naranja ."—Es copia sacada de sus originales.—Yautepec, Agosto 30 
de 1900. 

Cumpliendo con una disposición reglamentar ia de nuestra Comisión, hoy 
tengo la honra do in formar á Ud. de los t raba jos emprendidos on este 
Es tado duran te el próximo pasado Agosto, de la manera siguiente: 

Al expirar el mes de Ju l io rendi á esa Superioridad el informe relati-
vo, y más por un espíri tu de política y cortesía con este Gobierno, que 
por otra causa, juzgué oportuno t ranscr ibi r al C. Gobernador dicho infor-
me para just if icar con él una pequeña iniciativa con que lo acompañé. 
Dicha iniciativa tuvo por objeto solicitar la cooperación de todos los 
Ayudantes municipales de la Jurisdicción de la Municipalidad de Cuer-
navaca para la vigilancia de aquellos t raba jos de perentor ia ejecución, 
consistentes en el aseo de las huer tas y rastrilleo de las mismas (has ta 
donde esta operación sea factible), que por ser t raba jos en teramente me-
cánicos no exigían ni inspección ni consejos técnicos y me dejaban on li-
ber tad para dedicarme á hacer experiencias y cultivos necesarios p a r a 
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los ulteriores propósitos de la Comisión, proponiéndome, como lo he he-
cho, visi tar periódidamente esos trabajos. Asimismo solicité la impresión, 
por cuenta del Estado, de unas instrucciones esencialmente práct icas y 
de cuyo contenido di cuenta á esa Oficina. 

Se aprobaron mis iniciativas y se hizo la impresión competente en nú-
mero, pa ra distr ibuir las hojas ent re los propietarios de árboles frutales. 

Comenzaron los t raba jos s imul táneamente en 11 demarcaciones y en-
carri lada la marcha de ellos en la fo rma indicada, desde el día 8 de Agos-
to, pude ins ta larme en el "Jardín Borda" de esta ciudad, pa ra verificar 
en el los mismos t rabajos encomendados al cuidado de los Ayudantes, y 
hacer observaciones personales relat ivas á las costumbres de las Instry-
petas y la manera de verificar su desove en las f ru tas , ya que casualmen-
te encontré en ese ja rd ín un árbol de mango en fructificación. 

Respecto de mis observaciones debo mani fes ta r á Ud. que tuvieron co-
mo resultado el hallazgo de un Himenóptero del g rupo de los Braconidos,1 

considerado, después de los estudios que acerca de él ha hecho esa Supe-
rioridad, como el enemigo natura l de las Trypetas. L a pequeña avispa es 
muy abundante , su vuelo es perezoso, y entre las f ru t a s que cuelgan de 
los árboles y las caídas, prefiere estas últ imas, sobre las cuales se posa 
largo tiempo, recorriéndolas en todas direcciones, pero con marcada len-
t i tud; es probable que ewpera sentir el movimiento de las larvas que per-
sigue para introducir su oviscapto y verificar el desove, y esto se puede 
comprobar, engañándolo con un a lambre delgado introducido en el sar-
cocarpio, imprimiéndole un movimiento parecido al que ejecutan las lar-
vas: su acti tud es en esos momentos como de p ro funda atención, después 
hay un verdadero t raba jo de acomodación del insecto: gira alrededor del 
punto en que advierte el movimiento, se afirma sobre el p r imer par de 
pa tas insertas en el prototórax, acerca las otras dos y las alarga en toda 
su longitud de manera que forme la cabeza y el tó rax un plano inclinado 
hacia la cabeza: entonces eleva el abdomen has ta que, inclinando el ovis-
capto y las cordillas negras que lo protegen, toquen la superficie de la 
f ru ta ; ent ran en erección esos órganos y debido á la rigidez que adquie-
len comienza su intromisión. Pa rece que las cerdillas le sirven como ór 
gano del tacto porque explora con ellas en var ias direcciones (lo he po-
dido ver levantando la cáscara de la f r u t a y engañando al insecto con un 
alfiler pa ra hacerlo picar) y si encuentra la larva que busca, efectúa el 
desove: en caso contrar io so desprende del lugar hasta encont ra r ot ro 
propicio, y así continúa hasta t e rminar su misión. La longitud media del 
oviscapto es de 8 á 9 milímetros. No he observado que libe mient ras es-
tá en el período activo del desove, y á esto se debe que no haya podido 
descubrir cuál sea su alimento, porque habiendo hecho algunos cautivos, 
les he ministrado agua endulzada y no la han libado. 

Debo mencionar en el presente informe la presencia de Ud. en esta 

1 Ins-cratospilas rudibunda (I. Hy. T.). 

ciudad con el objeto de estudiar sobre el terreno los medios prácticos pa-
ra la extinción de la plaga, así como para juzga r de los t raba jos realiza-
dos y de la certeza de las observaciones recogidas acerca del Himenóptero. 
Su presencia en este lugar ha sido fecunda en buenos resultados para la 
Comisión, porque á ella se debo la aprobación parcial de las iniciativas 
por Ud . presentadas y tal vez dentro de t iempo no muy largo se lleven 
al terreno práctico las demás que abarcó su nota á este Gobierno. Por lo 
pronto ya contamos los dos Agentes con cuatro peones cada uno, expen-
sados por cuenta del Estado y que serán los que formen el grupo educa-
do para hacer la difusión de las práct icas adecuadas para la total extir-
pación de la plaga de las f ru tas . 

En el curso del mes se ha estado ensayando como procedimiento para 
combatir la plaga, la aplicación de la hierba de la cucaracha en aspersio-
nes y unciones sobre los árboles y sobro f ru t a s artificiales y naturales. 
La preparación es del agrado del insecto en cuestión, el cual la liba con 
positivo deleite; también he observado que es más conveniente que la 
preparación aplicada á los árboles quede en el envés de las hojas, porque 
allí se posa con más frecuencia la mosca que en el haz; ta l vez para des-
cansar busca siempre esos lugares, pues donde hay cafetos pequeños de-
bajo do árboles de mango ó guayaba allí se la encuentra y aun se le puede 
dar caza á mano. 

L a lenti tud con que los propietarios de huer tas cumplen con las ins-
trucciones dadas para el fin que nos proponemos, hizo necesaria una con-
vocatoria á los Ayudantes municipales do los 10 barrios y pueblos de esta 
jurisdicción, convocatoria hecha por el Sr. J e f e Político á moción de U d . 
y que tuvo por resultado la J u n t a celebrada en la mañana del día 24 de 
Agosto en la propia Je fa tu ra . En dicha J u n t a se pidieron informes á los 
referidos Ayudantes y en vista de lo deficientes que aquéllos resul taron, 
se acordó se excitara á cumplir á los hort icultores y que al fin de cada 
semana rindan un informe á la Je fa tu ra , pa ra que ésta á su vez lo rinda 
al Agente y pueda ser conocida la marcha de dichos t raba jos por el J e f e 
de la Comisión. Transcurr ió ya la pr imera semana de prueba, y aunque 
oficialmente no he recibido la nota relat iva sé que no se ha modificado 
provechosamente la forma de esos t rabajos . 

Esa misma lenti tud en el aseo de las huertas, que tenía por objeto la 
destrucción de las crisálidas, ha originado, como Ud. lo presentía, que el 
insecto complete su desarrollo y exista en la actualidad en estado alado, 
picando la guayaba . Esta circunstancia me determinó á hacer una visi-
t a á todos los lugares en que h a y esa f ru ta , para recomendar á los Ayu-
dantes respectivos vigilen y ordenen que se recoja la guayaba caída, se 
incinere ó se entierro, y aunque el aseo se vaya haciendo lentamente, y a 
que el mal no lo evitaron á tiempo. Asimismo les indiqué que deben 
procurarse la hierba de la cucaracha y les di instrucciones para p repara r 
y aplicar la infusión, ponderándoles la necesidad de que cumplan activa-
men te con estas prescripciones. 



El informo de las pr imeras semanas del próximo Sept iembre nos indi-
cara si han cumplido con esas disposiciones que verbalmente les comuni-
que. 

Entre mis cultivos tengo larvas recogidas en mangos y guayabas por 
separado, pues he notad,, claras diferencias ent ro unas y otras, siendo las 
pr imeras de forma parecida á una clava, de epidermis t ransparente , has-
ta el g rado que permite ver la substancia que han ingerido y que se 
pone en movimiento cuando camina la larva, en teramente lisa, do mane-
ra que no se distinguen los anillos; y por último, cuando ya están per-
fectamente desarrolladas alcanzan una longitud máxima de 0 .012x0 002 
milímetros de diámetro. Las segundas tienen la fo rma de un elipsoide 
alargado, de epidermis áspera, anillos perfec tamente visibles; en teramen-
te desarrolladas, alcanzan como longitud máxima 0,016 x 0.003 milíme-
tros de diámetro; además, la pr imera larva, fuera de la f r u t a y pues ta en 
la t ierra, ai otro día está t ransformada en crisálida y la segunda está 
ag i tada dos ó t res días y al fin se t rans forma en crisálida, tomando una 
coloración obscura, en t an to que el color do la pr imera es más claro y 
semi- t ransparente . 

Aún no han salido los insectos perfectos y los esporo con positivo Ínte-
res pa ra ver qué noto diferente en ellos. 

En t r e mis cultivos tengo también larvas encontradas en a lgunas ci-
ruelas, muy semejantes á las que contiene el mango, circunstancia que 
me hace creer que esta f r u t a es la encargada de sostener el ciclo de ge-
neraciones de la plaga en los meses inmediatos á los que emplea la trua 
yaba en da r su f ruto . 

Cult ivaré a lgunas Cratospilas in vi t ro para ver si repit iendo y multi-
plicando las experiencias puedo hacerlas vivir cautivas. 

Protes to á ü d . mi consideración y mi p rofundo r e spe to . -Cue rnavaca , 
Septiembre de 1900.—Leopoldo de la Barreda. 

Al Señor J e f e de la Comisión de Parasitología.—México, D. F . 

* * * 

Un sello que dice: Municipalidad de Yautepec.—Estado de M o r o l o s . -
E n uso de la facultad concedida al H . Ayuntamien to por la J u n t a de 

Hort icul tores y de acuerdo con las diversas disposiciones dictadas por el 
Superior Gobierno del Estado, el propio Ayuntamien to en su sesión últi-
mamente verificada, tuvo á bien nombrar Inspector al C. Maximino Quin-
tanar . pa ra que vigile y haga que los expresados hort icultores procuren 
el continuo aseo de sus huertas, para evi tar el desarrollo del germen pro-
ducido a consecuencia de la putrefacción de substancias vegetales y ani-
males y que ataca á la naranja, habiendo comenzado á funcionar el cita-
do Inspector desde ol día quince del corriente. 

Lo que comunico á Ud . para su conocimiento.—Patria y Liber tad.— 
Yautepec, Agosto 17 de 1900.—El Presidente Municipal, F. Castillo. 

Al C. Amado Rangel, Miembro de la Comisión de Parasi tología.— 
Presente. 

U n sello que dice: Municipalidad de Yautepec.—Estado de Morolos.— 
La J e f a t u r a Política de este Distri to en oficio núm. 2,086, fecha 21 del 
actual, dice á esta Presidencia lo que sigue: 

"El C. Amado Rangel, miembro de la Comisión de Parasi tología p a r a 
el estudio y destrucción del gusano de la naranja , en nota fecha de hoy, 
me comunica lo siguiente: 

(Aquí las reglas que da el Sr. Rangel . ) 
Lo que transcribo á Ud . para su conocimiento y á fin de que lo haga 

saber al Inspector nombrado por esa H . Corporación, C. Maximino Quin-
tanar , para su conocimiento y más oxacto cumplimiento, dando cuenta 
con el resultado á esta J e f a tu r a .—Pa t r i a y Libertad.—Yautepec, Agosto 
21 de 1900.—S. Pérez." 

A este oficio recayó el acuerdo que sigue: 
Yautepec, Agosto 21 de 1900.—Enterado y que se cumplirá. Transcrí-

base á los Ayudantes Municipales y al Inspector nombrado, recomen-
dándoles su puntua l cumplimiento.—F. Castillo. Rúbrica. 

Transcr i to á los Ayudantes Municipales y al Inspector , se puso por 
conclusión á cada circular lo que sigue: 

" L o que inserto á Ud . á fin de que lo haga del conocimiento de los hor-
ticultores, haciéndoles comprender que en su propio interés está cumplir 
las reglas á que se refiere, y que Ud . t iene el deber de dar cuenta á esta 
Presidencia de los propietar ios que rehusen observarlas .—Patr ia y Li-
bertad.—Yautepec, Agosto 22 de 1900.—El Presidente Municipal, F. Cas-
tillo.—Rúbrica." 

E s copia de su original.—Yautepec, Agosto 28 de 1900.—F. Castillo. 

U n sello que dice: Estado de Morolos.—Secretaría General de Gobier-
no.—Sección 2?—Núm. 561.—Al Sr. Alfonso L . Her re ra , J e fe de la Co-
misión de Parasitología.—México. 

Cuernavaca, Septiembre 4 de 1900. 

Impues to de la a t en t a nota de fecha 24 del próximo pasado, por la que 
se sirvió Ud . indicar al Gobierno de este Es tado el auxilio que han me-
nester los Agentes de la Comisión que dignamente preside, ocupados hoy 
en Yautepec y en esta Ciudad, así como los otros medios que est ima que 
debe proporcionar el Ejecut ivo del mismo Estado, pa ra lograr la extin-



ción del parási to que está pei judicando á los f ruta les de Morelos, el Go-
bernador acordó que se conteste á Ud . lo siguiente: 

El Ejecutivo est ima debidamente los t raba jos de la Comisión que es al 
digno cargo de Ud., y una vez más expresa KU agradecimiento al Presi-
dente de la República por las disposiciones que ha tenido á bien acordar 
en beneficio de una de las industr ias que consti tuyen la riqueza de este 
Estado. 

Animado, como lo está, por el propósito de coadyuvar eficazmente al 
éxi to de las labores que se están ejecutando en esta Ciudad y la de Yau-
tepec, el Gobernador, obedeciendo á la presión do las circunstancias, que 
no permiten erogar todo el gas to necesario para la implantación de las 
medidas que propone Ud., ha acordado que se expensen cua t ro peones 
para cada uno de los Agentes de esa Comisión que funcionan en las ciu-
dades mencionada«, por todo el t iempo necesario. Bien quo muy infer ior 
este número al de los peones pedidos por Ud., se estima que los cua t ro 
de cada Agente consti tuirán un g rupo que, suficientemente adies t rado 
en las operaciones que deben ejecutar, comunicarán esta ap t i tud á los 
peones quo proporcionen los horticultores, lográndose así el objeto que 
persigue la Comisión. 

P a r a obtener la colaboración de los hort icultores en general, no sola-
mente confía el Gobernador en la persuasión que llevarán al ánimo de aqué-
llos los Agentes de la Comisión, como lo han hecho ya, sino que dictará 
una instrucción á los Ayuntamientos , para que en ejercicio de sus a t r i -
buciones legales, los obliguen á poner y á conservar sus huer tas en un es-
tado satisfactorio de aseo. 

El pensamiento de establecer un premio para el propietario que siga 
mejor las instrucciones de la Comisión de Parasi tología, se estudiará, pa-
ra resolver lo conveniente. 

Y en cuanto al establecimiento en esta Ciudad «le la cría artificial de la 
avispa que des t ruye al gusano de la f ru ta , desea el Gobernador que, una 
vez te rminado el estudio que hace Ud. de este auxiliar, y comprobada su 
utilidad, se sirva Ud . indicar todos los detalles de dicha instalación, pa ra 
considerar la propuesta con toda la atención que reclama el in teresante 
fin á que se dirige. 

Renuevo á Ud . las seguridades de mi aprecio y consideración. 

L . F L O R E S . 

Un sello que dice: Estado de Morelos.—Poder Ejecutivo.—Sección 2?— 
N ú m e r o 576.—Secretaría:—Al Sr. Alfonso L . Herrera , J e fe de la Comi-
sión de Parasitología.—México. 

Cuernavaca, Septiembre 6 de 1900. 
Con esta fecha se dijo á los Je fes Polít icos de Cuernavaca y Yautepec 

lo siguiente: 

"Conforme se dijo á Ud . en su oportunidad, la presencia en esta Ciu-
dad de un Agonte de la ('omisión de Parasitología, obedece á un acuerdo 
del Presidente de la República, dictado en interés del Comercio que se 
hace con las naran jas y otras f ru tas , cuyo cultivo so verifica en impor-
tante escala en este Estado.—En tal vir tud, y secundando como debe los 
patrióticos fines del Ejecutivo Federal , el Gobernador, que ha dictado ya 
varias medidas para auxil iar los t rabajos de dichos Agentes, está en el 
caso de exigir que las autoridades cooperen á la realización de los mis-
mos fines, por los medios que les dan sus atribuciones legales.—Ha acor-
dado, pues, que se recuerden al Ayuntamien to de esta Ciudad las facul-
tades que le da su ley orgánica, pert inentes al objeto, y cuyo empleo 
contr ibuirá eficazmente para lograrlo.—El ar t ículo 19 de dicha ley dice 
expresamente: "Es obligación de los Ayuntamientos: —Proteger y fomentar, 
por cuantos medios estén á su alcance, la agricultura, etc. ["ñamo de Fomen-
to," fracción /.]—"/. Cuidar de que en el centro de las poblaciones no haya 
aglomeración de basuras ú otras substancias susceptibles de putrefacción."— 
11II. Vigilar que se renueven con regularidad y constantemente las aguas de 
los estanques."—"III. Procurar el continuo aseo de las huertas, para evitar la 
putrefacción de substancias vegetales ó animales." [Ramo de Salubridad.]— 
Estas obligaciones, que implican el ejercicio de las facul tades necesarias 
á su cumplimiento, son las que el Gobernador dispone que desempeñe el 
Ayuntamien to especialmente en cuanto concierne al logro del objeto que 
persiguen los Agentes de la Comisión de Parasi tología.—En tal v i r tud , 
se servirá Ud . comunicar esta nota á la expresada Corporación recomen-
dándole que se sirva considerar desde luego el asunto y tomar los acuer-
dos correspondientes; en la inteligencia de que debe proceder á ello, pre-
vio conocimiento de las instrucciones que haya dado el Agente á los 
horticultores, y de que, pa ra la sanción de sus acuerdos, puede emplear 
los medios coercitivos en el caso de que la persuasión no baste á obligar 
á dichos hort icultores á seguir esas instrucciones, por cuanto se t r a t a de 
un interés general y del ejercicio de una atribución legítima de la auto-
r idad. 

De las medidas que se propongan en el seno de la Corporación para es-
te fin, dará Ud. conocimiento á la Secretar ía de mi cargo, con el objeto 
de que queden de conformidad con los propósitos del Gobernador.—Sír-
vase Ud . acusarme recibo." 

Y por acuerdo del Gobernador tengo la honra de comunicarlo á Ud. , 
manifestándole que de esto mismo tienen ya conocimiento los señores 
Agentes de la Comisión de Parasi tología en este Estado. 

Rei tero á Ud . las seguridades de mi a ten ta cousideración. 

L . FLORES. 
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EL G U S A N O D E LA F R U T A . 

(IN8TRYPETAS LUDENS I . D . B . ) 

(Continuación.) 

Injusta prohibición de la naranja mexicana en California. 

Vamos ó suponer que llegan á California 100 naran jas de Morelos agu-
sanadas, con 5 larvas en cada una, que producen 250 hembras. Estas, por 
ra ra coincidencia, gracias al olfato delicadísimo de los machos, son fe-
cundadas, é infestan á 3,500 frutas , las cuales, una vez señalada la exis-
tencia de la plaga, serían recogidas en una hora (según nuestra práct ica 
en esta mater ia) por cua t ro hombres, s iempre que estuviesen reunidas en 
una región poco extensa. 

Dijimos que según el periódico "The F ru i t World," todas las plagas 
combinadas no consti tuyen una amenaza para la industr ia de los c i t rus 
tan terrible como la del gusano! 

Se olvida que la Insiceryas purchasi ( I . He . Ho.) arruinó á los cultiva-
dores de California, en 1888, á tal pun to que muchos abandonaron sus 
huertas.1 

Ult imamente dijo "El Tráfico" de Guaymas que "los empleados ferro-
carrileros y los hort icultores de California conocen el peligro y como es-
tán vivamente interesados en conjurarlo, al en t r a r á México los carros 
dedicados al tráfico de la naranja , se ano ta rán cuidadosamente sus núme-
ros, y cuando descarguen en el pun to de su destino en el Este, serán in-
mediatamente desinfectados, con vapor arrojado de la locomotora por 
una manguera . 8 

E s seguro que esta noticia fué inventada por algún periodista exage-
rado, porque bien saben los i lustrados cult ivadores de California que no 
hay el peligro pre textado para rechazar nues t ra f ru ta , y que sólo se pro-
paga el parási to en las huer tas completamente abandonadas. Aconseja-
ríamos en todo caso á los ferrocarri leros que no se tomen t an t a s moles-
tias, porque son absolutamente inútiles. Con el vapor de agua no se mo-
rirían las larvas encerradas en la f ru ta , ni es fácil que las crisálidas se 
formen en los furgones, ni se ha visto que las moscas sean t ranspor tadas 
con las naranjas. 

Repet imos que en las huer tas rea lmente cult ivadas de J a l a p a y Coa-
tepec se encuentra rar ís ima vez una na ran ja agusanada y la plaga no se 
desarrolla. 

1 Véase: Increased ravages of Icerya in California. Insect Life. Vol. I, p. 110. 
2 "El Progreso de México." Octubre 30 de 1900, p. 63. 
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CLASIFICACIÓN y DESCRIPCIÓN DEL INSECTO. 

Según los Profesores de la División Entomológica de Washington, la 
mosca que hemos obtenido de la guayaba es la Instrypetas acidusa. Pero 
la g ran mayor ía de las moscas criadas por el Sr. Rangel y procedentes de 
la guayaba, tienen las t res rayas claras de la Trypetn ludens y no las dos 
negras de la o t ra especie. En el local de la Comisión han nacido varias 
moscas de la g u a y a b a muy parecidas á la Trypeta ludens. Se h«n coloca-
do unas larvas de la guayaba en na ran ja y es probable que den la raza 
de mosca grande. También se ha hecho lo contrario. 

Respecto al t amaño de la crisálida, varía, y si se ponen muchas larvas 
de diversa edad en un espacio cerrado, en una tabla con una poca de tie-
rra, todas se t ransforman en pupas de diferente dimensión. 

Las moscas y crisálidas de la larva desarrollada en la lima son muy 
descoloridas, casi albinas. 

En t r e las Trypetas recogidas en Cuernavaca hay muchas que difieren 
del t ipo por detalles de forma, i a m a ñ o ó coloración, y también por pre-
sentar las dos rayas negras característ icas de la Instrypetas acidusa; estas 
moscas proceden de la guayaba de Tetela. 

DISTRIBUCIÓN. 

El Dr. A. Dugés, en ca r ta del 12 de Octubre, inf r m a que las gu -ya-
bas, naran jas y mangos del mercado de Guanajua to nunca llegan agusa-
nadas. 

Las H u e r t a s de Ja l apa y Coaiepee están exentas de parásitos, según el 
informo oficial del Sr. Rangel. 

E l Sr. Jesús Avalos, Agei.te de Agricul tura del Ministerio de Fomen-
to, en Paraíso, Tabasco, informa que en aquel lugar no existe el gusano 
de la naranja . 

BIOLOGÍA DE LA INSTRYPETAS LÜDENS. 

1. Los órganos colocados en la par te anter ior de la larva y que tienen 
la forma de peinetas, se han considerado como antenas y en eso caso el 
insecto podría percibir los olores, pero según Riley no son sino espirácu-
los respiratorios.1 

2. No es creíble que estos parásitos escapen de la f r u t a que cuelga de 
los árboles por ¡«gujeros accidentales del pericarpio, pues siempre procu-
ran ocultarse cuando reciben la luz; sin embargo, en a lgunas naranjas, en 
Yautepcc, viven cier tas larvas de díptero que se salen de la f ru ta cuando 
pueden, sal tando como un resorte. Son poco numerosas. Es tán caracte-

1 U. S. Department of Agriculture. Report for 1881-82, píate XIV, p. 195. 

Tomo II.—37 



r izadas por los est igmas anales g randes y negros; tal vez son las que en 
las limas de Cuernavaca producen perforaciones a t r ibuidas á la salida de 
u n a larva indeterminada. (lnsceratitis I . D. B.) 

L a s naranjas "apil incadas" quedan detenidas ent re las ramas, se pudre 
el sarcocarpio y, sin embargo , pueden a lbergar g randes larvas de 
Trypeta. 

3. Cuando les gusanos de la naran ja no tienen t ie r ra en que esconder-
se, se convierteu en pupas al descubierto, á la luz, en cualquier sitio, pero 
nunca se salen do las naranjas antes de que éstas se pudran . 

4. La homocromia os más completa de lo que dijimos: las larvas que 
viven en guayabas de pulpa roja, tienen tonos rojizos y se a rmonizan 
perfec tamente con su medio. lo cual depende de que á t ravés de su piel 
se t r ansparen ta la pequeña cantidad de sarcocarpio que han ingerido. En 
la naranja , por igual motivo, son blancas ó amaril lentas, y en la lima, 
de color más claro y sem¡- t ransparentes . 

5. Rara vez se encuentran en la misma f r u t a dos manchas, lo cual com 
prueba nuestro aserto relativo á la previsión de que dan prueba estos in-
sectos picando una sola vez cada naran ja 

6. Dijimos que las larvas resisten á diversos reactivos, y agregamos 
ahora que no les mata la infusión de Haplophyton ni la solución de sulfa-
to de fierro al 2 p . g 

Generaciones de la mosca. 

1. EN CUERNAVACA. 

Guayaba.—G 

Vango —M. t 

Mango aventurero.—M. a. 

Lima.—L 

Ciruela.—C 

Resumen 

0 

0 

0 

0 

E». 

0 

0 

0 

0 

M.a. 

o 

0 

0 

0 

M. ». 

o 

0 

(?) 

0 

o 

o 

o 

(?) 

o 

o 

»•»!?) 

o 

o 

o 

M. t. 

o 

o 

o 

G.Jtt G.IUC G.L.C. G.L.C. G.LC. 

1 

0 

o 

o 

É . 
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2 L a segunda generación vive en Yautepec, en el mango y la «maya-
ba, hasta Jul io. J 

Experimentos con las crisálidas. 

Solución do sulfato do fierro. 1 p . g — 1" inmorsión.—No mueren. 
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La hora más propicia para regar el j a rabe do Haplophyton son las 8 de 
la mañana, siempre que el t iempo no esté nublado y el rocío haya des-
aparecido. En t iempo nebuloso, más tarde. Repet i r el ríego al día siguien-
te, si lloviere. Conserva el j a rabe su eficacia por cua t ro días, siempre quo 
no llueva. Pa ra regar la infusión deben escogerse los árboles que t engan 
f r u t a madura . 

El riego debe hacerse sobre la cima del árbol, de manera que se des-
perdicie lo menos posible. Si el árbol tiene f r u t a madura en gran canti-
dad debo hacerse un segundo riego, d i rectamente sobre ella, sin dejar nun-
ca de regar el árbol en general. 

En Cuernavaca se recomendó el procedimiento do apisonar el suelo 
debajo de los árboles, después de haberlo rastri l lado, con el objeto de 
dest rui r crisálidas. Es te procedimiento no perjudica á los manglares ni á 
los guayabos. 

L a s aspersiones so han hecho con la je r inga de irrigación y por medio 
de escobetillas formadas con fibras silvestres. 

En general se ha atendido á las exigencias del momento para aspersio-
nar árboles, sin fijarse en horas determinadas, y siempre que han sobre-
venido lluvias se han repet ido dichas aspersiones al otro día. Se puede, 
sin embargo, recomendar que en las horas de mayor calor, cuando la 
mosca se agi ta c-on vuelos rapidísimos, yendo en todas direcciones, se 
aplique la irrigación. 

til Sr. Rangel ha observado que cuatro gall inas son suficientes para 
l impiar de crisálidas, en una hora, la t ie r ra que está al pie de un naran-
jo. Es te procedimiento da buenos resultados cuando no hay en las huer-
tas maíz, caña ó j icama. 

HALLAZGO DE UN ENEMIGO NATURAL DEL GUSANO DE LA FRUTA. 

El Sr. de la Barreda describió las costumbres del lnscratospilas rudibun-
da, ( I . Hy . T. ) especie de Avispa que t iene este nombre científico, según 
el Sr. Ashmoad, y que fué clasificada anter iormente por otro especialista 
americano, como lnsbraconus sp. tiov., muy parecido á B. aspasias. L a s 
hembras depositan sus huevecillos en el interior de los gusanos de las 
guayabas, mangos, ciruelas, limas (y probablemente naranjas) . 

Ent re 15 ó 20 crisálidas de mosca de la f r u t a hay 2 ó 3 que dan naci-



miento á una do estas avispas, en Cuernavaca. Hornos t ra tado de multi-
plicarlas en cautividad, sin conseguirlo hasta ahora, pero 110 perdemos 
la esperanza de obtener más ta rde un resultado satisfactorio y poder dis-
t r ibuir este útil auxil iar en toda la República y aun expor tar le vivo al 
extranjero, para que contr ibuya al exterminio do plagas semejantes á la 
que combatimos. 

Es ta avispa es más abundante en Cuernavaca que en Yautepec, y se-
gún parece, existe cuando la Trypeta se encuentra al estado de larva. 

Al dest rui r la plaga de la f r u t a se extermina también á tan útil auxi-
liar y por eso conviene multiplicarle art if icialmente. Lo mismo sucedo 
con todas las plagas que se combaten por uno ú otro medio, por ejemplo: 
la mosca del Trigo (Inscecidomyias destructor ( I . D. N.) y sus parási tos 
mueren á la vez por el fuego, al incinerar los pastos, en zonas extensísi-
mas de los Estados Unidos. Cuando los auxil iares son suficientes para 
a tacar á las plagas, no tiene el hombre que ocuparse en ellas.' 

MANERA DE DISTINGUIR LAS CRISÁLIDAS VIVAS DE LAS MUERTAS. 

1. Se colocan 25 crisálidas de Trypeta en una canastilla de alambro sus-
pendida sobre agua de cal (2 c. c.). en el cen t r » de un tubo i e ensaye. So 
exponen al sol y si las crisálidas están vivas se forma un precipitado de 
carbonato de cal. á los40 minutos. 

2. También puede seguirse ot ro procedimiento, que da los mismos 
aproximados resultados: se coloca igual número de Trypetas en el tubo 
do ensaye, se tapa perfec tamente y luego 6e expone al sol por espacio de 
unos cinco minutos, al cabo de los cuales, si están vivas, se habrá forma-
do cierta cantidad de vapor de agua en el interior del tubo y en caso de 
que estén muertas, no se adver t i rá la formación de esos vapores. 

CARACTERES DE LA FRUTA AGUSANADA Ó ENGUSANADA. 

Dice lo siguiente el Sr. Rangel: 
Para señalar tan exactamente como fuera posible los caracteres de la 

naranja agusanada, dispuse una experiencia en esta forma: fueron cubier-
t as 10 naranjas , de tal manera que la Trypeta no pudiese llegar has ta 
ellas, sino en una superficie circular, pequeña, teniendo como centro el 
punto en que pueden verse los restos del estilo. De esas 10 naranjas (que 
me sirvieron sólo para comparación) y eran semejantes en color, se da-
ñaron 4. Tres días después de que fueron visitadas, pude notar una pe-
queña mancha que estaba si tuada muy cerca del centro, y se fué ensan-

1 Desgraciadamente este parásito del gusano de las frutas no tiene la ponedera ú ovis-
capto bastante largo y no podría servir para la destrucción del gusano de la naranja, no 
pudiendo alcanzarle hasta el centro de la pulpa. Así se explica que no abunde en Yaute-
pec, centro de producción naranjera. 

chando poco á poco, hasta a lcanzar ol t amaño de un círculo de medio 
centímetro de diámetro. Escogí entonces a lgunas naranjas con una man-
cha semejante, do las que pendían del árbol, abriéndolas con cuidado pa-
ra determinar sus caracteres interjpres. Encont ré el mesocarpio intacto, 
en la g ran mayoría de los casos. En la menor parto de ellas, sólo se po-
día notar una marchitez del tejido, en la parto que eslá en int imo contac-
to con la pared del lóculo. Sólo en el menor número se notaba un pequeño 
agujero, en la pared membranosa de ese lóculo. Cuando el color de la 
mancha indicó más profunda alteración, porque había crecido y cambia-
do de color, encontré, procediendo siempre por comparación, el mesocar-
pio en las mismas condiciones descritas, pero un poco más grande la su-
perficie marchi ta , la pared del lóculo con su perforación y a lgunas celdillas 
vacias, de las s i tuadas inmedia tamente abajo de ella. L a larva de la Try-
peta fué vista casi siempre y medía dos milímetros de longitud. 

Debo señalar los cambios de color: tienen una grande importancia. Por 
ser ese carácter el que pudiera servirnos para la inspección de la f r u t a 
agusanada, procuró fijarlo y es tudiar su marcha, cambios y relaciones. 
Creo que puede señalarse en la marcha que la na ran ja sigue al madu ra r 
la siguiente gradación de colores: verde subido, verde claro, verde ama 
riliento, amarillo, amaril lo rojizo y rojo dorado, color característico de la 
f ru ía en plena madurez . El haber encontrado una mancha amaril la en 
marcado contras te con el color amari l lo verdoso del f ruto, me hizo supo-
ner que la naran ja no es a tacada sino cuando domina f rancamente el co-
lor amaril lo verdoso ó un poco antes, en el verde claro, y en efecto, no 
he encontrado una naran ja de esos colores con gusano; más todavía, no se 
distinguen las larvas sino cuando la naran ja está comenzando á madurar , 
en el color amarillo. 

Si como parece, la Ti~ypeta prefiere siempre el color amaril lo verdoso 
para depositar sus huevecillos, podemos señalar "como sospechosa" la 
mancha amaril la . 

Cuando la mancha ha cambiado al amari l lo rojizo, el tono general de 
la f r u t a es casi siempre amarillo; siendo rojo dorado sucio cuando el f ru-
to llega al amaril lo rojizo. Más tarde, e - tando la f r u t a bien madura , la 
mancha es gris ó negra y va un color adelante en la gradación señalada: 

C O L O R DEL FRUTO. C O L O R DE LA MANCHA. 

Verde subido 
Verde claro Amaril la. 
Amaril la Amaril la rojiza. 
Amaril la rojiza Rojo dorado. 
Rojo dorado Gris ó negra: putrefacción. 

Muy al principio la mancha presenta por regla general una superficie 
arredondada, más ó menos regular, de bordes netos, si tuada, con ra ras 



excepciones, en la cercanía de los restos del estilo ó teniéndolos como 
centro (amaril la) . Después los bordos so desvanecen, la superficie crece 
Optándose sin embargo un contras te marcado entro los colores. Muy fre-
cuentemente so nota otra mancha que corresponde al lóculo atacado, for-
mandóse al poco t iempo los orificios ( I por regla general, 2 ó 3 á veces) 
por los quo escurro un líquido, casi negro, espeso y fétido, que puede, se-
gún creo, estar formado por las deyecciones de las larvas ( f recuentemen-
te asoman sus est igmas por eso orificio). Cuando dicho carác ter aparece 
los generales son tan marcados que no vale la pena describirlos. L a f r u t a 
en este periodo, poco firme en el árbol, cao con un ligero golpe, un fuer te 
viento, la puesta de una escalera, etc., y no puede ya aprovecharse para 

L a alteración del f ru to está siempre en relación con el número de lar-
vas y con el color de la mancha. 

Debo señalar muy part icularmente, la frecuencia con que se encuen t ra 
ol principio del daño en la extremidad de un lóculo. El número de na-
ranjas en que el daño comenzó por un lado es tan corto ( 3 i por ciento) 
que puede asentarse como la más general do las reglas, que comienza 
siempre el dafi • por la ex t remidad de uno de los lóculos. Esto, y la man-
cha que con una frecuencia semejante aparece teniendo como cent ro los 
restos del estilo, me hace suponer que la Trypeta prefiere ese ugar ó sus 
cercanías (he visto la mancha con los bordes tangentes á ese pun to) por 
ser la par te menos resistente y en que el oviscapto penet ra con más faci-
idad y con menos esfuerzo. Cuando la alteración ha comenzado por los 

lados, la naran ja en general es d fectuosa y está cuar teada. 

No he notado preferencia por el sabor del f ruto, per.» sí p . . r el lugar 
quo ocupa en el árbol. También el punto en que está el naranjo t iene 
g rande importancia. La mosca abunda siempre en los sitios sombríos y 
la f ru ta cae con más frecuencia en ellos, sobre todo la que se desarrolla 
en las r amas más salientes. H a y algunos puntos en que las na ran jas tie-
nen un mesocarpio muy grueso (¿exceso de nitrógeno en el suelo?) y en 
ellas se encuentra una mayor proporción de picadas. 

Del carácter de la mancha, época en quo aparece y situación, pueden 
deducirse a lgunas conclusiones importantes: 

1? Apareciendo la mancha cuando la f r u t a puede desprenderse sin per-
derla, podría cortarse, dest inándola á los mercados de la República. 

2? N o dest inar á la exportación sino la f r u t a que tenga un color uni-
formo, excepto cuando presenta los caracteres de es tar a tacada por el 
lnschionaspis. 

3? Cor ta r en todo caso la f r u t a verde-amari l lenta , dejando la madura 
Con esto se conseguirá quizá l ibrar una gran parte , puesto q u e la f r u t a 
verde no es a tacada. L a Trypeta prefer irá la na ran ja madura, que al caer 
será destruida. 

Actualmente he visto cor tar la más avanzada, dejando la o t ra expues-
t a al daño. Tendrá esto quizá el inconveniente de no poderse cor ta r en 

el momento en que la demandan, pero aun así la pérdida será menor y la 
f r u t a llegará a los mercados con alteraciones menos profundas. 

INCINERACIÓN DE LA NARANJA AVENTÓI¡ERA. 

Dijimos que esto procedimiento se usa en casos análogos, en los Es ta-
dos Unidos y en Europa, desde hace muchísimos años, y en efecto, se ha 
aplicado especialmente para combatir á la mosca de los cereales (Insce-
cidomyias) ( I . D. N.) según consta en el pár rafo que sigue, copiado del 
folleto de M. Osborn.1 

Destrucción del Trigo voluntario. 

"Es evidente que si se des t ruye todo el al imento que pueda haber pa ra 
los insectos duran te el fin del Verano y lo* principios del Otoño. l»s mos-
cas que nazcan en este período no encontrarán donde poner y las larvas 
no se desarrollarán. Por lo mismo, si existe en cierta abundancia el t r igo 
voluntar io ó espontáneo, debo enterrársele, para evitar que sirva de ali-
mento al insecto." 

INFORMES RELATIVOS AL MES DE SEPTIEMBRE. 

Aunque entrelazadas las producciones de mango y g u a y a b a duran te 
los meses de Jul io y Agosto, puesio que en estos meses me encontré to-
davía árboles de la pr imera f ruta , tardíos en su producción, y comenza-
ron á aparecer guayabas en estado de completa madurez, podemos consi-
derarlas, sin embargo, como sucesivas y separadas, pa ra el estudio de las 
generaciones normales de la plaga que combatimos. 

Tal circunstancia, accidental en mi concepto, determinó que en el mes 
de referencia la plaga revist iera las t res formas que son inherentes á la 
naturaleza del insecto de que se t ra ta : larvas en mangos y guayabas; cri-
sálidas formadas por las larvas que vivieron á expensas de la fructifica-
ción expi ran te de los mangos é Instrypetas nacidas de gsas mismas crisá-
lidas; pero considerando que los elementos activos de la f u tu r a generación 
estaban en las crisálidas, formadas por la inmensa cantidad de larvas que 
contuvieron los mangos de la producción del mes de Julio, las cuales po r 
fal ta de conocimientos ent re los propietarios no se destruyeron oportuna-
mente, juzgué necesario recomendar la limpia y rastri l leo de las huer tas , 
como medios de extirpación y destrucción de crisálidas. 

En los úl t imos días del mes de Agosto apareció en abundancia la Try-
peta y desde luego se hizo necesaria la modificación de t rabajos, y de un 
modo general puedo manifes tar á esa Superioridad, que en el curso del 

1 The Hessian Fly in the United States . Washington, 1898, p. 43. 
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mes que hoy termina, los que he llevado á cabo han sido l<5s de a taque al 
insecto alado. 

¿Qué f r u t a es la que en el mes á que so refiero mi informe ofreció asilo 
á la plaga? La guayaba. No hay huer ta , por insignificante qno sea, que 
no cuente por lo menos con un árbol de esta f ruta : ellos consti tuyen las 
cercas de las propiedades rústicas, marcan los bordes de los caminos, 
crecen sin cultivo en cualquier punto y también tenemos ¡.quí pueblos 
enteros como San Antón, sombreados exclusivamente por las f rondas de 
numerosos guayabales. 

P o r lo dicho anter iormente s-i comprenderá que el aseo y rastri l leo de 
las huertas ya no tenia objeto en este mes, puesto que ya había alcanza-
do todo su desarrollo el insecto, y por eso dirigí mis ene rg íasá combatir-
lo en su estado perfecto, recorriendo los pueblos y barrios, pa ra dar ins-
trucciones verbales á los Ayudantes Municipales, relat ivas á la prepara-
ción y uso del ja rabe de Haplophyton, que es el insecticida apropiado para 
alcanzar los fines ya indicados, < rdenando asimismo la recolección é in-
humación do toda la guayaba caída. Según los informes de las autorida-
des, esta úl t ima prescripción fué cumplida, pues algunos dieron esa f r u t a 
á los cerdos y otros la inhumaron; pero respecto de la preparación de ár-
boles y f ru tas con la hierba de la cucaracha, se mostraron tan remisos 
como para las anteriores disposiciones de aseo, circunstancia que me de-
terminó á investigar la causa de esta fal ta habitual de cumplimiento á lo 
aconsejado, resul tando que esta úl t ima disposición no fué cumplida, por-
que, al decir de algunos, no conocían la hierba ni el lugar en dondo po-
dían encontrarla, en vista de lo cual, el día 29 mandé tres circulares que, 
originales, acompaño al presento informe, remit iendo con ellas una mues-
t r a de dicha hierba. Desdo el día 2 del en t ran te Octubre comenzaré á 
visitar los puntos designados en las circulares, con el objeto de hacer las 
preparaciones necesarias en presencia de los interesados y aplicarlas en 
las mismas condiciones, esperando así mejores resulta ios que comunicar 
á Ud. al te rminar el mes próximo, diciéndole á la voz el estado que para 
ese t iempo guarde la plaga objeto de nuestros cuidados. 

Por ahora creo que está para desaparecer la mosca, por haber termi-
nado su misión y por . jueesta finalidad coincide con lado la fructificación 
de la guayaba , pues apenas contados árboles deesa especie conservan sus 
f ru tos sin madura r aún. 

Con el personal suministrado por el Gobierno de Morolos he estado 
t rab»jando en el "Jardín Borda," y para responder á los deseos de dicho 
Gobierno, quien espora que los peones sean convenientemente instruidos 
en las labores mecánicas que hay que practicar, les he explicado y a todo 
lo que se refiero á la plaga de las f ru tas , adiestrándolos en los procedi-
mientos usados para buscar crisálidas y pe r segu i rá la mosca. 

Respecto de la ciruela, ratifico mis anteriores observaciones: si 110 to-
talmente, sí g ran par te de esta f r u t a contiene larvas y con especialidad 
la que procede del pueblo de J iutepec, á 3 horas de Cuernavaca, y que 
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según informes de buenas fuentes, siempre está agusanada en esta épo-
ca. La fructificación de estos árboles dura hasta el mes de Octubre in-
clusive. 

A fines del en t ran te habrá llegado la lima á su total madurez en los 
pueblos de Acapantzingo y Chapultepec, y según las noticias que he re-
cibido, tal f r u t a sufre también los a taques de la plaga, reclamando los 
auxilios de nuestra Comisión. 

Desde el día 10 de Agosto próximo pasado, y con motivo del Cratospi-
las descubierto, recogí algunos mangos picados por este insecto y la Ins-
trypeta ludens y los puse en condiciones apropiadas para que se desarro-
llaran las larvas que contuvieran; al formarse más ta rde las crisálidas, 
fueron colocadas in vitro, con el objeto de sorprender el día en que se ve-
rificaran los primeros nacimientos; desde el 15 de Sept iembre comenzaron 
á nacer y por indicación del señor Je fe de la Comisión fueron remitidas á 
México todas las crisálidas, á fin de esperar la salida de algunos Cratos-
pilas y ver si era posible cultivarlos, ya que todas las ten ta t ivas hechas 
aquí con el mismo objeto han fracasado, porque mueren todos en el cau-
tiverio, sin que has ta la fecha me haya sido posible conocer siquiera el 
género de su alimentación. 

Actualmente tengo en mis cultivos larvas de guayaba picada por am-
bos insectos. Espero los resultados. 

H a s t a ahora las medianas apt i tudes adquiridas por los referidos peo-
nes me ponen en disposición de cumplir con la orden de Ud . relat iva á 
su distribución en los lugares más invadidos, lo quo impor ta una multi-
plicación de actividad y más extenso campo de acción para el Agente; en 
tal vir tud, desde los primeros días del en t ran te Octubre los dis t r ibuiré 
convenientemente, dándole á usted cuenta de los sitios en donde se en-
cuentren. 

Creo haber señalado en mi informe los puntos más importantes de mis 
t rabajos y espero las observaciones de Ud . y sus a t inadas deducciones 
para util izar unas y o t ras en provecho de nuestra Comisión. 

Pro tes to á U d . mi completa adhesión y p rofundo respeto. 
Cuernavaca, 30 de Septiembre de 1900.—Leopoldo de la Barreda.— C 

Je fe de la Comisión de Parasitología.—México. 

C . J E F E DE LA COMISIÓN DE PARASITOLOGÍA AGRÍCOLA. 

Cumpliendo con la disposición de reglamento, tengo el honor de infor-
mar á Ud. de los t raba jos hechos durante el mes de Septiembre que hoy 
termina. 

L a defectuosa inhumación del mango en una gran pa r t e de las huer-
tas me obligó duran te el mes anter ior y la pr imera semana del presente 
á ejercer una oontinua vigilancia, para impedir la salida del insecto ala»-

Tomo II.—38 



do. Los 800 litros de soluciones insecticidas regados en las fosas, llena-
ron en MI gran mayor ía el objeto deseado, haciéndose una nueva y cui-
dadosa inhumación en aquellas en que noté resultados inciertos ó negati-
vos. Prestaron grande utilidad las emulsiones de creolina y do Carbolineum 
avenarius. Este úl t imo será el que en mi concepto preste las mejores ga-
ran t ías en casos semejantes y el que deberá preferirse por sus efectos y 
por su poco precio. Los resultados inciertos ó negativos correspondieron 
á las soluciones de Sulfato de fierro y Sulfato do cobre. Doy á usted á 
continuación la fórmula de la emulsión usada y el procedimiento de pre-
paración: 

Carbolineum 500 gramos. 
Jabón 250 

•Agua 50 litros. 

Disuélvase el jabón en 10 litros do agua, añádase por partes el carbo-
lineum, agi tando constantemente, y complétese á 50 litros sin dejar de 
ag i ta r . 

Hab iendo notado que la gran mayor ía de los interesados desconocían 
por completo la causa de la plaga, no pudiendo por consiguiente apreciar 
las venta jas de cumplir con exact i tud las disposiciones acordadas por la 
Comisión, cité á los señores propietarios á una conferencia, que tuvo ve-
rificativo en el salón Municipal, bajo la presidencia del Sr. J e f e Político, 
Dr. Luis G. Ezeta. En esa conferencia fueron repar t idas suficientes co-
lecciones del insecto en todos sus estados, t r a t ando de hacer conocer sus 
costumbres, sus transformaciones, los medios en que vive y procurando 
con esa explicación funda r las reglas, aconsejando su exacto cumplimien-
to y aclarando cuantas dudas se presentaron. Dicha conferencia fué fe-
cunda en resultados, porque teniendo clara ¡dea de las razones en que se 
fundan los t raba jos efectuados y las disposiciones acordadas, nadie opon-
drá en lo que sigue obstáculos que entorpezcan ó dificulten la marcha 
general de los t rabajos y se acep ta rán sin discusión las medidas que se 
acuerden más adelante. 

Deseando cumplir con la instrucción que ordena se organicen servicios 
de limpia, me asocié al Sr. D. Vicente Rosas, uno de los principales pro-
pietarios, para proponer algunas medidas que non encaminar ían al resul-
tado que perseguimos. El Sr. Rosas fundó una proposición que fué acep 
tada desde luego por la mayor ía de los presentes, quedando aplazada por 
no encontrarse en la reunión ni en la ciudad algunos de los principales 
propietarios, cuyas opiniones debían tomarse en cuenta y cuya acepta-
ción se hace indispensable por la importancia de sus cultivos. Subsistien-
do esa causa, todavía ha quedado la propuesta sin resolución definitiva. 
Como el asunto t iene en mi concepto una importancia capital, insistiré 
luego que las circunstancias lo permitan . 

• E n este mes visité las huer tas de la hacienda de San Carlos y las del 

pueblo de Cocoyoc, inquiriendo si se habían cumplido las disposiciones 
acordadas, tomando nota de la importancia de las huertas, pa ra visitar-
las ó nó con frecuencia, exhor tando á los propietarios y encareciendo á 
los Sres. Ayudantes Municipales la vigilancia continua. En el mes próxi-
mo repetiré la visita á la hacienda de San Carlos, única que merece aten-
ción en la actualidad, y haré o t ra á la hacienda de Oacalco, cuyas huer-
tas ocupan un lugar impor tante . 

Recogí en Ja l apa y Coatepec (Ver.) de personas dignas de entero 
crédito, por HU cul tura intelectual y por su honorabilidad, datos suficien-
tes pa ra asegurar que en esos lugares no se agusana j amás la naranja , 
hecho que confirmé examinando más de 500 f ru tas de las huer tas y de 
los mercados, no encontrando sino una naran ja con larvas de la lnstrype-
tas ludens; examinando las guayabas pude notar que en ellas vive con 
abundancia una de las razas y que la gran mayor ía de los f ru tos eatán 
agusanados en tal proporción, que se hace difícil encont ra r a lguno que 
no haya sufr ido el a taque del insecto. Aunque el mango no se cult iva 
sino en lugares más cercanos á la costa, procuró saber si llega plagado á 
los mercados. Al inquirirlo se me manifestó extrafieza, pues no se t iene 
noticia de que en e*a f r u t a vivan larvas de ninguna especie. Las huer tas 
son notables po r su excepcional aseo, que forma marcado contras te con 
el de las de Yautepec. A pesar de haberlas visitado en pleno t iempo de 
aguas, t iempo en que la lujuriosa vegetación cubre los campos y caminos 
por completo, las encontré limpias y con sus árboles sanos y vigorosos. 
De estos datos y observaciones se puede concluir lo siguiente: 

1? En las guayabas de Ja l apa y Coatepec vive una de las razas de la 
Instrypetas ludens, en grande abundancia. 

2? L a naranja no se agusana en una proporción que debe tomarse en 
cuenta ó mencionarse. 

3? Si como e* probable, la r a z a que vive en la guayaba ataca á la na-
ranja , no prosperará la plaga mient ras las huer tas se conserven limpias 
y en las condiciones actuales. 

Desde que la demanda determinó una alza en el valor de las f ru t a s cí-
tricas, ha dejado de prepararse en Coatepec, centro productor de lu re-
gión, el licor llamado "vino de naranja ," consumiéndose en la actualidad 
las reservas de los años anteriores. N o habr ía nadie qne intentase la pre-
paración en grande escala de un licor sin demanda y sin mercado. L a s 
dificultades dé su preparación y su bajo t í tulo alcohólico lo hacen de di-
fícil aceptación. En Coatepec se vende por vino de naranja un licor em-
br iagante formado por una mezcla de jugo, alcohol y azúcar. E l verda-
dero vino ( jugo fermentado y añejo) no se prepara sino á t í tulo de 
curiosidad y con una demanda tan corta, que no bastar ía para cubrir los 
gastos de preparación. Sería pues, desacertado, proponer la preparación 
de ene vino en Yautepec, utilizando la tercera par te de la cosecha de 
t iempo. 

Los peones que se sirvió poner el C. Gobernador del Es tado á mis ór-



dones, han t rabajado durante el raes sin fa l t a r un solo día. El personal 
elegido, muy bien recomendado, se está educando en las labores y servirá, 
como se ha dicho, de núcleo inteligente entre los peones que los horticul-
tores emplearán más «delante. 

Las frecuentes infracciones á las reglas oxpedidas con fecha 18 de 
Agosto, relativas á la destrucción de la naranja , me han obligado á ins-
peccionar diar iamente su cumplimiento, pasando notas á la J e f a t u r a Po-
lítica del Distri to para que sea aplicada la pena de ley. E s t a conducta ha 
dado el mejor resultado, puesto que con placer informo á Ud. que la in-
mensa mayor ía de las huer tas están limpias d o f r u t a caída. Actualmente 
dedico mis esfuerzos á conservar ese estado de cosas y vigilo los lugares 
en que se acumula la f ru ta , procurando que la destrucción de ella sea 
efectiva y completa. 

Adjunto á este informe el certificado reglamentar io . 

Pro tes to á Ud. las seguridades de mi consideración y respeto. 

Yautepec, Septiembre 30 de 1900. 

AMADO F . R A N G E L . 

La Comisión de Parasitología. 
Comienzan ya á manifestarse los resultados prácticos de esta Comi-

sión: 
Con fecha 3 del presente, envió la Secretaría General del Gobierno del 

Estado de Morelos el certificado que sigue: 
"Ai Sr. Alfonso L. Herrera , Jefe de la Comisión de Parasitología.— 

México.—Cuernavaca, Diciembre 3 de 1900.—El Jofe Polít ico del Distr i-
to de Yautepec dice á esta Secretaría lo siguiente: 

"Es tá basta ahora conocida como causa de la plaga de la na ran ja la 
presencia de un insecto cuya reproducción es asombrosa; cada día invade 
nuevas zonas y a taca cuanta f r u t a se halla á su alcance: por esta razón 
es que todos los procedimientos que t iendan á destruir la y evi tar su pro-
pagación son los medios más naturales para ponerle un hasta aquí. A es-
te fin han tendido los t rabajos del comisionado de Parasitología, allegado 
por el Ministerio de Fomento á eeta circunscripción, cuyos t raba jos han 
sido fecundos, evitando la propagación de la plaga y por lo mismo dis-
minuyendo sus resultados, como se comprueba por las referencias dadas 
por la "S. Méndez y Cía. S. en C." que aquí compró la naran ja para ex-
por tar la á los Estados Unidos, diciendo que en general la f r u t a fué bien 
aceptada en ese mercado. Respecto de las o t ras f ru tas , no se puede pre-
cisar. 

" L a plaga de la naran ja ha disminuido de una manera bien sensible, 
según lo aseveran los mismos horticultores, quienes reunidos en el local 
de esta J e f a t u r a hace m u y pocos días, pa ra l legar á un acuerdo favora-

ble á sus propios intereses, en t re otras proposiciones acordadas por ellos, 
hay una que, por la unanimidad con que fué aprobada, demuestra clara-
mente que la plaga de la naranja ha disminuido. 

"Siendo el presente año el primero en que se ha combatido con mayor 
brío 1» plaga de la naranja , los datos recogidos servirán de té rmino de 
comparación para el año ent rante , pa ra cuya época se compulsarán con 
mejor criterio, pero sí puede aseverarse que la plaga ha disminuido; por 
cuyo beneficio los comerciantes en naranja la han realizado á buenos 
precios en esta misma plaza. 

"Y por acuerdo del Gobernador lo t ranscr ibo á Ud. como resultado de 
su a tento oficio relativo, número 74, fecha 7 del mes próximo pasado, 
reiterándole mi a tenta consideración.—Bernardino León y Vélez, Oficial 
Mayor de la Secretar ía del Gobierno de Morelos.—Rúbrica. 

Copiamos en seguida el oficio y el ac ta mencionados en el certificado 
que precede: 

Comisión de Parasi tología Agrícola .—Número 74.—C. Gobernador del 
Estado de Morelos.—Necesitando comprobar ante la Secretaría de Fo-
mento los resultados obtenidos en Yautepec, suplico á usted encarecida 
y respetuosamente se digne p regun ta r á las autoridades de ese Distrito: 

1? Si ha disminuido la plaga de la naran ja y otras f ru tas , en este año. 
2? Si, en caso de que así sea, se estima que dicha diminución tiene por 

causa los t rabajos dirigidos por la Comisión de Parasi tología y apoyados 
empeñosamente por el Gobierno de ese Estado. 

3? Indicar de una manera general y aproximada la proporción en que 
ha disminuido dicha plaga y también, en términos generales, los benefi-
cios que de ello han resultado para los habi tantes . 

Doy á Ud . las gracias ant ic ipadas por el favor que no dudo se servirá 
hacerme, y le reitero las seguridades de mi más al ta consideración y 
respeto. 

Libertad y Constitución. México, 7 de Noviembre de 1900.—A. L. He-
rrera— Rúbr ica . 

Al margen un sello que dice: J e f a tu ra Política de Yautepec, Estado de 
Morelos.—El C. Lu i s G. Eseta, J e fe Político de Yautepec, del Es tado Li-
bre y Soberano de Morelos: 

Certifica que la siguiente es copia fiel del original que obra en el expe-
diente respectivo.—Al margen un sello azul que dice: J e f a t u r a Polí t ica 
de Yautepec, Es tado de Morelos.—En la ciudad de Yautepec de Zara-
goza, á los catorce días del raes de Noviembre de mil novecientos, pro-
sentes on la J e f a t u r a Política los principales horticultores de esta ciudad, 
previa citación, tomó la palabra el C. J e f e Político, manifestando que el 



objeto de haberlos reunido era para t r a t a r sobre la limpieza de las huer-
tas y la mejor manera de dest rui r la naran ja agusanada por el método 
do incineración ó sepultación, según la técnica aconsejada por el señor 
Agente de la Comisión de Parasitología, Profesor Amado F. Rangel , con 
cuyos procedimientos se ha visto que la plaga ha disminuido de una ma-
nera notable. Mas como no se han llevado á cabo e«tos procedimientos 
con todo el r igor que se merecen, por varios ó la mayor par te de los pro-
pietarios de huertas, perjudicándose á si mismos por el demérito que su-
f r i r ía la naran ja agusanandose, si las huer tas se dejaran en abandono y 
desaseo, los señores presentes, después de ex t e rna r cada quien su opi-
nión, convinieron unánimes en proceder desde lue^o á hacer una limpie-
za general de todas las huertas, en el plazo improrrogable de ocho días, 
ya sea quemando la naranja caída ó enterrándola de modo que la ú l t ima 
capa de f r u t a quedo á distancia de 0 m 50 de la superficie de la t ierra; y 
de este plazo para lo sucesivo, ha rán una limpia periódi.-a cada ochu días, 
advert idos de la pena que previene el ar t ículo 95 del Bando de Policía y 
3? de la L e y Orgánica de Ayuntamientos , ramo de Salubridad. Acordó 
la J e f a t u r a Política, por iniciativa de los señores preseutos, c i tar á los 
Ayudan tes Municipales para imponerlos del contenido de esta acta, á 
efecto de quo por su conducto cumplan esta disposición todos los dueños 
de huer tas que no estén presentes. 

So dió por terminado el acto, levantándose la presente, que para cons-
tancia fué firmada.—S. Pérez.—Luz T. Vda. de Franco.—Dolores 1. Vda. 
de Coria.—Por sí y las Sras. I saac Rojas y Petra Vázquez, 1. Sedaño.— 
V. Vidal.—Trinidad Aldana.—Vicente Rosas.—Emigdio Ficundo.—Leo-
nardo Villanueva.—J. Bastida.—T. González.—Daniel Reyes.—A. ruego y 
encargo de Agustín García, Francisco Negrete.—Francisco Negrete.—E\ 
J e f e Político, Dr. Luis G. Ezeta.—Salvador Guimerá, Secretario.—Y se 
expide la presente á solicitud de la Comisión i e Parasi tología del Minis-
terio de Fomento, á los veinte «lías del mes de Enero de mil novecientos 
uno.—El Je fe Político, Luis G. Ezeta.—Rúbrica.—Salvador Guimerá, Se-
cretario.—Rúbrica. 

Un sello azul que dice: J e f a t u r a Política de Yautepec.—Estado de Mo-
relos.—Los que subscribimos, hort icultores en ésta, declaramos que los 
medios empleados hasta aquí por la Comisión de Parasi tología para ex-
t i rpar el gusano de la naranja , han sido benéficos á nuestras huertas, 
pues que ha disminuido notablemente la plaga; y para constancia, firma-
mos la presente en Yautepec á 16 de Enero de 1901. 

1. Baldasua.— T. González—Daniel Reyes.—Basilio Flores.—Víctor 
Juárez.—Francisco Negrete.—Sotero Antuñón de Navarro.—Guadalupe Ca-
bezón.—Dolores 1. Vda. de Coria.— Por mi t ía Doña Isaac Rojas, Leonar-
do Villanueva.—Leonardo Villanueva.—R. Villanueva.—Antonio Cervan-
tes.—T. Bustillos.—F, Castillo.—Damián Inocencio.—J. A. Castillo.—Maxi-

mino Quintanar—Justino Coria.—Jesús Zamora.—Por el Señor Dimas 
Encarnación, J. A. Castillo.—Soledad Inocencio.—A ruego de la Sra. Je-
sús Castillo, D. Pérez.— Valeriano Vidal.—Eutiquio Prisco.—Carmen T. 
Vda. de Coria. 

El Dr. Luis G. Ezeta, J e fe Político del Distri to de Yautepec, 
CERTIFICA: que las firmas quo anteceden, son do los principales horti-

cultores de esta Ciudad y las mismas que usan en todos sus asuntos. 
Yautepec, Enero 29 do 1901.—El Je fe Político, Luis G. Ezeta.—Rú-

brica. 

E L G U S A N O D E L A F R U T A . 

(INSTRYPETAS LDDENS I . D . B . ) 

(Continuación.) 

Injusta prohibición de la naranja mexicana en California. 

Acción de la temperatura sobre la mosca de la fruta. 

Se ha notado f recuentemente en Yautepec, que los imagos desaparecen 
cuando se acentúan los fríos del invierno,1 acusando su fal ta de actividad 
ó su muerte, una notable diminución del daño, en los días siguiente-'. 

El Sr. Ing. Oliverio Téllez, encargado actualmente de los t raba jos en 
aquolla localidad, informa (Dic. 25 de 1900) que no ha podido ver mos-
cas en los días f r íos del mes. 

El día 6 de Diciembre úl t imo fue ion encont radas a lgunas Trypetas 
entumecidas á una t empera tu ra de 13.° Puestas en u n a estufa, recobra-
ron su actividad característica, cuando el te rmómetro marcaba 25°. 

Ya se ha dicho* "que las Trypetas nacidas en México de crisálidas co-
lectadas en Yautepec son muy indolentes; no copulan ni pican la naran-
ja. Se les guarda en mosquiteros. En Yautepec, á causa sin duda del ca-
lor, son muy activas y ponen en la f r u t a aunque estén á la sombra." Esta 
observación ha sido bien confirmada; no fué posible conseguir quo copu-
len á la t empera tu ra media de la Ciudad de México (15°5) mientras que 
en Yautepec han picado naran jas que fueron cubiertas con papel, dejan-
do sólo una superficie de dos centímetros de diámetro, con objeto de se-

1 Que nunca son muy duraderos y que no pueden compararse con los de otras locali-
dades: baja el termómetro á 9 ó 10° C. á la intemperie, según el Sr. Negrete. 

2 Boletín núm. 1, p. 6. 



objeto de haberlos reunido era para t r a t a r sobre la limpieza de las huer-
tas y la mejor manera de dest rui r la naran ja agusanada por el método 
do incineración ó sepultación, según la técnica aconsejada por el señor 
Agente de la Comisión de Parasitología, Profesor Amado F. Rangel , con 
cuyos procedimientos se ha visto que la plaga ha disminuido de una ma-
nera notable. Mas como no se han llevado á cabo e«tos procedimientos 
con todo el r igor que se merecen, por varios ó la mayor par te de los pro-
pietarios de huertas, perjudicándose á sí mismos por el demérito que su-
f r i r ía la naran ja agusanandose, si las huer tas H0 dejaran en abandono y 
desaseo, los señores presentes, después de ex t e rna r cada quien su opi-
nión, convinieron unánimes en proceder desde lue^o á hacer una limpie-
za general de todas las huertas, en el plazo improrrogable de ocho días, 
ya sea quemando la naranja caída ó enterrándola de modo que la ú l t ima 
capa de f r u t a quedo á distancia de 0 m 50 de la superficie de la t ierra; y 
de este plazo para lo sucesivo, ha rán una limpia periódi.-a cada ochu días, 
advert idos de la pena que previene el ar t ículo 95 del Bando de Policía y 
3? de la L e y Orgánica de Ayuntamientos , ramo de Salubridad. Acordó 
la J e f a t u r a Política, por iniciativa de los señores preseutos, e i tar á los 
Ayudan tes Municipales para imponerlos del contenido de esta acta, á 
efecto de que por su conducto cumplan esta disposición todos los dueños 
de huer tas que no estén presentes. 

So dió por terminado el acto, levantándose la presente, que para cons-
tancia fué firmada.—S. Pérez.—Luz T. Vda. de Franco.—Dolores 1. Vda. 
de Coria.—Por sí y las Sras. I saac Rojas y Petra Vázquez, 1. Sedaño.— 
V. Vidal.—Trinidad Aldana.—Vicente Rosas.—Emigdio Ficundo.—Leo-
nardo Villanueva.—J. Bastida.—T. González.—Daniel Reyes.—A. ruego y 
encargo de Agustín García, Francisco Negrete.—Francisco Negrete.—E\ 
J e f e Político, Dr. Luis G. Ezeta.—Salvador Guimerd, Secretario.—Y se 
expide la presente á solicitud de la Comisión i e Parasi tología del Minis-
terio de Fomento, á los veinte días del mes de Enero de mil novecientos 
uno.—El Je fe Político, Luis G. Ezeta.—Rúbrica.—Salvador Guimerá, Se-
cretario.— Rúbrica. 

Un sello azul que dice: J e f a t u r a Política de Yautepec.—Estado de Mo-
relos.—Los que subscribimos, hort icultores en ésta, declaramos que los 
medios empleados hasta aquí por la Comision de Parasi tología para ex-
t i rpar el gusano de la naranja , han sido benéficos á nuestras huertas, 
pues que ha disminuido notablemente la plaga; y para constancia, firma-
mos la presente en Yautepec á 16 de Enero de 1901. 

1. Baldasua.— T. González—Daniel Reyes.—Basilio Flores.—Víctor 
Juárez.—Francisco Negrete.—Sotero Antuñón de Navarro.—Guadalupe Ca-
bezón.—Dolores 1. Vda. de Coria.— Por mi t ía Doña Isaac Rojas, Leonar-
do Villanueva.—Leonardo Villanueva.—R. Villanueva.—Antonio Cervan-
tes.—T. Bustillos.—F, Castillo.—Damián Inocencio.—J. A. Castillo.—Maxi-

mino Quintanar.—Justino Coria.—Jesús Zamora.—Por el Señor Dimas 
Encarnación, J. A. Castillo.—Soledad Inocencio.—A ruego de la Sra. Je-
sús Castillo, D. Pérez.— Valeriano Vidal.—Eutiquio Prisco.—Carmen T. 
Vda. de Coria. 

El Dr. Luis G. Ezeta, J e fe Político del Distri to de Yautepec, 
CERTIFICA: que las firmas que anteceden, son do los principales horti-

cultores de esta Ciudad y las mismas que usan en todos sus asuntos. 
Yautepec, Enero 29 do 1901.—El Je fe Político, Luis G. Ezeta.—Rú-

brica. 

E L G U S A N O D E L A F R U T A . 

(INSTRYPETAS LDDENS I . D . B . ) 

(Continuación.) 

Injusta prohibición de la naranja mexicana en California. 

Acción de la temperatura sobre la mosca de la fruta. 

Se ha notado f recuentemente en Yautepec, que los imagos desaparecen 
cuando se acentúan los fríos del invierno,1 acusando su fal ta de actividad 
ó su muerte, una notable diminución del daño, en los días siguiente-". 

El Sr. Ing. Oliverio Téllez, encargado actualmente de los t raba jos en 
aquolla localidad, informa (Dio. 25 de 1900) que no ha podido ver mos-
cas en los días f r íos del mes. 

El día 6 de Diciembre úl t imo fue ion encont radas a lgunas Trypetas 
entumecidas á una t empera tu ra de 13.° Puestas en u n a estufa, recobra-
ron su actividad característica, cuando el te rmómetro marcaba 25°. 

Ya se ha dicho* "que las Trypetas nacidas en México de crisálidas co-
lectadas en Yautepec son muy indolentes; no copulan ni pican la naran-
ja. Se les guarda en mosquiteros. En Yautepec, á causa sin duda del ca-
lor, son muy activas y ponen en la f r u t a aunque estén á la sombra." Esta 
observación ha sido bien confirmada; no fué posible conseguir que copu-
len á la t empera tu ra media de la Ciudad de México (15°5) mientras que 
en Yautepec han picado naran jas que fueron cubiertas con papel, dejan-
do sólo una superficie de dos centímetros de diámetro, con objeto de ne-

1 Que nunca son muy duraderos y que no pueden compararse con los de otras locali-
dades: baja el termómetro á 9 ó 10° C. á la intemperie, según el Sr. Negrete. 
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guir paso á paso el desarrollo de la mancha que parece caracter izar el 
daño. Añadimos estas nuevas razones para probar la dificultad de que 
la plaga se desarrolle y prospere la mosca en California. 

Las ob-ervaciones anteriores sugirieron la idea de exper imentar la ac-
ción de la t empera tura sobro ol insecto adulto, confirmándose la exacti-
tud de las razones antes expuestas. H e aquí el resumen. 

Cuando se colocan a lgunas Trypetas en un mosquitero cuya tempera-
tura se hace bajar progresivamente, se las verá perder poco á poco su 
actividad; luego que el termómetro marca 9 o apenas si muevan las patas, 
y su torpeza al anda r so hace bien notable. Cuando la t empera tura es 
inferior á 5,° caen S"bre el dorso, quedando inmóviles ó suspendidas de 
una pata en l«»s alambres del mosquitero. Bxaminadascon el microscopio, 
apenas se notan las contracciones del vaso dorsal. Puestas en contacto 
íntimo con ol hielo, se inmovilizan rápidamente . 

Algunas que fueron colocadas en un frasquito rodeado de hielo y clo-
ruro de sodio, quedaron inmóviles en a lgunos segundos, luego que la 
t empera tu ra bajó á 4.° Después de permanecer en esas condiciones por 
dos horas, se las encontró muer tas ó con lesiones tan profundas, que no 
pudieron recuperarse. 

Idénticos efectos se notaron al var iar las condiciones del experimento, 
usando una lámina f r í a en lugar del mosquitero. Es ta segunda observa-
ción permitió fijar la t empera tu ra de 2 o como la menor que la Trypeta 
soporta. Cuando después de haberles hecho suf r i r la acción del fr ío mo-
derado, so las coloca en un lugar cuya t empera tu ra se eleva progresiva-
mente, recobran sus movimientos primero, y su actividad caracterís t ica 
después cuando la t empera tura ambiente ha llegado á 20°. 

Otro experimento hizo conocer que la t empera tura debe llegar á 40° 
para que la mosca muera. El vapor de agua á 40° las inmoviliza en vein-
te segundos de aplicación, pero a lgunas reviven (un 50 p . g ), mientras 
que los Picudos, por ejemplo, perecen siempre. 

Antes de conocer de una manera exacta la ext raordinar ia sensibilidad 
al fr ío do la Instrypetas luden*, temíamos que por selección y adaptación 
se llegara á acl imatar en comarcas mucho menos calientes que Yautepec, 
puesto que en todo organismo reside la facultad de plegarse, amoldarse 
á un cambio que sobrevenga en las condiciones de su existencia. Sin em-
bargo, los nuevos experimentos han demostrado que la pretendida acli 
matación del insecto en California es imposible, por t ra ta rse de un sér 
que exige elevado y constante grado de temperatura para vivir, y lo que es 
muy importante para multiplicarse. Al cabo de los siglos, pasando g ra -
dualmente de localidades calientes á otras siempre templadas, y más tar-
de, de éstas á las fr ías , llegaría quizá á aclimatarse perfectamente, si se 
toleraba e s t a invasión lenta en las diversas e tapas de su dilatadísimo vía-

jo. De la misma manera es teóricamente posible que las especies á r t i cas 
lleguen á prosperar en los trópicos, después de un período de aclimata-
ción que podrá dura r toda una época geológica. 

* * * 

Según el Sr. S. Méndez, la naran ja se produce en California en los me-
ses de Octubre á Diciembre y Enero, después que en México, y por lo 
mismo, aunque las crisálidas del insecto invasor se conservasen en t ierra, 
en California, forzosamente nacerían cuando el calor de ésta llega á su 
máximo y los imagos no encontrar ían naran jas en que desovar. E n todo 
caso, las moscas permanecerían en tumidas en los meses de Octubre á Di-
ciembre, suponiendo que en éstos inmigrasen ó apareciesen por una cau-
sa ú otra . 

* * * 

En el informe de 1891, del Depar tamento de Washington, página 380, 
se dice que: " L a cosecha de naran ja no fué tan grande como se esperaba, 
á causa de las fuer tes heladas (sharp frost) en Florida y California. ' ' Si 
las f ru t a s se resintieron ¡qué no hubiera sucedido con las Trypetas! 

Más adelante encontramos la siguiente advertencia, en el mismo libro 
y página: 

"México ha comenzado á enviar á este país cargamentos de naranjas y 
nuestros hort icultores deben fijarse en esta competencia." 

* * * 

En el Boletín de la Sociedad Agrícola Mexicana, núm. 17, vol. X X I Y , 
p. 323, se asevera que el pr imer mes del año es la época en que la pro-
ducción llega á sus mayores proporciones en California. 

Según el informe del Depar tamento de Washington, de 1897, p. 311, 
en este año salieron de Phcenix, Arizona, 149 furgones de naranja , en 
Diciembre. 

En el informe de 1887, p. 638, encontramos lo siguiente: 
" L a cosecha principal de naran ja se obtiene: 
En Luisiana, de Noviembre á Febrero; en Flor ida , do Diciembre á 

Marzo; en California, de Febrero á Mayo." Total, seis meses. En los seis 
res tantes no podría sostenerse la plaga. 

De México no se expor ta na ran ja en Mayo, sino en los meses de Sep-
t iembre á Octubre, Enero y Febrero. 

* * * 

Es verdaderamente notable que encontrándose moscas de la f r u t a vi-
vas y libres en el Valle de México (existen algunas de esta procedencia 
conservadas en el Museo de Tacubaya) no se haya acl imatado la plaga, 
á pesar de que existen hue r t a s con f r u t a en San Angel y Tla lpam;es que 
el clima no les conviene, como lo prueban los exper imentos hechos en el 
local do la Comisión. 



1 V. Reyes. Estudio meteorológico sobre la Ciudad de Cuernavaca. Boletín de la So-
ciedad de Geografía y Estadística, 3! época, Vol. IV, p. 90. (Julio 73 á Junio 74.) 

2 Annual Rep. of the chief of the Weather Bureau to the Dept. of Agriculture, 1898-
1899. 
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R E S U M E N . 

N o debe temerse que la plaga se acl imate en California: 
1? Porque no encontrar ía allí ias condiciones de t empera tu ra y medio 

en general que son indispensables. 
2? Porque se ha combatido ya enérgicamente en México. 
3? Porque es posible evitar su desarrollo en una nueva localidad, y 

destruir la en sus ires estados, aun en el de insecto alado. 
4? Porque sólo prospera en las huer tas mal atendidas. 

COMPARACIÓN ENTRE LA TEMPERATURA DÉLA TIERRA CALIENTE DEL SUR 
Y LA DE CALIFORNIA. 

Hemos formado un cuadro do t empera tu ras medias mensuales, en el 
cual se nota que las principales localidades de California tienen una tem-
pera tu ra muy inferior á la de Cuernavaca, que no es por cierto tan cáli-
da como Yautepec. H a y punto- , como Red Bluff, en California, que dis-
f ru t an de t empera tu ras muy elevadas, pero sólo en t res ó cua t ro meses, 
has ta Septiembre, cuando no hay probabilidad de que arr ibe la plaga. 
En fin, los fr íos son intensos en el res to del año, en los meses donde el 
peligro de invasión podría ser m u y grave. 
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Agosto 
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Aquí debemos añadi r que otros insectos dípteros de la Tierra Caliente 
y de las costas, como el mosquito de la fiebre amarilla, nunca se han acli-
matado en la Ciudad de México, que t iene un clima templado.1 

TEMPERATURA DEL MEDIO EN QDE SE DESARROLLA LA LARVA. 

E s probable que la sensibilidad excesiva de la Trypeta á un fr ío mode-
rado, se deba en gran parle á que la larva se desarrolla en un medio muy 
caliente, en el interior de la naranja. Hemos visto que estas f ru tas tienen 
siempre en el mesocarpio una t empera tu ra superior á la del medio ex-
ter ior . H é aquí la« observaciones: 

Naranjas. T. interior. T. ambiente 15° C. Diferencia. 

Número 1 20° 5 o 

2 20° 5 o 

"„ 3 17° 2° 
„ 4 18° 3° 

3 hora« al sol 1 21° „ al sol 16°C. 6°C. 
2 21° „ 6° 
3 23° i, 7° 
4 24° „ 8° 

Promedio de diferencias al sol y á la sombra 8°C. 

L a s cuatro naran jas fueron depositadas en hielo duran te 10 minutos, á 
2°C. Después de 10 minutos había en el 

N ú m e r o 1 14°C. de diferencia. 
2 15°C. „ 
3 15°C. „ 

„ 4 "°C. „ 
Promedio 15°25 

Después de doce horas de permanecer en el agua fr ía , no hubo ya di-
ferencia entre la t empera tu ra interior y la extorior. 

E s seguro que duran te la madurez de la f r u t a se ha de elevar su grado 
termomètrico, sobre todo en la Tier ra Caliente, donde el calor act iva to-
dos los fenómenos biológicos. 

1 Como dijimos anteriormente, en 23 años no ha podido aclimatarse un solo gusano de 
la naranja mexicana en los Estados Unidos, & pesar de que se le ha llevado en grandes 
cantidades, desde 1881, año en que el Dr. Howard vió por primera vez dicho gusano, en 
Nueva Orleans. (H.) 



VARIEDADES DE LA TRYPETA. 

Hemos examinado 12 ejemplares de Trypeta, todos hembras , envene-
nados en Cuernavaca con las preparaciones de Haplophyton. En tan pe-
queño número encontramos una variación notable: 

Longitud del Número de 
oviscapto. eje ui pía rea. 

3 milímetros 2 
4 „ 7 
5 „ 3 

Longitud 
de las alas. 

7 mil ímetros 1 
8 „ 5 
9 „ 4 

10 2 

L a s manchas de las alas varían mucho en extensión y color, sin apar-
tarse del tipo. H a y algunos individuos, machos y hembras, relat ivamen-
te gigantescos; y otros, muy raquíticos, todo lo cual depende de simples 
diferencias de nutrición debidas al t amaño de los huevecillos y de la fru-
ta, duración del período larvario, etc. 

Es tas observaciones nos hacen dudar más aún de la validez específica 
de la Trypeta de la naranja . 

Informes de los Agentes. 
C . J E F E DE LA COMISIÓN DE PARASITOLOGÍA AGRÍCOLA: 

Tengo la honra de rendir á Ud. el informe de los t rabajos hechos en 
esta Ciudad duran te el mes que hoy termina: 

Considerando de g rande importancia el que se d i funda por todos los 
medios posibles el conocimiento de las condiciones en que la plaga se 
desarrolla y los procedimientos para combatirla, supliqué al Sr. Profesor 
F . Ruiz Erdozain que diese una conferencia á los a lumnos de la escuela 
de su digno cargo, acerca de la p^aga y la manera de destruirla. El Sr. 
Ruiz Erdozain aceptó la idea y preparó á los alumnos, que deben salir 
el año próximo al t raba jo en campos y huertas , más que una conferen-
cia, un verdadero estudio acerca del cual sustentaron bril lante examen. 
El Sr. Dr. Francisco Cerezo, Regidor de Instrucción, hizo patente su 
complacencia por el resultado obtenido. Es t e hecho encierra una espe-
ranza para el porvenir, si tenemos presente que los niños examinados Ue-

van frescas en su memoria las enseñanzas del profesor, siendo más ta rde 
poderosos auxiliares de nuest ras tareas. 

E l Sr. D. Francisco Negrete , uno de los más progresistas agricultores 
del Distr i to y ex-pres idente de la J u n t a de Horticultores, comprendien-
do que el éxi to definitivo se deberá en gran par te á la iniciativa parti-
cular, convocará á una j u n t a en la que se procure la unión de los pro-
pietarios para combat i r la plaga conforme á las instrucciones de la Co-
misión. 

Protes to á Ud . las seguridades de mi consideración y respeto. 
Y autepec, Octubre 30 de 1900. 

AMADO F . RANGEL. 

* * * 

En cumplimiento del precepto reglamentar io relativo, hoy pongo en 
el superior conocimiento de Ud . los datos, experiencias, estudios y obser-
vaciones que he hecho en el curso del mes que te rmina en la fecha. 

L A PRODUCCIÓN DE LA FRUTA.— LA PLAGA DE LAS FRUTAS. 

En la Municipalidad de Cuernavaca es variada y abundante la produc-
ción de f ru ta , pudiendo asegurarse que no hay una estación que no la 
tenga, ni un solo día en que se carezca de ella. 

Según el cuadro formado para determinar la época y la duración de 
las diversas producciones de f r u t a de la localidad, y que aparece en el 
Boletín número 2, vemos que las principales que a taca la plaga, son: la 
guayaba , el mango, la lima y la ciruela, aunque esta úl t ima sólo sea in-
vadida ra ras veces, por lo menos en esta localidad; además de estas fru-
tas, hay otras que aunque son abundantes , están exentas del a taque de 
la Instrypetas Itidens, como el zapote prieto 1 y el limón. El mamey es 
también abundante y ex t r aña que no obstante el espesor y dureza de su 
pericarpio, se dé el caso de que a lgunas f ru t a s se presenten agusanadas; 
pero, en mi concepto, las larvas que contiene no corresponden á la Ins-
trypetas, porque son más robustas, de mayor longitud y volumen, perfec-
t amen te segmentadas y de figura de un elipsoide muy marcado; además, 
los cultivos que de ellas he hecho, no han dado ningún resultado que pu-
diera corroborar mis presunciones de que es o t ra especie distinta, ó des-
vanecerlas; quizá f-e deba este fracaso á que les ha fal tado nutrición, ó 
bien á que las crisálidas se formen en el interior de la misma f ru ta , y y o 
las he extra ído para colocarlas en las mismas condiciones que las de Ins-
trypetas, esto es, en macetas con t ierra floja y cubiertas con redes de tar-
latana, sin éxito. 

Ya he tomado otras f ru t a s que contienen larvas y las he colocado en 
las condiciones más apropiadas para que terminen su madurez y favo-

1 Recientemente se han encontrado larvas de la Instrypetaa en el zapote prieto de 
Cuautla, cerca de Yautepec. 



VARIEDADES DE LA TRYPETA. 

Hemos examinado 12 ejemplares de Trypeta, todos hembras , envene-
nados en Cuernavaca con las preparaciones de Haplophyton. En tan pe-
queño número encontramos una variación notable: 
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L a s manchas de las alas varían mucho en extensión y color, sin apar-
tarse del tipo. H a y algunos individuos, machos y hembras, relat ivamen-
te gigantescos; y otros, muy raquíticos, todo lo cual depende de simples 
diferencias de nutrición debidas al t amaño de los huevecillos y de la fru-
ta, duración del período larvario, etc. 

Es tas observaciones nos hacen dudar más aún de la validez específica 
de la Trypeta de la naranja . 

Informes de los Agentes. 
C . J E F E DE LA COMISIÓN DE PARASITOLOGÍA AGRÍCOLA: 

Tengo la honra de rendir á Ud. el informe de los t rabajos hechos en 
esta Ciudad duran te el mes que hoy termina: 

Considerando de g rande importancia el que se d i funda por todos los 
medios posibles el conocimiento de las condiciones en que la plaga se 
desarrolla y los procedimientos para combatirla, supliqué al Sr. Profesor 
F . Ruiz Erdozain que diese una conferencia á los a lumnos de la escuela 
de su digno cargo, acerca de la p^aga y la manera de destruirla. El Sr. 
Ruiz Erdozain aceptó la idea y preparó á los alumnos, que deben salir 
el año próximo al t raba jo en campos y huertas , más que una conferen-
cia, un verdadero estudio acerca del cual sustentaron bril lante examen. 
El Sr. Dr. Francisco Cerezo, Regidor de Instrucción, hizo patente su 
complacencia por el resultado obtenido. Es t e hecho encierra una espe-
ranza para el porvenir, si tenemos presente que los niños examinados Ue-

van frescas en su memoria las enseñanzas del profesor, siendo más ta rde 
poderosos auxiliares de nuest ras tareas. 

E l Sr. D. Franciwco Negrete , uno de los más progresistas agricultores 
del Distr i to y ex-pres idente de la J u n t a de Horticultores, comprendien-
do que el éxi to definitivo se deberá en gran par te á la iniciativa parti-
cular, convocará á una j u n t a en la que se procure la unión de los pro-
pietarios para combat i r la plaga conforme á las instrucciones de la Co-
misión. 

Protes to á Ud . las seguridades de mi consideración y respeto. 
Y autepec, Octubre 30 de 1900. 

AMADO F . RANGEL. 

* * * 

En cumplimiento del precepto reglamentar io relativo, hoy pongo en 
el superior conocimiento de Ud . los datos, experiencias, estudios y obser-
vaciones que he hecho en el curso del mes que te rmina en la fecha. 

L A PRODUCCIÓN DE LA FRUTA.—LA PLAGA DE LAS FRUTAS. 

En la Municipalidad de Cuernavaca es variada y abundante la produc-
ción de f ru ta , pudiendo asegurarse que no hay una estación que no la 
tenga, ni un solo día en que se carezca de ella. 

Según el cuadro formado para determinar la época y la duración de 
las diversas producciones de f r u t a de la localidad, y que aparece en el 
Boletín número 2, vemos que las principales que a taca la plaga, son: la 
guayaba , el mango, la lima y la ciruela, aunque esta úl t ima sólo sea in-
vadida ra ras veces, por lo menos en esta localidad; además de estas fru-
tas, hay otras que aunque son abundantes , están exentas del a taque de 
la Instrypetas Itidens, como el zapote prieto 1 y el limón. El mamey es 
también abundante y ex t r aña que no obstante el espesor y dureza de su 
pericarpio, se dé el caso de que a lgunas f ru t a s se presenten agusanadas; 
pero, en mi concepto, las larvas que contiene no corresponden á la Ins-
trypetas, porque son más robustas, de mayor longitud y volumen, perfec-
t amen te segmentadas y de figura de un elipsoide muy marcado; además, 
los cultivos que de ellas he hecho, no han dado ningún resultado que pu-
diera corroborar mis presunciones de que es o t ra especie distinta, ó des-
vanecerlas; quizá f-e deba este fracaso á que les ha fal tado nutrición, ó 
bien á que las crisálidas se formen en el interior de la misma f ru ta , y y o 
las he extra ído para colocarlas en las mismas condiciones que las de Ins-
trypetas, esto es, en macetas con t ierra floja y cubiertas con redes de tar-
latana, sin éxito. 

Ya he tomado otras f ru t a s que contienen larvas y las he colocado en 
las condiciones más apropiadas para que terminen su madurez y favo-

1 Recientemente se han encontrado larvas de la Instrypetas en el zapote prieto de 
Cuautla, cerca de Yautepec. 



rozcan ol completo desarrollo de dichas larvas, hasta que sobrevengan 
las metamorfosis esperadas: entonces comunicaré los resultados. 

Existen, además, otras f ru t a s de menos importancia, silvestres unas y 
cult ivadas otras, que solamente vienen á hacer más var iada la produc-
ción; pero que no tienen ninguna importancia desde el punto de vista eco-
nómico, puesto que sus rendimientos son exiguos; en t re éstas, sólo el 
huaxocote, do que y a he dado cuenta, la na ran ja dulce, la agr ia y la to-
ronja, merecen mencionarse, por ser también otras t an t a s cunas de la 
plaga. 

Sin embargo de esa variedad y abundancia de f ruta , no puede decirse 
que ésta sea objeto de formal exportación, y quizá á ello se deba la ca-
rencia de los datos estadísticos relativos. L a f r u t a que más sale de esta 
Municipalidad, pa ra consumirse en el mercado de México, es la guayaba . 
La t ranspor tan los arrieros, quienes ocurren á buscarla á las mismas 
huer tas en que se produce, y son especialmente de los pueblos de San 
Antonio y Tetela. Los hort icul tores se conforman con esta demanda y 
nunca han usado del express ó el ferrocarri l para hacer el t r anspor te de 
sus cosechas, vendidas previamente en alguna plaza exterior: tampoco 
saben lo que sus huer tas les producen, y si no lo ignoran, procuran ocul-
t a r esos datos. 

Parece natural creer que en estos úl t imos años no se ha procurado ex-
po r t a r la f ru ta , por las condiciones de enfermedad en que se ha presen-
tado; pero no es aven turado af i rmar que en un porvenir no lejano quizá, 
t an to la guayaba como el mango, ya sanos, encuentren centros c»n-umi-
dores para verificar grande« exportaciones, pues la producción de estas 
f ru t a s es asombrosa: así lo pude comprender cuando, al l l e g a r á este Dis-
t r i io y hacer mis visitas á las huertas , las encontré l i teralmente alfom-
bradas con fabulosas cant idades de mango, que se dejaba podrir en el 
suelo, por no hallarle mejor destino. 

Hoy podemos af i rmar que, debido á los esfuerzos del Ministerio de Fo-
mento, interpretados y formalizados por la Comisión de Parasi tología y 
secundados p- r este Gobierno, la plaga ha recibido el pr imor «taque ru-
do, disminuyendo notablemente, como lo demuestran el certificado expe-
dido por las autor idades respectivas y la nueva demanda que la naran ja 
t iene j a en los Estados Unidos. 

L a úl t ima medida iniciada por mí y aprobada por este Gobierno, pa ra 
comprar toda la f ru ta que ataca la Trypeta y que se produzca en la Mu-
nicipalidad de Cuernavaca duran te l -s meses de Diciembre y Enero, con 
el objeto de incinerarla, da rá los mejores resultados; quizá acabe con la 
plaga, pues corta perfec tamente el ciclo de generaciones de la mosca, si 
se tiene en cuenta que. dent ro del té rmino de dos meses, queda compren-
dido el t iempo que dilata el insecto para nacer, suf r i r su metamorfosis y 
morir, y es claro que en ese tiempo, no encontrando f ru t a s en que deso-
var , se perderá su generación. 

Solamente con la cuidadosa y constante aplicación del Haplophyton han 

perecido muchos individuos de la plaga, y en la actualidad no los hay en 
abundancia, como lo comprueba la comparación del número de moscas 
envenenadas en diferentes meses, en el J a rd ín Borda. 

Si á esta medida se agrega el cuidado que se ha tenido para levantar 
toda la f r u t a caída con el objeto de destruir la por diversos medios, (en-
terrándola, incinerándola, dándola á los animales, etc.), y con ella la* lar-
vas que pudiera haber contenido, se comprenderá que es jus ta la afirma-
ción de que la plaga disminuye. La eficacia de esta úl t ima medida está 
comprobada por la ausencia de crisálidas en los lugares en que debieran 
haberse almacenado, los cuales han sido rastrillados sin encontrar una 
sola. 

CORTE É INCINERACIÓN DE FRUTA. 

H e aquí la iniciativa que presenté al Gobierno del Es tado de Morelos, 
en Octubre de 1900. 

1? Comprar toda la f r u t a que se produzca en la Municipalidad duran-
te los meses de Octubre, Noviembre y Di- iembre del presento año y 
Enero del entrante , y que será lima, guayaba y mango aventurero. 

2? Alquilar un horno de ladrillo para hacer periódicamente la incine-
ración de dicha f ru ta . 

3? N o m h r a r un inspector pa ra que vigile el estado de las huertas , de 
acuerdo con el agente de la Comisión de Parasitología. 

4? Que el mismo empleado se encargue de inspeccionar la f ru ta quo 
ent re al mercado procedente de otras localidades, ordenando el decomiso 
de la que esté invadida por la plaga. 

Como resultado de estas gestiones, se aprobó el gas to solicitado y des-
de «1 día 20 del corr iente comenzamos á cor tar la guayaba en el pueblo 
de Tetela, y hoy tengo la satisfacción de manifestar á Ud . que en esta 
fecha se terminó ese t raba jo en aquel lugar. 

Ayudado actualmente por el Sr. Felipe Rodríguez, conservador de las 
colecciones de esa Comisión, se ha podido t r aba ja r s imul táneamente en 
el pueblo de Acapantzingo, cortándose la lima. 

Después de estos pueblos, tendremos aún que visitar otros cinco m á « y 
la Cabecera, pa ra dej.«r aaí cumplido el fin que se persigue. 

Debemos felicitarnos de haber convencido á los horticultores de la im-
portancia de esta medida, pues sólo á eso se debe que hayamos encontra-
do en ellos buena voluntad para ceder sus f ru tas al Gobierno, en la fo rma 
en que éste las solicitó. Conocedores ya de la plaga en sus dist intas fases 
y de los medios de defensa que tienen á su disposición, ellos mismos cui-
darán en lo sucesivo de que no vuelva á aparecer, ó por lo menos, d e q u e 
no tome incremento. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE LA PLAGA.-—HUERTAS. 

Se comprende que los lugares más infestados por la plaga deben ser 
los más abundantes en árboles frutales , pues el insecto busca inst int iva-



mente los medios de asegurar su generación, y elige para ello aquellos en 
que h..y mayores seguridades para la prosperidad de su prole, por más 
que no tenga que cuidar del desarrollo de ella, pues lo único que le im-
porta es depositar sus huevecillos en un punto que ofrezca asilo y ali-
mento á la pequeña larva y que por razón de su debilidad y pequeñez 
necesita encontrar sustento desde luego y en el mismo punto en que ha 
nacido. Basta, pues, conocer el número de huer tas y su situación, pa ra 
comprender la difusión y propagación quo ha tenido la plaga en esta 
Municipalidad. 

El número total de huer tas que cuenta la Municipalidad de Cuernava-
ca, es de 413, siendo de adver t i r que en esta cifra sólo están comprendi-
das las que dan f ru tas de las que son atacadas por el díptero, y no se han 
incluido las del casco de la ciudad, las cuales tienen su importancia y al-
gunas son demasiado extensas, como acontece con el J a rd ín Borda y la 
huer ta del Obispado. B ien pudiera considerarse, según esto, que el nú-
mero tot*.l puede ascender á 450; pero ateniéndose á los datos ciertos an-
tes apuntados, las tenemos distr ibuidas de la siguiente manera: 

Acapantzingo 
Cantar ranas 
Tete la 
Cbapultepee 
Santo Cristo 
San Francisco 
Tlal tenango 
Amati t lán 
Chipitlán 
San Pablo 
San Antonio 

Total 413 huertas. 

Pa ra dar una idea de su situación topográfica, presento en seguida un 
croquis que marca solamente la relación aproximada de los principales 
puntos, sin es tar sujeto á ninguna escala: 

98 huertas. 
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L a mosca ha podido pasar á este barr io y á los pueblos de Tlal tenango 
y Tetela, debido á que fuera del per ímetro de cada huer ta y en las vías 
que sirven de comunicación entre esos lugares, hay guaj 'abos numero-
sos que sirven de escalones seguros para que el insecto llegue á los cen-
t ros más exuberan tes de producción de f ru ta . 

No cabe duda que la temperatura obra directamente sobre la vida y multi-
plicación del díptero y hay que considerarla como un factor importante de su 
abundancia en el Sur, al paso que en el pueblo de Tetela se encuentra al N., 
y á mayor altura, por estar situado á un lado déla gran pendiente que forma 
la antigua carretera, que desciende desde Huitzilac hasta Ouernavaca; no se 
advierte allí esa abundancia, pues son muy pocas las larvas que se encuentran 
en cada fruta. 

% 

INSCRATOSPILAS PUDIBUNDA. ( I . H y . T . ) 

Constante compañero este Himenóptero de la Instrypetas ludens, me ha 
sorprendido grandemente no encontrarlo en los pueblos de Tetela y Tlal-
tenango, en el curso de mis observaciones hechas en esos lugares, en di-
versas épocas; en todos los demjls puntos de la Municipalidad en que ha 
aparecido la Trypeta, he encont iado el Inscratospilas, y aunque en estos 
últimos meses ha desaparecido, se debe seguramente á la acción del in-
sectieida usado p a r a el a taque de la mosca, cuya acción ha alcanzado ne-
cesa r iamente al útilísimo auxiliar. 



U n a apreciación ligera de estos resultados podría acusar de torpe la 
medida que acaba no sólo con la plaga sino con el enemigo de ella; pero 
si se reflexiona que éste sólo puede vivir á expensas de aquélla, se com-
prenderá cuán inúti l resul tar ía su existencia desapareciendo el medio en 
que puede vivir. ¡Salvándose de la acción del insecticida, morir ía irremi-
siblemente por fa l ta de nodrizas pa ra sus larvas! 

H a s t a la fecha no se ha podido hacerlo vivir en cautiverio, á pesar de 
las múltiples precauciones que se han tomado, y a procurando larvas 
de Trypeta, que he supuesto picadas por el Cratospilas, y a crisálidas, ó 
bien los mismos individuos alados, en compañía de moscas y f ru t a s pi-
cadas. 

Es te asun to es importante , no t a n t o para esta localidad, cuanto para 
otros lugares en que no existe, como sucede, según creo, en Yautepec, á 
donde proporcionaría inmensas ventajas, pa ra hacer más segura la extir-
pación de la plaga, ac tualmente muy disminuida en ese Distrito. 

P rocu ra ré hacer nuevas pruebas para importar lo á ese lugar. 

M i VISITA Á YAÜTEPEC. 

E n mi visita á este Dis t r i to arregló que desde luego comenzaran á t r a . 
ba ja r los cuatro peones, ba jo la dirección del Sr. Ingeniero Oliverio 
Téllez. 

NOTICIA8 COMPLEMENTARIAS. 

El servicio de peones no ha sufr ido alteración alguna. 
Ul t imamente , con la ayuda que está pres tando el Sr. Rodríguez, ha si-

do necesario dividir á los peones, quedando dos á las órdenes de dicho 
señor, pa ra los t raba jos de Acapantz ingo y los otros dos á las mías, pa ra 
los de Tetela. 

Tan to en este pueblo como en Acapantzingo, los Ayudantes municipa-
les nos han facili tado á los hombres que fo rman las veintenas, pa ra hacer 
el corte de la f ru ta ; aún así el t r aba jo será largo. 

H a n sido distribuidos y a los ejemplares dol 2? Boletín y con una nota 
se han ad jun tado al Gobierno los que oficialmente le corresponden. H a 
sido recibido y leído con aplauso. 

Protes to á U d . en esta oportunidad, las seguridades de mi p rofundo 
respeto y completa adhesión. 

Cuernavaca, 31 de Diciembre de 1900. 

LEOPOLDO DE LA BARREDA. 

Al C. J e f e de la Comisión de Parasi tología Agrícola.—México. 

UTILIZACIÓN DE LAS FRUTAS PICADAS Ó AVENTURERAS. 

Recomendamos encarecidamente á los agricultores se esfuercen en uti-
lizar la f r u t a impropia para la alimentación, ya sea fermentándola , pa ra 
preparar alcohol, licores ó vinagre, ya sea conservándola, para hacer cier-
tos dulces cuya duración es casi indefinida. 

Cier tamente los licores de f ru t a s tienen poca demanda, pero los demás 
productos sí son aceptados en el comercio y aun podrían dar origen á 
nuevas industrias, resul tando entonces o t ra ventaja: que en vez de aban-
donar las f ru t a s dañadas, se apresurar ían todos á recogerlas, ya no para 
evi tar la multiplicación de la plaga, sino para fermentar las ó conservar-
las, destruyéndose por estos procedimientos los gérmenes de la Trypeta. 

En los Es tados Unidos sucede á menudo que las cosechas de f ru t a s son 
excesivas y entonces se somete una par te de ellas á a lguna de las opera-
ciones siguientes:1 

Desecación al sol ó en estufas. 
2? Conservación con azúcar. 
3? Extracción del jugo, para p repara r sidra, brandy, vinagre, licores, 

ja rabes ó jalea. 
E n cuanto á la f r u t a verde, que se cae prematuramente , es uti l izada 

para engordar cerdos. 
Ofrecemos enviar á los señores agricultores que lo soliciten, los folle-

tos que hay publicados acerca de estos procedimientos. 
L a Comisión de Parasi tología se limita á aconsejar las medidas econó-

micas que preceden, pero no t iene la misión de llevarlas á la práctica: 
esta t a rea corresponde á los agricultores. 

AUMENTO DEL COMERCIO DE FRUTA EN YAUTEPEC. 

L a siguiente car ta confirma en cierto modo las noticias que dimos en 
el N? 3 de este Boletín: 

"Ferrocarr i l Interoceánico de México. 

México, Marzo 16 de 1901. 

Sr. Profesor A. L. Herrera .—Presente . 

M u y señor mío: 

Abajo se servirá Ud . encontrar una lista que manifiesta el peso aproxi-
mado de la f r u t a remit ida de la Estación de Yautepec, en los períodos 
que allí se especifican: 

1 G. B. Brackett. Ut i lMng surplus frui to .—Y«r Book ü . S. Department o í Agricul-
tura. 1898. p, 30». 



Año do 1898, remisiones sólo por carga 5299 toneladas. 
„ de 1899, id. id. 4253 

Año de 1900, id. id. 
„ id. por tíxpress 

Total renutido en el año de 1900.. 

Enero de 1901, remit ido por carga 667 toneladus. 
» „ „ por Express 84 

Total remit ido en Enero de 1901 751 „ 

Sin más quedo de Ud. A. y S. S. 

Firmado: A. Blake.—Rúbrica, Contador en Jefe ." 

Resul ta de cálculos hechos sobre los datos del Sr. O. Téllez que: 

L a f r u t a remitida en 1898, tuvo un valor de $ 144,377.75 
Id. 1899, id. 115,894.25 
Id. 1900, id. 161,320.00 

H a y ent re los dos úl t imos años una diferencia de $45,425.75 en favor 
de 1900. 

El cálculo es aproximado, pues en la denominación general de " f r u t a " 
está comprendida la caña de azúcar, en la estadística del ferrocarri l . 

De todas maneras, se ve que el aumento ha sido considerable al fin 
del pr imer año en que se comenzaron á seguir los procedimientos de la 
Comisión. 

Y no debe olvidarse que mucha f r u t a 6e consume en Yautepec y las 
poblaciones cercanas; que se incineró toda la naran ja aventurera en 1900 
y que en fin, por un motivo ú otro, estas estadísticas siempre tienden á 
dar cifras inferiores á la realidad y no exageradas. 

Por último, antes podía salir de Yautepec la f ru ta buena y la dañada: 
ésta ha sido ú l t imamente destruida por el fuego ó la inhumación. 

OBSERVACIONES EN I,A FRUTA CORTADA. 

Tres f ru t a s fueron señaladas al Gobierno del Estado para solicitar su 
destrucción: guayaba, mango y lima. L a po-a naran ja que producen al-
gunas huer tas no fué necesario incluirla en la iniciativa, porque tuvimos 
la seguridad de ar reglar su destrucción directamente con los propietar ios, 
comu en efecto se consiguió. 

4156 toneladas. 
1764 

5920 

A medida que se ha ido verificando el corte de dichas frutas , he veni-
do haciendo observaciones para determinar cuál de todas ellas es la que 
ofrece mayor abrigo á la plaga combatida, y como resul tado de mis ob-
servaciones puedo asegurar que el mango osla f r u t a predilecta de la lns-
trypetas ludeiis, en esta localidad, en t an to que la l ima sólo por ingente 
necesidad se convierte en cuna del insecto, pudiendo por lo t a n t o consi-
derarse el a taque á esta f r u t a como incidental y originado por la ausen-
cia de las otras. 

Tal idea se robustece comparando las fechas en que ambas f ru t a s se 
producen. 

Duran te los meses de Junio, Julio, Agosto y Sept iembre hay abun-
dancia de mango de tiempo y en toda esta época la Trypeta t iene asegura-
das sus generaciones; si en los meses siguientes no se produjera n inguna 
otra f ru ta , es evidente que la plaga se extinguiría; pero entonces apare-
ce la lima (Octubre, Noviembre, Diciembre y Enero) y en ella se sostie-
ne hasta que empieza á aparecer en Enero el mango aventurero. 

N o se explica de otro modo la abundancia de larvas que he encontrado 
en el mango recogido; has ta en el pequeño y en te ramente verde se las 
encuentra en mayor ó menor cantidad. 

De provechosas consecuencias será pues el corte que de esa f r u t a se es-
tá haciendo, pues que se des t ruye gran número de larvas. 

Cuerna vaca, 28 de Febrero de 1901.—Leopoldo de la Barreda. 

Tengo el honor de informar á Ud . de mis t raba jos en el presente mes: 
P o r disposición de Ud . se rastrillaron casi todas las huer tas y al pie de 

cada uno de los naranjos, no encontrando más señales de plaga que las 
crisálidas existentes en pequeño número en los cultivos intercalados con 
el naranjo, especialmente los de plátano. 

En general, se oye decir á los hort icultores que "los efectos de la plaga 
han cedido lo bas tante p a r a permit i r la permanencia d é l a s naranjas api-
lineadas en el árbol, circunstancia que no ocurría antes, pues así que se 
agusanaban, caían inmediatamente al suelo." 

Con el nombre de apilincada, designan la naran ja que se seca en el mis-
mo pedúnculo prendido á la planta; t iene la fo rma de un higo y e s de co-
lor moreno ó gris. 

Yo mismo he podido convencerme de lo que antecede, y en mi concep-
to, se debe la caída de la f r u t a á una destrucción ó r u p t u r a hecha por la 
larva en los vasos del f ruto, los cuales, como es sabido, vienen en línoa 
recta de las raíces á los lóculos. A la simple vista he contado veinte de 
estos vasos dispuestos en dos círculos concéntricos, con igual número 
cada uno. 

Estos mismos hechos y lo que asientan los más práct icos agricultores, 
en t re los cuales debo ci tar al Sr. Basilio Flores (reconocido por el noto-



rio cuidado que tiene en no intercalar ninguna otra p lan ta en sus huer-
tas, que no sea el naranjo, y prodigar á éste todos los cuidados que están 
á su alcance) demuest ra que nunca en otros años se habia notado la di-
minución de la plaga de la naranja como en éste, en que debido al carác-
ter idóneo de la Comisión para destruirla, se ha logrado casi ext i rpar la . 

Seguramente que los beneficios alcanzados por la Comisión llegan á más 
del cincuenta por ciento. 

A las indicaciones de Ud . respecto á la conveniencia de observar si las 
larvas aceptan favorablemente la pulpa de otras f ru t a s como medio, pue-
do decir con relación á los zapotes y plátanos, que á condición de hacer 
una punción en la superficie de la f ru ta , penet ran al interior de ella sin 
g ran dificultad, t ransformándose en crisálidas. Cinco larvas ocuparon 
cada pieza; pero t res de ellas salieron de los plátanos para suf r i r sus me-
tamorfosis en los ángulos de la caja que los guardaba . 

Sin más que informar á Ud . por ahora, le rei tero las consideraciones 
de mi p rofundo respeto. 

Yautepec, Febre ro 28 de 1901.—Oliverio Téllez. 

* * * 

E l estado actual de la plaga, reducida, pudiéramos decir, á la existen-
cia de algunos imagos, no es manifiesto de n ingún modo. Yo he tomado 
algunas naran jas verdes para disecarlas y examinar las sin lograr ver una 
sola larva. Pero, sin decir á Ud que la plaga se haya ex te rminado en lo 
absoluto, sí puede creerse que existe latente al estado de a lgunas crisáli-
das, en los cultivos intercalados de caña y naranjo, donde se ha hecho 
imposible pasar el rastrillo; pero aun así podemos decir que son contadas 
las orugas existentes. 

E n la Hac ienda de Oacalco, según una visita que hice en Enero de 
este año, la naran ja de la próxima pasada cosecha fué incinerada con 
arreglo á las prescripciones que marca el Boletín de la Comisión, y aho-
ra, como en ésta, la naran ja se encuentra verde y los mangos en floración. 
E n la huer ta de San Carlos se ha hecho todo de igual manera . 

H a s t a este momento sigo informado de que la exportación de la f r u t a 
duran te los años 1899, 1900 y el presente, es nula por expresa, debido á 
una alza en los fletes, y hubiera deseado saber el número de carros que 
han tomado duran te los dos años anter iores los expor tadores que se unen 
en colectividad para ocupar un furgón; mas la Estación no cuenta con 
esos datos, por tener que remitir los sin dejar copia de ellos. 

Pro tes to á Ud . lo necesario. 
Yautepec, Marzo 31 de 1901.—Oliverio Téllez. 

Persist imos en la tarea de aconsejar á los agricultores la explotación 
de la f r u t a que por cualquier motivo no se aprovecha en la forma acos-
tumbrada . 

Las semillas del mango contienen principios utilizables que son: "albú-
mina vegetal, ácido gálico, tanino, almidón, goma, mater ia grasa, resinas 
y un principio colorante amarillo. 

L a corteza del árbol se aplica vulgarmente para combat i r las diarreas 
crónicas; las hojas contra la tos y el asma y los dolores de muelas; las se-
millas se consideran como ant i -he lmínt icas (contra las lombrices); la re-
sina que escurre del tallo se usa como antisifilítica; los frutos, en los ca-
tar ros crónicos; la infusión de las flores, p a r a combatir los ca tar ros de la 
vejiga y en fumigaciones, para ahuyentar á los moscos. Las semillas sirven 
para hacer t in ta ." 1 

Los f ru tos podrían utilizarse para hacer vinagre y otras preparacio-
nes, atendiendo á la composición química de ellos. 

E n Yautepec preparan una especie de conserva de mango m u y agra-
dable. 

L a Comisión de Paras i to logía ha comenzado á es tudiar los detalles de 
estas diversas preparaciones para darlas á conocer opor tunamente y fo-
men ta r así esta clase de industrias, único medio durable de combat i r la 
plaga. Desde el momento en que la f r u t a caída represente un valor, po r 
pequeño que sea, y const i tuya la mater ia pr ima de una industr ia, no se 
le dejará abandonada al pie de los árboles. Entonces la Comisión de Pa -
rasitología habrá te rminado su misión relat iva á una plaga que no vol-
verá á desarrollarse. 

Injusta prohibición de la naranja mexicana en California. 

En el informe del Consejo de Hor t icu l tu ra de California, correspon-
diente á 1900,' encontramos esta nota: 

E L GÜSANO DE LA NARANJA MEXICANA. 

" U n o de los grandes peligros que amenazan á nuestros cult ivadores de 
ci trus es el gusano de la na ran ja mexicana ( T r y p e t a ludens). 

"Es ta plaga, originaria del Estado de Morelos, México, ha seguido la 
línea de las vías férreas en aquel país, y hoy está diseminada general-
mente en él." 

Dij imos en los Boletines anteriores que esta afirmación es inexacta y 
que la naranja de Jalisco y otros puntos no t iene gusanos. 

" H a y comunicación continua ent re puer tos Mexicanos y de California, 

1 Farmacopea Mexicana, 3! edicS6n,p. 112. 
2 Preliminary Report (Seventh Biennial) of the State Board of Horticulture of the 

State of California for 1899-1900, Sacramento, 4901, p. 12. 



facilitada ahora por los ferrocarriles. Se han enviado cargamentos de los 
Distri tos infestados á los Estados Orientales y siempre ha habido el ries-
go de que los mismos carros que t ranspor taron esa f ru ta , lleguen a las 
huertas de California y conduzcan la plaga con ellos. Se han adoptado 
disposiciones eficaces contra la importación de naran jas en California, si 
proceden de cualquier puerto Mexicano, de manera que el peligro por 
esta par te se ha reducido al mínimun, pero el que proviene de los carros 
infestados subsiste aún. 

" P a r a evitarlo tuvimos una entrevista con los representantes .de algu-
nos ferrocarriles, J . A. Fillmorc, del "Pacific System o f t h e Southern Pa-
cific Railroad Company," William Sproule, de la misma, Edward Cham-
bers, de la "Santa Pe Railroad Company" y Rober t Graham del " F r u i t -
Growers Exprés«." 

"Se discutió detenidamente el asunto y se explicó la biología del in-
secto; se mostró que hay el peligro de que a lguna de las larvas, habiendo 
salido de la f r u t a para ocultarse en las hendeduras ó gr ie tas de los ca-
rros, pueda ser llevada á California, ó también que se convierta en crisá-
lida en alguna hendedura invisible de los furgones y salga cuando éstos 
arriben á las huer tas de California. U n a s cuantas moscas ó gusanos así 
t ransportados, pueden dar origen á una destructora p laga en nuest ras 
huertas, a r ru inándonos en pocos años. L a importación á California del 
pulgón (Icerya I. By. Bo.) y á Massachusetts del gusano ( lnsliparis dis-
par 1. L. B.) son ejemplos de ello. El pr imero casi aniquiló la industr ia 
de los ci trus en California y causó pérdidas de miles de pesos antes de 
que se encontrase un remedio. El segundo, por haber escapado una sola 
hembra, ha sido origen de pérdidas de millones de pesos y no se ha do-
minado, á pesar de que el Estado de Massachusetts gastó centenares de 
miles de pesos en destruirlo. 

"Los empleados d é l a s compañías ferrocarr i leras están sobre aviso y 
de la mejor buena voluntad convienen en secundar al Consejo de Hor t i -
cultura, pa ra hacer efectivas las precauciones que éste recomiende. H a n 
convenido en que no se deben llevar naranjas mexicanas á California 
por las vías férreas indicadas y que se anotarán los números de los f u r 
gones empleados para conducir la f r u t a de México á las regiones orien-
tales, y se les desinfectará con vapor de agua tomado de la locomotora ó 
por otro medio que sea eficaz. 

"Es t a s precauciones darán el resultado apetecido." 
Sin asegurar que los intereses relacionados de los ferrocarri leros y de 

los horticultores sean la causa de esa unión y de tantos temores y preo-
cupaciones, sí debemos insistir en las razones apuntadas en nuestro Bo-
letín núm. 3: la p laga mexicana no encontrar ía en California las condi-
ciones vitales necesarias pa ra su desarrollo; se le ha combatido victorio-
samente en su propio clima, y puede evitarse su propagación en una 
nueva localidad, y en fin, sólo prospera en las huer tas mal atendidas. 

En cuanto á esa comparación, en t re la plaga de la ñ u t a y el pulgón 

del naranjo y el gusano errante , hacemos observar que el pr imero se im-
portó á California d é l a templada Australia,1 y el segundo de E u r o p a : ' 
ninguno de los dos procedía de los trópicos, como la Instrypetas ludens 
(I . D. B.). N a t u r a l era que se multiplicasen de una manera asombrosa 
en un clima propicio. L a s observaciones que hemos seguido haciendo, nos 
afirman en nues t ra opinión de que la Mosca de la f ru ta es excesivamente 
torpe y perezosa en los países fr íos y templados. Centenares de insectos 
de esta especie hemos criado sin conseguir nunca que muestren apeti tos 
sexuales, en la Ciudad de México. 

* * * 

Han destruido ó fumigado muchos cargamentos de na ran ja mexicana. 
Tomamos los datos que siguen del In forme del Consejo de Hor t icul tu-

ra de California correspondiente á 1898: 

Fechas. Barco. Procedencia 

Octubre 17 Orizaba. Mazatlán 137 cajas naranja . Fumigadas . 
Noviembie 17 „ Ba ja California 900 „ „ „ 
Febrero 18 „ Ba ja California y 

Mazatlán 479 „ 
Marzo 20 „ Puer tos Mexicanos. Naranjos . Destruidos. 

* * * 

E n el "California F r u i t Grower" del 25 de Noviembre de 1899, se re-
fiere que un barco procedente de P a n a m á y Acapulco condujo á San 
Francisco ocho cajas con naran ja mexicana agusanada, y se añade que 
"la Instrypetas ludens no es incapaz de invadir ráp idamente nuevos terri-
torios, como la torpe Insocnerias dispar ( I . L . H . ) (una de las más terribles 
plagas de la Unión Americana) , sino que por el contrario, puede cubr i r 
los terri torios casi lo mismo que la Mosca doméstica." Es te es un error 
m u y grave, según lo prueban todos los experimentos y observaciones que 
se han hecho con las Instrypetas. 

" E n caso de que la plaga se llegue á implan ta r en California, las huer-
" tas de n a r a n j a s va ldrán á lo más 8 10 por acre y no garan t izamos que 
"se llegue á vender á $ 5 el acre." 

E s t a exageración sólo puede disculparse por la completa ignorancia 
del art iculista en los detalles de lo que sucede en México, aun en la Tie-
r r a Caliente: las hue r t a s completamente invadidas tienen, sin embargo, 
un valor considerable y en úl t imo caso, podrían explotarse en ellas nue-
vos frutales . 

1 Insect Life, v. I, p. 127. 
2 U. S. Depart. of Agrie. Bull. núm. 26. División oí Entomology, p. 75. 

Tomo II.—ti 

Especie. 



Concluye el ar t icul is ta proponiendo medios terriblos para evi tar la im-
portación ó los Es tados Unidos de toda la na ran ja mexicana. 

Una de las pruebas más evidentes de que en este caso no había funda-
mentos para semejantes cuarentenas y prohibiciones, es que el Gobierno 
Generiil de los Estados Unidos no ha accedido á lo que en tales términos 
piden los agricultores do California desde 1897. 

En ' The Rural Californian" de Abril de 1897, se dice, sin demostrarlo, 
que los furgones en que se t r anspor ta la naran ja mexicana deben es tar 
llenos de crisálidas, porque el gusano se sale de la f r u t a pa ra t rans for -
marse en tierra. Ya hemos dicho que esto es poco probable; las larvas no 
salen de la naranja has ta que so pudre. 

También se supone que un viajero compra en Texas naran jas picadas 
y arroja los desechos y larvas por las ventanil las del Pul lman, favore-
ciendo así la diseminación de la plaga. 

A pesar de estos peligros de invasión, señalados po r los periodistas de 
California, esta Mosca no ha invadido las huer tas después de tan tos 
años (23): es que no le favorecen las condiciones de clima y cultivo en 
aquel Estado. 

Por último, se p regunta 6¡ las Tunas no serán la cuna ú origen de la 
Mosca de la f ruta : ya hemos dicho que según todas las probabilidades, 
tuvo su origen en la Guayaba, que abunda en toda la República, mien-
t r a s que la T u n a escasea en Tierra Caliente. 

Subleva en verdad la confesión que hace el mismo periódico (Octubre 
de 1897, pág. 380), de que "según "The Grocery World," debe haber dis-
minuido la venta de la naran ja mexicana en la presente estación, en los 
Estados Unidos, por causa de lo que se ha dicho acerca del gusano de esa 
f ru t a . Tan amplia es la obra de la plaga, que aun en el Sur del Afr ica se 
cree que algo de los grandes perjuicios sufr idos en la cosecha de la na-
ran ja viene del mismo origen. Indudablemente debe aplicarse una cua-
rentena á los naranjos mexicanos y sus frutas , s iempre que se intente im-
portar los á cualquier otro país." 

La plaga de las f ru t a s afr icanas es to ta lmente dis t inta de la nuestra . 

Plagas semejantes á las del naranjo.—Remedios. 

MOSCA DE LA MANZANA. (INSRHAGOLETIS POMONELLA) ( I . D . B . ) . 

"Es te insecto se conoce vu lgarmente con los nombres de gusano de la 
manzana ó del "camino de hierro" (railroad worm). E n t r e las especies que 

atacan á los frutos, es una de las más importantes . Su biología fué estu-
diada detenidamente por el Dr. F. L. H a r v e y . 1 Los insectos adultos apa 
recen en Junio. L a hembra perfora la cáscara del f r u t o con su agudo 
oviscapto, pa ra introducir sus huevecillos, que nacen pocos días después, 
produciendo gusanos blancos. Estos fo rman en la pulpa do la manzana 
galerías i r regulares que agrandan progresivamente. Semejantes perjui-
cios muchas veces no se manifiestan en el exterior, y puede suceder que 
se recoja la f r u t a infestada y so venda como buena. Generalmente cae 
antes de t iempo. Los gusanos se salen de ella y se ent ierran, convirtién-
dose en crisálidas y naciendo á la siguiente pr imavera . 

"Es te insecto se va extendiendo en el Estado de Nueva York, y como 
puede hacer muchos perjuicios, sería bueno establecer la vigilancia nece-
saria y combatir le cuando se le encuentre. 

Remedios.—Se ha visto que es difícil aplicarlos. Como los gusanos tra-
bajan únicamente dentro del fruto, el riego de los árboles seria ineficaz. 
Probablemente el remedio más práctico es la destrucción inmediata do 
la f r u t a caída, lo que puede hacerse llevando puercos y carneros á las 
huertas. El arado del suelo en el invierno puede servir para la destruc-
ción de las pupas ó crisálidas."1 

El Profesor J . H . Comstock ha publicado un extenso artículo* del cual 
ex t rac tamos lo siguiente: 

La Trypeta pomonella es el enemigo más importante de la manzana, 
después de la Mariposa (Ins-carpocapsas pomonella. I . L. M.) cuya larva 
sólo perjudica la pa r t e del f ru to que está cerca del ombligo, de manera 
que una porción de aquél puede aprovecharse: en cambio, la larva de es-
ta Trypeta, una vez que penet ra á la pulpa, la hace incomible. 

Es te insecto es originario de América, y se al imenta con diferentes es-
pecies de Tejocote (Rosacrataega D. P . P.) y Manzana silvestre (Rosapy-
ra D. P . P.). E s necesario, por lo tanto, buscar las larvas de nuestro Te-
jocote (Rosacrataega mexicana D. P . P . ) y hacer la clasificación de ellas. 

E n ciertas regiones de Nueva York y Nueva Inglaterra , atacó las 
manzanas cultivadas, en otras no abandona las f ru tas silvestres. 

Remedio.—"El más práctico, pa ra aminorar los perjuicio* causados por 
esta plaga, consiste en la destrucción inmediata de la f r u t a caída, antes 
de que las larvas la abandonen y se entierren. 

"Cuando la p laga sea muy abundante , deben injer tarse los árboles con 
variedades menos expuestas á la invasión. En tal caso deben dejarse, 
pa ra que sirvan de t r ampa , dos ó t res árboles de manzana precoz, des-
t ruyendo ráp idamente las que se caen. Si se aislan estos árboles y se lle-

1 Maine Agr. Exp. Sta. Ann. Rpt. 1889, p. 190. 
2 S. A. Beach, V . H. Lowe and F. C. Stewart.Common diseases and inseets injurious 

to fruits. New York Agricultural Experiment Station. Geneva, N. Y., Bull. No. 170. Dec. 
1899, pág. 396. 

3 The Apple Maggot. Depart. oí Agricult. 1881 and 1882, pág. 195. 



Concluye el artieulrata proponiendo medios terriblos para evi tar la im-
portación ó los Es tados Unidos de toda la na ran ja mexicana. 

Una de las pruebas más evidentes de que en este caso no había funda-
mentos para semejantes cuarentenas y prohibiciones, es que el Gobierno 
Generiil de los Estados Unidos no ha accedido á lo que en tales términos 
piden los agricultores do California desde 1897. 

En ' The Rural Californian" de Abril de 1897, se dice, sin demostrarlo, 
que los furgones en que se t r anspor ta la naran ja mexicana deben es tar 
llenos de crisálidas, porque el gusano se sale de la f r u t a pa ra t rans for -
marse en tierra. Ya hemos dicho que esto es poco probable; las larvas no 
salen de la naranja has ta que so pudre. 

También se supone que un viajero compra en Texas naran jas picadas 
y arroja los desechos y larvas por las ventanil las del Pul lman, favore-
ciendo así la diseminación de la plaga. 

A pesar de estos peligros de invasión, señalados po r los periodistas de 
California, esta Mosca no ha invadido las huer tas después de tan tos 
años (23): es que no le favorecen las condiciones de clima y cultivo en 
aquel Estado. 

Por último, se p regunta 6¡ las Tunas no serán la cuna ú origen de la 
Mosca de la f ruta : ya hemos dicho que según todas las probabilidades, 
tuvo su origen en la Guayaba, que abunda en toda la República, mien-
t r a s que la T u n a escasea en Tierra Caliente. 

Subleva en verdad la confesión que hace el mismo periódico (Octubre 
de 1897, pág. 380), de que "según "The Grocery World," debe haber dis-
minuido la venta de la naran ja mexicana en la presente estación, en los 
Estados Unidos, por causa de lo que se ha dicho acerca del gusano de esa 
f ru t a . Tan amplia es la obra de la plaga, que aun en el Sur del Afr ica se 
cree que algo de los grandes perjuicios sufr idos en la cosecha de la na-
ran ja viene del mismo origen. Indudablemente debe aplicarse una cua-
rentena á los naranjos mexicanos y sus frutas , s iempre que se intente im-
portar los á cualquier otro país." 

La plaga de las f ru t a s afr icanas es to ta lmente dis t inta de la nuestra . 

Plagas semejantes á las del naranjo.—Remedios. 

MOSCA DE LA MANZANA. (INSRHAGOLETIS POMONELLA) ( I . D . B . ) . 

"Es te insecto se conoce vu lgarmente con los nombres de gusano de la 
manzana ó del "camino de hierro" (railroad worm). E n t r e las especies que 

atacan á los frutos, es una de las más importantes . Su biología fué estu-
diada detenidamente por el Dr. F. L. H a r v e y . 1 Los insectos adultos apa 
recen en Junio. L a hembra perfora la cáscara del f r u t o con su agudo 
oviscapto, pa ra introducir sus huevecillos, que nacen pocos días después, 
produciendo gusanos blancos. Estos fo rman en la pulpa do la manzana 
galerías i r regulares que agrandan progresivamente. Semejantes perjui-
cios muchas veces no se manifiestan en el exterior, y puede suceder que 
se recoja la f r u t a infestada y so venda como buena. Generalmente cae 
antes de t iempo. Los gusanos se salen de ella y se ent ierran, convirtién-
dose en crisálidas y naciendo á la siguiente pr imavera . 

"Es te insecto se va extendiendo en el Estado de Nueva York, y como 
puede hacer muchos perjuicios, sería bueno establecer la vigilancia nece-
saria y combatir le cuando se le encuentre. 

Remedios.—Se ha visto que es difícil aplicarlos. Como los gusanos tra-
bajan únicamente dentro del fruto, el riego de los árboles seria ineficaz. 
Probablemente el remedio más práctico es la destrucción inmediata de 
la f r u t a caída, lo que puede hacerse llevando puercos y carneros á las 
huertas. El arado del suelo en el invierno puede servir para la destruc-
ción de las pupas ó crisálidas."1 

El Profesor J . H . Comstock ha publicado un extenso artículo* del cual 
ex t rac tamos lo siguiente: 

La Trypeta pomonella es el enemigo más importante de la manzana, 
después de la Mariposa (Ins-carpocapsas pomonella. I . L. M.) cuya larva 
sólo perjudica la pa r t e del f ru to que está cerca del ombligo, de manera 
que una porción de aquél puede aprovecharse: en cambio, la larva de es-
ta Trypeta, una vez que penet ra á la pulpa, la hace incomible. 

Es te insecto es originario de América, y se al imenta con diferentes es-
pecies de Tejocote (Rosacrataega D. P . P.) y Manzana silvestre (Rosapy-
ra D. P . P.). E s necesario, por lo tanto, buscar las larvas de nuestro Te-
jocote (Rosacrataega mexicana D. P . P . ) y hacer la clasificación de ellas. 

E n ciertas regiones de Nueva York y Nueva Inglaterra , atacó las 
manzanas cultivadas, en otras no abandona las f ru tas silvestres. 

Remedio.—"El más práctico, pa ra aminorar los perjuicio* causados por 
esta plaga, consiste en la destrucción inmediata de la f r u t a caída, antes 
de que las larvas la abandonen y se entierren. 

"Cuando la p laga sea muy abundante , deben injer tarse los árboles con 
variedades menos expuestas á la invasión. En tal caso deben dejarse, 
pa ra que sirvan de t r ampa , dos ó t res árboles de manzana precoz, des-
t ruyendo ráp idamente las que se caen. Si se aislan estos árboles y se lle-

1 Maine Agr. Exp. Sta. Ann. Rpt. 1889, p. 190. 
2 S. A. Beach, V . H. Lowe and F. C. Stewart.Common diseases and inseets injurious 

to fruits. New York Agricultural Experiment Station. Geneva, N. Y., Bull. No. 170. Dec. 
1899, pág. 396. 

3 The Apple Maggot. Depart. oí Agricult. 1881 and 1882, pág. 195. 



van carneros ó cerdos que devoren la fruta infestada, el éxito de la tram-
pa será completo. 

"Algunas otras larvas (Insdrosophilas ampelophila et I. amoena I . D. B.) 
viven en la manzana caída y no son peijudiciales." 

Nos parece muy dudoso el remedio que consiste en in jer ta r los man-
zanos con variedades menos expuestas á la invasión. No se dice que esto 
procedimiento haya sido aplicado ya: es una suposición no confirmada 
por los hechos. 

Algunos propietarios insistían en que ciertos mangos ó naran jas no 
eran invadidos, pero el examen cuidadoso de las huer tas nos demostró 
que semejante afirmación era inexacta ó se había confundido esta plaga 
con la del Hongo (Fungoidia), que hace caer la f r u t a muy pequeña, y 
a r ru ina las hojas. 

Nos parece que las Moscas hembras no han de ser muy exigentes p a r a 
depositar sus huevocillos, pues si lo fueran, la plaga hubiera acabado 
muy pronto, no fruct if icando las mismas variedades duran te todo el año, 
y siendo imposible entonces que se sostuviese el ciclo interminable de las 
generaciones de la Trypeta. Además, hemos visto que las larvas se adap-
tan m u y fácilmente á diversos medios, y aun en el p lá tano viven y se 
desarrollan. 

El Sr. Rangel creyó observar que en un caso, in vitro, las Moscas hem-
bras preferían la naran ja á la guayaba, en Yautepec, donde la pr imera 
de esas f ru t a s es la cuna principal del insecto. Pero insistimos en que " 
el injerto no dar ía resultado donde hay millones de moscas cargadas de 
huevecillos; donde, en una palabra, la plaga ha adquirido un desarrollo 
considerable. 

En un informe de la Estación Agrícola de Maine ' encontramos un ex-
tenso art ículo de F . L. H a r v e y acerca de este insecto, y nos l imitaremos 
á extractar le: 

Se observó antes de 1867 y no está demostrado que invada el Tejocote 
y las Manzanas silvestres. H a invadido todos los Estados Unidos. L a 
Mosca hembra pone en la pa r t e sombreada del f ruto, donde la cáscara 
es más delgada, y se produce una mancha, como en la naranja . 

Las larvas dilatan seis semanas en desarrollarse, en casos favorables; 
se a le targan con el fr ío y acelera su desarrollo la putrefacción de la fru-
ta. L o mismo las de Trypeta ludens, permanecen en ésta hasta que 
cae al suelo. "Se han encontrado larvas en f r u t a del mercado, procedente 
de Massachusctts, lo cual demuestra que ellas permanecen en la pulpa 

1 Animal Report oí the Maine State College Agricultural Experiment Station. 1899 D 
190-238, Pl. I.—IV. ' 

mucho t iempo después de que las manzanas son cosechadas." Ya hemos 
dicho que la desinfección de los carros ó furgones que t ranspor tan la na-
ran ja mexicana, resul tar ía en todo caso precaución inútil, por no salir los 
gusanos de la f r u t a has ta que se pudre . 

L a s Moscas de la Manzana viven cuando más t res semanas. 
Las larvas no ee ent ierran á más de una pulgada, prefir iendo los sitios 

arenosos; á veces se t rans forman en la superficie del suelo ó en el fondo 
de las cestas ó barriles. Sólo se les encuentra en las Manzanas á medio 
madurar . 

Huevos y reproducción.—Se encontró un huevo insertado ver t icalmente 
debajo de la cáscara y oculto en un te j ido amaril lento. Otro huevecillo 
se tuvo en observación, en jugo de manzana. A los quince minutos se ob-
servó un movimiento en la pun ta opuesta al pedículo. Poco después se 
abrió el huevo i r regularmente , salió la cabeza de la larva y luego toda 
ella, en menos de un minuto. 

Ataca todas las variedades ácidas ó dulces, y aunque se pre tende que 
sólo vive en ciertos árboles de cada huer ta , puedo asegurarse que todo es 
cuestión de circunstancias y que si se re tarda la fructificación de ellos ó 
si aumenta la multiplicación de los insectos, invade nuevos dominios. 
Esto es lo que sucede con nuestra Trypeta, y has ta se ha llegado á atri-
buir á ella la caída de la f r u t a verdo en los árboles más invadidos por 
un Hongo, de manera que se creía encontrar Mangos preferidos po r el 
insecto. 

" N o hay medio p a r a dis t inguir la f r u t a que lleva en su interior larvi-
tas recién nacidas, excepto las perforaciones hechas por el oviscapto de 
la hembra ." Nos pareció m u y conveniente es tudiar este punto, pero ade-
más do que sería poco práctico, por el t iempo que demanda para exami-
na r con la lente toda la superficie de cada naranja , resulta inaplicable 
para esta f ru ta , que t iene la cáscara con puntuaciones ó pequeñas oque-
dades circulares, en t re las que no se dist ingue el agujero hecho por un 
alfiler grueso ó por el oviscapto de la Trypeta, según nuestros experimen-
tos. E s necesario que t ranscur ra algún t iempo para que se presente la 
mancha descrita por el Sr. Rangel . 

Remedios.—"No se pueden dest rui r las moscas con t r a m p a s ó venenos 
endulzados." 

Ya hemos dicho que la Trypeta de la na ran ja 8Í toma el j a rabe de Ha-
plophyton y ha sido destruida por éste, en número muy considerable. 

"Los huevos son inaccesibles. L o único que puede hacerse es destruir 
las larvas y crisálidas. Dest rúyanse los f ru to s caídos y las basuras de los 
almacenes y vasi jas donde se guardan las manzanas." 

Métodos ineficaces.—Irrigaciones, que no alcanzan al parásito, por es ta r 
éste encerrado en el interior de la manzana; papeles envenenados con ar-
sénico ó sublimado no a t raen á las moscas. 

Nos parece que siendo, como es, delicadísimo el gus to y olfato de las 
moscas, no han de tomar esos venenos. 



"Los papeles pegajosos son ineficaces." Lo mismo para a tacar nues t ra 
Trypeta. 

" L a destrucción de la f r u t a precoz es ¡necesaria, si so recoge cuidado-
samente la f r u t a caída." 

Medidas preventivas.—"Conviene dejar crecer las hierbas (pastos) en 
las huertas, y quemarlas en el Otoño ó Invierno. Las larvas no t ienen 
fuerzas para en ter ra rse en un suelo compacto, y están expuestas á mayor 
número de causas de destrucción." 

P o r nuestra parte , no recomendamos este medio, porque casi continua-
mente se están formando las crisálidas y no sería posible sostener la des-
trucción por el fuego en el t iempo necesario. 

"Vol tear la t ierra ó escardarla es otro remedio ¡necesario si se recoge 
la f r u t a caída." En las hue r t a s de Tierra Caliente es imposible muchas 
veces pract icar el arado ó rastri l leo de la t ierra . 

" L a s huer tas que tienen un suelo arenoso ó están abrigadas, con expo-
sición al Sur, son menos invadidas. Al establecerlas, se debe a tender á 
esta precaución." 

"El Profesor Ei ley sugirió la idea de que se depositase en el suelo una 
delgada capa de sal, cenizas, cal ú o t ras substancias. N o sabemos que es 
to se haya ensayado." Ni es posible en las inmensas hue r t a s de Morolos, 
especialmente en t iempo de lluvias. 

"Conviene evitar la introducción de f ru t a s ó envases que t ranspor ten 
gusanos." 

Métodos directos.—'Se coloca un tubo sobre la mosca, cuidadosamente; 
a t r apé así t re inta , en hora y media." Casi inútil es decir que semejante 
procedimiento no puede emplearse en Morelos, por ser m u y numerosas 
las hue r t a s y m u y elevados y frondosos los árboles f rutales . 

"Destrucción de la f r u t a caída, y a sea aprovechándola para hacer si-
dra, ó para la alimentación del ganado, ó bien, enterrándola, ó llevando á 
las huer tas carneros y cerdos. Des t ru i r también la f r u t a desechada." 

Se ha proyectado la utilización de la f r u t a picada, y actualmente, en 
Yautepec, el Sr. L lanas va á establecer una pequeña fábrica de vino de 
naranja . Debe tenerse m u y presente que en estos casos es indispensable 
vigilar la recolección, t ranspor te y almacenaje del producto, á fin de que 
se evite la diseminación de las larvas y crisálidas. L o mejor será t rans-
po r t a r la naranja en cajas bien hechas, y someterla inmedia tamente á la 
acción de la prensa, pues de otro modo puede suceder que se vayan re-
gando las larvas por el camino ó se formen las crisálidas on los almace-
nes, en condiciones más favorables que en el campo, casi á cubierto de 
¡os enemigos. P o r for tuna, la clase misma de las f ru t a s impide que se les 
almacene, como se hace en los Estados Unidos con las manzanas. 

"Los exper imentos parecen demost ra r que las crisálidas colocadas en 
vasijas abiertas, en lugares secos, no se t ransforman." 

En efecto, es seguro que la sequedad se opone al desarrollo de la 
Trypeta. En t re muchas crisálidas recogidas en Yautepec y Cuernavaca, 

sólo nacieron algunas, y la causa fué, probablemente, que se les tuvo en 
t ierra seca. 

* * * 

En otro art ículo m u y breve 1 se dice en extracto lo mismo que en el es-
tudio anterior , recomendando el uso del sulfuro de carbono para desin-
festar las basuras y desechos de los almacenes de frutas , lo que es im-
practicable en México por resul tar muy costoso; preferir íamos el fuego. 
También recomiendan ciertos abonos, que podrían aplicarse para m a t a r 
al gusano antes de que se t ransforme en pupa, especialmente la kaini ta , 
mezcla de sulfatos de potasio y magnesio, y cloruros de magnesio y sodio. 
Pero agregan queda r í an resultado si se pudiera saber exactamente cuán-
do deben emplearse. En Tierra Caliente hay producción cont inua de lar-
vas. En fin, sería peligrosa la kaini ta en dosis elevada. No se mencionan 
experimentos comprobantes. P o r o t ra parte , para abonar con kaini ta 600 
ó más huertas, sería preciso un gasto m u y superior al que ocasione la re-
colección de la f r u t a caída. 

En otras publicaciones de la Estación de Maine,1 encontramos los da-
tos siguientes: 

E n 1896, la plaga de la manzana desapareció en var ias localidades, 
probablemente por el r igor del invierno, y "las heladas que se presenta-
ron en dos años consecutivos y deben haber destruido las crisálidas que 
están depositadas cerca de la eupeifici»'. Las moscas son delicadas y sensi-
bles á grandes cambios climatéricos." Hemos dicho que la mosca de la fruta 
no podría adaptarse fácilmente al clima de California. 

Otros autores se limitan á recomendar la recolección de la f r u t a ca ída 5 

y todos insisten en la destrucción que de ella conviene hacer, valiéndose 
de los cerdos y carneros.4 

A este respecto dice el Sr. de la Barreda: 
"El sistema de dest rui r las f ru tas dándolas á los cerdos, es m u y cono-

cido en Cuernavaca, y tanto, que en casi todas las huer tas hay uno ó va-
rios, al imentados exclusivamente con mango (mientras lo hay), pero no 
me agrada dicho sistema porque he observado que el animal no pasa la 

1 Rural New Yorker, 1895, pág. 280. 
2 Annual Report of the Maine State College, for the year 1895, part. II and Repts. 

Maine Agricultural Experiment Station, 1896 á 1899. 
3 Twenty first Report of the Board of Trustees of the College cf Agriculture and the 

Mechanic Arts to the New Hampshire Legislature. Concord 1893. 
4 New York Agricultural Experiment Station. Bull. No. 170.—Dec. 1899, p. 396. 



f r u t a íntegra, sino que la mastica m u y mal y mientras, se escapa la pul-
pa semilíquida, a r ras t rando consigo los gusanos. Además, cuando el cer-
do llega á hastiarse, deja la f r u t a abandonada, y como la tri l la en su 
constante movimiento, más pronto sale la larva. En resumen, por propia 
observación, creo que no sirve el procedimiento. Es preferible darlo la 
f ru ta á las vacas, pero no todas la comen." 

MOSCA DE LA FRUTA DE QUEENSLAND. 

(Instephritis tryoni. 1. D. B.) 

E s una de las plagas de la f r u t a más peijudiciales. Sus costumbres son 
muy parecidas á las de la Trypeta mexicana. 

MOSCA DE LAS BERMÜDAS. 

(Insceratitis capitata. I . D. B.) 

Es te insecto abunda en las Ind ias Orientales, Afr ica Meridional, paí-
ses del Mediterráneo y Bermudas. Ataca los melocotones, na ran jas y 
otros f rutos . 

En el Cabo causa tan tos peijuicios que los agricul tores cubren con tien-
das de gasa los árboles frutales, procedimiento muy costoso que sólo se 
decidirían á usa r en México los propietarios de algunos jardines ó que 
cultivasen variedades exquisi tas de frutales. El examen de la lámina in-
dica que la gasa cubre enteramente , como una funda, todo el follaje y 
viene á cerrarse en la base del árbol.1 

MOSCA DE LAS CEREZAS. 

(lnsrhagoletis cingulata? I . D. B.) 

"Es te insecto se parece en todos sus estados al do la manzana. Ataca 
las cerezas agrias y probablemente las ciruelas. Ul t imamente se ha de-
most rado que es una plaga de importancia en las grandes huer tas de ce-
rezas de la par te occidental de Nueva York . En los Estados del medio y 
del Oriente existe o t ra especio semejante, si no es que igual. 

" L a biología de este insecto no se ha estudiado bien. Se sabe, sin em-
bargo, que pone los huevecillos debajo de la cáscara del f r u t o maduro y 
que las larvas viven en la pulpa. P a r a depositar su huevo, la hembra ha-
ce un pequeño agujero en la cáscara, probablemente con su oviscapto. 
H a s t a que el f r u t o cae por causa de la larva, sólo se manifiesta la presen-

1 Report State Board of Horticulture. Sacramento. Cal. 1898.—Lámina VII: en el le-
trero de esta lámina se dice que la mosca en cuestión es Tephritia Tryoni y en el texto, 
página 68, se le da el nombre de Ceratiti» capitta (capitata). 

cia de ella por esa perforación y es difícil descubrirla. Según las obser-
vaciones y experimentos do Lowe, las larvas adul tas abandonan el f ru to 
y forman su crisálida en un lugar apropiado, tal como el fondo de las 
cestas en donde se guardan las cerezas. Si la f r u t a permanece en el suolo> 
las larvas salen de olla y á poca distancia se entierran. Los adultos na-
cen en la pr imavera , en el momento oportuno para depositar sus huevos 
en las variedades precoces de cereza agria. Probablemente cont inúa el 
depósito de huevos durante la estación en que aparecen las úl t imas cere-
zas. N o se sabe de una manera positiva el número de generaciones. E s 
probable que invernen en el estado de crisálida. 

Tratamiento.—Es difícil, probablemente, como en el caso del gusano de 
la manzana. Se obtendrá algún resuliado cuidando del aseo de los alma-
cenes. Lowe observó en las hue r t a s infestadas, que el insecto a taca pri-
mero la f r u t a de unos cuantos árboles, en una sección, y g radua lmente se 
extiende. Es to indica que su diseminación es lenta y que des t ruyéndolos 
productos de algunos árboles, que sean atacados desde luego, se evi tará 
probablemente la invasión completa de la huer ta . " 1 

En un art ículo de M. Sl inger land ' se describe extensamente esta p laga 
y se refieren exper imentos negativos para alejar las moscas de los árbo-
les, hechos en Australia, empleando sulfuro de calcio, sulfuro de sodio, 
cal, azufre , alquitrán de madera, jabón de ballena, tabaco, peri tre, extrac-
to de tabaco, específico de Redwood, aceite de huesos y otras substancias 
pestilentes. Regando los árboles con preparaciones azufradas y jabonosas 
se consiguió un resultado muy mediano y de poca duración. Habr í a que 
repet i r estos riegos, y son muy costosos. 

O T R A M O S C A DE LA C E R E Z A . 

(lnsortalis cerasi. I . D. B.) 

" L a hembra pone un huevo en la superficie de cada f r u t o y la larva 
penetra en la pulpa, cuidando de que la pa r t e posterior de su cuerpo, en 
la cual están las aber turas de los órganos respiratorios, permanezca siem-
pre cerca del agujero por donde ha penetrado. A fines de Ju l io cae la 
f ruta , la larva sale do ella y se ent ierra para t ransformarse . Pasa en esa 
condición el otoño y el invierno. Ataca solamente las var iedades juliana 
y cerasina. 

Medios de destrucción.—El único que podría aconsejarse y es de gran 

1 S. A. Beach, V. H. Lowe and F. C. Stewart. 1. c. p. 404. 
2 The Fruit Fly of Cherry. Cornell University Agr. Exp. St. Ithaca. N. J . Sept. 1899. 
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dificultad en la práctica, consisto en rounir y destruir las corozas caí-
das." 1 

Nótese la imperfección ó insuficiencia de estas observaciones. 

MOSCA DE LA NARANJA EUROPEA. 

(Insceratitis hispánico. I . D. B.) 

Costumbres idénticas á las de nuestra Trypeta. "Se reconoce la fruta 
atacada por tener una manchita negruzca, de dos ó tres centímetros de 
diámetro. 

Medios de destrucción.—Convendría recoger y quemar las naranjas 
caídas."1 

Se dijo que el procedimiento de destrucción de la naran ja por medio 
del fuego había sido aplicado por pr imera vez en Yautepec, on 1900, pe-
ro ya se ve que lo recomendaban en E u r o p a desde 1886. 

Hemos indicado que un autor anónimo pretendía destruir en masa es-
ta plaga, en el invierno, por medio del lisol, cuando estuvieran aglome-
radas las moscas, cosa que nadie ha visto, pues invernan en el estado de 
crisálida, debajo de la tierra. En Yautepec y Cuernavaca no hay invier-
no riguroso. 

MOSCA DE LAS PERAS. 

(Inscecydomias nigra. I . D. N.) 

"A mediados de Abril, la hembra introduce quince á veinte hueveci-
llos en el inter ior de un botón floral. Las larvas salen y se introducen en 
el ovario, es decir, en la par te de la flor que se ha de convert i r en f ru to . 
L a s peras a tacadas engruesan poco y se deforman, haciéndose esferoides, 
más ó menos blandas y negruzcas: po r fin, caen. Las larvas son la causa 
de todo. Si la pera no ha caído cuando los gusanos llegan á su t amaño 
definitivo, saltan, ó si el f ru to está en el suelo, se conforman con ente-
r rarse y quedan así ocultas has t a la pr imavera, pa ra convertirse en in-
sectos perfectos. 

Medios de destrucción.—Deben quemarse las peras chicas a tacadas ." 3 

M O S C A D E L A S A C E I T U N A S . 

(Tnsdacus oleae. I. D. B.) 

" L a hembra pone sus huevos en los f ru tos pequeños, en Julio. L a lar-
va, luego que nace, se introduce en la pulpa y comienza á roerla. N o es 

1 Brocchi. Traité de Zoloogie Agricole. p. 478. 
2 Ibid. 
3 Brocchi. Zoologie Agricole, p. 480. 

raro que se alberguen tres ó cuatro larvas en la misma aceituna. Son 
aquellas de color amari l lento y su boca t iene piezas á propósito para des-
gar ra r la pulpa. Su crecimiento se hace con bastante rapidez, sobré todo, 
si la temperatura exteriores elevada: por lo mismo, puede haber dos ó t res 
generaciones que ataquen la misma cosecha. Aunque se lleven al grane-
ro las aceitunas invadidas, continúa la evolución del insecto. El Sr. Bo-
nafous ha observado que las depredaciones causadas por la mosca comen-
zaban siempre en las localidades más calientes. Parece, y este hecho es 
de explicación difícil, que las acei tunas son invadidas cada dos años. Sin 
embargo, según Bonafous, el Dacus no es indígena de Francia y nos pue-
de llegar á I ta l ia t ranspor tado por los vientos del Sureste. Es te observa-
dor dice que las localidades bien abr igadas no son invadidas por las 
moscas. 

Medios de destrucción.—Guérin-Meneville estudió esta mosca desde 
1842, y aconsejaba recoger p rematuramente las acei tunas y enviarlas al 
molino. El aceite en ese caso es menos abundante y de calidad inferior, 
pero si no se procede de esa manera se corre el riesgo de perder toda la 
cosecha. El Sr. Langier , profesor en aquella época en el depar tamento 
de agr icul tura de Niza, solicitó que una ley especial obligase á los pro-
pietarios á hacer esa recolección p rematura . Se le hizo la objeción de que 
dada la diferencia de clima ent re las diversas localidades de la Provenza, 
no se podría fijar la misma fecha para recoger las aceitunas. Yo creo que 
es fácil evi tar esto inconveniente; pero, si es cierto que las moscas vienen 
de Italia, será; necesario que nuestros vecinos tomen las mismas me-
didas. 

Convendría tener la precaución de reunir y dest rui r las f ru t a s caídas, 
barrer cuidadosamente los graneros donde están almacenadas y quemar 
el polvo en el que se encuentra siempre una gran cant idad de crisálidas. 

E l Dr. Casupagnon cree haber visto que los olivos rociados con una 
lechada de cal no son invadidos. Esto me parece poco probable. 

Debo hacer notar que la caza inicua hecha en Provenza á las avecillas, 
debe favorecer el desarrollo de todos los insectos,1 inclusive la mosca de 
la aceituna." 

Observaciones.—Nunca hemos visto que las Trypetas sean a r ras t r adas 
por el viento. Se fijan á la cara inferior de las hojas cuando les parece 
necesario. Sin embargo, podrían diseminarse por este medio, pero es difí-
cil comprobarlo. 

En cuanto al empleo de la lechada de cal, suponiendo que no perjudi-
que á los árboles, resul tar ía impracticable en lugares donde hay miles de 
ellos, como Yautepec y Cuernavaca; tendría que repetirse con mucha 
frecuencia en t iempo de aguas; y es, en suma, un simple paliativo de m u y 
escaso interés. 

1 Ibid. 



MOSCA DE LA GROSELLA. 

(Instrypetas canadensis. I . D. B.) 

" P a r a combatir esta plaga, que es muy perjudicial en Nueva York, se 
recomienda regar emulsión de Kerosena al pie de los árboles, pa ra des-
t ru i r las cr isál idas . ' " Tenemos en estudio este procedimiento; pero desde 
luego nos parece muy costoso é inaplicable en las inmensas huer tas de 
Morelos. Se podría r ega r un metro cuadrado con 20 c. c. de emulsión di-
luida en 200 de agua . 

El costo sería de unos 7 pesos por cada 1,000 metros cuadrados, por 
una sola vez. 

Para levantar la f r u t a en esa superficie el gas to resulta insignificante, 
pues la experiencia ha enseñado que sólo 8 peones, ganando al mes, en t re 
todos, unos 80 pesos, levantan millonea de f r u t a s (296,679 recogidas en 
Mayo de 1901), en una superficie muy extensa. 

* * * 

Otra Mosca parecida ataca los f ru tos de la Grosella y lleva el nombre 
de Rhagoletis ubicóla.1 

* * * 

Se encuentra un estudio acerca de las moscas de la Grosella en el Bo-
letín número 36 de la Estación Exper imenta l de Washington. 

Remedios.—Enterrar las crisálidas á mayor profundidad (esto es m u y 
costoso) ó depositar la t ierra que las contiene en un camino ó lugar des-
cubierto (esto es costoso é inseguro); llevar gallinas (medio insuficiente). 
"Lo más seguro será dest rui r toda una cosecha." 

MEDIOS RECOMENDADOS EN LOS ESTADOS UNIDOS PARA COMBATIR 

LA ORCOA DE LA MANZANA. 

(Itis-carpocapsas pomonella. I . L. M.) 

Esta Mariposa deposita sus huevecillos en la manzana. Las larvas, des-
pués de mina r la par te carnosa de la f ru ta , causan indirectamente su caí-
da y una vez que están en el suelo salen á buscar lugares abrigados en 
donde forman sus capullos. ' 

1 Bulletin oí the New York State Museum. Vol. 5, núm. 23, p. 162. 
2 R. W. Doane. A new Trypetid of Economic importance. "Entomological News " 

1898, p. 6». 
3 "Véase: L. O. Howard. The Codling Moth. Rep. U. S. Dep. of Agrie. 1887,p. 96. 

Remedios.—Destrucción de la fruta caída por los borregos y los cerdos. 
Los primeros se comen la f r u t a con avidez, sin dejar desechos. Es nece-
sario proteger las cortezas de los árboles tiernos, por medio de unciones 
de jabón, cuidando á la vez de que los animales beban agua con frecuen-
cia, pa ra que no les obligue la sed á roer las cortezas. 

Este remedio no ha sido ensayado y eB casi impractibable, por culti-
varse en las huer tas de Tierra Caliente una mul t i tud de p lantas bajas 
como el Cafeto y la J icama. 

Recolección á mano.—Se está haciendo desde que comenzaron los tra-
bajos. 

Corte y destrucción de la manzana picada.—La misma observación; pero 
debe advert irse que ni se han sacudido ó golpeado los árboles, conformán-
dose con dest rui r en el invierno la f r u t a que por ese medio se desprende 
del pedúnculo, ni es posible, como en el caso de la manzana, cor tar sola-
mente lo dañado. En fin, el procedimiento de Biley, pa ra m a t a r el gusa-
no por medio del agua hirviendo, resulta genera lmente muy costoso. 

Exterminio del insecto alado.—La aplicación de líquidos arsenicados so-
bre los frutos, para m a t a r los gusanos que aún no penet ran debajo de la 
cáscara, sería ineficaz para preservar nuestra f ru ta , puesto que la mosca 
hembra deposita sus huevecillos en el interior de la pulpa. 

Idénticos consejos proporcionan C. P . Guillete1 y S. A. Beach, L o w e y 
Stewar t . ' H a r v e y y Munson aconsejan las irrigaciones con verde de Pa-
rís ó caldo bordelés, ' y que son inaplicables al naranjo, por peligrosas, 
ineficaces y de mucho costo. Ya hemos dicho que la Trypeta introduce 
su huevecillo debajo de la cá-cara y no llegarían al gusano las substan-
cias insecticidas. 

1 How to fight the Coldíng Moth. The Agricultural Experiment Station. Fort Collins, 
Colorado. Press Bulletin núm. 11, April 1901. 

2 Common diseases and inseets injurious to fruits. New York Agricultural Experi-
ment Station. Bulletin núm. 170.—Dec. 1899, p. 394. 

3 Rep. Maine Agricultural Experiment Station. 1899. p. 134. 
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Informes de los agentes. 

INFORME CORRESPONDIENTE AL MES DE ABRIL. 

L a s deficiencias que advirt ió U d . en los t rabajos emprendidos en esta 
localidad, para el a taque del gusano de las f rutas , determinaron desdo 
luego las labores que debían complementarlas, y de acuerdo con las ins-
trucciones que so sirvió darme duran te su visita á esta ciudad, me he de-
dicado á la recolección é incineración de toda la f r u t a dañada que se des-
prende de los árboles. 

Acompaño al presente informe un cuadro que manifiesta los resultados 
de mi vioita personal hecha á todas y cada una do las huer tas que com-
ponen esta jurisdicción. 

Como lo manifiesta dicho cuadro, la visita general terminó el día 24 
del presente Abril, y desde el 25 inmediato comenzó la segunda, la que se 
va pract icando s imul táneamente en t res ó cuatro barrios ó pueblos, se-
gún las circunstancias y la cantidad de f r u t a que hay que recoger. 

Debo adver t i r á Ud . que la f r u t a recogida, en su mayor par te ha sido 
mango aventurero, que es el que se produce en estos meses en Cuernava-
ca, porque el de tiempo viene á rendir sus f ru tos hasta el mes de Jun io y 
continúa hasta el de Agosto. 

Como lo he dicho á Ud. en mis notas semanarias, la incineración de la 
f ru ta ha sido casi inmediata á su recolección, para evi tar así que las lar-
vas tengan t iempo de salir de la f r u t a para enterrarse y fo rmar la* cri-
sálidas. 

P ro t e s t " á U d . señor Jefe , mi adhesión y profundo respeto. 
Cuernavaca, 30 de Abril de 1901.—Leopoldo Barreda. 

MADURACIÓN ARTIFICIAL DEL MANGO. 

E n t r e los propietar ios de huer tas de esta Municipalidad 6e sigue gene-
ra lmente el procedimiento de madura r artificialmente la mayor par te de 
la f ruta , como el mamey, el ahuaca te y de un modo especial, el zapote 
negro y el mango. L a medida aparece justificada t ra tándose del zapo-
te, porque dejándolo madura r en el árbol se desprende y queda deshecho 
en el suelo, or iginando así grandes pérdidas; en cuanto á la ú l t ima de 
esas f ra tás , el procedimiento es accidental, originado por circunstancias 
especiales. H a sido aplicado de un modo empírico desde hace algunos 
años, pa ra salvar una pa r t e bien pequeña de la producción del mango. 
H o y que los hort icultores más entusiastas conocen el origen del agusa-
namiento de las f rutas , comprenden la importancia de aquella práct ica y 
se apresuran á seguirla con conocimiento de causa, evitando así que la 
lnstrypetas desove en la mayoría de las f ru tas de un árbol. 

El mencionado procedimiento consiste en cortar el mango cuando co-
Tomo II.—43 
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localidad, para el a taque del gusano de las f rutas , determinaron desdo 
luego las labores que debían complementarlas, y de acuerdo con las ins-
trucciones que so sirvió darme duran te su visita á esta ciudad, me he de-
dicado á la recolección é incineración de toda la f r u t a dañada que se des-
prende de los árboles. 

Acompaño al presente informe un cuadro que manifiesta los resultados 
de mi vioita personal hecha á todas y cada una do las huer tas que com-
ponen esta jurisdicción. 

Como lo manifiesta dicho cuadro, la visita general terminó el día 24 
del presente Abril, y desde el 25 inmediato comenzó la segunda, la que se 
va pract icando s imul táneamente en t res ó cuatro barrios ó pueblos, se-
gún las circunstancias y la cantidad de f r u t a que hay que recoger. 

Debo adver t i r á Ud . que la f r u t a recogida, en su mayor par te ha sido 
mango aventurero, que es el que se produce en estos meses en Cuernava-
ca, porque el de tiempo viene á rendir sus f ru tos hasta el mes de Jun io y 
continúa hasta el de Agosto. 

Como lo he dicho á Ud. en mis notas semanarias, la incineración de la 
f ru ta ha sido casi inmediata á su recolección, para evi tar así que las lar-
vas tengan t iempo de salir de la f r u t a para enterrarse y fo rmar la* cri-
sálidas. 

Pro tes to á U d . señor Jefe , mi adhesión y profundo respeto. 
Cuernavaca, 30 de Abril de 1901.—Leopoldo Barreda. 

MADURACIÓN ARTIFICIAL DEL MANGO. 

E n t r e los propietar ios de huer tas de esta Municipalidad 6e sigue gene-
ra lmente el procedimiento de madura r artificialmente la mayor par te de 
la f ruta , como el mamey, el ahuaca te y de un modo especial, el zapote 
negro y el mango. L a medida aparece justificada t ra tándose del zapo-
te, porque dejándolo madura r en el árbol se desprende y queda deshecho 
en el suelo, or iginando así grandes pérdidas; en cuanto á la ú l t ima de 
esas f ra tás , el procedimiento es accidental, originado por circunstancias 
especiales. H a sido aplicado de un modo empírico desde hace algunos 
años, pa ra salvar una pa r t e bien pequeña de la producción del mango. 
H o y que los hort icultores más entusiastas conocen el origen del agusa-
namiento de las f rutas , comprenden la importancia de aquella práct ica y 
se apresuran á seguirla con conocimiento de causa, evitando así que la 
lnstrypetas desove en la mayoría de las f ru tas de un árbol. 

El mencionado procedimiento consiste en cor tar el mango cuando co-
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micnza a tomar una coloración violácea por la par te más pulposa ó in-
mediata al pedúnculo (aquí dicen "cuando está de pinta") ; después se 
lava para despojarlo do esa substancia resinosa que lo cubre cuando no 
está en teramente maduro; se deja secara l sol por a lgunas horas, después 
de esta operación se tapa, colocándolo en cajas, canastos ó agujeros prac-
ticados en el suelo, y al cabo do seis ú ocho días se saca para ponerlo á la 
venta. 

Es te mango sale a m i g a d o , pálido, y su sabor no es tan agradable como 
el del que procede di rectamente de los árboles. 

También esta práctica favorece los intentos de la Comisión, porque 
disminuye el número de f ru t a s en que desova el insecto y éste t iene que 
conformarse con las que le quedan en el árbol, produciendo así la nece-
saria acumulación de larvas en menor número de f ru tas , que al ser des-
t ru idas producen efectos más positivos y abrevian el t raba jo de los Agen-
tes, el cual sería más laborioso si la mosca hubiera tenido donde hacer su 
inst int iva diseminación de huevecillos. 

INSPTECTICÜS SACKENI. ( I . D . B . ) 

E n t r e la fauna del mango caído descubrí el día 28 un insecto del orden 
de los Dípteros, suborden de los Braquiceros, que t iene algunos puntos 
de semejanza con la lnstrypetas ludens. Es te insecto se a l imenta con el 
mango en putrefacción y por eso se le ve casi en todos los lugares en que 
se ha acumulado esa f r u t a pa ra verificar su incineración: forma verda-
deras nubes que flotan sobre el mango que no ha sido carbonizado por la 
acción del fuego, y las hembras—más pequeñas que los machos—se in-
troducen á t ravés de los pequeños agujer i tos que dejan las f ru tas , p a r a 
desovar en los lugares más propicios al nacimiento y desarrollo de sus 
larvas. No ofrece peligros—en mi concepto—para la plaga que combatí-
mos, y lejos de eso pudiera ser provechoso, porque devora la pulpa putre-
fac ta de los mangos. Las larvas son muy curiosas, parecen cochinitas de 
la humedad. (Crusporcellios I.I.) 

GESTIONES OFICIALES EN PEO DE LA COMISIÓN. 

E n vista de lo que el C. Gobernador de este Es tado so dignó contes tar 
al oficio do que di á Ud. cuerna en mis notas semanarias, solicitando el 
aumento do peones, juzgué oportuno entenderme con el Presidente Mu-
nicipal para de te rminar la forma en que debían ayudarme en los barrios, 
pa ra conseguir que los vecinos recogieran y des t ruyeran la f r u t a caída en 
sus huer tas . Se corrió una circular á los Ayudan tes Municipales, provi-
niéndoles que debían acompañarme á hacer las visitas oficiales á sus res-
pectivas demarcaciones, para consignar á los remisos, y que el aseo de 
huertas, recolección é incineración diaria de la f r u t a quedaba encomen-
dado á su vigilancia y bajo su más estrecha responsabilidad. Con estos 

antecedentes comencé á hacer mis visitas y en oficios de los días 6,9, 11, 
18 y 23, dirigidos al Presidente Municipal, he hecho las consignaciones 
que corresponden á la primera visita. 

Protes to á Ud. mi a ten ta consideración y profundo respeto. 
Cuernavaca, 3 de Jun io de 1901.—Leopoldo de la Barreda. 

C . J E F E DE LA COMISIÓN DE PARASITOLOGÍA.—MÉXICO. 

Tengo el honor de rendir á Ud. el informe del mes que hoy termina. 
Con motivo de las festividades religiosas de la Semana Santa , los peo-

nes dejaron de t r aba ja r en toda ella, y por esta razón, unida á la escasez 
que resulta de brazos por las siembras del maíz, me he quedado solamen-
te con dos peones. 

"Respecto á la plaga, puedo manifestar á Ud. lo mismo que tuvo el ho-
nor de decirle en 31 de Marzo próximo pasado, con las mayores ga ran t í a s 
que ofrecen los horticultores, de que ésta ha disminuido. 

Tengo el gusto, asimismo, de remit i r le unas f ru tas de zapote blanco, 
que, como dije á Ud., comenzaban á dañarse. Ahora verá Ud. que la ma-
yor pa r t e de ellas, si no todas, están completamente sanas. N o le envío 
las otras especies de f r u t a que también se agusanan, por estar verdes; 
pero opor tunamente las recibirá Ud . maduras y así podrá adquir i r la 
convicción de su estado, satisfactorio para los t rabajos de la Comisión. 

Bei tero á Ud . las consideraciones de mi respeto. 
Yautepec, Abril 30 de 1901.—Oliverio Tellez. 

* * * 

C . J E F E DE LA COMISIÓN DE PARASITOLOGÍA.—MÉXICO. 

Tengo el honor de informar á Ud. de los t rabajos que se han ejecuta-
do en esta Municipalidad durante el mes de Mayo del presente año. 

L a plaga del naranjo ya se nota muy disminuida: unas dos moscas que 
han libado el ex t rac to depositado sobre la superficie de los frutos, ha si-
do lo único observado de ella. Los rastrillos y el examen de a lgunas fru-
tas verdes (pues no han madurado) , indican de la misma manera casi su 
total desaparición. Por éste y los anteriores motivos, no se encuentra 
n inguna naran ja caída. 

De existir la plaga, podría asegurar á Ud. que se halla circunscri ta 
únicamente en la mitad de los f ru tos del mango, que son por for tuna bien 
pocos. Espero sólo la maduración completa de ellos pa ra incinerarlos y 
remit i r á Ud., en unión de los naranjos, los que sean necesarios, á fin de 
adquirir mayor conocimiento del estado actual de la plaga.1 

1 S e reconocieron los 62 mangos enviados por el Sr. Téllez: sólo uno estaba agu-
sanado. 
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Protes to á Ud. lo necesario. 
Yautepcc, Mayo 31 de 1901.—Oliverio Téllez. 

* * * 

PRODUCTOS DEL MANGO. 

La Comisión ha preparado vinagre y t in ta de mango. La fórmula para 
la segunda es como sigue: 

Se t r i tu ran 180 gramos de hueso do mango en un litro do agua do llu-
via, caliento. Se expone la mezcla al sol ocho días, se añaden 120 g ramos 
de sulfato de fierro, se agi ta f recuentemente, se deja expuesta al sol, se 
añaden 30 gramos de goma arábiga, se hiervo por espacio de a lgunos mi-
nutos, se abandona y deja reposar y después de varios días se cuela, aña-
diéndole un poco de ácido salicilico. 

El Sr. de la Barreda informa que se ha podido preparar un alcohol de 
mango á precio reducido. 

De igual manera se podrían obtener otros productos del mango, naran-
ja y guayaba, evitando así el perderlas cuando están picadas ó se caen 
prematuramente . 

Informes de los Agentes. 
El informe general correspondiente al próximo pasado Jul io no es más 

que un resumen que abarca las notas parciales de cada semana, que opor-
tunamente he rendido á esa Superioridad, pues la misma naturaleza de 
los t rabajos realizados ha exigido una vigilancia muy estricta, que impi-
dió consagrar la actividad del infrascri to á otros estudios ó labores. 

CRI8ÁLIDA8. 

D u r a n t e el mes que comprende este in fó rmese han util izado dos galli-
neros portátiles, pa ra la limpia de todos los lugares en que se depositó y 
quemó el mango agusanado; estos t r a b a j o s - h a s t a donde fué posible— 
fueron practicados s imultáneamente con la recolección, pa ra poder vigi-
larlos y asegurar su éxito. Debo manifes tar á Ud. que el procedimiento 
no puedo ser más eficaz; después de que los pollos han pasado por un lu 
gar determinado queso prepara convenientemente (rastri l lado), es difícil 
encontrar allí una larva ó una crisálida de Trypeta. Po r este medio se 
han limpiado las huer tas do Santo Cristo, San Pablo, Acapantz ingo y 
Cantar ranas . 

AGUARDIENTE DE MANGO. 

El día 18 de Jul io remití á la fábrica de mezcal del Sr. D. Bernardino 
León y Vélez, 12 barr icas de mango conteniendo cada una cinco gruesas 
de esa f ruta , pa ra que se hicieran los exper imentos necesarios, á fin de de-
te rminar el éxi to que tendr ía el establecimiento de una fábrica de aguar-
diente de mango y util izar así la g ran cantidad de f ru ta que so pierde 
por fal ta de una industr ia especial, que pudiera aprovechar esa mater ia 
prima. 

Después de hechas las experiencias relativas, tenemos los datos que en 
seguida apun ta ré y que someto á la i lustrada consideración de Ud . 

60 gruesas de mango, reducidas á dos t inas de infusión, han producido, 
como últ imo rendimiento, 6 j a r r a s de aguardiente de 10°. 

GASTOS. 

Materia pr ima (mango) g o . O O 
Acarreo del mango (un carro por un día) 0.50 
Tres peones para despulpar la f ru ta á 43 es 1.29 
36 arrobas de lefia j 59 

Suma § 3.29 

Precio medio -por jarra: 

S 3 . 2 9 -I- 6 = 0 5 4 | = 0 . 5 5 CH. 

L a j a r r a de aguardiente de caña de 80° vale aquí, precio medio, S 2. 
Tengo el gusto de remit i r á Ud . por el mismo correo, una botella con-

teniendo una mues t ra del aguardiente de la primera destilación, con una 
graduación de 17°; la segunda sale con 10°. Su sabor es desagradable. 

El Sr. León y Vélez se propone hacer nuevas experiencias pa ra mejo-
rar basta donde sea posible el rendimiento, t an to en calidad como en 
cant idad. 

L A S MULTAS. 

A fines de Jul io di al Ayun tamien to la noticia de t res visitas más, que 
he practicado á los barrios y pueblos de la Municipalidad de Cuernavaca, 
y de ellas resultan 286 remisos. 

Me queda por rendir la ú l t ima noticia de la visita que se está practi-
cando. 

Me es g ra to re i terar á Ud . con esta oportunidad, las pro tes tas de mi 
adhesión y respeto. 

Cuernavaca, 4 de Agosto de 1901.— Leopoldo de la Barreda.—Al C. J e -
fe de la Comisión de Parasitología. 



CONCLUYEN LOS TRABAJOS DE LA COMISIÓN EN CÜERNAVAOA. 

Habiéndose enseñado á los hort icultores la manera de combatir la pla-
ga de la f ru ta , de una manera teórica y práctica, duran te un año, se die-
ron por terminados los t raba jos en Cuernavaca, á fin de que el Agente 
fuese á combatir un parási to del maguey, en Chalchicomula, Puebla. 

E l Gobierno de Morelos y el Ayun tamien to do la Capital del mismo 
Estado, se esfuerzan ac tualmente en proseguir las labores indicadas por 
la Comisión, hasta acabar con la peligrosa plaga de los frutales , cuyo 
desarrollo puede ser rápido, aun después de que parezca haberse extin-
guido totalmente. U n a sola hembra es capaz de poblar con su monstruo-
sa descendencia las huer tas en donde no se ejerza una vigilancia activa y 
se abandone la t a rea indispensable de recoger la f m t a caída accidental-
mente de los árboles. 

C. J e f e de la Comisión de Parasi tología Agrícola.—México. 
Tengo el honor de informar á Ud. de los t rabajos practicados en esta 

localidad en el presente mes. 
Después de hacer varios apuntes, he tenido que desechar todo aquello 

que se encuentra clasificado en el Express con el nombre de " f r u t a " por 
no 6aber su naturaleza. 

Parece que la exportación de este aflo va á ser mayor . 
Hoy que se comienzan á ver los productos de los frutales, del mango 

sobre todo, han quedado de manifiesto los resultados que se deben á los 
t raba jos de la Comisión. El mango, como dije á Ud. en uno de mis infor-
mes (con duda), sería el único dañado, y asi parece estarlo, aunque poco: 
de todos los que he examinado, caídos, uno que otro contenía larva; los 
demás estaban sanos. En una car ta de Ud. se ve que de 62 remitidos á 
México, solamente dos estaban picados. 

Más pa ten te es la diminución de la Trypeta cuando se examina la gua-
yaba, f r u t a que so agusana más, debido á que la mosca, en ciertas épo-
cas, sale del alvéolo que le consti tuía crisálida, y no encontrando más 
f r u t a que ésta y algo de mango, prosigue el ciclo de sus generaciones. 

P a r a destruir en cuan to fuera posible este círculo vicioso, y a se había 
propuesto en meses anter iores por el Sr. Agente de la Comisión, Profe-
sor Amado F. Rangel, la tala de los árboles de guayaba. 

El día 13 de Jun io hablé con el Sr. Ignacio Basaldua, manifestándole 
la conveniencia de destruir , no siempre, sino por dos ó t res años, los ár-
boles de guayaba, y le supliqué me permit iera hacerlo en sus huertas , á 
lo que accedió desde luego. 

Desdo el 20 en adelante dos peones estuvieron dedicados exclusiva-
mente al corte de estos árboles. 

Todos eran aprox imadamente de 5 á 6 metros de al tura , y se talaron 
hasta la mitad, con el objoto de destruir temporalmente el circuito de las 
generaciones de la mosca. En las propiedades de los Sres. I . Basaldua y 
J . Rosales fueron cortados 45. Los frutos verdes y maduros que conte-
nían se les entregaron á los cerdos. El Sr. Dr. Antonio Falcón Roldán 
asegura estar exenta de plaga la guayaba de su propiedad. Ud. me hizo 
el favor do confirmarlo una vez más al examinar mi úl t ima remisión do 
f ru ta . 

Sírvase aceptar las consideraciones de mi profundo respeto. 
Yautepec, Jun io 30 de 1901.— Oliverio Téllez. 

Resultados efectivos del trabajo de los Agentes. 
COMPROBANTES DE LA DIMINUCIÓN DE LA PLAOA DE LA MOSCA DE LA FRUTA. 

El Agento Auxiliar de la Comisión de Parasi tología Agrícola, á los se-
ñores hort icultores y exportadores de f r u t a del Barr io de San Juan , que 
al margen se expresan, suplica se sirvan da r contestación á las siguien-
tes preguntas: 

1? ¿Se ha extinguido en absoluto la plaga de los frutales? 
2? Si ha disminuido, en qué tan to por ciento aproximadamente? 
3? ¿Ha habido diminución? 
4? ¿Aumenta? 
Anticipo á Udes. las debidas gracias y espero de su bondad serán con-

testadas mis p reguntas con conocimiento de causa. 
Pa t r i a y Liber tad.—Yautepec, 6 de Diciembre de 1901.—Oliverio 

Téllez. 
En mis propiedades no hay nada de plaga, Eutiquio Prisco, rúbrica. 
H a disminuido la plaga, /. Basaldua, rúbrica. 
H a disminuido la plaga un 75 por ciento, Maximino Quintanar, rúbrica. 
H a disminuido en mi propiedad la plaga, 60 por ciento, Guadalupe Ca-

bezón, rúbrica. 
H a disminuido 60 por ciento, Víctor Juárez, rúbrica. 
H a disminuido 80 por ciento,. Primitivo Bastida, rúbrica. 
En esto año ha disminuido en mis huer tas la picazón de la f ru ta , P. 

Mejia, rúbrica. 
Me consta lo dicho, Casimiro Vilchis, rúbrica. 
En el presente ha disminuido el gusano, Valeriano Vidal, rúbrica. 
En lo absoluto no se ha extinguido la plaga, poro se nota haber dismi-

nuido en un 75 por ciento, F. Sánchez, rúbrica. 
E n las huer tas do mi propiedad ha disminuido el gusano, Dolores J. 

Vda. de Coria, rúbrica. 
H a disminuido la plaga el 80 por ciento. Por la Sra. Isaac Rojas, Cderi-

no Jiménez, rúbrica. 



Ha disminuido la plaga el 80 por ciento. Por el Sr. Pablo Aguilar, Fran-
cisco Alarcón, rúbrica. 

En las dos huer tas de mi propiedad no hubo nada de plaga. Por Agus-
tín Rojas, Anselmo Rojas, rúbrica. 

H a disminuido el 75 por ciento, Vicenta Salinas, rúbrica. 
H e notado que en mi huer ta ha disminuido, F. Rodríguez, rúbrica 
En mi propiedad casi no hay plaga . Por la Sra. Tirsa Andrade, Seve-

riano Merida, rúbrica. 

A mí rae parece que va disminuyendo algo la plaga, Narciso Gutiérrez, 
rubrica. 

No existe el gusano de la naranja en los Estados de Jalisco y Sonora. 
El Dr. L. O. Howard, en su interesante estudio sobre "El peligro de 

impor tar plagas de insecto* á los Estados Unidos," 1 asegura que el gu-
sano de la f ruta , según los informes de M. Townsend, existe en las loca-
lidades siguientes: 

Córdoba. 
Coatepec. 
Ja lapa . 
Tuxpan . 
Morelos. 
Yautepec. 
Teocelo. 
Amacusac. 
Puen te de Ix t l a . 
Cuernavaca. 
Guerrero. 
Tolimán. 
San Luis Potosí . 
Pueblo Nuevo. 
Monterrey. 
Linares. 
Montemorelos. 
Chihuahua. 
Manzanillo. 
Acapulco. 
Escalón. 
San Cristóbal. 
A meca. 
L a Barca . 
Guadalajara . 
Jalisco. 

1 Yearbook oí the Department oí Agriculture, 1897, p. 547. 

Ya hemos dicho que los informes del Sr. Townsend son, en mucha par-
t f , inexactos,1 y que según el Sr. O. VV. Barrett , la plaga no existe en 
Jalisco. 

También insistimos en que rar ís ima vez se le ha observado, según el 
Sr. Rangel, en las huer tas de Coatepec y Jalapa. 1 N o existe en Guana jua-
to, según el Dr. A. Dugé« (excepto en algún jardín) , ni en Paraíso, Ta-
basc", según el Agente, Sr. Jesús Avalos. 

En fin, el mismo Dr. H o w a r d , dando muest ras de una imparcialidad 
que mucho le honra, hizo incluir en el art ículo citado una hoja en donde 
confiesa que visitó personalmente á "Guaymas , San José de G u a y r a a s y 
Hermosillo, Sonora, en Abril de 1898, y que en esas localidades no ha 
aparecido todavía la " T r y p e t a ludens," de manera que no es necesario te-
mer, al menos por el presente, la introducción de este destructor insecto 
en California, por medio de los naranjos de Sonora." 

CERTIFICADOS. 

Las autoridades, hort icultores y exportadores de naranja de esta loca-
lidad, tenemos el gusto de manifes tar al C. J e f e de la ('omisión de Para-
sitología Agrícola, Sr. Profesor Alfonso L. Herrera , que no existe en el 
Es tado de Jalisco la p laga denominada vulgarmente "Gusano de la na-
ran ja" (nombre técnico: lns-trypetas ludens, I. D. B.), ni que se le ha vis-
to nunca. 

P a r a los usos legales que á dicha Comisión convengan, con pleno cono-
cimiento de causa, extendemos el presente, que acredi ta nuestros anterio-
res asertos, en la ciudad de Atotonilco, á los dos días del mes de Mayo 
de 1902. 

El Presidente Municipal, Florencio Luna.—El Director Político, Lo-
renzo M. Michel.— El J u e z 1? constitucional, Luis C. y Castañeda.—Mateo 
E. Acévez, Secretario.—Avelino Velázquez.—Juan Pérez Sahagún.-Abra-
ham Tbaira.—Panfilo Lara.—José M. Acévez.—J. Trinidad Ayala.—Anto-
nio Áldape.—Francisco Escoto.—J. Escoto Velázquez.—Hilario Muñiz.— 
Librado Ramírez.—Manuel Navarro.—Inocencio Navarro.—Gregorio San-
tos é hijo.—Modesto Angulo.—José Maña Romero.—David Angulo.—Basi-
lia Peña de Velázquez.—Lorenzo Valle.—Genaro O. Mendoza.—Francisco 
Angulo.—Fermín Lomelí.—Juan Villalobos.—Trinidad Flores.—José Ma-
ría Vivanco.—L. Villanueva.—J. N. Delgado.—Apolonio Ruiz— Prudencio 
Acévez.—Alejandro Bustani.—Rodolfo Abel. 

Estado de Ja l isco.—Jefatura Política del 4? Cantón.—Sayula .—Nú-
mero 901. 

1 Véase el Boletín de la Comisión de Parasitología, tomo I, p. 7. 
2 Ibid. p. 43. 



En contestación á su a tenta nota fecha 14 del actual, tengo la honra 
de manifestar á Ud. que en este Cantón no existe la plaga denominada 
"Gusano de la naranja ." 

H a g o á Ud. presente mi a ten ta consideración. 
Liber tad y Constitución. Sayula, 16 do Mayo do 1902.—R. J . P., A. E. 

Romero.—Juan B. Castillo, S e c r e t a r i o . - A l 'Sub-Agente , C. Oliverio Té-
llez.—Atotonilco el Alto. 

República M e x i c a n a . - J e f a t u r a Política del tercer Cantón de Jalisco. 
— L a Barca.—945. 

Es ta J e fa tu ra t iene conocimiento, por informes fehacientes, de que la 
na ran ja de esta región se encuentra limpia de la plaga denominada "Gu-
sano de la na ran ja , " y en el sentido de just i f icar ese sanitario estado, ha 
exci tado á los productores de la localidad, por ser de su interés peculiar 
y del general de la Nación, pa ra exponer los comprobantes de tales aser-
tos y los dirijan á Ud., en la inteligencia deque los principales de dichos 
productores son los CC. Rivas Hermanos y Miguel Flores. 

Lo digo á Ud . en respuesta á su comunicación relat iva do antier . 
Liber tad y Constitución. L a Barca, Mayo 16 de 1902.—E. J . P. , L. 

Iñigo de la Torre.—Francisco González Martínez, Secretario.—C. Oliverio 
Téllez, Sub-Agen te de la Comisión de Pa ra s i t o log í a . -A lo ton i l coe l Alto. 

/ 

Los hort icul tores que suscribimos, tefiemos el gusto de manifes tar al 
J e f e de la Comisión de Parasi tología Agrícola, Sr. Profesor Alfonso L. 
Her re ra , que en este Cantón, y en general en todo el Es tado de Jalisco 
no existe la plaga del "Gusano de la naranja" (lns-trypetas ludens, I . I).' 
B.) ni j a m á s se le ha visto. 

P a r a los debidos fines que á dicho J e f e y Comisión convengan, damos 
el presente documento, que acredi ta el an te r io r aserto, con pleno conocí-
miento de los hechos, en la ciudad de Atotonilco el Alto, á los diez y siete 
dias del mes de Mayo de mil novecientos dos.— C. Córdoba.—Francisco 
Ruiz Quiroz.—Macario Rojas.— V. Huber.—Francisco Franco. 

Es tado de Ja l i sco .—Jefa tura Polí t ica del 5? Cantón .—Ameca— N ú 
mero 960. 

En contestación á su nota de fecha 15 del mes en curso, manifiesto á 
Ud . que en todo este Cantón de mi mando no existe ni aun se conoce la 
plaga del "Gusano de la naranja ." 

Reciba Ud. mi consideración distinguida. 
Liber tad y Constitución. Ameca, 19 de Mayo de 1902.—E. J . P., Aure-

relio D. Martínez.—José María López, Secretario.—Al C. Sub-Agen te de 
la Comisión de Parasitología.—Atotonilco. 

Correspondencia par t icular .—Margari to González Rubio.—Autlán, Ma-
yo 23 de 1902.—Sr. Sub-Agen te Oliverio Téllez.—Atotonilco el Alto.— 
Muy señor mío: Obsequiando los deseos expresados por su nota fecha 20 
del mes en curso, me es g ra to manifestar á Ud. que en este Cantón de 
mi inmediato mando no ha estado j amás agusanada la naranja ni lo está 
en la actualidad, como se puede comprobar por todos los horticultores de 
esta comprensión. 

De Ud. a ten to S. S., M. González Rubio. 

Tenemos el honor de manifes tar al Sr. Profesor Alfonso L. Her re ra , 
Jefe de la Comisión de Parasitología Agrícola, que en esta población, y 
más generalmente, en todo el Estado de Jalisco, no existe naranja agusa-
nada por la mosca lns-trypetas ludens (I. D. B.). 

Para los fines que convengan á dicha Comisión, se extiende el presen-
te documento en Atotonilco el Alto, á 10 de Agosto del año 1902.— An-
tonio Angulo.—Romualdo C. de Vaca.—J. Trinidad Ayala— Alejo Romo. 

E L G U S A N O D E L A F R U T A . 

S E S1GUÉ COMBATIENDO ESTA PLAGA. 

Hemos recibido un ejemplar del siguiente acuerdo, que se ha hecho 
imprimir y distr ibuir en Yautepec: 

"El Ayuntamiento que presido ha tenido á bien acordar se observen y 
cumplan las disposiciones dictadas por la Comisión de Parasi tología en 
el año de 1900, las cuales son las siguientes: 

Que los horticultores procuren la destrucción de la f r u t a inva-
dida por el gusano y el aseo esmerado de sus huertas: haciendo que los 
detr i tus orgánicos no ent ren en putrefacción, sino que los incineren ó 
los manden t i r a r á un lugar determinado, para quemarlos. 

L e v a n t a r diar iamente la guayaba , el limoncillo y la naranja, acumu-
lándola en un lugar de la huer ta , limpio y siempre el mismo. 

Des t ru i r la f r u t a acumulada, cuando menos una vez cada semana, ya 
por incineración ó inhumación; pero en el caso de que por algún motivo 
justificado se entierre en lugar de quemarla, se t endrá presente que sobre 
la f r u t a debe quedar una capa de t ie r ra de cincuenta cent ímetros de es-
pesor _ . 

Los Ayudantes Municipales tienen obligación de vigilar el cumplimien-
to de las anteriores disposiciones." 

Yautepec, Enero de 1904.—Narciso Salazar. 



En contestación á su a tenta nota fecha 14 del actual, tengo la honra 
de manifestar á Ud. que en este Cantón no existe la plaga denominada 
"Gusano de la naranja ." 

H a g o á Ud. presente mi a ten ta consideración. 
Liber tad y Constitución. Sayula, 16 do Mayo do 1902.—R. J . P., A. E. 

Romero.—Juan B. Castillo, S e c r e t a r i o . - A l 'Sub-Agente , C. Oliverio Té-
llez.—Atotonilco el Alto. 

República M e x i c a n a . - J e f a t u r a Política del tercer Cantón de Jalisco. 
— L a Barca.—945. 

Es ta J e fa tu ra t iene conocimiento, por informes fehacientes, de que la 
na ran ja de esta región se encuentra limpia de la plaga denominada "Gu-
sano de la na ran ja , " y en el sentido de just i f icar ese sanitario estado, ha 
exci tado á los productores de la localidad, por ser de su interés peculiar 
y del general de la Nación, pa ra exponer los comprobantes de tales aser-
tos y los dirijan á Ud., en la inteligencia deque los principales de dichos 
productores son los CC. Rivas Hermanos y Miguel Flores. 

Lo digo á Ud . en respuesta á su comunicación relat iva do antier . 
Liber tad y Constitución. L a Barca, Mayo 16 de 1902.—E. J . P. , Jj. 

Iñigo de la Torre.—Francisco González Martínez, Secretario.—C. Oliverio 
Téllez, Sub-Agen te de la Comisión de Pa ra s i t o log í a . -A to ton i l coe l Alto. 

/ 

Los hort icul tores que suscribimos, tenernos el gusto de manifes tar al 
J e f e de la Comisión de Parasi tología Agrícola, Sr. Profesor Alfonso L. 
Her re ra , que en este Cantón, y en general en todo el Es tado de Jalisco 
no existe la plaga del "Gusano de la naranja" (lns-trypetas ludens, I . I).' 
B.) ni j a m á s se le ha visto. 

P a r a los debidos fines que á dicho J e f e y Comisión convengan, damos 
el presente documento, que acredi ta el an te r io r aserto, con pleno conocí-
miento de los hechos, en la ciudad de Atotonilco el Alto, á los diez y siete 
dias del mes de Mayo de mil novecientos dos.— C. Córdoba.—Francisco 
Ruiz Quiroz.—Macario Rojas.— V. Huber.—Francisco Franco. 

Es tado de Ja l i sco .—Jefa tura Polí t ica del 5? Cantón .—Ameca— N ú 
mero 960. 

En contestación á su nota de fecha 15 del mes en curso, manifiesto á 
Ud . que en todo este Cantón de mi mando no existe ni aun se conoce la 
plaga del "Gusano de la naranja ." 

Reciba Ud. mi consideración distinguida. 
Liber tad y Constitución. Ameca, 19 de Mayo de 1902.—E. J . P., Aure-

relio D. Martínez.—José María López, Secretario.—Al C. Sub-Agen te de 
la Comisión de Parasitología.—Atotonilco. 

Correspondencia par t icular .—Margari to González Rubio.—Autlán, Ma-
yo 23 de 1902.—Sr. Sub-Agen te Oliverio Téllez.—Atotonilco el Alto.— 
Muy señor mío: Obsequiando los deseos expresados por su nota fecha 20 
del mes en curso, me es g ra to manifestar á Ud. que en este Cantón de 
mi inmediato mando no ha estado j amás agusanada la naranja ni lo está 
en la actualidad, como se puede comprobar por todos los horticultores de 
esta comprensión. 

De Ud. a ten to S. S., M. González Rubio. 

Tenemos el honor de manifes tar al Sr. Profesor Alfonso L. Her re ra , 
Jefe de la Comisión de Parasitología Agrícola, que en esta población, y 
más generalmente, en todo el Estado de Jalisco, no existe naranja agusa-
nada por la mosca lns-trypetas ludens (I. D. B.). 

Para los fines que convengan á dicha Comisión, se extiende el presen-
te documento en Atotonilco el Alto, á 10 de Agosto del año 1902.—An-
tonio Angulo.—Romualdo C. de Vaca.—J. Trinidad Ayala— Alejo Romo. 

E L G U S A N O D E L A F R U T A . 

S E S1GUÉ COMBATIENDO ESTA PLAGA. 

Hemos recibido un ejemplar del siguiente acuerdo, que se ha hecho 
imprimir y distr ibuir en Yautepec: 

"El Ayuntamiento que presido ha tenido á bien acordar se observen y 
cumplan las disposiciones dictadas por la Comisión de Parasi tología en 
el año de 1900, las cuales son las siguientes: 

Que los horticultores procuren la destrucción de la f r u t a inva-
dida por el gusano y el aseo esmerado de sus huertas: haciendo que los 
detr i tus orgánicos no ent ren en putrefacción, sino que los incineren ó 
los manden t i r a r á un lugar determinado, para quemarlos. 

L e v a n t a r diar iamente la guayaba , el limoncillo y la naranja, acumu-
lándola en un lugar de la huer ta , limpio y siempre el mismo. 

Des t ru i r la f r u t a acumulada, cuando menos una vez cada semana, ya 
por incineración ó inhumación; pero en el caso de que por algún motivo 
justificado se entierre en lugar de quemarla, se t endrá presente que sobre 
la f r u t a debe quedar una capa de t ie r ra de cincuenta cent ímetros de es-
pesor _ . 

Los Ayudantes Municipales tienen obligación de vigilar el cumplimien-
to de las anteriores disposiciones." 

Yautepec, Enero de 1904.—Narciso Salazar. 



Acuerdos de la Secretaria de Fomento é Informes enviados 
à la misma. 

Por separado remito á Ud. un ejemplar de la obra que remitió á esta 
Secretaria la de Relaciones, acerca de los principales insectos que a tacan 
á la naranja. 

Sírvase Ud. acusar el recibo correspondiente. 
Liber tad y Constitución. México, Febrero 26 de 1900.—Fernández Leal. 
C. A. L. Herrera .—Presente . 

Hoy dice esta Secretaría al Sr. Ot ís W. Barre t t lo que sigue: 

"El C. Presidente de la República ha tenido á bien acordar se comisio-
ne a U d . a efecto de que pase al Es tado de Jalisco y procure investigar 
si ha existido ó existe en él el gusano de la naranja , tomando al efec-
to cuantos datos fueren necesarios, para producir un informe circunstan-
ciado y exacto sobre el asunto, recorriendo personalmente los Cantones 
productores de naran ja y procediendo en sus investigaciones con arreglo 
a las instrucciones que le dé el C. Profesor Alfonso L. Her re ra , á quien 
se presentará Ud. con este oficio." 

Lo que transcribo á Ud . á efecto de que se sirva proporcionar al señor 
Barre t t , las instrucciones de que se t ra ta . 

Liber tad y Constitución. México, Marzo 9 de 1900.—Fernández Leal. 

• 
Con esta fecha dice esta Secretaría al Sr. Alfredo Notn i l oque sigue-
El C. Presidente de la República ha tenido á bien acordar se comisione 

a Ud. a efecto de que pase al Es tado de Morelos á pract icar un recono-
cimiento minucioso en los Distritos del mismo, con el fin de averiguar si 
ex.ste en todos ellos el gusano de la naranja. A efecto de que las inves-
tigaciones de Ud. estén en perfecto acuerdo con los t rabajos emprendi-
dos, procederá Ud. de conformidad con las instrucciones que le dé el C 
Profesor Alfonso L. Herrera , á quien se presentará Ud. con este oficio" 

Lo que t rancr .bo á U d . para su inteligencia y á efecto de que se sirva 
proporcionar al Sr. Notni las instrucciones de que se t ra ta . 

Liber tad y Constitución. México, Marzo 9 de 1900.—Fernández Leal 

Por la comunicación de Ud. de fecha 16 del presente, queda enterada 
esta Secretar ia de que se sirvió Ud. dar á los Sres. Otis W. Bar re t t y Al-
fredo Notni , las instrucciones necesarias pa ra el mejor éxi to de su comi-
sion, relat iva a la inspección de la naran ja de los Estados de Jalisco y 
Morelos, habiendo salido ya el Sr. Bar re t t para el pr imero de dichos Es-
tados, y saliendo próximamente el Sr. Notni para el de Morelos. 

Liber tad y Constitución. México, Marzo 20 de 1900.—Fernández Leal 

Por separado y á efecto de que se sirva Ud . examinarlas, remito á Ud . 
una caja conteniendo naranjas , que remitió á esta Secretaría, de la Bar-
ca (Jalisco), el Sr. Ot is W. Barre t t , dentro de cuya caja encontrará Ud . 
unas notas del mismo señor. 

Liber tad y Constitución. México, Marzo 24 de 1900.—Fernández Leal. 

So recibió en esta Secretaría la comunicación de Ud. de fecha 29 del 
corriente, en la que se sirve informar de los t raba jos ejecutados por los 
Sres. Ba r r e t t y Notni pa ra investigar la existencia del gusano de la na-
ranja. 

En contestación doy á Ud . las gracias, manifestándole que puede pedir 
al Sr. Notni las naran jas que indica y encargarle el estudio á qú<J se 
refiere. 

Liber tad y Constitución. México, Marzo 30 de 1900.—Fernández Leal. 

Por la comunicación de Ud. de fecha 27 del actual, queda enterada es-
ta Secretaría de que según las investigaciones hechas por el Sr. O. W. Ba-
rret t , la na ran ja del Es tado de Jalisco está exenta del gusano que la ata-
ca en el Es tado de Morelos. 

Liber tad y Constitución. México, Marzo 30 de 1900.—Fernández Leal. 

• Se recibió en esta Secretaría la comunicación de Ud. de fecha 6 del co-
rriente, en la que se sirve in formar acerca de los t raba jos desempeñados 
por el Sr. Notni en el Es tado de Morolos, con motivo de la comisión que 
se le confió para estudiar el gusano de la naranja, quedando en te rada es-
ta Secretar ía de que en opinión de dicho Señor toda la f r u t a del Es tado 
e.-tá a tacada. 

Respecto á la propuesta que hace de que se queme la f r u t a aven ture ra 
en todo el Es tado y se cuide del aseo de las huertas , le manifiesto, que y a 
se dirige oficio al C. Gobernador de aquel Estado haciéndole las recomen-
daciones que aconseja. 

Libertad y Constitución. México, Abril 11 de 1900.—Fernández Leal. 

Desde que se recibió en esta Secretar ía el informe de Ud . relativo al 
gusano de la naran ja y se dió cuenta con él al C. Presidente de la Repú-
blica, se tomaron algunas determinaciones fundadas en el estudio de la 
plaga; se indicó desde luego al C. Gobernador del Es tado de Morelos re-
comendara á las autor idades de Yautepec procedieran á la incineración 
de la naran ja aventurera , la cual sabe esta Secretaría se ha verificado. 
Además, esta Secretaría creyó de mucha importancia invest igar en qué 



regiones de la República se lia desarrollado la plaga, y al efecto comi-
sionó ó los Sres. Notni y BarreU, para que recorran los Bstados, y en los 
lugares mismos de producción, averigüen si existe ó no el insecto, habién-
dose logrado como primer resultado, súber que la naran ja del Estado de 
Jalisco está exenta de él. 

Por último, manifiesto á Ud . que y a se manda publicar su informe en 
el Boletín de esta Secretaría y en folleto especial, para circularlo ent re 
los horticultores y personas interesadas en el cultivo de la naranja , espe-
rándose además que se servirá U d . cont inuar es tudiando el asunto y co-
municar en su oportunidad los resul tados do eso estudio. 

Liber tad y Constitución. México, Abril 11 de 1900.—Fernández Leal-

El C. J e sús Avalos, Agente de agr icul tura on Paraíso, Tabasco, dice á 
esta Secretar ía lo siguiente: 

"Refiriéndome á la a ten ta nota número 4,492, de fecha 5 del que cursa, 
expedida por la Sección 5? de esa Secretar ía del digno cargo de Ud. , ten-
go la honra de manifestar , que por estos lugares no apareció la plaga del 
gusano de la naranja; aunque aquí esta f r u t a no se exporta , pues la que 
se cosecha es pa ra el propio consumo; los propietarios de predios rurales, 
sólo se han fijado en una hormiga que mata a lgunos árboles. 

Liber tad y Constitución. México, Abril 16 de 1900.—Fernández Leal 

Por su comunicación de fecha 7 del presente, queda enterada esta Se-
cre tar ía de que, según los estudios que ha pract icado Ud., el gusano 
que a taca el mango del Estado de Morelos es el mismo que a taca á la na-
ranja de aquel mismo Estado. 

Liber tad y Constitución. México, Jun io 23 de 1900.—Fernández Leal. 

Se recibió en esta Secretar ía la comunicación de Ud. número 58, de fe-
cha 21 del presente, en la que se sirve t ranscribir la circular que el Go-
bierno de Morelos dirigió á los J e fe s Polít icos de Cuernavaca y Yautepec 
relat iva á la ayuda que debían de p r e s t a r á los Agentes de esa Comisión, 
por lo cual queda enterada esta propia Secretaría de dicha circular. 

Liber tad y Constitución. México, Sept iembre 24 de 1900.—Fernández 
Leal. 

Se recibió en esta Secretar ía la comunicación de Ud., de fecha 15 del 
presente, número 79, en la que se sirvo Ud . inser tar la constancia firma-
da por varios propietarios de huer tas en Yautepec, relat iva á la diminu-
ción de la plaga dol gusano de la na ran ja en esa localidad, de lo cual se 

ha enterado con satisfacción esta Secretaría, mandándose publicar la co-
municación de Ud . 

Libertad y Constitución. México, Noviembre 19 de 1900.—Fernández 
Leal. 

So recibió en esta Secretaría la comunicación de U d . de fecha 31 de 
Octubre último, número 71, en la quo hace referencia á la car ta que el 
Sr. Sidronio Méndez, comerciante en naranja , dirigió al Agente de esa 
Comisión C. Amado F. Rangel, re lat iva á la diminución do la plaga del 
gusano de la na ran ja en Yautepec (Morelos). 

En contestación manifiesto á Ud . que el C. Presidente do la República, 
se ha enterado con satisfacción de la comunicación mencionada, la cual 
y a se manda publicar. 

Liber tad y Constitución. México, Noviembre 19 de 1900.—Fernández 
Leal. 

Por el oficio de Ud . número 93 de fecha 22 del presente, queda entera-
da, con satisfacción, esta Secretaría, de que el Gobierno del Estado de 
Morelos compró toda la f r u t a de invierno que se produce en Cuernavaca, 
á efecto de incinerarla, para destruir el germen de la plaga que se com-
bate. 

Liber tad y Constitución. México, Diciembre 24 de 1900.—Fernández. 

Por la comunicación de Ud . de fecha 23 del presente queda enterada 
esta Secretaría, de la exci tat iva que hizo el Je fe Político de Yautepec, del 
Bstado de Morelos, con fecha 14 de Noviembre del año próximo pasado, 
á los hort icultores de aquella región, acerca del aseo de las hue r t a s y de 
la destrucrión de la naranja agusanada. 

Libertad y Constitución. México, Enero 24 de 1901.—Fernández. 

Por la declaración que se sirve Ud . t ranscribir en oficio numero 109, de 
fecha 7 del presente, queda enterada esta Secretaría de que los medios 
empleados por esa Comisión de su cargo para la destrucción de la plaga 
del gusano do la naran ja en Yautepec, del Estado do Morelos, han dado 
resul tados satisfactorios. 

Bn contestación manifiesto á Ud . que ya se manda publicar dicha de-
claración. 

Liber tad y Constitución. México. Febrero 9 de 1901.—Fernández. 

El Sr. Samuel O. Cruz, de Villa Juárez , Oaxaca, en comunicación de 
fecha 17 del presente, dice á esta Secictar ía lo que sigue: 



"Acuso á Ud . recibo de cinco cuadernos del tomo I del Boletín do la 
Comisión de Parasi tología Agrícola. Uno de esos cuadernos lo he repar-
tido desdo luego á un ranchero, mi vecino, en cuyo ter reno está también 
desarrollada la plaga del gusano de la naranja . En la misma Villa Juárez , 
la t empera tu ra tal vez ha evitado la invasión del Instrypetas ludens; dista 
del ranchi to de los t rabajos del Sr. José de Jesús Cruz, mi padre, unos 
nuevo kilómetros, y no obstante que la naranja so expende en el mercado 
de la Villa y es cosechada en las r iberas del río Cazones ó San Márcos, el 
gusano no ha encontrado medio para su propagación. Me informaré en 
los pueblos y ranchos inmediatos si existo ó no ese gusano poijudicial á 
la naran ja y ent regaré á quienes más se interesen los t res restantes cua-
dernos, qui tando el que me corresponde. Unicamente siento no contar 
con el pr imor número del Boletín de Parasitología, etc., porque él vendría 
á i lustrarnos más en mater ias que abarcan un progreso fecundo y salu-
dable para las p lantas y los árboles. 

L o que t ranscr ibo á Ud . para su inteligencia. 
Liber tad y Constitución. México, Marzo 23 de 1901.—Fernández. 

Por el oficio de Ud . número 386, de fecha 7 del que cursa, queda ente-
rada esta Secretaría de que, según ol certificado expedido por el Adminis-
t rador de la hacienda de San Carlos, Distr i to de Yautepec del Es tado de 
Morolos, los procedimientos dictados por esa Comisión para combat i r la 
plaga de los arboles f ru ta les han dado buenos resultados en dicha hacienda. 

Liber tad y Constitución. México, Octubre 10 de 1901.—Fernández. 

P o r el oficio de Ud., de fecha 21 del presente, queda enterada esta Se-
cretaría, según las respuestas dadas al cuestionario que les dirigió el Sr. 
Oliverio Téllez á los agricultores de Yautepec, Es t ado de Morelos, do los 
resultados obtenidos en la destrucción de la plaga de la f ru ta . 

Liber tad y Constitución. México, Diciembre 23 de 1901.—Fernández. 

En oficio núm. 810, de fecha 24 de Septiembre último, dice á esta Se-
cretar ía la de Relaciones lo que sigue: 

"El Ministro de México en la Habana , en nota núm. 64 de 12 del actual, 
dice á esta Secretaría lo que sigue:—Tengo el honor de remit ir á Ud. u n 
ejemplar del Boletín de la Secretaría de Agricul tura , Indus t r ia y Comer-
cio, correspondiente a! 6 del mes en curso, en el que se habla de poner 
cuarentena á los limones, por temor de que se infecten los de esta isla, 
con el "Trypeta ludens" de México, para que si no t iene inconveniente se 
envíe á la Secretaría de Fomento, á fin do que la Comisión Parasitológi-
ca.dictamine, y pueda publicarse aquí su opinión, por lo cual ruego á U d . 

que se sirva disponer lo indicado, si mereciere su aprobación.—Me es 
honroso t ras ladar la á Ud. para sus efectos y le envío el anexo de que se 
hace mérito." 

Lo que transcribo á Ud . á fin do que informe sobre el part icular , acom-
pañándole el anexo á que hace referencia ol oficio inserto. 

Libertad y Constitución. México, Octubre 2 de 1902.—Fernández. 

* 

República de Cuba.—Secretaría de Agricultura, Indus t r ia y Comercio. 
—Estación Central Meteorológica. Climatológica y de Cosechas.—Bole-
tín de la semana que terminó el 6 de Septiembre de-1902. 

Frutos menores.—La recolección de estos f ru tos sigue la marcha natu-
ral, sin que h a y a circunstancia digna de consignarse, á no ser la informa-
ción que facilita el Sr. D. A. Campbell, do Máximo Gómez, provincia de 
Matanzas, sobre la posibilidad do que los limones importados del extran-

jero introduzcan en esta Isla y la de Pinos el Trypeta ludens de México, 
de que se habla en el lugar correspondiente de este Boletín, ocasionando, 
en su opinión, la total ruina de nuestra industr ia limonera. Es esta la pri-
mera noticia que llega á esta Estación Central relat iva á la existencia de 
ese peligro. 

* 

i 
Máximo Gómez. Sr. D. A. Campbell .—Tiempo normal hasta el 4, varia-

ble el re6to de la semana. Todas las cosechas en buen estado. Par t ic ipa 
que se hacen esfuerzos en la localidad para poner en cuarentena los li-
mones procedentes del extranjero, por asegurar que vienen infestados 
con el Trypeta ludens de México, sin lo cual estima que el cultivo del li-
món podría ar ruinarse para siempre en Cuba. 

P o r el informe de Ud. que se sirve rendir en su oficio número 526, de 
fecha 7 del presente, queda enterada esta Secretar ía de que el limón no 
es a tacado por el Trypeta ludens, por lo cual no es posible que el impor-
tado por esta República á la I s la de Cuba propague dicho insecto. 

Liber tad y Constitución. México, Octubre 10 de 1902.—Fernández. 

Por la nota que t ranscr ibe Ud . en su oficio número 540, de fecha 3 del 
presente, queda enterada esta Secretaria de que el limón no puede ser 
a tacado por ningún parásito, por no ser medio apropiado para su desarro-
llo, como erróneamente se ha creído. 

Liber tad y Constitución. México, Noviembre 7 de 1902.—Fernández. 



En oficio número 546, de fecha 10 del presente, dice á esta Secretaria el 
O. Gobernador del Estado de Morelos lo que sigue: 

"El J e f e Político del Distri to de Yautepec, en oficio fecha 7 del corrien-
te dice á esta Secretar ía lo siguiente:—Con está fecha me he dirigido al 
Ayun tamien to do esta Cabecera, ordenándole que la Comisión respecti-
va pract ique desde luego una visita de inspección á todas las huertas , 
previniendo á los dueños de ellas, que en un plazo que no exceda de quin-
ce dias, queden perfec tamente aseadas, ya por el procedimiento de cre-
mación de f ru tas caídas y basuras ó y a sepultándolas, pero de tal manera 
que quede sobre la f ru ta una capa de t ie r ra cuando menos de cincuenta 
centímetros; apercibiendo á los mismos dueños, que de no cumplir esta 
disposición, se les impondrá y hará efectivo el máximum do la pena que 
señala el ar t ículo 95 del Bando de policía.—Igualmente ordena el propio 
Ayuntamien to que esta práct ica la establecerá periódicamente en un pla-
zo de t iempo que á juicio de la Corporación sea indispensable para ex-
t ingui r por este medio la plaga del gusano que ataca la naranja ." 

L o que t ranscr ibo á Ud . pa ra su conocimiento. 
Liber tad y Constitución. México, Noviembre 18 de 1902.—P. o. d .S. S. 

Gilberto Montiél. 

E n contestación á su oficio número 555 de fecha 13 del presente, en el 
que informa acerca de los resultados obtenidos en los exper imentos he-
chos con naranjas agusanadas y pide se t ranscr iba dicho informe y el que 
dirigió la Secretaría de Comunicaciones acerca del t ranspor te de la na-
ran ja por el Ferrocarri l , al Gobierno de Morelos, pa ra que se hagan saber 
á los hort icultores de Yautepec, le manifiesto que de conformidad con lo 
que solicita y a se transcriben los informes referidos. 

Liber tad y Constitución. México, Diciembre 18 de 1902—Fernández. 

El C. Gobernador del Es tado de Morelos dice á esta Secretar ía en ofi-
cio número 712, de fecha 19 del presente, lo que sigue: 

"Tengo la honra de acusar á Ud. recibo de su a tenta nota núm. 3,374, 
fecha de ayer, g i rada por la Sección 5? de esa Secretar ía de su digno car-
go, r e l a t ivaá las instrucciones que comunica á U d . la de Comunicaciones 
y la Comisión de Parasitología Agrícola, para el t ransporte . 1 conserva-
ción y venta de la naran ja en el extranjero, manifestando á Ud. que y a se 
da á conocer el contenido de su refer ida nota á los hort icul tores de Yau-
tepec y de otros lugares del Estado, en la forma conveniente para que es-
tudien las importantes indicaciones recibidas." 

L o que t ranscr ibo á Üd . pa ra su conocimiento. 
L iber tad y Constitución. México, Diciembre 29 de 1902.—Fernández. 

1 En carros refrigeradores. 

H a llegado á conocimiento de esta Secretaría que el Consejo de Hor t i -
cultura de California, intenta, ó ha puesto en vigor medidas que tienden 
á impedir la ent rada de naran ja mexicana á puntos del Estado mencio-
nado, bajo el pre texto de impedir que la plaga del gusano de la na ran ja 
se propague en las plantaciones de California. 

A fin de que la misma Secretaría esté en posesión de todos los datos 
conducentes, para iniciar la acción que doba ejercerse para proteger los 
intereses de nuestros agricultores, sírvase Ud. rendir un informe circuns-
tanciado sobre el estado actual de la plaga y de la posibilidad de ex t i r -
parla. 

México, Octubre 21 de 1903.—G. Cosío. 

Por el oficio de Ud. número 899, de fecha 29 de Enero último, queda 
enterada esta Secretar ía do que el C. Presidente Municipal de Yautepec 
ha ordenado nuevamente se observen las medidas dictadas por esa Comi-
sión contra la plaga del gusano de la na ran ja . 

México, Febrero 2 de 1904.— G. Cosío. 

Gobierno Constitucional del Es tado de Aguascalientes.—Sección 1?— 
El C. Je fe Político del Par t ido de Calvillo, en comunicación fechada el 
23 del mes actual, dice á la Secretaría de este Gobierno lo que sigue: 

"Tengo la honra de contestar su respetable oficio, fechado el 16 del mes 
en curso, manifestándole que en este Pa r t ido no es conocida la plaga del 
gusano de la naranja, ni o t ra que la perjudique." 

Lo que tengo la honra do t ranscribir á Ud. pa ra su conocimiento y co-
mo resultado de BU a ten ta nota relativa, 14 del mes actual. 

Protesto á Ud. mi aprecio y dist inguida consideración. 
Liber tad y Constitución. Aguascalientes, Diciembre 28 de 1904.—Ale-

jandro Vázquez del Mercado.—Fernando Cruz, S. I . 

República Mexicana.—Estado Libre y Soberano de Chihuahua.—Po-
der Ejecutivo.—Sección 5^—Fomento.—Número 3,119.—En debida res-
puesta á la a ten ta nota de Ud. do 14 del actual, en la que se sirve con-
sul tar si la naran ja que se produce en este Estado t iene el germen del 
gusano á que se refiere, tengo la honra de manifestarle: que por razón 
del clima y la a l tura de los ter renos de este propio Estado, el expresado 
artículo se produce en muy pequeña escala solamente en los Distr i tos 
Andrés del Río, Rayón, Arteaga y Mina; y dicha f r u t a no tiene la enfer-
medad que indica, sino que por el contrario, su clase es buena y so lleva 
al mercado libre por completo de la plaga de referencia. 

Protes to á Ud. las seguridades de mi a ten ta consideración. 
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Libertad y Constitución. Chihuahua, Diciembre 19 de 1904,.—Enrique 
Creel.—Joaquín Cortina. 

República Mexicana.—Gobierno del Estado de Coahuila de Zaragoza. 
— N ú m e r o 853.—Impuesto de la a t en t a nota de Ud., de fecha 15 del pre-
sente, en que se sirve informar »1 Gobierno de mi cargo, respecto de la 
plaga que puede a tacar á la naran ja y los medios que deben emplearse 
para que los gérmenes de la p laga no se desarrollen, tengo la honra de 
manifestar á Ud. que en ninguna pa r t e de esta Entidad Federat iva se 
cult iva la naranja. 

Renuevo á Ud. las seguridades de mi consideración y aprecio. 
Libertad y Constitución. Saltillo, Diciembre 19 de 1904.—Miguel Cár-

denas.—Melchor G. Cárdenas, Srio. 

República Mexicana.—Gobierno del Estado Libre y Soberano de Coli-
ma.—Se recibió en este Gobierno la a t en t a nota de Ud., fecha 14 del ac-
tual, en la que se sirvo p regun ta r si en este Estado existe la plaga del 
gusano ( T r y p e t a ludens) que ataca á la naranja . Y en contestación tengo 
el honor de manifes tar á Ud. que no ha llegado á aparecer en esta Enti-
dad la referida plaga. 

Libe i tad y Constitución. Colima, Diciembre 20 de 1904.—E. O. de la 
Madrid.—Alberto Betancourt, Srio. 

Es tado de Ja l isco.—Jefatura Política del 4? Cantón.—Sayula .—Núme-
ro 901.—En contestación á su a tonta nota, fecha 14 del actual, tengo la 
honra de manifestar á Ud. que en este Cantón no existo la plaga deno-
minada "Gusano de la naranja ." 

Hago á Ud. presente mi a ten ta consideración. 
Liber tad y Constitución. Sayula, 16 de Mayo de 1902.—E. J . P., A. 

E. Romero.—Juan R. Castillo, Srio. 

República Mexicana.—Jefatura Política del 3" Cantón de Ja l i sco .—La 
Barca .—Núm. 945.—Esta J e f a t u r a t iene conocimiento, por informes fe-
hacientes, de que la naran ja de esta región se encuentra limpia de la pla-
ga denominada "gusano de la naranja ," y en el sentido de just if icar ese 
sanitario estado, ha excitado á los productores de la localidad, por ser de 
su interés peculiar y del general de la nación, para exponer los compro-
bantes de tales asertos y los dirijan á Ud., en la inteligencia de que los 
principales de dichos productores son los CC. Rivas He rmanos v Miguel 
Flores. S 
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Lo digo á Ud. en respuesta á su comunicación relat iva de antier . 
Liber tad y Constitución. L a Barca, Mayo 16 de 1902.—E. J . P., L. 

Iñiguez de la Torre.—Francisco González Martínez, Srio. 

Estado de Ja l isco.—Jefatura Política del 5? Cantón.—Ameca.—En con-
testación á su nota de fecha 15 del mes en curso, manifiesto á Ud., que 
en todo esto Cantón de mi mando, no existe ni aun se conoce la plaga del 
"gusano de la naranja ." 

Reciba Ud . mi consideración distinguida. 
Liber tad y Constitución. Ameca, 19 de Mayo de 1902.—E. J . P., Aure-

lio D. Martínez.—J. María López, Srio. 

República Mexicana.—Gobierno Supremo del Estado Libre y Sobera-
no de Jalisco.—Sección 4?—Número 263.—Refiriéndome á la nota núme-
ro 3,028 de esto Gobierno, fechada el 19 de Diciembre último, tengo la 
honra de t ranscribir á Ud. la siguiente comunicación del Director Políti-
co de Jocotepec, que dirige á la Secretar ía de este Gobierno: 

"Tengo el honor de manifes tar á Ud. que en este Depar tamento de mi 
mando, sólo en la Municipalidad de Tizapán el Alto hay hue r t a s de na-
ranja , y sus propietarios, á quienes se les dió á conocer la nota de Ud . 
número 3,044, fecha 19 del mes próximo pasado, han informado que nun-
ca ha aparecido en aquella localidad la plaga del gusano Trypeta ludens." 

Reitero á Ud . mi consideración y cortesía. 
Liber tad y Constitución. Guadalajara , Enero 30 de 1905.—M. Ahuma-

da.—Juan L. Lomelí, Srio. 

Gobierno del Estado de Michoacán de Ocampo.—Sección 3?—Número 
6,071.—Me impuse con la atención debida de la muy a ten ta nota de Ud., 
de 15 del actual , en que se sirve p regunta r si es conocida en este Estado 
la p laga de la na ran ja ó gusano, y en debida contestación, tengo la hon-
ra de manifestar le que el Gobierno no ha tenido conocimiento de la exis-
tencia de dicha plaga; pero ya se publican y t ransmiten á los Distr i tos en 
donde se cult iva la naranja , las instrucciones que se contienen en su aten-
ta nota de referencia. 

Rei tero á U d . las seguridades de mi a tenta y dist inguida consideración. 
Independencia y Liber tad . Morelia, Diciembre 22 de 1904.—Luis B. 

Valdés. 

Repúbl ica Mexicana.—Gobierno del Estado de Nuevo León.—Secreta-
ría.—Sección 2? Just icia , Fomento é Instrucción Públ ica .—Núm. 7.583. 

E n obsequio al contenido de la a tenta comunicación de Ud., fecha 14 
de Diciembre último, se pidieron por esta Secretaría á los Sres. Ingenie-



ro Manuel G. Rivero, J . A. Robertson y Arnul fo Berlanga, que son los 
que tienen en el Es tado huer tas de na ran ja de mayor consideración, da-
tos acerca del germen de la plaga del gusano Trypeta ludens, y los aludi-
dos señores, han dado las respuestas que en copia y por acuerdo del Se-
ñor Gobernador tengo la honra de remit ir á Ud. adjuntas , por las que se 
ve que aquí no existe la plaga de que se t ra ta . 

Libertad y Constitución. Monterrey, 11 de Enero de 1905.—Armón G. 
Chávarri. 

República Mexicana.—Gobierno del Estado de Nuevo León.—Secreta-
ria.—Sección 2? Just icia , Fomento é Instrucción pública.—En contesta-
ción á su a tento oficio de 17 del próximo pasado Diciembre, tengo la hon-
ra de informar á Ud. que has ta esta fecha no se ha notado en nuest ras 
plantaciones el gusano de la naranja . P o r costumbre se conservan las 
h u e r t a s perfec tamente aseadas, y para cumplir con la recomendación del 
Sr. Comisionado del estudio de esta plaga, y a ordeno que sean incinera-
das las f r a t á s picadas, y daré á ü d . opor tuno aviso si se presenta el men-
cionado insecto. 

Protes to á Ud . mi respetuosa consideración. 
Monterrey, Enero 10 de 1905.—Manuel G. Rivero.—Rúbrica.—Al Sr. 

Secretario del Gobierno.—Presente. 
Es copia.—Monterrey, 11 de Enero de 1905.—Ramón G. Chávarri, Srio. 

República Mexicana.—Gobierno del Es tado de Nuevo León.—Secreta-
ría.—Sección 2? Just icia , Fomento é Instrucción pública.—Refiriéndome 
á su a ten to oficio número 7,153, fecha 17 del actual, en que se sirve re-
comendarme informe si existe en ésta la plaga del gusano de la naran ja 
l lamado Trypeta ludens, á cuyo efecto me transcribe la nota que dirigió 
al Sr. Gobernador el Sr. A. L . Herrera , Miembro de la Comisión de Pa-
rasitología de la Ciudad de México, debo decir á Ud. que dicha plaga, á 
la que también se le ha dado el nombre de "gusano de Morelos," no oxis-
t e en esta localidad; y precisamente por ser éste uno de los pueblos pro-
ductores de naranja , se ha prohibido la introducción de la expresada f ru-
ta , en las temporadas en que se agota la de esta población, por haberse 
tenido noticia de que la naran ja que venía en ferrocarril , del N o r t e y del 
Sur y par t icularmente de la Hacienda de San ta Engracia , Es tado de Ta-
maulipas, se encontraba atacada do la plaga de referencia.—Esto es lo 
que puedo in formar á Ud . sobre el par t icular ; permit iéndome significarle 
las seguridades de mi a tenta consideración y par t icu lar aprecio.—Monte-
morelos, 23 de Diciembre de 1904.—Arnulfo Berlanga.-Al Sr. D. Ramón 
García Chávarri , Secretario del Superior Gobierno del Estado.—Mon-
ter rey . 

Es copia. Monterrey, 11 de Enero de 1905.—Ramón G. Chávarri, Srio. 

República .Mexicana.—Gobierno del Estado de Nuevo León.—Secreta-
ría.—Sección 2? Justicia, Fomento é Instrucción pública.—En contesta-
ción al oficio de ese Superior Gobierno, fechado el 17 do Diciembre del 
año próximo pasado, número 7,154, girado por la Sección segunda, t engo 
el honor de manifes tar á Ud. que á fin de recabar los datos á que el mis-
mo oficio se refiere, pedidos por el Sr. A. L. Herrera , Miembro de la Co-
misión de Parasi tología Agrícola do la Ciudad de México, me dirigí al 
Señor L. N. Es tuar t , Gerento de la Montemorelos Plantation Company, 
quien en contestación me dice lo siguiente: "Montemorelos, 6 de Enero 
de 1905.—Sr. Coronel J . A. Robertson.—Monterrey, N. L.—Muy estima-
do Sr. Robertson: En contestación á su apreciable de 20 de Diciembre 
último, en la cual venía incluido oficio del Honorable Secretario de Es-
tado, con referencia á la plaga de la naran ja ( T r y p e t a ludens) ó gusano de 
la naranja , debo manifestar le que después do una muy.cuidadosa;insj)ec-
ción de este Distri to, me ha sido imposible encontrar indicación alguna 
de la existencia de esa plaga aquí. He hecho una cuidadosa inquisición 
con todos los antiguos productores de naranja , y n inguno de ellos ha co-
nocido j amás esa plaga. Durante mis diez años de residencia aquí, en 
donde me he ocupado del cultivo de la naranja , no he visto j a m á s ese gu-
sano. H e leído acerca de él una completa descripción y lo he visto ilus-
t r ado en los libros de agr icul tura de los Estados Unidos y California, co-
nozco la historia del mismo, y en consecuencia he estado pendiente de él, 
pero posi t ivamente puedo asegurar que nunca ha aparecido aquí. Lo he 
visto en naranjas de los Estados de Tamaulipas, Veracruz y Morelos. He 
visitado los centros productores en el Estado de Sonora y Jalisco, y en esos 
dos Distr i tos no he encontmdo indicaciones de la existencia del Trypeta 
ludens.—Como esta plaga es una de las más peligrosas que pueden sobre-
venir á un distri to de naranjas, espero que nunca se lo permit i rá la entra-
da áés te , porque este distri to es sin duda el productor de las más finas 
naran jas del mundo, en la actualidad, el más libre de todos, de las plagas 
conocidas y que atacan á las naranjas .—Soy de Ud. afmo.—Hacienda de 
la Eugen ia .—L. N. Estuart, Gerente ."—Lo que tengo el honor de mani-
fes tar á Ud. protestándole las seguridades de mi par t icular y a ten ta con-
sideración y respeto.—Monterrey, 9 de Enero de 1905.—p. p. J. A. Robert-
son— T. Aires Robertson.—Al C. Secretario do Gobierno del Es tado de 
Nuevo León.—Presente . 

E s copia. Monterrey, 11 de Enero de 1905.—Ramón G. Chávarri, Srio. 

J e f a t u r a Pol í t ica .—Terr i tor io Quin tana Roo.—Número 18.—Tengo la 
honra de referirme á la a t en t a circular de Ud., fecha 15 del mes próximo 
pasado, manifestándole que en este Terr i tor io no existe el f ru to á que se 
refiere. 

Liber tad y Constitución. Santa Cruz de Bravo, Enero 7 de 1905.—El 
J e f e Político, 1. A. Bravo. 



J e f a t u r a Política del Par t ido de Río Verde. S. L. P .—Por investiga-
ciones pract icadas consta á esta J e f a t u r a de mi cargo que hasta la fecha 
no existe en este Par t ido la epidemia do gusano de la naranja . 

A pedimento del Sr. Refugio T. YáBez, cosechero de dicho fruto, se le 
expide esta constancia en Río Verde, á nueve de Enero de mil novecien-
tos cinco. 

E. J . P., F. Méndez.—J. de J. Gama, Srio. 

República Mexicana.—Secretaría de Estado y del Despacho general 
del Gobierno del Estado Libre y Soberano de Sonora.—Tengo el honor 
de refer i rme á la a ten ta nota de Ud. número 1,046, fechada el 8 del co-
rriente, en que se sirve manifestar al C. Gobernador del Es tado que, con 
motivo de la prohibición de la na ran ja mexicana en el Estado de Califor-
nia, el próximo mes de Febrero visi tará Ud. las huer tas de Sonora, aso-
ciado á un entomologista, que al efecto nombrará el Consejo de Hor t i -
cul tura de California; suplica Ud. quo, para evi tar un informe desfavora-
ble, el mismo Pr imer Magistrado ordene el aseo esmerado de las huertas; 
solicita el parecer del Gobierno de este Estado acerca de la cuestión, y 
pide una lista de las huer tas de importancia, con un cálculo aproximado 
de lo que producen, así como también, noticias de las plagas y mues t ras 
de insectos temibles que ataquen el naranjo. 

Conforme con los deseos que se sirve Ud . mani fes ta r en su ci tada no-
ta, ya se ordenó á todos los dueños de huertas, que sin pérdida de t iempo 
procedieran á asearlas con todo empeño, á fin do presentar las en el me-
jo r estado á la Comisión que deberá visitarlas el próximo Febrero. 

Asimismo se ha procedido á la formación de la noticia estadística que 
Ud . desea, referente á las huer tas principales de este Estado, su impor-
tancia y el monto aproximado de sus productos, y, t an completa como 
ha sido posible formarla, me complazco en remit i r la ad junta . 

En cuanto á la opinión del Gobierno de este Estado respecto á la pro-
hibición de la naran ja mexicana on California, tengo el honor de mani-
festar á U d . que la cuestión se reduce á una guer ra de ta r i fas contra esa 
f ru ta , quo madura al mismo t iempo que la de Florida y California; y por 
tanto, aquellos productores, queriendo ponerse á cubierto de la compe-
tencia que les har ía la na ran ja sonorense, han obtenido del Gobierno 
americano el decreto de una tar i fa aduanal excesivamente elevada, que 
hace imposible la ent rada de ese art ículo á los Estados Unidos. 

Así pues, el problema presenta dos fases para los productores sonoron-
ses: abrirse las puer tas de otro mercado dist into de los Estados Unidos ó 
buscar en su industr ia una producción tempranera respecto de la de Flo-
rida y California, pa ra ponerse en el caso de la naran ja de Jalisco, que se 
vende en los centros americanos de consumo cuando no h a y naran ja en 
aquel país y que, por lo mismo, alcanza precios que hacen costeablo su 

exportación, á pesar de los crecidos derechos aduanales y de los costosos 
fletes. 

Respecto á lo primero, nuestros productores están comenzando á ex-
po r t a r su naran ja a la Confederación del Canadá y hay fundadas espe-
ranzas de conquistar aquel mercado; y en cuanto á lo segundo, sin pre-
tender estar absolutamente en el caso de la naran ja jalisciense, pues eso 
sería imposible por mul t i tud de circunstancia- , los dueños de huer tas en 
el Municipio de Hermosil lo prayectan obtener una producción anter ior á 
la de la Florida y California y para el efecto tienen en estudio ciertos 
procedimientos de cultivo. 

Por lo que respecta á plagas, tengo la satisfacción de manifestar á Ud . 
que no las h a y propiamente tales en este Estado, y así lo han expresado 
los dueños de predios en que se cultiva el naranjo, quienes no temen ab-
solutamente la visita de inspección anunciada p a m Febrero, sino que la 
desean, para probar evidentemente que no existe aquí el mal que se ha 
a t r ibuido en los Estados Unidos á esa clase de c i t rus son-.rense. 

Dos cosas solamente sufren los naranjos de Sonora: una exudación re-
sinosa en la corteza,1 quo hace perder al árbol su color verde, transfor-
mándolo en amari l lento y que, aumentando el radio de acción en el tron-
co, llega á causar la muer te del individuo, si no se atiende con eficacia y 
en t iempo oportuno. Parece que este mal se origina en las raíces, pues 
se ha logrado que algunos árboles se salven y queden completamente sa-
nos, haciendo una excavación en la t ie r ra que cubre las raices, a i reando 
éstas y poniendo nueva tierra, bien mezclada con estiércol ó con arena. 

El ot ro padecimiento del naranjo consiste en un parási to que aquí se 
conoce con varios nombres, entre ellos con el de conchita,J que es un in-
secto pequeño que se aloja en el follaje del árbol y que es muy fácil de 
combat i r con otro insecto, la mosca de Australia, que llega bien has ta 
aquí, so produce con mucha violencia y que se come rápidamente á la di-
cha conchita, hasta ex terminar la especie. 

H a y que advert ir , además, que dicho parási to, del que po r separado 
envío á Ud . una mue>tra, casi siempre desaparece por completo en la 
época de calores y por t an to su existencia es muy efímera. 

Todo lo cual tengo la honra de comunicar á U d . en respuesta á su re-
pet ida nota, por acuerdo del Sr. Gobernador del Estado. 

Libertad y Constitución. Hermosillo, Diciembre 29 de 1904.—Alberto 
Cubillos, Srio. 

República Mexicana.—Gobierno del Es tado Libre y Soberano de So-
nora.—Con referencia á la a ten ta nota de Ud., fecha 14 del corr iente, 

1 Gomosis. 
2 Icerya Purchasi. 



tengo el honor de manifestar le que en este Estado no es conocida la pla-
ga ó gusano de la naranja . 

Liber tad y Constitución. Hermobillo, Diciembre 18 do 1901 .—Rafae l 
Izábal.—Alberto Cubillos, Srio. 

Gobierno del Estado Libre y Soberano de Tlaxcala .—Número 7,053. 
—Dis f ru to la honra de contes tar el a ten to oficio de Ud., fecha 14 del ac-
tual , manifestándole: que en v i r tud de que el clima de esta Ent idad Fe-
derat iva no es apropiado para la producción de la naranja, los agriculto-
res de la misma no se dedican á su cultivo. 

P ro tes to á ü d . las seguridades de mi a ten ta consideración. 
Liber tad en la Constitución.—Tlaxcala, 16 de Diciembre do 1904.— 

Manuel Loaiza. 

República Mexicana.—Gobierno del Es tado Libro y Soberano do Za-
catecas.—Sección 1?—Número 9 4 , - C o n relación al a ten to oficio de Ud . 
fecha 14 de Diciembre último, me es honroso manifestarle: que aunque 
en los Part idos de Fresnillo, Juchipi la , Jerez , Nochietlán y Tlal tenango, 
se cult iva en pequeña escala la naranja , que no se expor ta pa ra Es tados 
Unidos, por no ser abundan te su producción, no es conocida la plaga del 
gusano que aparece en esa f ru t a . 

Sírvase Ud. acep ta r las protestas de mi a ten ta consideración. 
Liber tad y Constitución. Zacatecas, 17 de Enero de 1905 .—Eduardo 

F. Pankhurst.—Ignacio Castro, Srio. 

Correspondencia particular. 
Autlán, Mayo 23 de 1902.—SeñorSub-agente Oliverio Téllez.—Atoto-

nilco el Alto.—Muy señor mío: 
Obsequiando los deseos expresados por su nota, fecha 20 del mes en 

curso, me es g ra to mani fes ta r á Ud . que en este Cantón de mi inmediato 
mando no ha estado j a m á s agusanada la na ran ja ni lo está en la actua-
lidad, como se puede comprobar con todos los hort icultores de esta com-
prensión. 

De Ud. atto. S. S.— M. González Rubio. 

Guarachi ta (Michoacán), Marzo 25 do 1902.—Sr. D. Alfonso L. Her re ra . 
—México.—Muy apreciable señor mío: 

Por lo que pueda interesar á los estudios de la Comisión que Ud . dig-

namente preside, me permito comunicarle los siguientes datos: casi toda 
la guayaba que madura en los meses de Jul io á Septiembre, así como la 
ciruela, sale agusanada; no aconteciendo lo mismo con la que se cor ta en 
Marzo y Abril (guayaba) , así como la naranja , lima, mango y otras fru-
tas que se crian sanas. 

Esta ocasión me proporciona la de ofrecermo de Ud . afmo. capn. y S. 
Pbro., E. Arceo. 

Río Verde (S. L. P.), 12 de Enero de 1905—Sr. D. Alfonso L. He r r e ra . 
—México.—Muy señor mió: 

Recibí su nota do fecha 13 de Diciembre de 1904, la que no había con-
tes tado por es tar en esa fecha en Es tados Unidos, on Kansas y San 
Louis , precisamente con el negocio de naranja , á donde ha llegado en es-
tado perfecto de madurez y sin que haya habido quejas por gusano en la 
f ru t a . Me permito asegurar á Ud . que en esta zona estamos has ta la fe-
cha exentos de esa plaga. 

De Ud . atto. afmo. y S. S.—R. T. Yáñez. 

Guanajuato , Diciembre 15 de 1904.—Como la Trypeta se manifestó 
aquí accidentalmente, y en un solo jardín , no conservé nota a lguna de ella. 
Duró un año, y se combatió. Al año siguiente apareció una que o t ra mos-
ca, y no se le dió t iempo de multiplicarse, a tacándola luego por los mis-
mos medios. Desde entonces creo que no ha vuelto á aparecer . 

Ahora no es t iempo de naranjas; si acaso más t a rde se ven Trypetas lo 
comunicaré.—Dr. A. Dugés. 

Guanajuato , Diciembre 23 de 1904.—Sr. Profesor Alfonso L. Herrera . 
—México.—Como dije, recordaba muy mal aquello de la Trypeta en la 
huer ta del Gral . Rocha. Ayer pude informarme con la persona que las 
había descubierto, y rectificó mi dicho. 

L a huer ta no contiene naran ja dulce. Las larvas se encontraron en 
na ran jas agrias, como en las otra6 cul turas de Guanajuato . N o hubo tal 
aspersión de petróleo, sino que se quemaron todas las f ru t a s dañadas , y 
hoy ha desaparecido la plaga por completo.— Dr. A. Dugés. 

El Sr. D. Juan Olvera, de Zacatlán, Puebla, informó que la plaga de 
gusanos de las peras, en aquel Distrito, apareció en un a ñ o y no volvió á 
presentarse.1 

1 Estos informes confirman nuestras dadas relativas á que el gusano de la fruta pueda 
aclimatarse en localidades muy septentrionales. Guanajuato está á 2,044 metros sobre el 
mar, y á los 21°00'57" de Latitud. Zacatlán está á los 19°56'04" de Latitud y á 2,045 m. 
sobre el nivel del mar. 
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El Sr. D. Juan Olvera, de Zacatlán, Puebla, informó que la plaga de 
gusanos de las peras, en aquel Distrito, apareció en un a ñ o y no volvió á 
presentarse.1 

1 Estos informes confirman nuestras dudas relativas á que el gusano de la fruta pueda 
aclimatarse en localidades muy septentrionales. Guanajuato está á 2,044 metros sobre el 
mar, y á los 21°00'57" de Latitud. Zacatlán está á los 19°56'04" de Latitud y á 2,045 m. 
sobre el nivel del mar. 



México, Enere 28 de 1905.—Sr. Ingeniero Don Andrés Aldasoro, Sub-
secretario de Fomento.—Presente .—Muy estimado y fino amigo: 

Acabo do recibir la muy g r a t a de Ud. de 27 del actual, do cuyo conte-
nido me he impuesto con el interés que merece, y en debida contesta-
ción le manifiesto que ya me dirijo al Sr. J . A. Nougle, Gerente del 
Ferrocarri l de Sonora, suplicándole me informe c i rcunstanciadamente 
sobre el asunto á que Ud . se refiere; pues ignoro on lo absoluto la ley ex 
pedida por el Depar tamento de Hor t icu l tu ra del Es tado de California, 
U . S. A. y por consiguiente los perjuicios que haya originado al Ferroca-
rri l del mismo y á los agricultores de la f rontera . 

Tan luego como sea en mi poder el informe solicitado lo t ransmit i ré á 
Ud. para su mejor inteligencia, y sin ot ro asunto de momento me repi to 
de Ud . su afmo. amigo y S. S .—(Firmado) S. Camacho. 

México, Febrero 13 de 1905.—Sr. Ingeniero Don Andrés Aldasoro, 
Subsecretario de Fomento.—México.—Muy est imado y fino amigo: 

Confirmo el contenido de mi car ta de fecha 28 do Enero próximo pa-
sado y paso á transcribir á Ud . lo que con fecha 3 del actual me dice el 
Gerente General Auxil iar del Ferrocarri l de Sonora, Sr. J . A. Nougle, en 
contestación á mi car ta relat iva del 28 de Enero. 

"Correspondo á su favorecida de Enero 28, dándome traslado de la 
ca r ta que le pasó el Sr. Subsecretario de Fomento, respecto de la ley pro-
mulgada por el Depar tamento de Hor t icu l tura de California y el d a ñ o 
que pueda haber causado á esta Empresa con la prohibición de la impor-
tación allá de la naranja mexicana. 

"Puede Ud. significar al referido funcionario, que ningún pe i ju ic ionos 
ha t raído la ley referida, porque, hasta ahora al menos, ni en California 
ni en otra par te se le ha hallado pero alguno á la magnífica naran ja de 
Sonora. 

"El único contra t iempo que sufrimos los cosecheros y exportadores de 
naran ja en el Estado y á la vez nosotros, es que desde que 6e promulgó 
lo que se conoce por L e y Dingley, en vigor desde el 24 de Ju l io de 1897, 
la exportación de la naran ja á los Estados Unidos so ha hecho material-
mente prohibitiva, gracias á que por aquel arancel se le aplican 75 cen-
tavos, oro, de derechos en aquella nación. 

"Pa ra dar á Ud. una idea práct ica de lo que pasa, daré á Ud . el es tado 
comparat ivo siguiente: 

Extracción verdadera. Extracción posible. 
Cosechas. Furgones. Furgones. 

1899.-1900 219 Unos 500 
1900.-1901 274 „ 600 
1901.-1902 251 „ 700 

Extracción verdadera. Extracción posible. 
Cosechas. Furgones. Furgones. 

1902.-1903 220 „ 800 
1903.-1904 186 „ 900 
1904.-1905 Has t a hoy 119 „ 1000 

" L a extracción citada salió mayormente para el Canadá, luego unos 
pocos fueron á Cananea vía Nogales y Naco, otros pocos al Estado de 
Chihuahua, vía Ciudad Juá rez y otros pocos á los Es tados Unidos, como 
lo pruebá el que de los 116 expor tadores en la cosecha actual, sólo han 
ido 20 á los Estados Unidos, y no creo que la salida total de este a ñ o ex-
ceda de 150 y para la nación vecina haya arr iba de 26 furgones. Como 
aparentemente no hay remedio para el mal que nos aflige, algunos due-
ños de magníficas huer tas en Guaymas y Hermosillo están pensando en 
a r r anca r los inumerables y frondosos naranjos quo sembraron á raíz de 
la ape r tu ra de este ferrocarri l en 1882, pues las naran jas se venden en 
ambas plazas á 25 es. el ciento y apenas hay compradores. 

"No hay que perder de vista quo la madera y los clavos con que se 
empaca y el papel en que se envuelven las naranjas, todo viene de los 
Estados Unidos. 

" H e molestado á Ud. con todos estos datos para ponerlo al t an to de lo 
que ocurre y suplicarle que, si es posible, se interese porque de algún mo-
do ú otro se remedie el serio perjuicio que están recibiendo los coseche-
ros de tan excelente f ru ta y á la vez esta línea de t ransporte ." 

Lo que me permito poner en el superior conocimiento de Ud. en con-
testación á su apreciable de 3 del actual. 

Sin otro asunto del momento, quedo como siempre de Ud . afmo. amigo 
y S. S .—(Firmado) S. Camacho. 

CONCLUSIONES. 

1.—La plaga de la naranja no existo en todos los lugares de la Repú-
blica en donde se produce abundantemente esta f r u t a para la exporta-
ción. N o existe en Sonora ni en Jalisco. 

2.— Puede combatirse y dominarse por medios prácticos y sencillos, cu-
y a aplicación se prosigue, con muy buen éxito, en el Es tado de Morelos. 

3.—En 23 años no ha podido aclimatarse en ninguna par te de los Esta-
dos Unido* y del Nor te de México. 

4.—Accidentalmente ha aparecido en Zacatlán y Guanajuato , sin po-
der establecerse. 



5 . - S e ha considerado, según parece, como un pretexto pava impedir 
nuestra exportación, y ésta es cada día más difícil, por el aumento en los 
derechos aduanales y en los fletes do los Ferrocarriles del Norte. 

México, Marzo 1? de 1905. 

A . L . H E R R E R A . 
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TOMO I. 

LA COMISIÓN DE PARASITOLOGÍA. 

Vamos á dar una ligera noticia histórica explicando el origen de esta 
Comisión. 

Fué fundada en lo de Julio de 1900 por el Sr. Ingeniero Don Manuel 
Fernández Leal, Ministro de Fomento, y el solo hecho de haberse esta-
blecido suministra una de las pruebas más elocuentes del estado próspe-
ro y dichoso de este país, á la vez que de la ilustración y patriótico celo 
de su Gobierno. 

En la sesión del día 13 de Diciembre de 1899, el Señor Ingeniero Don 
José Andrade, uno de los agricultores más distinguidos y entusiastas de 
México presentó á la Sociedad Agrícola Mexicana un proyecto de crea-
ción del primer Inst i tuto Biológico Nacional, grandiosa ¡dea que fué aco-
gida con beneplácito por aquella honorable Sociedad y que desde luego 
dió origen al nombramiento de una Comisión que estudiara el asunto y 
fué formada por el Señor Andrade y por el Señor Ingeniero Don José C. 
Segura, Director de la Escuela Nacional de Agricultura, persona no me-
nos entusiasta y progresista que su distinguido colega. Algunos días des-
pués, en la Sociedad Científica "Antonio Alzate" habló de ese proyecto el 
actual Jefe de la Comisión, apoyándole con razones de orden económico 
y obteniendo incondicional aprobación de los miembros de la Sociedad. 

Una vez que los Señores Andrade y Segura rindieron su dictamen á la 
Sociedad Agrícola, les nombró ésta para que se acercasen al C. Ministro 
de Fomento exponiendo ante su ilustrado criterio la necesidad de que el 
Gobierno Mexicano fundase un establecimiento científico, que no tuviera 
la misión exclusiva de enseñar, como la Escuela N. de Agricultura; que 
no se limitase al estudio de las plantas medicinales del país, como el Ins-
t i tu to Médico, sino que ejercitara sus energías en la protección de los 
cultivos y en el exterminio de las plagas, así como en otros problemas de 
índole semejante y que por su magnitud exigen cuantiosos gastos y es-
peciales atenciones, así como un personal numeroso y dedicado. 



El C. Ministro de Fomento acogió desde luego la idea con el empello y 
benévola indulgencia que le caracterizan y ofreció á los señores repre-
sentantes de la Sociedad Agrícola que estudiar ía el proyecto, concedién-
dole la mayor atención y sometiéndole después al dictamen del C. Presi-
dente de la República, quien aprobó más tardo las iniciativas y p rogramas 
del Señor Fernández Leal, dando una prueba más de su afán por el pro-
greso de la Nación, puesto que al proteger así los intereses agrícolas se 
procura indirectamente el bienestar, la riqueza y la paz del pueblo. 

En aquellos días se tuvo conocimiento de que el Consejo de Hort icul-
tu ra de California había prohibido la importación de la na ran ja mexica-
na, con el pre texto de que el gusano ó plaga que t iene á veces esta f r u t a 
podría acl imatarse en aquel Es tado de la Unión y ser causa de terribles 
pérdidas. Es ta oportunidad fué aprovechada en seguida por el Señor Mi-
nistro de Fomento, quien comenzó á p repara r la cimentación de una obra 
importante , nombrando en 17 de Febrero de 1900 á una persona dedica-
da a la Zoología, que hiciese el reconocimiento prel iminar de los naran-
jales del Estado de Morelos y propusiese al Gobierno las medidas necesa-
r ias para exterminar ó combatir la temida plaga delgusano. Fui agraciado, 
aunque sin méritos, con esa comisión y rendí el informe respectivo, h ¿ 
blondo continuado el estudio del asunto, auxiliado en los meses de Marzo 
y Abril de 1900 por losSres. Alf redo N o t n i y O. W. Barre t t . 

Por último, el dia 9 do Jul io de 1900 se instaló la Comisión de Parasi-
tología, do una manera provisional, en un depar tamento del local que 
ocupa la Sociedad Agrícola Mexicana y que és ta tuvo la generosidad de 
ofrecerle. 

El presupuesto del nuevo año fiscal proporcionaba al Sr. Ministro de 
Fomento los recursos necesarios para realizar una idea que desde un 
principio fué aprobada por este elevado funcionario. 

Siendo modestos los elementos con que cuenta por ahora la Comisión 
y escasas nuest ras apt i tudes en esta rama de la ciencia, nueva en Méxi-
co, esperamos que so juzguen indulgentemente nuestras pr imeras obser-
vaciones. 

México, Agosto 10 de 1900. 

A . L . HERRERA. 

EL GUSANO DE LA FRUTA 
[IH8TBYPETA8 LUDEN8 I. D. B.] 

Injusta prohibición de la naranja mexicana en California. 

Según las circulares distr ibuidas por el Ministerio de Fomento en Fe-
brero de 1900, el Consejo do Hor t icu l tu ra del Estado de California pro-
hibió la importación de naran ja mexicana con el pre tex to de que podía 
ser el agente de diseminación de una terrible plaga do gusanos.1 

Según opina uno de los más distinguidos miembros do la Sociedad 
Agrícola Mexicana, ' los agricultores de California han temido siempre la 
competencia con nuestra f ru ta , que un clima más propicio hace madura r 
algunos meses antes do que la americana pueda presentarse en el merca-
do. "Al iniciarse nuestra exportación t ra ta ron desde luego de desacredi-
tar la , tachando de defectuosos los envases que nuestros cosecheros, novi-
cios en el negocio, arreglaban inperfectamente. P ron to fué corregido el 
defecto, y parecía que no se opondrían ya más dificultades; pero lejos de 
ello, California luchó tenazmente á fin de que se impusiesen á la f r u t a 
mexicana elevados derechos de aduana, equivalentes á una prohibición de 
importar la á los Estados Unidos." 

" Ignoramos las razones en que se fundó el Gobierno americano p a r a no 
acceder á lo que se pretendía." 

"Fracasado el in tento no desmayó' California en la cruzada emprendi-
da contra la importación de nuestra naranja , y realizó hoy el fin anhe-
lado, cerrando la ent rada en aquel Es tado de la Unión Americana á la 
f r u t a de México." 

Nos parece además que en el periódico " T h e Fruit World" se asientan 
varias opiniones que no están demostradas por hechos bien comprobados, 
tales son las siguientes: "Todas las plagas existentes combinadas no son 

1 Véase el "Boletín de la Sociedad Agrícola Mexloana." Vol. XXIV, núm. i, p. 60 & 64; 
The f rui t World, de los Angeles, Cal., Vol. VII, núm. 9; vol. VII I , núms. 10 y II del 9 de Di-
ciembre de 1899. 

2 1. c. p. 61. 



tan gran amenaza para la industr ia f ru ta l de los e i t rus como este gusa-
no." L a experiencia ha probado que la p laga del Insiceryas purchasi (1 
He. Ho.) acabó casi con los naranjales de P o r t u g a l ' en las r iberas del río 
i agus. 

"La plaga del Inmytilaspis átricola ( I . He. Ho.) puede dominarse y res-
tr .ng.rse; pero el gusano ó larva de la naranja , si llegara á establecerse en 
California, s ena sin duda, práct icamente, si no li teralmente, la ru ina de 
la industria f ru ta l de los citrus." 

Es to es una exageración; en el clima de Yautepec y Cuernavaca á pe-
sar de encontrarse el insecto en las condiciones más favorables, se ' cose-

S " 1 ? y n a r a n j a ' n 0 p i c a d 0 8 ' P ° r v a l o r d e m u c h ° s railes de posos 
(30 a 32,000 pesos al año). E n Ja l apa las huer tas están bien atendidas y 
a pesar de existir allí la plaga, en la guayaba, es rarísima en la naran ja 

«En el intervalo do 1881 á 1897, en 16 años se ha extendido la plaga 
del gusano a todos los distr i tos productores de naran ja do la República 
de México." Nada es más inexacto, como se demostrará más adelante 

" E hecho d e q u e esta plaga la const i tuya un insecto alado hace muy 
difícil su extirpación por cualquier medio conocido." Aunque tal sucedie-
se conviene recordar que la plaga podría combatirse cuando estuviese al 
estado de crisálida ó de larva. 

Por último, negamos el peligro teórico de que se acl imate la mosca de 
la naran ja en California y advert iremos que no se ha probado has ta aho-
ra, por experimentos concluyentes, que ta l cosa pueda suceder en aquel 
clima, t an d.stinto del de Tierra Caliente, y en aquellas huer tas tan asea-
das y t an v.giladas por un Consejo de Inspección que no perdona medio 
alguno para imponer sus sabias medidas. Sería mecesario que los dese-
chos de las naranjas mexicanas fuesen á caer en un suelo, como el de 
l au topec , y aunque se aclimatasen algunos individuos, no encontrarían 
las condiciones especiales del Estado de Morelos y no llegarían á consti-
t u i r una verdadera plaga. 

L a s T r y p e t a s nacidas en México, de crisálidas colectadas en Yautepec 
son muy indolentes, no copulan ni pican la naranja . Se les guarda debajo 
de mosquiteros, lo mismo que en Yautepec, pero en esta localidad, á cau-
sa s.n duda del calor, son muy act ivas y ponen en la f ru ta , aunque estén 
á la sombra, siendo su apeti to mucho mayor que en México. 

Clasificación y descripción del insecto. 

Fué descrito en 1873 por el natural is ta aust ra l iano Lóew con el nom-
bro de Trypeta ludens. Per tenece á la Clase de los Insectos, Orden de los 
Dípteros, Suborden de los Braquiceros, Grupo 2<> Muscaria, Famil ia 2 
Acalypterce. ' 

o g J A g r - * ° m e M l E C e l , a n e O M the Work of the Dlv.sion of Entorno-

CARACTERES DE LA FAMILIA. Fo rma alargada; fa l ta la su tura t ransver-
sal en la pun t a de las alas y la pr imera nervadura marginal posterior 
corre en línea recta hasta el borde. Escamas pequeñas ó nulas y por esto 
los balancines son libres. L a s larvas viven casi siempre de mater ias en 
descomposición (Claus) . 

CARACTERES DEL GÉNERO. Trypeta, Meig. ( Trypetincu). Cabeza semicir-
cular, f ren te ancha. Ojos muy separados. Antenas colocadas á poca dis-
tancia una de la otra. Pa r te inferior de la cara corta y glabra. Abdomen 
de cinco anillos, provisto en la hembra de un oviscapto saliente y córneo. 
Alas con rayas y manchas. L a s larvas viven principalmente en los gra-
nos de las Compuestas y en los tallos de las p lantas anuales. Tr. cardui 
L. Tr. stylata, Fabr . Tr. signata, Meig., en las cerezas, etc. Loxocera, Fab., 
Toxotrypana, Gorst. (Claus).1 

CARACTERES DE LA ESPECIE. L a larva es de un blanco sucio, la crisálida 
amari l lenta ó de color de caoba; el imago fresco tiene los ojos verdes, con 
reflejos dorados; color general moreno claro. En el tórax hay tres líneas 
longitudinales claras, una media, recta y dos laterales curvas. Se nota 
o t r a línea clara que se extiende del pun to en que se inserta cada ala al 
borde anter ior dol tórax. L a par te inferior de éste, de color uniforme, 
más pálido. L a s manchas de las alas, del color general del cuerpo, un po-
co más pálido ó blanco. Los dibujos que se añaden á esta descripción la 
aclaran y completan. L a s figuras están aumentadas, pero las líneas rec-
tas que las acompañan dan la medida exacta. 

Parece que hay var ias razas: la larva del mango cr iada en la guayaba 
nos dió una mosca raquí t ica y descolorida. L a s de f ru t a s de esta especie 
compradas en el mercado son pequeñas, con el oviscapto mas corto y con 
unas rayas negras en el dorso. L o mismo son las que ha criado el señor 
Rangel en Yautepec y proceden de larvas de la guayaba. Creemos que 
estas diferencias ee deben á que dicha f r u t a es más pequeña que el man-
go y la naran ja y por lo mismo el período larvario es menor. 

Distribución. 

Según los informes adquiridos has ta ahora, existe la p laga del gusano 
en la Tier ra Caliente del Sur, donde tiene su centro de distribución. 
Abunda especialmente en Yautepec y Cuernavaca y en las regiones in-
mediatas. Según los informes de O. W. Barret t , quien fue comisionado 
una vez por el Ministerio de Fomentó para estudiar el a sun to bajo nues-
t r a dirección y conforme á nuestras instrucciones, no existe ni ha existi-
do nunca la Trypeta ludens en el Es tado de Jalisco, do modo que en los 
Es tados Unidos no deberían j amás prohibir la na ran ja de esta región, a 
pesar de que el Sr. Townsend dijo erróneamente que existía la plaga en 
toda la Repúbl ica (I). 

1 Traité de Zoologie, p. 9 ;4. 



N o contentos aún con la protesta de la Cámara de Comercio de Jal isco 
y con ios informes oficiales do Barre t t , le ordenamos que nos enviase unas 
naranjas do Atotonilco (Jalisco), las cuales no fueron escogidas. L a s abri-
mos y examinamos, y ninguna tenía gusano. 

Tal vez se engañó el Sr. Townsend, porque comprando las naranjas en 
los mercados do los puntos que visitaba, pudo haber adquir ido a lgunas 
que procedían del Estado de Morolos ó de otras regiones del Sur. 

Más ta rde daremos nuevos datos oficiales, y de cuya exact i tud no pue-
de dudarse, relativos á otras zonas productoras. 

En cuanto á la posibilidad do que se contamino la na ran ja en toda la 
.República, por abundar en ésta la guayaba agusanada, haremos observar 
que hay realmente un peligro relativo y que conviene destruir la pinga 
en su origen. Nues t ra colección posee varios gusanos de la g u a y a b a 
(n? 20) encontrados en una de estas f ru t a s que se compró en el mercado 
do Guadalnjara. Y ya dijimos que dan origen á una Trypeta. 

Origen de esta plaga. 

Como el mango y 1» naran ja no son originarios de México, ni su pará-
sito existe en otras partes, es de suponer que pasó de a lguna f r u t a del 
país, quizá la guayaba , á las importadas, y por lo mismo conviene estu-
diar bien este punto, para t o m a r las precauciones convenientes y des t ru i r 
la plaga desde su origen. 

¿A qué se debe el contagio de la plaga? E s difícil explicarlo. Puede ha-
ber eiTor de inst into de los hembras, ó al contrario, suma sagacidad do 
éstas, que no encontrando guayabas , po r ejemplo, en que poner, lo h¡ cen 
en un medio semejante y que en todo caso les procura por su olor una 
sensación agradable. 

E l Sr. Rangel no ha visto que las Trypetas grandes, habiendo naranjas , 
prefieran á la guayaba . 

Sin embargo, es posible que existan ya var ias razas de la misma espe-
cie adap tadas á diversas condiciones. 

L o s ancianos de Yautepec dicen que esta plaga les fué impor tada de 
Cuernavaca, hace unos 60 años y todavía hoy se lamentan de que en la 
Capital del Estado exista en número prodigioso y quizá pase á los na-
ranjos de Yautepec por un medio pasivo ó activo. 

* * * 

Con el fin de aver iguar si realmente el gusano del mango es igual al de 
la naranja , le pasamos de una á otra f r u t a sin que él manifestase repug-
nancia y por fin, obtuvimos las moscas ( T r y p e t a ludens) procedentes de 
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larvas que venían en el mango de Cuernavaca. Hicimos algo semejante, 
pa ra aver iguar si el mismo insecto puede vivir en la guayaba , pasando 
t res larvas del mango á una do estas f ru tas abierta y observamos que 
desde luego se introdujeron de cabeza en la pulpa, haciendo agujeros su-
ficientes en 4 ó 5 minutos-

En 23 de Ju l io encontramos una guayaba con larvas que parecen exac-
t amen te iguales á las del mango. Dieron Trypetas en Agosto 31. 

En fin, en las colecciones de esta Comisión hay var ias larvas, muy se-
mejantes, NÍ no es que iguales, á las del mango, encontradas en Abril 18 
de 1900 en unas guayabas que se compraron en el mercado de Guada-
lajara. 

N o contentos con las pruebas que preceden, compramos varias guaya-
bas en el mercado: en una de ellas había una larva que se enterró y 
t r ans formó en crisálida el día 29 de Ju l io de 1900. 

E n 1q de Septiembre nació el imago, igual al del mango, pero mas chi-
co y con rayi tas negras en el dorso. 

H a y una presunción en favor del origen mexicano de la plaga: el gu-
sano se parece mucho por su color á las semillas de la g u a y a b a y el ima-
go se asemeja por sus t in tes amarillos á los que t iene la cáscara de la 
misma (homocromía). 

Biología de la Instrypetas ludens. 

INTELIGENCIA. 

Hemos propuesto un método de estudio de la inteligencia rud imenta l 
de los animales inferiores y vamos á aplicarle en este caso. Consiste en 
anotar cuidadosamente la serie de impresiones sensoriales que recibe el 
cér en el medio en que vive y en las condiciones de su sistema nervioso, 
y especialmente de sus órganos de los sentidos. Puede entonces hacerse 
un cálculo aproximado de su inteligencia, puesto que no hay nada en ésta 
que no haya estado pr imero en los sentidos. 

Apara tos receptores. 
De la larva. 

Sensaciones. 
Tacto, gusto, olfato. 
Sensibilidad visceral 

y general. 

Medio. Excitaciones. 
Espacio cerrado, obscuro, 
silencioso, húmedo, t ibio.1 

Como es bien sabido estas larvas son del g rupo de las Cyclorhapha y 
parecen acéfalas, pudiendo esconder la cabeza rudimental en el p r imer 
anillo. N o tienen ojos y si acaso existe una mancha pigmentar ia en for-
ma de x. Por lo mismo, las excitaciones del medio sólo pueden obrar de 
una manera obscura y confusa. L a larva encerrada en el interior del f ru to 
tendrá una noción precisa: 

1 En la Tierra Callente el sarcocarpio de la naran ja está casi siempre tibio. 
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Del Sabor y olor do la pulpa. 
De su tempera tura . 
De su resistencia. 
De hambre y de plétora. 
No creemos que se fijen o t ras nociones en aquel sistema nervioso rudi-

mental, aprisionado en un medio silencioso y poco variable. 
Cuando se ex t rae del sarcocarpio una larva, lo único que hace es ca-

minar sin descanso, día y noche, hasta ocultarse en un medio blando, 
obscuro y húmedo. Quizá exper imenta sensaciones rudimenta les de t emor 
ó sólo do malestar general. No sabemos si hab rá algo de sensación foto-
dérmica como en las lombrices. Pero en suma semejantes reacciones so 
observan en seres aún más inferiores, en simples masas protoplásmicas 
apenas dotadas de una vaga sensibilidad. (Protceratius) (I . F.) y cuyo6 
movimientos son enteramente quimiotrópicos. 

Ba jo la influencia del choque se contraen y paralizan como los seudó-
podos.1 Se mueven con mucha dificultad en una superficie horizontal, lisa 
y seca, y avanzan á ciegas, sin dirección fija y sin retroceder cuando se 
les golpea l igeramente la cabeza. 

En cuanto á las crisálidas sólo puede decirse que están inmóviles y que 
no pueden moverse ni dar prueba alguna do inteligencia como las de 
ciertos Nemoceros. L a s larvas buscan con act ividad febril, una vez que 
llegan á su completo desarrollo, algún sitio obscuro donde p a s a r l a nin-
fosis. Es probable que las impela una sensación de malestar, como la que 
t ienen la generalidad de los animales cuando van á sufr i r un cambio ó 
t raba jo penoso (puber tad, mudas de piel, parto, etc.). 

E n cuanto á la mosca, t iene sentidos más perfectos y sus manifestacio-
nes intelectuales deben ser más complexas, determinadas sobro todo por 
el temor, el hambre, el deseo, especialmente el materno que le obliga á 
depositar sus huevos debajo de la cáscara de las f ru tas . 

Costumbres. Desarrollo. 

Vive en la naran ja dulce (Rutcitrusa aurantium) y según hemos visto 
en el mango (Manguifera indico.—Anacardiáceas) en la guayaba ( M y r t -
psidia pommiferá) y la ciruela (?). En efecto, los gusanos del mango que 
tuvimos en observación en Abril de este año y que procedían de Cuerna-
vaca se t r ans fo rmaron en crisálidas y á los 37 días en moscas, exacta-
mente iguales á las do la naranja . 

H é aquí las observaciones que han hecho los natural is tas amer icanos . ' 

1 SI finjen la muerte, como otros Ins ctos, para f scapar de los enemigos, no creo que lo 
taagim voluntariamente: es un hecho de inhibición. 

2 1.. O. Howard. Yearbook of the Department of Agricultura, I8M7, p. 544. Boletín de la 
Sociedad Agrícola Mexicana h ñero de 1900, p 65. 

"Bruner t ra jo a lgunas naranjas invadidas y obtuvo las moscas en Fe-
brero. Todos los f ru tos tenían huellas, más ó menos visibles en el exterior, 
del a taque de un enemigo. U n o de aquellos f ru tos tenía un agujero su-
perficial por donde se asomaba una larva. En Diciembre, 30 l a r v a s 6e ha-
bían convertido en crisálidas abandonando el f ru to desde el día 22. L a 
naran ja en que estaban se había podrido y los parásitos devoraron la mi-
tad de la pulpa. La primera mosca apareció en Febrero 9." 

"Johnson experimentó con dos naran jas infestadas que no mostraban 
señal exter ior alguna y tenían el olor natural . Cuando aparecieron los 
gusanos por pr imera vez, el 10 de Enero, median un tercio de pulgada de 
largo y eran de un color blanquizco sucio. Caminaban fácilmente ent re 
la pulpa. So colocó el f ru to con a lgunas larvas en un plato y al cabo de 
3 ó 4 días se reblandeció mucho, pero las larvas siguieron en su interior 
hasta el 18 de Enero, y dos de ellas, de una longitud de 11 milímetros, 
abandonaron la na ran ja y penetraron en la t ierra, convirtiéndose en cri-
sálidas el 21 y el 24." 

Una larva se ha hecho crisálida dent ro de la guayaba. Ot ra se trans-
formó debajo de ella sin en t ra r á t ierra. La guayaba se seca rápidamen-
te. Si no está en un medio húmedo se hace polvo, y en ese medio pasará 
la ninfosis el insecto tan bien como en t ierra . 

Nosotros hemos observado que esta larvas procuran introducirse en la 
pulpa del f ru to luego que ocurre algún cambio en las condiciones, cuando 
so les ex tme de ella ó cuando se les a taca. Cuando se les expone al sol ce-
san de contraerse al poco ra to en la pulpa. Son homócromas, es decir, que 
t ienen un color protector, m u y semejante al de las semillas de los f ru to s 
do la guayaba: así se escapan fácilmente de la codicia del enemigo. Son 
muy voraces y en poco t iempo devoran un mango ó un gajo de una na-
ranja, siendo ayudadas en esta t a rea destructora por la putrefacción ó 
alteración séptica del sarcocarpio, que es muy notable en el mango, po-
niéndose la carne de éste negra, fibrosa y resistente en los puntos inva-
didos. Sólo existen en número de 6 á 8 y de 9 á 10 ó 24, en cada mango 
ó naranja , habiendo excepciones de esta regla general. Promedio en fru-
t a agusanada: 5 por cada f ru ta . Atacan un gajo o dos exclusivamente. 
E n las guayabas hay generalmente pocos gusanos en cada f ru to . E s ad-
mirable que la selección h a y a conservado á las moscas hembras más in-
tel igentes y más aptas, dotadas de la sagacidad suficiente para no poner 
más de 6 á 10 huevos en cada f ru ta , y en un solo gajo de naranja , com-
prendiendo que si en una sola depositaren los 70 ó más gérmenes que lle-
van en su ovario, sería insuficiente la carne de toda la na ran ja p a r a ali-
men ta r á semejante descendencia de parásitos. N o ponen las hembras en 
diversos puntos de la misma f ru ta , quizá para economizar t iempo y t ra-
bajo. La Trype ta madre t iene la previsión suficiente para no embarcar 
toda su prole en el mismo buque, permítase la expresión, sino que la dis-
t r ibuye en 8, 10 ó más. La guayaba , más pequeña que la naranja, alber-
ga pocas larvas. Así hay menos probabilidades de que perezcan por di-
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versas causas los 70 ó má« descendientes. L a mosca de las cerezas, f r u t a s 
más pequeñas que las naranjas, pone un huevo en cada una. 

Es tas larvas, como la generalidad de los animales que viven en un me-
dio líquido y más ó menos cargado de substancias disueltas, tienen una 
piel gruesa y muy poco permeable. E n todo caso es necesario para la vi-
da que el ser ó sus órganos interiores y esenciales se aislen, conservando 
cierto estado de concentración, mayor generalmente que el propio de un 
medio semi-líquido exterior . El gusano de la naran ja resiste mucho tiem-
po á los reactivos, aun al amoníaco, el ácido acético, el agua, la gliceri-
na, las soluciones débiles de f o r m a l i n a y de alcohol, el chile y la mostaza 
(infusión y maceración). Pasándole de una naran ja dulce á o t ra ácida ó 
de ésta al mango ó á la guayaba, se adapta desde luego y no manifiesta 
haber sufrido perturbaciones osmóticas fatales. 

Ta rda una noche ó más (has ta t res días las grandes") en a le targarse por 
submersión en el agua . 1 (Véase más adelante la nota relat iva á este me-
dio de defensa.) De la misma manera que otros insectos, soporta admi-
rablemente las descargas eléctricas, y no es posible por medio de ellas, 
matar le en e¡ interior de la f ru ta . L o in tentamos en el laboratorio del se-
ñor Dr. R . Jo f re , sin resultado. Sometimos entonces las larvas, una vez 
colocadas sobre una naran ja abierta, á la acción directa de una chispa de 
10 centímetros, y después de varias descargas, quedaron los gusanos con-
t ra ídos é inmóviles, volviendo á poco á moverse. Algunos recibieron el 
choque var ias veces sin intermedio de ningún cuerpo. 

L a s inyecciones de alcohol común, hechas en el interior de la naranja , 
sí matan á los parásitos, necesitándose de 4 á 5 c. c. de este liquido. No 
es posible inyectar más de medio cent ímetro cúbico en las naran jas no 
dañadas. 

Luego que completan su desarrollo salen de la f ru ta , por la pa r t e que 
se ha podrido y está en contacto con la t ierra, y se ar ras t ran buscando 
una gr ie ta donde ocultarse para suf r i r su t ransformación. E n las t ierras 
flojas se entierran fácilmente. Algunas veces se quedan ent re los restos 
de las naranjas, y en el interior de las guayabas . Nunca hemos visto que 
perforen la cáscara para salir, y en unas na ran jas de Yautepec que se 
habían dejado olvidadas en un canasto, encontramos parási tos muy gran-
des y numerosos que no habían intentado salir, prolongando así la dura-
ción de su estado de larvas. También es cierto que las f ru t a s se habían 
contraído y las cáscaras estaban a r rugadas y secas. 

Debemos adver t i r que en algunos casos se ve asomar la larva por un 
agujero que ella misma ha hecho en el pericarpio, quizá para respirar ó 
buscando la manera de escaparse p a r a enterrarse, y aun podría suceder 
que a 'gunas veces, si no cae la f r u t a del árbol, sí caigan a lgunas larvas que 
no puedan esperar más. Eso hacen los gusanos de las peras. ([Inscecydo• 

1 Las larvas de la mosca de las cerezas mantienen su orificio estlgm&tlco cerca del 
agujero de la cáscara por donde entraron, y los gusanos de la Trypeta procuran hacer lo 
mismo. 

mias nigra) (I . D. N.) Es te pun to merece un estudio especial y debe 
buscarse el mecanismo ínt imo de la caída de la f ru ta , tan necesaria para 
la supervivencia de los insectos. Desde luego podemos asegurar que se 
caen naran jas casi verdes ó sorosas agusanadas, así como las que han lle-
gado á su completa madurez, siendo de adver t i r que ant iguamente , según 
los huerteros, se secaba la f r u t a en las ramas, pero no caía. Vimos en 
efecto, en Yautepec, y en Ja lapa , naran jas secas contraídas, adheridas 
aún á su pedúnculo; también se caen las naranjas si se les corta un 
pedazo. 

Según el Sr. Rangel es casi seguro que no se salen las larvas de la fru-
ta pendiente del árbol; pero en cambio ha observado que la crisálida se 
forma algunas veces en la guayaba caída. 

Generalmente se encuentran las crisálidas debajo de los f ru tos podri-
dos, y este dato es impor tante para la aplicación de los medios de exter-
minio. Sin embargo, cuando el gusano no encuontra el modo de enterrar-
se sin aparecer á la luz del sol, es decir, cuando no se ha reblandecido 
bas tante la f r u t a en la pa r t e que está en contacto con la t ierra, sale de 
nú medio y se a r ras t ra ráp idamente has ta encontrar una gr ie ta donde 
ocultarse, y por este motivo es indispensable el aseo de las huer tas y el 
uso de otros medios que impidan la ninfosis bajo el suelo. 

L a s hemos visto caminar hasta 0 m 5 0 en busca de un lugar apropiado. 
Se defienden de las hormiga« moviéndose cont inuamente po r acción 
refleja. 

L a homocromía de las larvas es tan perfecta, que buscándolas cuida-
dosamente en una guayaba encontramos sólo una, y así lo apun tamos en 
el registro de observaciones. Sin embargo, á los pocos días salieron o t ras 
dos, cuando ya habían terminado su desarrrollo, y las vimos cómo se 
a r ras t raban á poca distancia del f ru to , buscando un agu je ro en donde 
ocultarse. 

Observando con el microscopio una larvi ta que se ha puesto sobre una 
pequeña cantidad de pulpa de mango, *e nota que el insecto t r aba ja ac-
t ivamente con sus dos ganchos y parece a r rancar con ellos las part ículas 
de alimentos, que por un movimiento de retracción introduce después en 
su faringe. La movilidad de esos ganchos es muy grande: «e jun tan , se 
separan, avanzan ó retroceden, teniendo todos los caracteres de un apa-
ra to retrácti l muy perfecto y sensible. 

P a r a apreciar estos detalles así como los de organización, conviene 
ap re t a r una larva viva ent re dos por ta-obje tos y verla con el microsco-
pio de Reichert . 

* * * 

En cuanto á las costumbres del imago son iguales á las de otras Trype-
ta y par t icularmente á las de ciertas moscas de vivísimos colores que 
andan y corren rápidamente en las hojas de los magueyes. Los moví-



mientos de la mosca de la f r u t a son muy rápidos. El animali to parece es-
t a r dominado por el deseo de agi tarse nin cesar, cuando recibe el sol del 
medio día, en México. Cuando está posado sobre las hojas muestra una 
timidez excesiva y con frecuencia g i ra sobre sí mismo, volteándose con 
gracia para observar á su enemigo. Según vimos en los ejemplares cria-
dos en México, gusta de los líquidos azucarados y muy par t icu larmente 
de los que exusdan en la cáscara de la naranja , la manzana y la guayaba . 

U n t a n d o uno de estos f ru tos con j a rabe iban los imagos á libarle con 
avidez. 

El Sr. de la Barreda dice lo siguiente: 
"Deseando investigar si en efecto no hal ía, por aquí esa mosquita ama 

rilla de ojos verdes, revisé gran par te de la huer ta en que he estado tra-
bajando (Cuernavaca, á fines do Julio), y al fin. en un árbol si tuado al 
Sur de dicha huer ta , descubierto por este n i m b o y abr igado por los de-
más, por la proximidad do otros de la misma especie, había un racimo de 
mangos, muy bajo, donde se posaban momentáneamente a lgunas moscas 
iguales á las que usted me enseñó. Es ta mosca es muy viva; pero no se 
eleva mucho y se posa genera lmente en el envés de la hoja y en la par te 
media del mango, que es donde lo pica." 

L a naranja es picada siempre en la par te inferior (véanse cignos ex-
ternos de la f r u t a picada). L a mosca cuando va á picar se mueve lenta-
mente como buscando un sitio apropiado, en momento dado se voltea con 
rapidez, coloca el oviscapto perpendicu la rmentey permanece inmóvil por 
un t iempo que var ía ent re unos segundos á dos minutos. Repi te esa ope-
ración t res ó cua t ro veces y pasa á o t ra f r u t a para poner más huevos en 
ella. El Sr. Rangel tenía 20 Trypetas bajo un mosquero, con uuas naran-
jas y una guayaba , y ésta fué visi tada por una sola hembra, que perforó 
la cáscara con su oviscapto. La naran ja era preferida por las o t ras mos 
cas. U n a hembra picó cua t ro veces on una naran ja y seis en otra, em-
pleando en esta operación cosa do media hora. 

Resistencia de la larva á la asfixia por submersión 
y á las infecciones. 

Para ex t rae r los gusanos de la pulpa del mango, se monda éste, se tri-
t u ra un poco con las manos y se sumerge en el agua, dejándolo entera-
mente cubierto por el líquido, du ran t e una noche. L a s larvas manifiestan 
cierta inquietud al cabo de 2 ó 3 horas y después se salen de la pulpa 
buscando aire. Caen entonces al fondo de la vasi ja y al o t ro día están rí 
gidas é insensibles. Sin embargo, so les pone á secar al airo y á las dos ó 
t res horas reviven, t a rdando algo más las muy pequeñas. Si el mango no 
está mondado, se debaten probablemente en el sarcocarpio has t a quedar 
inmóviles. Algunas veces se encuentran en esta condición on la f r u t a que 
puede conseguirse en el mercado y que se ha acumulado en grandes can-
tidades. 

L a resistencia á la asfixia has ta por tros días, se explica por un re ta rdo 
de las corrientes del proioplasma, á causa de la fa l ta do oxígeno, y por lo 
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Semejante medio de detensa existe en las moscas y otros muchos insec-
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ñado has ta ahora el e-tudio minucioso de esta forma do vida latente quo 
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En cuant.» al t iempo que puede d u r a r var ía según las circunstancias. 
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E n cuanto á la resistencia á las infecciones es m u y grande. Los gusa-
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dio de los miasmas más deletéreos. Los estudios bien conocidos de M. L. 
Cuénot explican bas tante bien el mecanismo de esta res i s tenca , por una 
fagocitosis activa. 

Nacimiento de los imagos. 

La crisálida se abre separándose una t a p a compuesta do los t res pri-
meros anillos; aparece la bolsa cefálica pulsáti l y con gran t rabajo salen 
pr imero las dos pa tas an teriores, al cabo de algunos minutos (5 o 10) se 
l iberta el insecto de su zurrón. Tiene un color pálido y luego se obscure-
ce; las alas están a r rugadas y á los 5 ó 10 minutos se extienden. Muchas 
veces sucede que la mosca nace con varios defectos, como desgarraduras 
en las ala-, que pueden deberse á desequilibrio de nutrición ó á la presión 

de las t ierras. 

Incubación de los huevos debajo de la cáscara de los frutos. 

L a incubación de los huevos depositados por la hembra en la pulpa 
del f ru to próximo á la madurez, debe activarse por el aumento de la tem-
pe ra tu ra que caracteriza á este fenómeno. Se hace en condiciones m u y 



favorables, en un espacio abrigado, húmedo, inaccesible para los Icneu-
mones y otros parásitos que no pueden descubrir desdo «fuera el sitio 
exacto donde están los huevos ni les sería posible p e n e t r a r á buscarlo»», 
exponiéndose á no encontrar ni uno de ellos, puesto que no to'las las na-
ranjas son invadidas. En cuanto á los hongos entomoflóreos, se hallan en 
igual caso y o« difícil que puedan vivir en el jugo do dicha f ru ta . 

Número de generaciones. 
La duración del estado de crisálida os de 30 á 46 días, en México, in 

vitro; en t ierra caliente, de 17 á 25 días. 
Se puede calcular para cada generación un período de tres meses; en 

l°s cuales se desarrollan el huevo, la larva, la crisálida y el imago, que 
ha de vivir pocos días. De esta suerte resulta que hay cuatro generacio-
nes principales al año, una que ataca á la naranja aventurera, de Enero 
á Abril ó Mayo; otra que se sustenta con el mango, hasta Julio y otras 
dos en la naranja de tiempo, hasta Diciembre (en Yautepec). En Cuer 
navaca se sostiene el ciclo en el mango y la guayaba. Hay además, ge-
neraciones secundarias, pueH no todos los individuos se desarrollan con 
igual rapidez y aparecen en el mismo día. En t r e las crisálidas obtenidas 
por el Sr. Ing. Don José Andrade, criando el gusano de la naranja, se pu-
do observar que no todas nacieron á la vez, 6¡no en ol espacio de 6 á 8 
días. Lo mir-mo hemos visto nosotros. 

Conviene, ppr tanto, interrumpir este ciclo de generaciones y por eso 
propusimos que 60 quemaRe la naranja tempranera ó de principio de año. 

Fecundidad. Manera de calcular la descendencia 
de cierto número de progenitores. 

Vimos con el microscopio el contenido del abdomen de una mosca hem-
bra y encontramos 70 huevoH. Suponiendo que todos se lograsen y que 
en esta especie nea igual el número de hembras al de machos, y lo es en 
efecto, resultaría que un par de progenitores daría 70 descendientes á la 
1» generación, 2,450 á la segunda y 85,750 á la 3», en unos nueve ó diez 
mese*. Hemos encontrado los coeficientes que siguen y son muy útiles en 
la práctica, aunque no debe olvidarse que nunca se desarrollan todos los 
huevos ó larvas. 

Pa ra saber la cifra de descendientes á la 1? generación, en uno« 3 me-
ses, se multiplica el número de progenitores por 35, para la 2» genera-
ción, por 1,225 y para la 3" por 42,875. 

Por ejemplo, la descendencia de 3,000 larvas enviadas por ol Profesor 
Eangel, sería de 105,000 á la U generación, 3.675,000 á la 2? y 128.625,000 
á la 3$, en unos 9 ó 10 meses. 

P a r a saber los coeficientes que corresponden á cada generación, se mul-
tiplicarán por 35: 
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Tres mil quinientos gusanos de la fruta (Instrypetas luden¿ [I. D. B.]) extraídos del mango por medio del agua. 



2* generación: 35 x 35 = 1,225. 
3» generación: 1,226 x 35 = 42,875. 
4» generación: 32,875 x 35 = 1.700,625. 
Es decir que la descendencia de las 3,000 larvas sería, á la 4* genera-

ción, de 3,000 x 1.700,625 = 5,101.875,000. 
Una de las circunstancias que más influyen en que no se desarrolle la 

plaga en estas proporcione« es que la mayor parte de la f ru ta agusanada 
se exporta á lugares muy distantes donde, por muchas causas, no puede 
transformarse la larva. Pero si algún año se suspendiese la exportación 
á causa de una alza en los derecho« aduanales, ó por interrupción de las 
vías de comunicación, por no ser posible la competencia con otro centro 
productor, etc., llegaría á picarse toda la f ruta del Estado de Morelós y 
aun la de muchos Estados inmediatos, y no sólo se perdería la naranja, 
el mango y la guayaba, sino otros frutos silvestres ó cultivados. En efec-
to, la descendencia de las 3,500 larvas ahogadas en alcohol (no la que co-
rresponde á todos los gusanos de la zona invadida) bastaría para infestar 
1,020.377,000 naranjas, asignando 5 larvas para cada una de ellas. 

Se deduce también de estos cálculos que á pesar del exterminio com-
pleto de la plaga en una localidad, bastará que se descuiden durante uno 
ó dos años, para que un solo par de insectos vuelva á poblar el territorio, 
invadiéndolo rápidamente. 

Fórmula para calcular el número de descendientes 
de un número dado de progenitores. 

x = a" x h 

x nos indica el número de descendientes; a, el coeficiente para la primera 
generación, es decir, 35; n, el número de generaciones y h, el de proge-
nitores. 

Ejemplo, para la H generación, con 3,000 progenitores: 

a = 35 
n = 4 
h = 3000 

x = 35* x 3 , 0 0 0 = 1.700,625 x 3,000 = 5,101.875,000. 

Otro ejemplo: 

a = 35. n = 2. h = 10. 
x = 341 x 10 = 1,225 x 10 = 12,250 

R A F A E L A G Ü I L A R SANTILLÁN. 



Proporción de machos y hembras. 

El Sr. Rangel hizo en Yautepec las siguientes observaciones: 
Nacieron de 80 crisálidas: 

Machos. Hembras . 

11 9 
12 8 

9 11 
8 12 

40 40 

Peijuicios. 

Según informes que nosotros hemos obtenido, en el Es tado de Morelos 
la plaga del gusano es de aquellas que producen una pérdida considera-
ble todos los años, pudiendo considerarse como constante y sujeta á osci-
laciones de m u y poca importancia. 

En Cuernavaca apenas si se recogen mangos por valor de S 1,000 y se-
guramente que la producción es cien veces mayor . L a na ran ja no se 
cult iva en esta localidad porque se agusana y se pierde. 

El Sr. Guillermo Gándara nos informa que en un gran número de huer-
tas de Cuernavaca es grande el desarrollo de la plaga, á tal grado, que 
desdeñan completamente el cultivo de los manglares , y si quieren obte-
ner f r u t a sana, la cortan verde y la maduran entre hojas de plátano. El 
Sr. de la Bar reda en unos cuantos días de t raba jo ha recogido é incinera-
do más de 50 gruesas de mango caído al pie de los árboles y picado, sin 
contar con el que fué enterrado. El Sr. Rangel ha extraído, del mango de 
Yautepec, más de 3,000 larvas, y ha quemado más de 57,000 mangos 
picados. 

L a s pérdidas, según nos informaron los agricultores, en la j u n t a que 
se celebró en Yautepec, en Febrero de 1900, es del 33 al 50 por ciento, 
(más de 20,000 pesos). 

Conviene hacer no ta r que estos cálculos son, por rail circunstancias, 
m u y aproximados, é inferiores siempre á la realidad. Nadie se ha ocupa-
do en contar y valorizar la f r u t a que du ran t e el año se cae de los á rbo-
les y se pica en todo el Es tado de Morelos y que es desechada por los ex-
portadores y consumidores. 

Caracteres de la fruta agusanada. 

Son inciertos y aun los comerciantes se equivocan al hacer la separa-
ción correspondiente, que se repi te dos ó t res veces. L a prueba de ello es 

que en los Es tados Unidos se han recibido naran jas agusanadas de Mo-
rolos y no sólo en California sino en o t ras capitales, siendo de adver t i r 
que esas f ru t a s indudablemente fueron inspeccionadas por personas prác-
ticas do México. 

L a existencia de un insecto europeo parecido en la na ran ja ([Insceratitis 
hispánico.) ( I . D. B.) se reconoce porque la piel del f r u t o presenta una 
manchi ta negruzca, de 2 á 3 centímetros de diámetro. .1 

Algunas veces hay manchas amari l las que resaltan sobre el fondo ver-
de de la naranja sorasa del país; el mango las t iene negras ó de un ama-
rillo obscuro; pero ni son constantes ni coinciden siempre con la existen-
cia del gusano. L a s manchas están siempre s i tuadas en la parte inferior 
ó á los lados si la naran ja estuvo en el árbol. 

El Inschionaspis ( I . He. Ho.) deja una mancha semejante. Casi siempre 
se reconoce por ser de menor superficie y porque hay muchas disemina-
das en toda la corteza. 

Suelen notarse agujeros por donde el gusano asoma, ó desigualdades 
diversas en la cáscara, hundimientos, a r rugas ó paPtes salientes ó que 
ofrecen menos resistencia á la compresión. Sin embargo, cuando las lar-
vas permanecen en las porciones in ternas y centrales, no hay huella al-
guna de invasión, y menos cuando la na ran ja está verde y el p iquete del 
oviscapto apenas ha dejado una señal que sólo se apreciar ía con el mi-
croscopio y puede quizá compararse á la que deja en el paño un fistol 
grueso. . 

Los mangos agusanados ofrecen bien pronto una señal inequívoca de 
su estado interior: cuando se les aprieta en ciertos pun tos reblandecidos 
se oye una especie do gorgoreo ó ester tor debido al movimiento de un li-
quido ó del aire en el espacio en donde anidan las larvas. Pero nada se 
nota cuando éstas son muy jóvenes, ó cuando sólo h a y huevos próximos 
á nacer, . , 

Sería muy útil un medio que permitiese dist inguir fácil y r áp idamente 
la f r u t a buena de la dañada y en ese caso se establecerían oficinas de 
inspección en las aduanas. P o r t a l motivo ensayamos la radiograf ía y la 
fiuoroscopía, sin resultado alguno, pues la poca permeabil idad de la na-
ran ja á los rayos X es la causa de que sólo se vea, con el fluoroscop.o, 
una zona exterior clara correspondiente á la cáscara, y o t ra in te rna obs-
cura , casi negra . 

No hemos ensayado con el mango. 
Fa l ta aún saber si el fonedoscopio permite apreciar los debiles ruidos 

que hacen las larvas, cuando ya han adquirido cierto vigor. 
Los otros datos de peso, reacción, es t ructura , etc., ó son inciertos o im-

practicables en grande escala. 
E n fin, el hecho solo de que la f r u t a esté aún suspendida de la r a m a no 

X Brocchi. Traité de Zoologie Agricole. Parts. 1886. p. 479. 
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1 Brocchi. Traité de Zoologie Agricole. París. 1886. p. 479. 



indica siempre la ausencia del parásito, pues en Yautepec hemos cortado 
con nuestras propias manos varias naranjas agusanadas. 

No te rminaremos esta par te sin adver t i r que hemos presentado al Mi-
nisterio de Fomento unas cáscaras de naran ja agusanada, que tenían 
agujeros grandes en la cara interna y ni huellas siquiera do invasión en 
la par te exterior correspondiente. 

Se nos dirá que al recibir un cargamento on una aduana se deben abr i r 
muchas naran jas y en el caso de que no exista en ellas el parási to puede 
aceptarse para el consumo. Pero aun en ese caso subsisto el peligro de 
que vayan a lgunas f ruta* infectadas con los huevos de la Trypeta y que 
éstos tengan después oportunidad de nacer y p ropagar la plaga, ó en fin, 
que ent re los miles de naran jas importadas, dos ó t res no abier tas por el 
inspector estén infectadas. 

En cuanto al gusano de la guayaba, so reconoce su existencia por las 
manchas y agujeros de la cáscara, y sobre todo, por los puntos reblande-
cidos del f ruto, que m u y pronto pierde su consistencia firme y uniformo. 
Sin embargo, nada de esto es suficiente ni seguro. 

Medios de destrucción y de defensa. 

El más eficaz de todos es el aseo de las huer tas y la incineración ó in-
humación de la f r u t a picada, antes de que las larvas la abandonen para 
pene t r a r á la t ierra . 

Cualquier otro medio es probablemente dispendioso ó impracticable 
en aquellas inmensas huer tas donde las generaciones de la mosca se abri-
gan en diversas f ru tas y prosperan durante todo el año. 

Los agentes de lu Comisión de Parasitología tienen en estudio un gran 
número de medios de destrucción del insecto1 en sus tres períodos de lar-
va, crisálida é imago; pero no publicamos ninguno hasta quo no lo san-
cione la práctica. 

Cuando por primera vez visi tamos á l a u t e p e c , en Febrero de 1900, se 
nos ocurrió que el mejor medio de ex t i rpa r radicalmente la plaga, sería 
la incineración de toda la f r u t a precoz ó aventurera , de cualquiera espe-
cio, edad ó situación, t an to de la caída como de la sana, de la verde como 
de la madura , de la silvestre y de la cultivada. Dicha f r u t a se desarrolla 
en Yautepec á principio de año, de Enero á Abril ó Mayo, y es principal-
mente naran ja dulce, de mala clase, con un valor, según los señores Su-
sano Pérez y V. Vidal, de 300 pesos (la de todo el Distri to). 

Ahora bien, quemando esta f r u t a se cor taba el ciclo de generaciones, 
pues aun en el caso de que muchas crisálidas se albergasen bajo t ierra, 
nacería la mosca cuando no hubiese f r u t a en donde poner, puesto que el 
mango madura has ta Jul io. Este procedimiento se usa en casos análo-

1 Las instrucciones que recibieron los Agentes acerca de estos trabajos se conservan en 
el archivo de la Comisión, y son bastante extensas y pormenorizadas. 

gos, en los Es tados Unidos, y en Europa , desde hace muchísimos años* 
Diversas circunstancias, que no viene al caso referir , hicieron que no 

se llevase á la práct ica exac tamente una medida tan eficaz, á pesar de 
que fué aconsejada. 

P o r o t ra parte , como la mosca puede emigrar de una manera pasiva ó 
activa a r ras t r ada por la corr iente de aire y como, por otra parte , es im-
posible ev i ta r que las larvas sean t ranspor tadas con la f r u t a y las crisá-
lidas con la t ierra, Conviene a t aca r esta plaga á la vez, en todas las re-
giones del Sur de México, derribando, si es necesario, los mangos ó 
naranjos que estén si tuados en t re dos contros productores, con el fin de 
quo no sirvan de encala para la diseminación lenta de los parásitos. 

U n medio profiláctico que han puesto en práctica y es de gran efica-
cia, consiste en cor tar la f r u t a verde, antes de que la pique la hembra con 
su oviscapto y deposite sus huevos debajo del epicarpio. Pe ro si no se 
cuida de hacer esta operación en todas par tes y con toda la fruta, subsis-
t i rá la plaga, al estado latente, desarrollándose cuando se desmaye en la 
colosal empresa de no dejar á los árboles ni guayaba, ni otros f ru tos 
maduros. 

Siendo la g u a y a b a la que más se agusana y encontrándose en muchas 
localidades al estado silvestre, sin cultivo de ninguna especie, convendría 
destruir la en esas regiones ya que sus productos son en ciertos casos 
m u y pequeños é insuficientes p a r a compensar el daño que causan indi-
rec tamente . 

Repetimos que esta medida sólo podrá aplicarse á la guayaba silvestre 
que forma á veces bosques donde no se desarrolla una sola sin que la in-
vadan los gusanos. Las variedades cul t ivadas producen, nada más en 
Cuernavaca, S 10,000 al año 1 y sería un absurdo pre tender que se des-
t ruyesen. 

Téngase bien entendido que la plaga se sostiene ó perpetúa gracias á 
que mucha f r u t a se cao y pudre al pie de los árboles, sin aprovecharse, 
do modo que nada se conseguiría con medios indirectos como el estable-
cer vías forreas ó ta r i fas módicas. Todo es en valde, mient ras los agri-
cultores no quemen ó ent ierren los mangos, guayabas , na ran jas y otras 
f ru t a s que se caen de los árboles constantemente. Y aun así subsiste el 
peligro de que algunas larvas perforen la f r u t a que aún está suspendida 
de su pedúnculo y se dejen caer en el suelo. 

Es t e úl t imo t e m a es ahora objeto del asiduo estudio de los Agentes, y 
se van á ensayar varios medios de defensa. 

Estado actual de la plaga. 

Los Agentes enviados á Morolos, á fines de Jul io del presente año, en-
contraron que la mosca ó ¡mago es m u y escasa, pero existe, y que proba-

1 Carpología Mexicana, p. 302. 



blemente en Yautepeo comienza á nacer una generación procedente del 
mango. Es ta f r u t a ha concluido casi por completo y sólo se ven sus res . 
tos al pie de los árboles. L a naran ja está aún muy pequeña, pero y a la 
cortan verde y la distr ibuyen. E n cambio hay en Yautepeo guayabas 
agusanadas. El Señor de la Bar reda informa, con fecha 23 de Julio, que 
ha visitado un barr io de Cuornavaca donde hay abundancia de g u a y a b a 
y casi toda infectada: recogió unas larvas que va á cr iar pa ra hacer lue-
go la comparación con el imago de la naranja . 

Casi todas las larvas que son t r anspor tadas con la f r u t a que sale del 
Es tado de Morelos, perecen por una ú otra causa ó no encuentran sitio 
ni oportunidad favorable para t ransformarse ó lo hacen una que o t ra vez, 
encontrándose imagos, raros, en el Valle de México. 

Es ta causa es una de las que más poderosamente influyen en que no 
alcance la plaga mayor desarrollo, pues cada año emigran asi de Morelos 
millones de gusanos. 

Agosto 10.—El Sr. Rangel ha ex t ra ído cua t ro mil y t an t a s crisálidas, 
removiendo la t ierra con un rastrillo. Es to indica que próx imamente 
aparecerá u n a nueva generación de insectos alados, y en efecto, hoy na-
cieron dos de las crisálidas que nos mandó el Sr. Rangel . 

Trabajos délos Agentes. 

El pr imer agente viajero de esta Comisión, Señor Profesor Amado F. 
Rangel , residente en Yautepec, informa, en resumen, lo siguiente: que 
encontró que en la mayor ía de las hue r t a s en que se cul t iva el mango 
había f ru t a s caídas y agusanadas. Hizo notar á la J e f a t u r a Polí t ica la 
conveniencia que resul tar ía de inhumar las ó quemarlas, pidiendo oficial-
mente que se recomendara á los propietarios la l impia de las hue r t a s y la 
destrucción de la f r u t a dañada. El C. Je fe Polí t ico encomendó el cum-
plimiento de esa petición al C. Presidente Municipal, quien á su vez libró 
ordenes á los Ayudantes Municipales pa ra procurar su verificación. Co-
mo resultado de estas gestiones, se han destruido setenta cargas ó sean 
cuarenta y dos mil f rutos . 

Se ha determinado que en una carga (600 f ru tos ) de mango caído, 
existen 1,325 larvas, de manera que debe considerarse que en 70 cargas 
se han destruido 92,750 larvas. Se ocupa ac tua lmente en p rocura r que 
esa destrucción sea completamente efectiva, visi tando los lugares en que la 
f r u t a fué dest ruida y regando insecticidas en las cercanías y en las fosas 
de inhumación. H a visitado la mayor ía d é l a s huertas, estudiando su es-
t ado actual y los lugares más favorables para el estudio y combate de la 
p laga principal. Acompaña á su informe un frasco con 3,500 larvas, y di-
ce que ha ex t ra ído 2.080 crisálidas. 

E l segundo agente viajero, Sr. Profesor Don Leopoldo de la Barreda , 
residente en Cuernavaca, informa: que consumió por incineración, sola-

mente en el ja rd ín del Archiduque, cincuenta y t an t a s gruesas de man-
go, advir t iendo que este mango fué el que todavía tenía sarcocarpio y por 
consiguiente de 15 á 30 gusanillos en cada uno; en cuanto al que sólo 
conservaba el pericarpio y la almendra, se mandó barrer y acarrear des-
pués en parihuelas á un gran zanjón que mandó abrir, de 3 m . de largo, 
1 ra. ancho y 2 m. profundidad, pa ra enterrarlo: encima le mandó echar 
sólo el tepeta te extra ído de la excavación y se apisonó perfectamente 
quedando sobre el mango, aproximadamente , 1 m. de t ie r ra . 

El Je fe Polít ico inter ino y el Presidente del Ayuntamien to de la loca-
lidad le han ayudado eficazmente, y debido á su influencia se pudo arre-
glar lo que llaman en el lugar "servicio de veintenas," que son cargos 
concejiles que desempeñan por tu rno los vecinos, pres tando sus servicios 
personales para cualquiera obra de provecho general. Es tas veintenas, 
c i tadas por los Ayudan tes Municipales de cada barrio, se ocupan de revi-
sar las huer tas de su localidad, recogiendo todo el mango caído y hacien-
do de él dos partes: una para quemar y otra pa ra en te r ra r á 50 centíme-
tros; de este modo se t r aba ja rá s imultáneamente en todas par tes donde 
haya huertas. Mientras t an to se dedica á las huer tas más infestadas y á 
hacer cultivos. Asimismo, les repar t i rá á los huerteros unas hojas impre-
sas conteniendo las fases del desarrollo de la plaga y consejos para des-
t ru i r la en cada una de sus transformaciones. 

El Sr. de la Bar reda acompaña á su informe una acta de una reunión 
que celebraron los Ayudantes Municipales y los propietarios de las huer-
tas pa ra organizar los t raba jos de destrucción de la plaga de acuerdo con 
las instrucciones del Agente. 

* * * 

C . J E F E DE LA COMISIÓN DE PARASITOLOGÍA AGRÍCOLA. 

Cumpliendo con la prescripción reglamentar ia , tengo el honor de pre-
sentar á Ud . el informe de los estudios y t raba jos hechos en el cumpli-
miento de mi comisión, duran te el mes de Agosto que hoy termina. 

En los pr imeros días del mes, se continuó y te rminó la destrucción del 
mango, quemándose en Oacalco 25 cargas (15,000 f ru tos) que sumadas 
con las del mes anterior, hacen un total de 95 cargas (57,000 frutos) . 

D u r a n t e todo el mes se visitaron los lugares en que fué inhumado el 
mango caído y dañado, habiéndose regado 300 li tros de soluciones insec-
ticidas. Cada lugar ha sido y sigue siendo vigilado para hacer completa-
mente efectiva esa destrucción, procurando impedir la salida del insecto 
alado en aquellos lugares en que hay duda por el modo como fué hecha 
esa inhumación ó por la clase ó fuerza de las soluciones empleadas. 

Se usaron diversos insecticidas á diferentes t í tulos, var iando también 
el modo do hacer el riego, pa ra poder aconsejar en su oportunidad el in-



blemente en Yautepeo comienza á nacer una generación procedente del 
mango. Es ta f r u t a ha concluido casi por completo y sólo se ven sus res . 
tos al pie de los árboles. L a naran ja está aún muy pequeña, pero y a la 
cortan verde y la distr ibuyen. E n cambio hay en Yautepeo guayabas 
agusanadas. El Señor de la Bar reda informa, con fecha 23 de Julio, que 
ha visitado un barr io de Cuornavaca donde hay abundancia de g u a y a b a 
y casi toda infectada: recogió unas larvas que va á cr iar pa ra hacer lue-
go la comparación con el imago de la naranja . 

Casi todas las larvas que son t r anspor tadas con la f r u t a que sale del 
Es tado de Morelos, perecen por una ú otra causa ó no encuentran sitio 
ni oportunidad favorable para t ransformarse ó lo hacen una que o t ra vez, 
encontrándose imagos, raros, en el Valle de México. 

Es ta causa es una de las que más poderosamente influyen en que no 
alcance la plaga mayor desarrollo, pues cada año emigran así de Morelos 
millones de gusanos. 

Agosto 10.—El Sr. Rangel ha ex t ra ído cua t ro mil y t an t a s crisálidas, 
removiendo la t ierra con un rastrillo. Es to indica que próx imamente 
aparecerá u n a nueva generación de insectos alados, y en efecto, hoy na-
cieron dos de las crisálidas que nos mandó el Sr. Rangel . 

Trabajos délos Agentes. 

El pr imer agente viajero de esta Comisión, Señor Profesor Amado F. 
Rangel , residente en Yautepec, informa, en resumen, lo siguiente: que 
encontró que en la mayor ía de las hue r t a s en que se cul t iva el mango 
había f ru t a s caídas y agusanadas. Hizo notar á la J e f a t u r a Polí t ica la 
conveniencia que resul tar ía de inhumar las ó quemarlas, pidiendo oficial-
mente que se recomendara á los propietarios la l impia de las hue r t a s y la 
destrucción de la f r u t a dañada. El C. Je fe Polí t ico encomendó el cum-
plimiento de esa petición al C. Presidente Municipal, quien á su vez libró 
ordenes á los Ayudantes Municipales pa ra procurar su verificación. Co-
mo resultado de estas gestiones, se han destruido setenta cargas ó sean 
cuarenta y dos mil f rutos . 

Se ha determinado que en una carga (600 f ru tos ) de mango caído, 
existen 1,325 larvas, de manera que debe considerarse que en 70 cargas 
se han destruido 92,750 larvas. Se ocupa ac tua lmente en p rocura r que 
esa destrucción sea completamente efectiva, visi tando los lugares en que la 
f r u t a fué dest ruida y regando insecticidas en las cercanías y en las fosas 
de inhumación. H a visitado la mayor ía d é l a s huertas, estudiando su es-
t ado actual y los lugares más favorables para el estudio y combate de la 
p laga principal. Acompaña á su informe un frasco con 3,500 larvas, y di-
ce que ha ex t ra ído 2.080 crisálidas. 

E l segundo agente viajero, Sr. Profesor Don Leopoldo de la Barreda , 
residente en Cuernavaca, informa: que consumió por incineración, sola-

mente en el ja rd ín del Archiduque, cincuenta y t an t a s gruesas de man-
go, advir t iendo que este mango fué el que todavía tenía sarcocarpio y por 
consiguiente de 15 á 30 gusanillos en cada uno; en cuanto al que sólo 
conservaba el pericarpio y la almendra, se mandó barrer y acarrear des-
pués en parihuelas á un gran zanjón que mandó abrir, de 3 m . de largo, 
1 ra. ancho y 2 m. profundidad, pa ra enterrarlo: encima le mandó echar 
sólo el tepeta te extra ído de la excavación y se apisonó perfectamente 
quedando sobre el mango, aproximadamente , 1 m. de t ie r ra . 

El Je fe Polít ico inter ino y el Presidente del Ayuntamien to de la loca-
lidad le han ayudado eficazmente, y debido á su influencia se pudo arre-
glar lo que llaman en el lugar "servicio de veintenas," que son cargos 
concejiles que desempeñan por tu rno los vecinos, pres tando sus servicios 
personales para cualquiera obra de provecho general. Es tas veintenas, 
c i tadas por los Ayudan tes Municipales de cada barrio, se ocupan de revi-
sar las huer tas de su localidad, recogiendo todo el mango caído y hacien-
do de él dos partes: una para quemar y otra pa ra en te r ra r á 50 centíme-
tros; de este modo se t r aba ja rá s imultáneamente en todas par tes donde 
haya huertas. Mientras t an to se dedica á las huer tas más infestadas y á 
hacer cultivos. Asimismo, les repar t i rá á los huerteros unas hojas impre-
sas conteniendo las fases del desarrollo de la plaga y consejos para des-
t ru i r la en cada una de sus transformaciones. 

El Sr. de la Bar reda acompaña á su informe una acta de una reunión 
que celebraron los Ayudantes Municipales y los propietarios de las huer-
tas pa ra organizar los t raba jos de destrucción de la plaga de acuerdo con 
las instrucciones del Agente. 

* * * 

C . J E F E DE LA COMISIÓN DE PARASITOLOGÍA AGRÍCOLA. 

Cumpliendo con la prescripción reglamentar ia , tengo el honor de pre-
sentar á Ud . el informe de los estudios y t raba jos hechos en el cumpli-
miento de mi comisión, duran te el mes de Agosto que hoy termina. 

En los pr imeros días del mes, se continuó y te rminó la destrucción del 
mango, quemándose en Oacalco 25 cargas (15,000 f ru tos) que sumadas 
con las del mes anterior, hacen un total de 95 cargas (57,000 frutos) . 

D u r a n t e todo el mes se visitaron los lugares en que fué inhumado el 
mango caído y dañado, habiéndose regado 300 li tros de soluciones insec-
ticidas. Cada lugar ha sido y sigue siendo vigilado para hacer completa-
mente efectiva esa destrucción, procurando impedir la salida del insecto 
alado en aquellos lugares en que hay duda por el modo como fué hecha 
esa inhumación ó por la clase ó fuerza de las soluciones empleadas. 

Se usaron diversos insecticidas á diferentes t í tulos, var iando también 
el modo de hacer el riego, pa ra poder aconsejar en su oportunidad el in-



secticida más eficaz, el t í tulo á que deba emplearse y el modo mejor y 
más práctico. 

No puedo informar á Ud. de los resultados definitivos de ese estudio 
por no haber pasado aún con exceso el tiempo que corresponde al perío-
do de ninfosis, tiempo necesario para asogurar un resultado cierto. 

En la primera semana se dio principio á la recolección de la crisálida 
bajo nuestra personal vigilancia, enseñando diariamente el modo de ha-
cerla, por la frecuencia con que cambió el personal empleado (peones é 
individuos penados correccionalmente). Se experimentaron los diferen-
tes medios de recolección por Ud. aconsejados, debiéndose asegurar, que 
dadas las condiciones especiales de las huertas de Yautepec, el único me-
dio práctico será rastrillar, pepenar y repepenar. No pudo emplearse el 
cernido, porque había necesidad de pasar por el tamiz grandes cantida-
des de t ierra húmeda, compacta y llena siempre de piedras ó basuras. No 
pudo emplearse tampoco el lavado y decantación por falta absoluta de 
grandes recipientes y por el t rabajo de acarreo de agua ó t ieira, medio 
poco práctico y de gran costo. 

Se rastrillaron aproximadamente 390 metros cuadrados de superficie» 
en 130 mangoB, colectándose 4,500 crisálidas, do las que remití á Ud. 
4,000, usando 500 en las experiencias hechas para determinar su resis-
tencia á los insecticidas. 

Del conjunto de observaciones verificadas durante la recolección, pue-
de deducirse que la limpia, que se deberá recomendar siempre, evita que 
el gusano se abrigue en las basuras y que éstas Be deben quemar tan fre-
cuentemente como sea posible. Puede también deducirse que sería útil no 
permitir que se siembren: maíz, caña, j icama, cacahuate y en general to-
das aquellas plantaciones, que aflojando la tierra, proporcionen al gusano 
un abrigo seguro y conveniente. Este punto que parece de una gran im-
portancia, es objeto de un estudio especial, que determinará cuáles son 
las plantas que por BU laboreo, el tiempo en que se siembran y cosechan 
pueden favorecer la plaga ó contrariarla. 

Se experimentó la resistencia de la crisálida á diferentes insecticidas, 
principalmente el sulfato de fierro, porque parece no dañar al naranjo. 
H e anotado como resultado de esas experiencias que la crisálida resiste 
fácilmente al empleo de soluciones á títulos bajos, siempre que pason 4 ó 
5 dias después de su formación. 

Como las soluciones insecticidas experimentadas son de aquellas que 
pudieran causar algún daño de más ó menos consideración, dispongo 
actualmente el estudio de su acción sobre las plantas vivas. 

Actualmente experimento con soluciones de más elevado título, insis-
tiendo principalmente en el sulfato de fierro, hasta determinar con exac-
ti tud el tiempo de empleo y el t í tulo á que deben aconsejarse, después de 
demostrar que no tienen acción sobre las plantas vivas. 

Durante todo el mes se ha proseguido el estudio del insecto productor 
de la plaga principal, cultivándolo para determinar el período de ninfo-
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BIS, la proporción de machos y hembras, el t iempo que vive y la cant idad 
de huevecillos que puede dejar en la f ru ta . Se ha cultivado también la 
larva que vive en la guayaba y en estos días el insecto auxil iar que Ud . 
recomendó (Insbrar.onus I . H y . T.). 

Adjun to á este informe: la comunicación en que se sirven part icipar-
me el nombramiento del inspector, la copia de las comunicaciones y cir-
culares en que s edan á conocer las instrucciones acordadas, copia de esas 
instrucciones, la constancia oficial de las 25 cargas de mango destruidas 
en Oacalco y el certificado reglamentario. 

Yautepec, Agosto 31 de 1900. 

AMADO F . RANGEL. 

REGLAS QCE DEBEN OBSERVARSE POR LOS SEÑORES HORTICULTORES, 

PARA LA DESTRUCCIÓN EFICAZ DE LA FRUTA CAÍDA. 

1» Levan ta r diar iamente la guayaba , el limoncillo y la naranja , acumu-
lándola en un lugar de la huer ta limpio y siempre el mismo. 

2» Des t ru i r la f r u t a acumulada cuando menos una vez cada semana. 
3a Deberá preferirse la incineración á la inhumación; pero en el caso 

de que por a lgún motivo justif icado se entierro en lugar de quemarla, se 
t endrá presente que sobre la f r u t a debe quedar una capa de t ierra de 50 
cent ímetros de espesor, cuando menos. 

49 Habiéndose comprobado que en la guayaba existe el mismo gusano, 
se recomienda m u y especialmente que sea destruida con igual eficacia y 
siguiendo las mismas reglas. 

Yautepec, Agosto 18 de 1900. 
AMADO F . RANGEL, 

Agente. 

Un sello que dice: Municipalidad de Yautepec.—Estado de Morelos.— 
En uso de la facul tad concedida al H . Ayuntamien to por la J u n t a de 
Hor t icul tores y de acuerdo con las diversas disposiciones dictadas por el 
Superior Gobierno del Estado, el propio Ayuntamien to en su sesión últi-
mamente verificada, tuvo á bien nombrar Inspector al C. Maximino 
Quin tanar , p a r a que vigile y haga que los expresados hort icultores pro-
curen el continuo aseo de sus huertas, para evi tar el desarrollo del ger-
men producido á consecuencia de la putrefacción de substancias vegeta-
les y anímales y que ataca á la naranja, habiendo comenzado á funcionar 
el citado Inspector desde el día 15 del corriente. 

L o que comunico á Ud . para su conocimiento.—Patria y Libertad.— 
Yautepec, Agosto 17 de 1900.—El Presidente Municipal, F. Castillo. 

Al C. Amado Rangel, Miembro de la Comisión de Parasi tología.— 
Presente . 

Tomo 1.—4 



Un sello que dice: Municipalidad de Yautepec .—Estado de Morelos.— 
L a J e f a t u r a Política de este Distri to en oficio núm. 2,086, fecha 21 del 
actual, dice á esta Presidencia lo que sigue: 

"El C. Amado Rangel, Miembro de la Comisión de Parasi tología para 
el estudio y destrucción del gusano de la naranja , en nota fecha de hoy, 
m e comunica lo siguiente: 

(Aquí las reglas que da el Sr. Rango].) 
Lo que t ranscr ibo á Ud. para su conocimiento y á fin de que lo haga 

saber al Inspector nombrado por esa H . Corporación, C. Maximino Quin-
tanar , para su conocimiento y más exacto cumplimiento, dando cuenta 
con el resultado á esta J e f a tu r a .—Pa t r i a y Liber tad.—Yautepec, Agosto 
21 de 1900.—S. Pérez." 

A este oficio recayó el acuerdo que sigue: 
"Yautepec, Agosto 21 de I900. -Enterado y que se cumplirá. Transcr í -

base á los Ayudan tes Municipales y al Inspector nombrado, recomendán-
doles su puntua l cumpl imiento .—F. Castillo.—Rúbrica." 

Transcr i to á los Ayudan tes Municipales y al Inspector; se puso por 
conclusión á cada circular lo que sigue: 

"Lo que inserto á Ud . á fin de que lo haga del conocimiento de los hor-
ticultores, haciéndoles comprender que en su propio interés está cumpl i r 
las reglas á que se refiere, y que Ud . t iene el deber de da r cuenta á esta 
Presidencia de los propietarios que rehusaren observarlas .—Patr ia y Li-
ber tad.—Yautepec, Agosto 22 de 1900.—El Pres idente Municipal, F. Cas-
tillo.—Rúbrica." 

Es copia de su original.—Yautepec, Agosto 28 de 1900.—F. Castillo. 

Un sello que dice: J e f a t u r a Política de Yautepec.—Estado de Morelos. 
—Sección 2*—Número 2,138.—El mango caído y destruido en la Hacien-
da de Oacalco duran te el presento mes, según manifiesta el Administra-
dor de la misma, Sr. Manuel F . Lozano, en carta fecha 22 del actual, fué 
en la cantidad de veinticinco cargas, habiendo sido destruido por la cre-
mación.—Patr ia y Libertad.—Yautepec, Agosto 30 de 1900.—S. Pérez. 

Al C. Amado F. Rangel .—Presente. 

Un sello que dice: Es tado de Morelos.—Secretaría General de Gobier-
no.— Sección 2$—Número 561.— Al Sr. Alfonso L. Her re ra , J e f e de la 
Comisión de Parasitología.—México.—Cuernavaca, Septiembre 4 de 1900. 

Impuesto de la a ten ta nota de fecha 24 del próximo pasado, por la que 
se sirvió Ud . indicar al Gobierno de este Es tado el auxilio que han me-
nes ter los Agentes de la Comisión que d ignamente preside, ocupados hoy 
en Yautepec y en esta Ciudad, así como los otros medios que estima que 
debe proporcionar el Ejecutivo del mismo Estado, para lograr la extin-
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<jión del parásito que está perjudicando á los frutales de Morelos, el Go-
bernador acordó que se conteste á Ud. lo siguiente: 

El Ejecutivo estima debidamente los t rabajos de la Comisión que es al 
•digno cargo de Ud., y una vez más expresa su agradecimiento al Presi-
dente de la República por las disposiciones que ha tenido á bien acordar 
e n beneficio de una de las industr ias que constituyen la riqueza de este 
Estado. 

Animado, como lo está, por el propósito de coadyuvar eficazmente al 
é x i t o de las labores que se están ejecutando en esta Ciudad y la de Yau-
tepec, el Gobernador, obedeciendo á la presión de las circunstancias, que 
no permiten erogar todo el gasto necesario para la implantación de las 
medidas que propone Ud., ha acordado que se expensen cuatro peones 
pa ra cada uno de los Agentes de esa Comisión que funcionan en las ciu-
dades mencionadas, por todo el t iempo necesario. Bien que muy inferior 
«s te número al de los peones pedido por Ud., se estima que los cuatro de 
cada Agente consti tuirán un grupo que, suficientemente adiestrado en las 
operaciones que deben ejecutar, comunicarán esta apt i tud á los peones 
q u e proporcionen los horticultores, lográndose así el objeto que persigue 
la Comisión. 

P a r a obtener la colaboración de los hort icultores en general , no sola-
mente confía el Gobernador en la persuación que llevarán al ánimo de 
aquéllos los Agentes de la Comisión, como lo han hecho ya, sino que dic-
t a r á una instrucción á los Ayuntamientos , para que en ejercicio de sus 
atribuciones legales, los obliguen á poner y á conservar sus huer tas en 
un estado satisfactorio de aseo. 

El pensamiento de establecer un premio para el propietario que siga 
mejor las instrucciones de la Comisión de Parasitología, se estudiará, pa-
r a resolver lo conveniente. 

Y en cuanto al establecimiento en esta Ciudad de la cría artificial de la 
avispa que destruye al gusano de la f ru ta , desea el Gobernador que, una 
vez terminado el estudio que hace Ud. de este auxiliar, y comprobada su 
utilidad, se sirva Ud. indicar todas los detalles de dicha instalación, para 
considerar la propuesta con toda la atención que reclama el interesante 
fin á que se dirige. 

Renuevo á Ud. las seguridades de mi aprecio y consideración. 

L . F L O R E S . 

U n sello que dice: Es tado de Morelos.—-Poder Ejecutivo.—Sección 2» 
—Número 576.—Secretaría.—Al Sr. Alfonso L . Herrera , Je fe de la Co-
misión de Parasitología.—México. 

Cuernavaca, Septiembre 6 de 1900. 

Con esta fecha se dijo á los Jefes Políticos de Cuernavaca y Yautepec 
lo siguiente: 



"Conforme se dijo á Ud. en su oportunidad, la presencia en esta Ciu-
dad de un Agente de la Comisión de Parasitología, obedece á un acuer -
do del Pres idente de la República, dictado en interés del Comercio que 
se hace con las naran jas y otras f ru tas , cuyo cultivo se verifica en impor-
t an te escala en este Estado.—En tal vir tud, y secundando como debo los 
patrióticos fines del Ejecut ivo Federal, el Gobernador, que ha dictado y a 
varias medidas para auxi l iar los t rabajos de dichos Agentes, está en el 
caso de exigir quo las autor idades cooperen á la realización de los mis-
mos fines, por los medios quo les dan sus a t r ibuciones legales.—Ha acor-
dado, pues, que se recuerden al Ayun tamien to de esta Ciudad las facul-
tades que le da su ley orgánica, per t inentes al objeto, y cuyo empleo 
contr ibuirá eficazmente para lograrlo.—El art ículo 19 de dicha ley dice 
expresamente: "Es obligación de los Ayuntamientos:—Proteger y fomentar, 
por cuantos medios estén á su alcance, la agricultura, etc. ("Ramo de Fomen-
to," fracción 1)— "1. Cuidar de que en el centro de las poblaciones no haya 
aglomeración de basuras ú otras substancias susceptibles de putrefacción."— 
"II. Vigilar que se renueven con regularidad y constantemente las aguas de 
los estanques."— "III. Procurar el continuo aseo de las huertas, para evitar 
la putrefacción de substancias vegetales ó animales." (Ramo de Salubridad.) 
—Estas obligaciones, que implican el ejercicio do las facultades necesa-
rias á su cumplimiento, son las que el Gobernador dispone que desempe-
ñe el Ayuntamien to especialmente en cuanto concierne al logro del objeto 
que persiguen los Agentes de la Comisión de Parasitología.— En tal vir-
tud, se servirá Ud . comunicar esta nota á la expresada Corporación, re-
comendándole que se sirva considerar desde luego el asunto y t o m a r los 
acuerdos correspondientes; en la inteligencia de que debe proceder á ello, 
previo conocimiento de las instrucciones que haya dado el Agente á los 
horticultores, y de que, pa ra la sanción do sus acuerdos, puede emplea r 
los medios coercitivos en el caso de que la persuación no baste á obligar 
á dichos horticultores á seguir esas instrucciones, por cuanto se t r a t a de 
un interés general y del ejercicio de una atribución legít ima de la au-
tor idad. 

"De las medidas que se propongan en el seno de la Corporación }>ara 
este fin, dará Ud. conocimiento á la Secretar ía de mi cargo, con el objeto 
de que queden de conformidad con los propósitos del Gobernador.— Sír-
vase Ud . acusarme recibo." 

Y por acuerdo del Gobernador tengo la honra de comunicarlo á Ud. , 
manifestándole que de esto mismo tienen y a conocimiento los Señores 
Agentes de la Comisión de Paras i to logía en este Estado. 

Rei tero á Ud. las seguridades de mi a t en t a consideración. 

L . FLORES. 

Nuevo insecticida. 

El Sr. Don José Betanzos indicó la conveniencia do m a t a r las moscas 
comunes y quizá las do la naran ja con la infusión de la Hierba de la Cu-
caracha, y remitió ejemplares de ella al Sr. Ministro de Fomento . Obser-
vamos que esta p lan ta en infusión endulzada es un excelente medio de 
destrucción de las moscas caseras, de los moscos zancudos y del picudo 
del algodón.1 El Sr. Rangel ha obtenido magníficos resultados regando 
los árboles con medio litro de infusión endulzada de dicha hierba ó un-
tando un j a rabe envenenado con la misma, en la pa r t e jugosa de una na-
ran ja cortada, cuya mitad lateral ó superior, cuelga aún de su pedúnculo. 
L a s Trypetas acuden á libar con avidez la preparación y al poco t iempo 
vuelan con torpeza y caen al suelo. Los síntomas del envenenamiento 
consisten en que las moscas se agi tan mu.-ho,se limpian febri lmente todo 
el cuerpo, sobro todo la cabeza, se levantan sobre sus patas t raseras ó s* 
cuelgan de las delanteras, has ta quo caen, giran y permanecen sobro el 
dorso agonizando. 

Se han ensayado sin éxi to los papóles t rementinados. 

Preparación de la infusión endulzada 
de Hierba de la Cucaracha. 

Agua hirviendo ' 0 litros. 
P l an ta seca cortada en pedazos 800 gramos. 
Azúcar 800 gramos. 

Se cuela.—Se descompone fácilmente. 

P a r a el jarabe: 
Azúcar .—Cuanto basto. 
Agua. Idem, para hacer un ja rabe muy espeso. 

Por o t ra parte: 
Agua 2 1 i t r 0 8 -

Hágase 
serva bien. 

Hierba seca y despedazada 800 gramos. 
una infusión, cuélese y agréguese al jarabe, en frío.—Se con-

Acción fisiológica de la Hierba de la Cucaracha. 
Hemos observado que los moscos envenenados con las preparaciones 

de Haplophyton manifiestan síntomas de desfallecimiento progresivo, que 

1 Según el Sr. Al tamirano es el Haplophyton cimicidum. Apocinaceas. Vive en Yaute-
pec (Atiihuayftn), Cuernavaca. Tomellln, Msravatto, Sonora, Arlzona, etc. 
y x Tomo 1.—o 
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tando un j a rabe envenenado con la misma, en la pa r t e jugosa de una na-
ran ja cortada, cuya mitad lateral ó superior, cuelga aún de su pedúnculo. 
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dorso agonizando. 

Se han ensayado sin éxi to los papóles t rementinados. 
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Azúcar .—Cuanto baste. 
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puede dura r do 1 hora á 5 dios; además, suelen g i r a r sobre si mismos, ó 
volar con torpeza, como los insectos á los cuales les producíamos una le-
sión unilateral ó doble en loógángl iosesofagianos. 1 Como los experimen-
tos que hicimos en 1893 nos demostraron que esos s ín tomasse deben á la 
debilidad de la par te correspondiente á la lesión; como las moscas deca-
pi tadas giran sobre sí mismas do igual manera que las envenenadas con 
el Baplophyton, dedujimos que los principios activos de éste (urequi t ina 
y uiequitoxina?) son sedativos del sistema nervioso, análogos al b romuro 
de potasio. Si esto es exacto dicha sal debo envenenar también á los mos-
cos y otros insectos matándoles por pérdida gradual de las fuerzas, por 
una especie do desfallecimiento progresivo. 

No podemos menos de confesar que los resultados obtenidos nos han 
causado una intensa satisfacción: t an to los moscos zancudos como las 
moscas domésticas absorben el j a rabe de bromuro de potasio y mueren. 
Pero, notable circunstancia, de 4 moscos zancudos que sirvieron para un 
experimento, uno murió cuatro horas después do haber ingerido el vene-
no, ot ro á las 6 horas, otro á las 9 y o t r o á las 12. Es decir, que la acción 
sedativa de la hierba de la Cucaracha es mucho más rápida y por lo mis-
mo puede esperarse que preste útiles servicios en el t r a tamien to de cier-
t as enfermedades nerviosas. Además, conviene seguir es tudiando las pro-
piedades insecticidas del b romuro de potasio. 

Preparación de papeles Mata-moscos. 

Con el j a r a b e de Haplophyton bemos impregnado diez mil papeles de 
lustre, regalándoles á las personas que sufren en estos momentos á causa 
de la plaga del zancudo (lnscules púngeos. I . D. N.) Humedeciendo estos 
papeles con licor ó pulque atraen á los moscos y mueren de 100 a 500 ca-
da noche, en cada casa. El Sr. Dr. Antonio Pefiafiel ha observado que el 
v inagre a t r ae un número mucho mayor de moscos, los cuales liban ávi-
damen te la preparación azucarada de los papeles untados con dicho lí-
quido. 

1 Véase: Sur le mouvement de m a n f g e chez le6 Insecte- par A. L. Herrera. Bulletln de 
la Soclété Zooioglque de Frailee. Vol. XV111,24 Octobie 1898, p. 190. 

Vol. I. Boletín de la Comisión de Parasitología Agrícola. Lám. 

Haplophy ton cimicidura.—Apoeinaceas. 
Hierba de la Cucaracha. 

NUEVO INSECTICIDA. 

a semilla, b hoja, c pelos de las hojas, aumentados, d flor. 
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